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    Adam.
  


  
     
  


  
    Miro el lugar, no es la gran cosa, tampoco es un gran vecindario. Lo supe desde que el agente de ventas me mencionó el nombre. Sé bien quiénes se morirían de un infarto al conocerlo.
  


  
    He decidido mudarme una vez más. ¡Qué valiente! Katherine me encontró, para variar. No entiende que no deseo estar cerca de nadie, que no deseo lastimar a nadie, avergonzar más a nadie. Desde que perdí a quien más quería en este mundo, entendí que también me estaba perdiendo a mí mismo y desde entonces sigo tratando de encontrarme.
  


  
    —Entonces, ¿qué dices?
  


  
    —No lo sé —admito, la cuadra se mira tranquila. Y necesito tranquilidad, no vecinos que me pongan a prueba. Hace mucho que no cometo una estupidez, desde aquel tipo que golpeaba a su esposa y que pensó que tenía una aventura conmigo no he vuelto a golpear a nadie, digo, a nadie por puro instinto.
  


  
    —El lugar es tranquilo, fue tu más grande solicitud. Tienes a una vecina anciana y a una madre con sus hijos pero hasta donde sé se portan muy bien.
  


  
    —¿De cuántos niños hablamos? —pregunto, no porque los niños me molesten. Es solo que me recuerdan a A… me detengo. La veo en los niños, los adolescentes. En todos lados siendo honesto. La herida me escuece, continúo sin sanar.
  


  
    —Pocos —contesta y no sé la razón, pero creo que miente. Mejor seguiré buscando.
  


  
    Me acerco a una de las ventanas que me permite ver la casa de al lado, apenas y aparto un poco la cortina sucia y polvosa que aún cuelga.
  


  
    Voy a decir que me muestre más casas cuando unos rizos voladores llaman mi atención. Hay una chica en el porche, se balancea de un lado a otro con un limpiador en la mano mientras escucha música con sus audífonos, supongo. Es bajita, bueno en realidad es que yo soy muy alto, pero esas piernas definitivamente son cortas y… torneadas y… joder.
  


  
    Desde hace tres años que no me detenía siquiera a ver a una mujer con tanto detenimiento, no quiero acercarme demasiado a nadie. Miro su perfil; fino, delicado. Es tan bonita. Sacudo mi cabeza y abro mi boca para decir una estupidez.
  


  
    —Voy a quedarme con la casa.
  


  
    —Perfecto, volvamos a la oficina para firmar y acercarte a tu auto. Mañana podrás mudarte. —Hemos venido caminando ya que la oficina está a solo cuatro cuadras de aquí y yo quería observar el área con calma.
  


  
    El tipo camina a la salida y le pido que espere. Mi idiotez me obliga a quedarme unos segundos más mirando a la chica. ¿Cómo te llamarás?
  


  
    Yo te llamaré hobbit.
  


  
    

  


  1


  
    El despertador que suena descontrolado a solo centímetros de mi rostro me recuerda que hoy inicia mi último año de bachillerato. Diez meses más y estaré libre, lejos, muy lejos de mi fastidiosa escuela y aburrida vida. No hay nada que haga este año escolar especial, excepto que por fin dejaré de ir a esa institución a la que se podría confundir con un reality show o una selva llena de animales salvajes.

  


  
    Los gritos de mamá ya se escuchan por toda la casa, y es que con seis hijos las cosas se vuelven más complicadas, sobre todo cuando has decidido poner tus ojos en los hombres inadecuados y terminas siendo madre soltera. Al menos el hombre que dice ser mi padre envía dinero todos los meses; aunque claro, es más lo que yo gano en dos meses de trabajo en la heladería en la que suelo trabajar en verano. A veces creo que lo mejor es desistir de la universidad y buscar un empleo estable para ayudar a mamá. Sin embargo, ella quiere que logre todos aquellos sueños que no pudo lograr y dentro de esa inmensa lista está, por supuesto, estudiar una especialidad en una de las mejores universidades del país.
  


  
    Mamá es estupenda, a pesar de sus errores trabaja en dos lugares diferentes y a veces dobla turnos. No siempre está cuando la necesitamos y no es un reproche. Creo que hace algún tipo de brujería cuando consigue cuidarnos y trabajar tanto al mismo tiempo.
  


  
    Sus gritos vuelven a escucharse por toda la casa, me apresuro a salir de la cama y tomo una ducha rápida. Me visto con lo primero que veo en mi armario y peino mi cabello rápidamente con mis dedos. Encrespo mis pestañas y pongo un poco de labial en mis labios. Pellizco mis mejillas un par de veces y obtengo el color que esperaba. Bajo corriendo las escaleras y a mitad de camino impacto con los gemelos: Tom y Marco. Los tomo de la cintura y les hago creer que pueden volar. Apenas tienen cuatro años, pero mamá se ve obligada a dejarlos en una guardería mientras yo estoy en la escuela.
  


  
    —Buenos días mamá. —Le doy un beso en la mejilla y la ayudo a cocinar mientras los gemelos pelean con Virginia y Sarah. Los gritos de Héctor no ayudan y el sonido constante de los cubiertos siendo impactados en la mesa alteran a mamá.
  


  
    —¡Quieren callarse, maldita sea! —grita mi madre y me tenso por completo. Dije que es estupenda, pero con seis hijos, dos trabajos, pocas horas de sueño y la falta constante del dinero hacen que cualquiera pierda la paciencia.
  


  
    —Vamos a jugar, ¿de acuerdo? A partir de este momento está prohibido hacer cualquier tipo de ruido y la persona que soporte más tiempo callado será la ganadora y lo llevaré a comer un helado —digo con entusiasmo. Mis cinco hermanos menores instantáneamente dejan de hacer ruido y mamá se relaja.
  


  
    —Gracias, Maya.
  


  
    —Deberías ir a dormir, yo me hago cargo del desayuno y de lavar los platos.
  


  
    —No es necesario, sabes que ser la mayor no te hace automáticamente mi suplente.
  


  
    —Pero, mamá tienes las ojeras más grandes del vecindario y puedo ayudarte. Déjame ayudarte —le pido.
  


  
    —Lo harás cuando seas una doctora y me hagas sentir orgullosa. —Besa mi frente y me envía directo al comedor.
  


  
    Desayunar siempre es una aventura, los niños se tiran la comida encima y a veces algunas sobras quedan incrustadas en mi cabello, seguro que si fuera otra clase de chica haría un escándalo. Las travesuras de mis hermanos solo me hacen reír. Ser la mayor no es sencillo, todo el tiempo sientes la presión de conseguir un maldito empleo y ayudar con los gastos. El problema es que no puedo tener un empleo de medio tiempo porque entonces nadie cuidaría a mis hermanos por la tarde y por la noche hasta que mamá llega del trabajo.
  


  
    El sonido de una bocina interrumpe nuestro desayuno magistral y salgo corriendo a cepillar mis dientes, vuelvo a poner labial en mis labios y tomo mi bolso de la escuela. Apresuro a Virginia y me despido de mamá.
  


  
    —Suerte en tu último año de escuela, Maya —dice mi madre—. Recuerda que los chicos solo quieren acostarse contigo y luego terminas como yo —me recuerda.
  


  
    Es el mismo consejo de todos los años. Lo que mamá ignora es que, lo más cerca que he estado de un chico fue el año pasado cuando Martín Towson habló conmigo cinco días seguidos y yo me ilusioné como una completa tonta. Antes del baile de fin de año escuché a su grupo de amigos decir que todo era parte de una apuesta y así de rápido terminó mi historia de amor. Soy más puritana que una niña de tres años, jamás he salido con alguien, nunca he besado a nadie y mi lista de novios es más reducida que los deseos de mi madre por tener un hijo más.
  


  
    Aunque en ocasiones quisiera enamorarme como las parejas de último año que se besan descontroladamente frente a los casilleros, pienso en que mamá ya tiene suficientes problemas como para que un corazón roto se convierta en uno más. Además, tengo demasiadas preocupaciones en mi mente como para querer agrandar la lista. Incluso Virginia, mi hermanita de catorce años ha tenido más novios que yo. Creo que mamá debería de comenzar a dar su consejo estrella a Virginia y olvidarse de mí.
  


  
    Al salir, el auto color amarillo de mi mejor amiga Becca espera por nosotras. Sabe que odio tomar el autobús y me facilita el día viniendo por mí. Podría caminar a la escuela, no estoy tan lejos, aunque mi amiga no lo permitiría ni en un millón de años.
  


  
    —¿Quieres apresurarte? —Virginia se contonea por la acera y siento ganas de arruinar su perfecto cabello.
  


  
    No me responde y sigue caminando con lentitud. Entro al auto y me quejo. Becca siempre escucha mis quejas con atención. Nunca se cansa de escuchar la misma historia, tiene un consejo diferente para cada día y encuentra alguna forma de ayudarme. Somos amigas desde la primaria y desde entonces hemos sido inseparables.
  


  
    —Oye, Virginia si no das pasos más rápidos tendrás que irte caminando —grita Becca y me suelto a reír.
  


  
    —¡Estoy caminando! —responde mi hermana también gritando mientras se toma una foto con el teléfono que jamás podríamos costearnos y, sin embargo, mamá se lo ha comprado. De todos mis hermanos, Virginia es la más cegada. Nuestros problemas son como anuncios publicitarios en la televisión. Para ella todo es exageración de mamá.
  


  
    Finalmente entra al auto y Becca baja las ventanillas cuando el auto está en marcha, logrando que el aire azote el perfecto cabello de mi hermana. Virginia hace pucheros y nos mira con reproche. No puede quejarse, lo que hace Becca por nosotros es un favor enorme, ya que cruza la mitad de la ciudad para llegar a mi casa. Durante el viaje me recuerda que es nuestro último año en Griffin y que, si no quiero un novio, al menos necesito besar a alguien. No sé cuál es el objetivo de tener novios en la secundaria. Cuando la escuela termina, las relaciones también lo hacen y te la pasas el primer semestre de la universidad llorando junto a una completa desconocida a la que llamarás tu compañera de habitación o lo intentarás hasta que te das cuenta de que el tipo con el que te acuestas en la universidad tiene más habilidades que tu novio… En fin, no quiero ni uno, ni lo otro.
  


  
    —Pierdes tu tiempo, Maya morirá virgen —comenta mi hermana menor desde el asiento trasero.
  


  
    —No sabes nada de mí, y será mejor que tú sigas siéndolo hasta que cumplas la mayoría de edad.
  


  
    —Por favor, te pareces a mi madre… Mi consejo es, si vas a hacerlo, hazlo con alguien que valga la pena y usa protección porque entonces Maya podría morir de un infarto si no lo haces —comenta mi amiga.
  


  
    A veces olvido por qué a Virginia le gusta tanto venir a la escuela con nosotras. Mi amiga Becca se la pasa hablando de sexo todo el tiempo. Quizás si tuviera una hermana como Virginia, entendería que hablar de sexo frente a ella no es muy buena opción.
  


  
    El camino se termina y frente a nosotras está Griffin, no puedo evitar pensar que dentro de muy poco tiempo todo este protocolo de fingir que hay algún tipo de emoción en mi cuerpo por pisar sus pasillos y ver a las mismas personas de siempre, desaparecerá. No tendré que fingir de nuevo. Entramos a pasos apresurados. Becca elimina cualquier imperfección en su cabello y yo me limito a morder mi mejilla interna mientras mi hermana se pierde de mi radar.
  


  
    Las puertas se abren y entonces, empieza el juego. Griffin no es diferente al resto de escuelas en el mundo. Hay grupos muy bien definidos que con suerte pueden facilitarte la vida y con muy poca suerte podrían arruinarla. Todo inicia en los casilleros, si te fijas con atención los candados de seguridad varían según el grupo al que perteneces. Empecemos por lo más común, las porristas; se creen las reinas de la escuela y hay que tener mucho cuidado con ellas, sobre todo con Amelia, quien milagrosamente no es la típica rubia, ojos verdes, no es tan alta como las demás y sin embargo es tan bonita que mirarla duele. En serio, duele.
  


  
    Sus candados por supuesto son de color rosado, me dan ganas de vomitar. Luego están los del grupo de comunicación, ellos hacen la revista escolar y aunque tratan de poner contenido de interés intelectual, la mayoría de sus páginas no son más que chismes y rumores de la escuela. Lo saben todo y lo que no, lo inventan. Son las personas más populares del lugar y eso les otorga candados dorados. Los que protestan por todo son un grupo en el que yo podría encajar, después de todo me quejo por cada cosa insignificante últimamente. La razón por la cual muchos le temen es bastante sencilla: si intentas hacer algo que no esté bajo sus estándares de “correcto”, entonces lo arruinarán montando alguna protesta, incluso frente a tu casa. Creo que están locos, sus candados son negros y tiene mucho sentido que sean de ese color.
  


  
    Los del club de matemáticas y física, al igual que los de literatura avanzada se creen personas fuera de este mundo y aunque algunos intentan hacerles bullying, saben que, tarde o temprano necesitarán de ellos y prefieren llevar la fiesta en paz. Sus candados son azules. Finalmente está él; el capitán del equipo, rubio castaño, ojos color ámbar, músculos bien definidos, alto e intimidante. El grupo del equipo de fútbol de la escuela es el más importante y por supuesto él pertenece a ese grupo. Es por el que todas las chicas suspiramos, pero Tyler Brown es de otro mundo. Su candado es verde, el único candado verde en toda la escuela. Cada vez que lo veo mi corazón salta descontrolado y sé que al noventa y nueve por ciento de la población estudiantil femenina le pasa lo mismo. El problema exactamente radica en que Tyler y yo somos amigos desde tercer grado de primaria y desde entonces me he sentido atraída por él. Claro está que la chica de sus sueños es justamente Amelia.
  


  
    Hay grupos menores como los fanáticos del rock, los tatuados, los que parecen recién salidos de prisión, los amantes de los animales, los del medio ambiente, las zorras y los simples mortales como yo. Nuestros candados son normales. Nuestras vidas son patéticas y somos ignorados por el resto de estudiantes. ¿Entienden por qué deseo marcharme lo antes posible de esta escuela?
  


  
    —Maya. —Su voz me saca de mi guerra de pensamientos y provoca la ya acostumbrada poca estabilidad que poseen mis pies sobre el suelo—. No te he visto en todo el verano —dice Tyler y camina hacia mí. ¡Dios! Siento que voy a desmayarme—. No has crecido nada, enana —se burla y me envuelve entre sus brazos. Mi emoción es tanta que tengo que contener la respiración precisamente para no respirar agitadamente y quedar en evidencia.
  


  
    —H-hola Tyler —tartamudeo un poco. Becca pone los ojos en blanco.
  


  
    —No seas tan cara de ver, Maya. ¿Qué hiciste todo el verano?
  


  
    —Yo, pues… trabajé… ya sabes, para ayudar a mamá.
  


  
    —Tengo siglos de no ver a tu madre, quizás un día pase por tu casa y conversemos por horas como antes —suelta y me paralizo. Becca me da un codazo y regreso a la tierra.
  


  
    —Claro, cuando quieras. —Una hermosa sonrisa aparece en su rostro y por un segundo creo que es para mí. Enseguida me doy cuenta de que Amelia se está acercando y que he perdido la atención de Tyler.
  


  
    El largo cabello de Amelia se mueve de un lado a otro frente a mí y besa al chico del que he estado enamorada toda mi vida. Becca tira de mi brazo hasta alejarme lo suficiente de la escena.
  


  
    —No puedo creer que sigas colada por él —dice entre dientes.
  


  
    —¿Por qué lo odias?
  


  
    —Porque es un imbécil. ¿Crees que no sabe que estás loca por él? Te utiliza cuando no entiende alguna materia y te pide ayuda. Puedo notarlo a kilómetros y tú no te das cuenta.
  


  
    —¡Eso no es cierto! —lo defiendo.
  


  
    —Eres una tonta.
  


  
    Entramos al baño antes de que el timbre suene y Becca me pone frente al espejo. Ya sé lo que va a decir, es una de sus intervenciones.
  


  
    —Mírate, Maya. Podrías tener al chico que quisieras a tus pies. Eres más bonita que Amelia y puedo firmarlo donde quieras. ¡Por favor deja de babear por Tyler Brown!
  


  
    Me miro en el espejo como siempre que Becca hace este tipo de cosas. Decir que soy más bonita que Amelia es parte de su cegado amor por mí. Pero entiendo su punto. Mi cuerpo ha desarrollado muy rápido y aunque solo tengo diecisiete, parezco alguien mayor. Mi rostro es de finas facciones y mis ojos verdes son muy bonitos. Los heredé de mi papá o eso es lo que dice mi madre. Mi cabello llega hasta mi cintura y es completamente rizado. Me lleva mucho trabajo mantenerlo apto para el público. En fin, estas terapias me sirven para darme cuenta de que debo superar a Tyler y que nunca lo hago.
  


  
    Para aumentar mi eminente desgracia, todas las clases las tengo con Tyler y Amelia. Son de esas parejas que se besan todo el tiempo. Pueden imaginar el infierno que será para mí el resto del año. Creo que la vida me está castigando; siempre he odiado la escuela y ahora siento que el destino me grita: “Oye, sí, tú, odia la escuela aún más”
  


  
    Al finalizar el día pierdo mi tiempo esperando a Virginia. Siempre desaparece y llega por sus propios medios a casa. Becca no ha perdido el tiempo y se ha marchado con el chico nuevo. La verdad es que, si eres nuevo, Becca sería tu guía turística. Así que tengo que caminar a casa, completamente sola.
  


  
    A solo metros de mi hogar diviso movimiento en la casa contigua, tiene unos siete meses abandonada desde que los antiguos vecinos decidieron marcharse. El vecindario en el que vivo tampoco es la gran cosa. De hecho, nada en mi vida lo es, creo que lo he dejado claro. El auto aparcado frente a la casa llama mi atención. Es un Chevrolet camaro convertible año 1969, es color azul claro y me quedo más tiempo del necesario mirándolo. Tengo una extraña obsesión por los autos, he deseado tener uno propio desde los quince. Entré a una escuela para aprender a conducir el año pasado, sabiendo que, mis probabilidades de tener un auto son inexistentes. Espero tener la suerte de mirar a los nuevos vecinos y me quedo en el porche unos segundos más hasta que una voz me hace dar un salto hacia atrás.
  


  
    —Hola hobbit, ¿te gusta mi auto? —Busco al dueño de la voz y no tardo nada en encontrarlo bajo el marco de la puerta principal de la que ahora es su casa. Trago grueso al mirarlo.
  


  
    Es bastante alto, mucho más alto que yo y le encuentro sentido al apodo que ha usado para referirse a mí, que mido solamente un metro sesenta. No trae camisa, así que la mitad de su cuerpo está desnuda. Tiene el abdomen más marcado que alguna vez mis ojos hayan visto y sus brazos están fornidos y tonificados. Dirijo mis ojos a su rostro y vuelvo a quedarme en shock. Creí que no había nadie más perfecto que Tyler Brown y ¡demonios!, estaba equivocada. Sus facciones son tan varoniles, ya no hay ni una pizca de adolescencia en él. Su cabello negro es corto y le cae un poco sobre la frente, lo trae despeinado y ese negro intenso de sus ojos me pierde un poco. Sus labios bien perfilados y la forma en la que está intentando no sonreír me hace perder el equilibrio.
  


  
    —Ya puedes respirar, soy un humano como cualquier otro —dice sarcástico y con una sonrisa de orgullo, entonces reacciono.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Que ya puedes dejar de observarme, hobbit.
  


  
    —No me llames así, tengo un nombre.
  


  
    —El cual me gustaría saber… ¿Cómo te llamas?
  


  
    —¿Cómo te llamas tú? —Cruzo mis brazos sobre mi pecho.
  


  
    —No le digo mi nombre a extraños —se burla. Camina hasta su auto y saca algunas cajas. ¿Es mi nuevo vecino?
  


  
    —No eres nada gracioso. —Se queda callado y sigue caminando—. ¿Vivirás ahí? —No quiero sonar tan curiosa, pero lo hago.
  


  
    —Sí, seremos vecinos. Podrás deleitarte viéndome todos los días. Suelo correr con muy poca ropa por las mañanas —me guiña un ojo.
  


  
    —Eres un engreído —es lo último que digo antes de entrar a la casa y cerrar la puerta. Doy dos pasos hacia la escalera y me detengo. Regreso a la ventana y retiro un poco la cortina. ¡Joder! Ahí está él mirando fijamente al punto en el que me oculto. Su sonrisa se ensancha y sube una mano y me saluda. Me dejo caer en el suelo y me río nerviosa. ¿Qué demonios me pasa?
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    Después de ser descubierta como la tonta que soy, me olvido de vecinos guapos y me concentro en mi vida y mi rutina. Lidiar con niños pequeños, es algo así como enterrarte clavos en las sienes. Tom y Marco tienen dos horas gritando sin parar, igual que Sarah que llora en un rincón de la casa porque quiere ver a mamá. Héctor al menos se entretiene viendo caricaturas y Virginia sigue sin aparecer. Es una suerte que la guardería y la primaria tengan servicio gratis de transporte y ni mi madre, ni yo nos tenemos que preocupar por ir a traer a mis hermanos a sus respectivas escuelas.
  


  
    —Sarah, cariño. Mamá no debe tardar.
  


  
    —¡Siempre dices eso! —chilla y mis tímpanos quieren explotar.
  


  
    —Ya no eres una niña pequeña Sarah, tienes siete años y las niñas grandes no lloran así —le recuerdo y sus bonitos ojos se abren—. Las princesas son fuertes y no lloran por los rincones de su castillo. —Se limpia el rostro y sonríe.
  


  
    —No le digas a nadie que estaba llorando, puedo perder mi corona. —Es una niña tan inocente. La quiero tanto que a veces me gustaría comérmela a besos.
  


  
    —Tu secreto está a salvo —le aseguro.
  


  
    Al menos un llanto menos. Ahora tengo que calmar a los gemelos, lo cual es tarea fácil. Abro el contenedor de galletas y en cuanto el olor llega a sus fosas nasales dejan la rabieta y se cuelgan de mis pantalones.
  


  
    —Quiero una, quiero una —insisten.
  


  
    —Voy a darles dos si dejan de gritar —intento negociar y ambos simulan que su boca ha sido cerrada bajo llave—. Héctor, ¿quieres una galleta? —alzo la voz para que me escuche.
  


  
    —No, gracias —responde.
  


  
    Héctor es el más callado de todos. Tiene once años y a veces quisiera que se abriera más conmigo. Después de todo soy la que más tiempo pasa con él. Me preocupa tanto irme a la universidad y dejarlos solos. La idea de mamá haciéndose cargo de completamente todo me perturba, pues eso nunca ha sido sencillo. A veces y solo a veces me pregunto por qué mi madre se embarazó en tantas ocasiones, digo, amo a mis hermanos más que nada ni nadie, aun así, tengo que admitir que la idea de tener seis hijos estando completamente sola en la vida no es una decisión muy responsable.
  


  
    Me río con nostalgia, ni siquiera es seguro que logre entrar a una universidad, puede ser que incluso el solo hecho de pensar en la posibilidad sea una pérdida de tiempo. Suspiro y me doy cuenta de que he logrado la calma en casa, entonces aprovecho el nuevo y acogedor silencio que nos envuelve para subir a mi habitación. Me recuesto en la cama y en cuanto cierro mis ojos el timbre suena cuatro veces seguidas. Sí, así es mi vida.
  


  
    —Maya, ¿puedo abrir? —pregunta Héctor desde el primer piso. Mis hermanos tienen prohibido abrir la puerta sin la autorización de un adulto y en este caso yo soy el adulto, aunque en realidad solo sea una niña fingiendo ser la madre de cinco menores de edad.
  


  
    —Ya lo hago yo.
  


  
    Bajo los escalones de forma rutinaria y el timbre vuelve a sonar. Preparo mi mejor sonrisa, no puede ser otro que la nueva pareja de mamá. No entiendo cómo después de cinco fracasos amorosos continúa creyendo que el amor existe. Lo cierto es que Bob es bueno con nosotros, sobre todo con los gemelos. Aún con todas sus virtudes, no puedo verlo como una figura paterna.
  


  
    —Mamá no ha llega… —me detengo en seco al abrir por completo la puerta y en lugar de Bob, me encuentro a un metro noventa de musculatura perfecta. ¡Joder! Necesito aprender a disimular porque su maldita sonrisa me indica que estoy mirándolo demasiado—. ¿En qué puedo ayudarte? —se me ocurre preguntar y sus ojos me recorren de pies a cabeza.
  


  
    —Bueno, estaba pensando en que, somos vecinos y te ves más sociable que la señora con diez gatos de la otra casa y necesito saber dónde queda el supermercado más cercano, hobbit.
  


  
    —No me llamo así, mi nombre es Maya —siseo.
  


  
    —Maya —susurra probando mi nombre en sus labios.
  


  
    —El supermercado, de hecho, está a tres cuadras de aquí. —Trato de sonar natural, pero la verdad no soy muy buena estableciendo conversaciones con chicos, mucho menos si el chico es tan guapo como para darte en las paredes.
  


  
    —¿Me llevas? Soy nuevo en el vecindario. —Su sonrisa vuelve a aparecer y el incómodo cosquilleo en mi garganta también.
  


  
    —Voy a llevarte con una condición.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Deja de sonreír así.
  


  
    —¿Te pongo nerviosa si lo hago? —Arquea las cejas.
  


  
    —No te conozco y ya te considero alguien insoportable —suelto mientras busco mi bolso.
  


  
    No debería dejar a mis hermanos solos, no debería acompañar a un completo extraño a ningún lugar. No debería siquiera cruzar palabra alguna con alguien que no me ha dicho su nombre. Quizás lo hago porque lo más emocionante que me ha pasado en la vida es que, mi vecino me pida que lo acompañe a la tienda. Tiene mucho que ver que dicho vecino sea jodidamente guapo, pero quiero parecer objetiva.
  


  
    —¿Listo?
  


  
    —Siempre —responde y creo que está jugando con mi paciencia.
  


  
    —Quedas a cargo Héctor, no tardaré —grito antes de cerrar la puerta.
  


  
    —¿Quién es Héctor?
  


  
    —No te interesa. Bien, caminemos.
  


  
    —Espera. Podemos ir en mi auto —sugiere y mi cabeza gira a una velocidad espeluznante, más emocionada de lo que debería. Mi vecino evidentemente se sorprende ante mi reacción. Pongo el rostro más serio que puedo.
  


  
    —¿Qué ha sido eso? —pregunta curioso.
  


  
    —Lo siento, estoy un poco obsesionada con tu auto. He deseado tener uno desde los quince.
  


  
    —Entonces, no se diga más. Hoy te montarás a uno.
  


  
    —No, no. No puedo montarme a un auto con un extraño.
  


  
    —De acuerdo —habla pensativo—. Me llamo Adam White y seré tu vecino, quién sabe por cuánto tiempo. No muerdo, aunque parezca que sí. Mucho gusto, Maya. —Estira su mano derecha y dudo un segundo antes de estrechar su mano con la mía. Finalmente lo hago y su bonita sonrisa vuelve a aparecer—. Ya no soy tan extraño, ¿o sí?
  


  
    —Que me digas tu nombre no significa que automáticamente dejes de serlo.
  


  
    —Está bien, caminemos. —Chasquea su lengua y se da por vencido.
  


  
    Quiero darme un golpe en la frente. He deseado al menos tocar un auto como el de Adam y justo cuando tengo la oportunidad el miedo se apodera de mi pequeño ser. Becca ya estaría dentro del auto, Becca ya se hubiera convertido en la guía turística de Adam, Becca ya lo habría besado; no soy Becca. Soy la chica que camina nerviosa junto a su nuevo vecino y se siente una estúpida.
  


  
    Adam camina con las manos ocultas en los bolsillos de su pantalón oscuro. Lo usa bastante ajustado, sus vans blancas con cuadros negros me gustan y su camiseta color gris tiene una guitarra en medio. Sé que me ha atrapado observándolo y disimula otra de sus sonrisas. Hay algo extraño en él, no soy muy buena descifrando a las personas, aún no termino de conocerme a mí misma, siendo sincera. Lo cierto es que él tiene una apariencia avasalladora, sin embargo su mirada luce triste, vacía quizás. Niego con mi cabeza, son pensamientos sin sentido alguno, apenas y sé cómo se llama.
  


  
    En cuestión de minutos llegamos a la tienda y mi obra de caridad ha terminado, también mis intenciones de averiguar más sobre él sin intercambiar palabra alguna. Saca finalmente sus manos de los bolsillos y es cuando veo que trae los nudillos hechos una pena. ¡Vaya! O su trabajo es muy duro o le encanta andar reventando caras y huesos. Lo cual, técnicamente me debería de dar algo de temor y no siento ningún tipo de repelús.
  


  
    —Pues ésta es la tienda —suspiro.
  


  
    —Gracias por traerme rizos alocados. —Una carcajada sale de mi boca. Mamá solía decirme así cuando tenía cinco años. Mis rizos son rebeldes, aunque Becca dice que ese es mi distintivo y ciertamente me encanta mi cabello.
  


  
    —¿Están muy alborotados?
  


  
    —Están bien, hobbit. Solo estaba molestándote. ¿Entramos?
  


  
    Lo intento pensar un segundo antes de girar y marcharme y soy defraudada por mis pies, los cuales al parecer tienen voluntad propia y caminan detrás de mi vecino. Abre la puerta y soy la primera en entrar. Adam coge una carretilla pequeña y me limito a seguirlo mientras escoge de las estanterías artículos primarios y comida enlatada. Me muerdo los labios, mi lengua se mueve inquieta. Las preguntas se acumulan en mi mente. Nunca había sentido tanta curiosidad por otro ser humano que no fuera Ty.
  


  
    —Maya. —Escuchar esa voz en particular paraliza mis nervios. Desesperada paso mis dedos por mi cabello intentando alisarlo lo más que puedo. Giro despacio para no ser tan evidente y me encuentro con el chico del que he estado enamorada toda la vida. ¡Qué hace aquí! Luce totalmente perfecto con sus jeans desgastados y su camiseta blanca. Su chaqueta del equipo siempre le queda genial y su sonrisa es definitivamente más bonita que la de Adam.
  


  
    —Hola Tyler —mi voz es un desastre—. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Iba hacia tu casa y no quería llegar con las manos vacías. —Mi corazón se altera de formas difíciles de explicar. Tyler tiene más de dos años de no visitarme, a Amelia no le parece correcto que el capitán del equipo visite barrios de baja alcurnia.
  


  
    —¿En serio? —Hay tanta emoción en mis cortas palabras que, incluso un niño de tres años podría darse cuenta de mi total atracción por Tyler.
  


  
    —¿Vienes con ella? —Me lleva unos segundos entender a quién demonios le habla. Adam está detrás de mí y yo lo he olvidado por completo.
  


  
    —Sí —contesta Adam y se pone a mi lado.
  


  
    —Si estás ocupada… puedo volver después —me dice Tyler.
  


  
    —No, no. No estoy con él. Lo he acompañado porque es nuevo en el vecindario y necesitaba un supermercado —me apresuro a explicar.
  


  
    —Tranquila, te veo en la escuela —se despide antes de marcharse.
  


  
    —Ty…
  


  
    Dejo su nombre a la mitad, no tiene caso que dé más explicaciones. Él no las necesita, no las desea escuchar porque no le importa en lo más mínimo que Maya Green esté con otro sujeto. Mis labios se vuelven una delgada línea y sin más por decir presto mi atención a mi acompañante. Su ceño está fruncido y me observa con esmero. Hago un esfuerzo por disimular la vergüenza que me corroe y las ganas de gritar. Hace dos años que Tyler no viene a mi casa, hace dos años que dejamos de hablarnos con frecuencia, hace dos años que perdí cualquier oportunidad con él cuando Amelia apareció, hace dos años que no cruzamos más de dos palabras, excepto si necesita ayuda en la escuela y hoy ha decidido venir a mi casa y lo he arruinado todo.
  


  
    Adam regresa a los estantes y termina de llenar su carretilla. Decido esperarlo en la caja registradora y me entretengo viendo los esmaltes de uñas hasta que lo tengo al lado. Continúo enmudecida. Caminamos a la salida después de pagar y Adam se aclara la garganta.
  


  
    —Tienes que aprender a disimular mejor.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —El chico… Tyler… te gusta —afirma.
  


  
    —Claro que no, no me gusta en absoluto.
  


  
    —Créeme Maya, sé identificar cuando una chica está colada por un chico.
  


  
    —Pues te equivocas, Tyler es mi amigo —me irrito.
  


  
    —Está bien, lo entiendo. Soy un desconocido y no me confesarás tu mal de amores, pero es un idiota si sigue ignorándote.
  


  
    —No sabes nada.
  


  
    Apresuro el paso molesta, no me detengo hasta estar frente a casa. Tampoco me despido y subo los dos escalones de la entrada corriendo.
  


  
    —Gracias por acompañarme —grita Adam y no contesto una sola palabra.
  


  
    Cierro la puerta con fuerza y me quedo estática. Estoy un poco cansada de que todo el mundo note que muero por Tyler Brown. Un completo desconocido pudo adivinarlo. ¿Cómo él no puede? ¿Cómo es posible que no se dé cuenta de que estoy enamorada de él? Gruño sofocada, porque quizás sí lo sabe y simplemente lo ignora para no darme falsas ilusiones. Un pequeño dolor en el centro del pecho me consume, soy una tonta de primera.
  


  
    El sonido gigantesco que proviene del piso de arriba interrumpe mi mediocridad y subo enseguida. Sarah, Tom y Marco están en mi habitación viendo caricaturas en la televisión. Encuentro a Héctor en la habitación de Virginia y Sarah y entiendo la escena casi enseguida.
  


  
    Mi hermano de solo once años intenta meter a la cama a Virginia, quien no puede dar un paso por su cuenta. El olor a alcohol es difícil de ignorar y me enfurezco. Mi pequeño hermano me mira asustado como si él tuviera la culpa de algo. Acaricio su cabeza y le pido que me deje sola con Virginia.
  


  
    Mamá va a enloquecer o quizás no, porque desde el año pasado cubro todas las malas acciones de mi hermana. No lo hago porque soy la mejor hermana del mundo; lo hago para evitarle más decepciones a mamá. Meto a Virginia a la ducha y dejo que el agua fría caiga sobre ella. Balbucea cosas sin sentido y me siento en el piso a la orilla de la bañera. Acomodo su cabello y tengo que contener mi rabia para no darle una cachetada. Es el primer día de clases. ¡En qué demonios pensaba!
  


  
    —Vamos, Virginia. —La levanto de la bañera y la envuelvo en toallas grandes. La ayudo a vestirse, aunque en realidad la he vestido completamente ya que es incapaz de hacer algún movimiento. Miro el reloj en la pared y trago saliva con dificultad, en media hora mamá estará aquí. Sé que gran parte de esto es culpa mía, se supone que debo cuidar a mis hermanos, es lo único que me pide mamá. <<Cuida de tus hermanos>>. Llamo a Becca angustiada, ella ha tomado en un par de ocasiones y quizás sabe cómo resucitar a un ebrio. No coge la llamada y me dejo una nota mental, la cual consiste en matarla mañana por la mañana. Los gemelos comienzan a llorar y Héctor toca en varias ocasiones la puerta de la habitación.
  


  
    «Vamos, Maya. Respira»
  


  
    —Héctor, ¿puedes ayudarme con los gemelos?
  


  
    —He hecho mal mi trabajo —contesta preocupado. A veces olvido lo susceptible que es Héctor. Abro la puerta y lo tomo de los hombros.
  


  
    —Has hecho un excelente trabajo y ahora necesito que me ayudes con los gemelos porque si mamá llega y mira esta situación va a castigarnos y ya sabes cuáles son sus castigos. ¿Quieres eso?
  


  
    —No.
  


  
    —Bien, entonces quédate con los pequeños cinco minutos. Vuelvo enseguida.
  


  
    Bajo las escaleras como si de eso dependiera mi vida y corro hasta la casa de al lado. No quiero poner etiquetas, pero, si mis instintos no me fallan Adam es el típico chico que sale mucho de fiesta y regresa a casa perdido en alcohol. Toco constantemente la puerta y un grito me detiene.
  


  
    —¡Joder! Dije que ya voy. —Doy un paso hacia atrás cohibida.
  


  
    Abre la puerta y su rostro se relaja al verme. Yo abro y cierro la boca en varias ocasiones y finalmente saco todo lo que tengo que decir.
  


  
    —Mi hermana de catorce años está prácticamente muerta. No reacciona, ha bebido hasta perder el conocimiento y mi madre está a veinte minutos de llegar a casa. Necesito tu ayuda, por favor.
  


  
    —Me ofende que pienses que soy un borracho, hobbit.
  


  
    —¿No lo eres? No vas a fiestas y esas cosas…
  


  
    —De acuerdo, vamos a ayudar a tu hermana.
  


  
    Cierra la puerta de su casa y me sigue al mismo ritmo con el que he venido. Los gemelos ya no están llorando y Héctor está en la entrada.
  


  
    —He logrado calmarlos, Maya. —Le doy un beso en la frente y le pido a Adam que pase. Héctor lo mira de pies a cabeza. Es un niño muy suspicaz, estamos muy acostumbrados a ser solo nosotros todo el tiempo. Creo que esa es una de las grandes razones que me hacen soportar a Bob. Héctor lo aceptó en un dos por tres.
  


  
    —¿Qué hay amiguito? —Adam trata de chocar su puño con Héctor, y mi hermano se oculta en la cocina.
  


  
    —Discúlpalo, es un poco tímido.
  


  
    Subimos las escaleras y entramos al cuarto de Virginia. Hay vómito por todos lados y las arcadas llegan a mi garganta instantáneamente. Adam se cubre la nariz con sus manos y siento que hoy moriré de vergüenza.
  


  
    —¡Dios! Adam, lo siento. No tienes que hacer esto si no quieres…
  


  
    —Tranquila, hobbit. He cuidado a algunos amigos —me explica y a pesar de la extraña situación en la que estamos me parece detectar tristeza en su voz, igual que en su mirada y no lo comprendo—. Tráeme limones cortados por la mitad y haz café.
  


  
    Me dirijo a la cocina y Sarah se me une, cree que todo se trata de un juego y como no tiene edad suficiente para entender la situación, no la saco de su error. Corto los limones lo más rápido que puedo. Caliento el café que ya estaba hecho desde la mañana y salgo pitada nuevamente hacia arriba. Sarah me ayuda a abrir la puerta y entonces se queda muy quieta viendo al chico que sostiene a Virginia.
  


  
    —Es un príncipe —susurra mi pequeña hermana.
  


  
    Ignoro el comentario y le paso los limones y el café. Toma dos limones, los frota detrás de sus orejas. Me como las uñas y miro con atención lo que hace. Toma otros dos más y los frota en las sienes y la frente de Virginia. Mi hermana reacciona y la obliga a beber el café.
  


  
    —Es un príncipe, ¿cierto? —insiste Sarah. Efectivamente si vistiéramos a Adam con la ropa adecuada se vería como todo un príncipe.
  


  
    —Sarah, ¿por qué no regresas a mi habitación con tus hermanos?
  


  
    —¡No, quiero saber si es un príncipe! —espeta. Miro con el rabillo de mi ojo a Adam y doy pasos hacia atrás cuando se pone de rodillas junto a mí. Me doy cuenta de que Sarah tiene que empezar a crecer mentalmente y olvidarse de que existen los príncipes y las princesas.
  


  
    —Lo soy —interviene Adam tomando la pequeña mano de mi hermana y depositando un corto beso. Sarah se sonroja por completo y corre apresurada fuera de la habitación.
  


  
    Miro al suelo sin saber bien qué decir y me enfoco en Virginia. Comienza a hablar y a pedir perdón. ¿Cómo unos limones la han resucitado?
  


  
    —Va a estar bien, necesita dormir y mañana estará como nueva.
  


  
    Asiento mientras pasan unos segundos eternos en los que Adam y yo intercambiamos miradas. Lo acompaño hasta la salida y antes de que se marche le agradezco lo que ha hecho. Sin lugar a duda, conocer a Adam no solo ha sido lo más interesante de mi día, ha sido lo más interesante en mis diecisiete años.
  


  
    —No ha sido nada. Aunque si necesito un favor ya sé a quién recurrir. —Me guiña un ojo y se aleja lentamente hasta llegar a su casa.
  


  
    Pienso en el pequeño gesto que ha tenido con Sarah y termino sonriendo como la adolescente que soy.
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    Por la mañana volvemos a empezar. Yo odio tener que ir a la escuela, mamá odia tener que despertarse y controlar a tres niños pequeños y los niños odian despertarse temprano. Al recordar que Virginia llegó totalmente ebria y que le he dicho a mi madre que se ha dormido temprano porque le dolía la cabeza, salgo pitada hacia su habitación. Adam hizo un excelente trabajo al despertarla, sin embargo, era imposible que mamá no notara que su pequeña hija había tomado más de la cuenta. Abro su habitación y la encuentro totalmente despierta limpiando el desastre de la noche anterior.
  


  
    Quiero reírme porque nunca hace nada, no ayuda en absolutamente ninguna actividad en casa y verla de rodillas limpiando su propio vómito es razón suficiente para reírse hasta llorar. Guardo la compostura y pongo mi rostro más serio. Me acerco a ella evitando a toda costa no ensuciar los calcetines con los que siempre duermo.
  


  
    —Espero que nunca en tu vida vuelvas a beber como ayer.
  


  
    —Que tu vida sea aburrida no quiere decir que la mía también la sea.
  


  
    —¿Crees que es divertido que tu hermano de once años te haya subido a tu habitación porque no eras capaz de dar un paso sola? Deberías agradecernos que ninguno le dijo a mamá tu bonita forma de divertirte, Virginia.
  


  
    —No, no es divertido. Lo siento, de acuerdo. No volverá a ocurrir —dice entre dientes y me doy la vuelta para regresar a mi cuarto.
  


  
    Me detengo a mitad del pasillo y pienso en que quizás la han embriagado a propósito y tal vez pudieron hacerle daño. He escuchado cientos de historias en la escuela; chicas que son abusadas y no recuerdan nada. Regreso de puntillas porque en unos minutos mamá saldrá de su habitación.
  


  
    —Vir. —Suspira desesperada—. ¿Está todo bien? ¿Nadie hizo algo en contra de tu voluntad?
  


  
    —No me mezclo con delincuentes, Maya. Por favor ocúpate de tus asuntos.
  


  
    La sangre me hierve, ¡cómo puede ser tan grosera! En la garganta se me atoran todas esas palabras que siempre le he querido decir y finalmente obligo a mis pies a moverse, no tiene sentido que inicie una pelea a las cinco y media de la mañana. Me ducho lo más rápido que puedo y le envío un mensaje a Becca para que no pase por nosotras. Prefiero ir en autobús que premiar a Virginia con un transporte cómodo. Ni siquiera desayuno y me despido de mamá y los niños.
  


  
    Salgo de casa simulando no estar enfadada con mi hermana y al recordar el par de cuadras que tengo que recorrer para llegar a la estación del bus escolar me decepciono, en realidad no son tantas, pero Becca me tiene muy consentida y me dejo caer sobre los escalones de la entrada.
  


  
    —¿Por qué tan triste hobbit? —Esa voz… ya empiezo a reconocerla.
  


  
    —Te dije que me llamo Maya, vuelves a decirme hobbit y te daré un guantazo.
  


  
    Su carcajada me pone de peor humor. Acorta la distancia que nos separa y se sienta a mi lado, demasiado cerca, tanto, que nuestros brazos entran en contacto y me pongo de pie dando un brinco.
  


  
    —Tranquila —dice sonriendo—. Ya te dije que no muerdo. ¿Qué haces despierta tan temprano?
  


  
    —No creo que deba darte más información de la que ya sabes. Sigues siendo un extraño.
  


  
    —Un extraño al que dejaste entrar a tu casa, conocer a tus hermanos y ver a tu hermana menor ebria. —Me pone al tanto de mis actos desprevenidos como si yo no supiera bien que meter extraños a casa podría ser un completo error. Él no parece peligroso, es decir, no un ladrón o un asesino.
  


  
    —De acuerdo —acepto bajito—. Voy a la escuela o eso intento.
  


  
    —¿Qué edad tienes? —pregunta muy serio.
  


  
    —Diecisiete, eres muy preguntón.
  


  
    —¡Demonios! —maldice.
  


  
    —¿Qué hay de malo con mi edad?
  


  
    —Creí que tenías veinte o veintiuno —explica.
  


  
    —Sí, la gente suele decir eso a pesar de mi baja estatura. ¿Qué edad tienes tú?
  


  
    —Veintitrés —sigue respondiendo muy serio.
  


  
    —¿Por qué de pronto estás tan serio?
  


  
    —Por nada —se limita a contestar.
  


  
    —Bien, nos vemos luego. Si no empiezo a caminar el bus escolar va a dejarme.
  


  
    Puedo sentir sus ojos clavados en mi espalda mientras me alejo y presiono las manos en mi bolso. Me intimida, y no entiendo por qué si me intimida tanto me gusta todo ese intercambio de palabras con sarcasmo e ironía incluida. Aún a una distancia considerable logro escuchar el rugir de su auto y experimento un orgasmo mental. Amo esos autos, muero por estar, aunque sea un minuto tomando el volante. Quizás si Adam no termina siendo tan mal vecino podría decirle que me lo preste algún día. Divago con tonterías hasta que me percato de que un auto me sigue. No quiero voltear a ver y doy zancadas más grandes. Estoy a punto de correr y escucho nuevamente esa voz, su voz, Adam.
  


  
    —No sé si tengas la edad reglamentaria para escuchar lo siguiente, pero tienes un trasero estupendo. —Me detengo en seco y trato de disimular lo afectada que me ha dejado su comentario. Nunca, ningún hombre me ha dicho algo como eso.
  


  
    —Me has asustado, creí que me seguían.
  


  
    —Lo siento, anda, sube. Te llevaré a tu escuela.
  


  
    —¿Que tú qué?
  


  
    No puedo evitar mi sorpresa. Los chicos tampoco son amables conmigo. Se podría pensar que Tyler al menos me ha traído o llevado un par de veces a casa o a la escuela; no es así y aunque mi seguridad disminuye cada vez más, no tendría que ser así. Digo, no soy un jodido ángel de Victoria’s Secret, pero Becca tiene razón, hay más atractivo físico en mí del que yo quiero aceptar.
  


  
    —Sube de una vez, hobbit antes de que me arrepienta.
  


  
    Lo hago, me subo por dos simples razones, la primera es muy sencilla; estoy loca por subirme a uno de estos autos y la segunda es aún más sencilla; ya se me hizo tarde y puede ser que haya una tercera… quiero pasar más tiempo con él.
  


  
    —¿Puedo tocarlo? —Asiente y toco el auto por todos lados. Desde el cuero negro de los asientos hasta las alfombrillas de los pies. Si, sí, que parezco una loca, eso ya lo sé. Él me observa con el rabillo del ojo derecho y pongo mi mano sobre la palanca de cambios justo cuando Adam va a usarla. Nuestras manos se unen por un microsegundo y la aparto enseguida. Una pequeña sonrisa, nada burlesca, aparece en sus labios y me quedo más tiempo del necesario mirándolo.
  


  
    —Así que era cierto, te gustan estos autos.
  


  
    —Me encantan, sueño con tener uno, algún día. Sé que creen que se ven mejor en chicos, pero a mí me gustan.
  


  
    —¿Sabes conducir?
  


  
    —Sí, pero no tengo dinero para comprarme un auto.
  


  
    —Bueno, voy a hacerte dos preguntas muy importantes. ¿Dónde queda tu escuela? Estoy manejando sin rumbo alguno y, ¿quieres conducir el mío? Quizás un día de estos…
  


  
    —¿Hablas en serio?
  


  
    —Sí —es todo lo que responde.
  


  
    —¿Por qué? —me aventuro a indagar.
  


  
    —No te entiendo…
  


  
    —¿Por qué le prestarías tu auto a una desconocida?
  


  
    —Te llamas Maya Green, tienes cinco hermanos menores, llevas el último año de la escuela según tu edad. Eres tímida y tierna… y… agradable, me caes bien… hace mucho, mucho, mucho tiempo que no me sentía cómodo hablando con alguien —lo dice como si tal cosa, en cambio sus palabras han entrado a mi sistema haciendo un par de modificaciones que ignoraba necesitar—. Eso te hace pasar de la lista de desconocidas, a la lista de posibles personas que conduzcan mi auto.
  


  
    —Tú también me caes bien, eres engreído pero si me prestas tu auto seguro se me olvida. —No quiero agregar que en menos de dos días he cruzado más palabras con él que con cualquier vecino de mi cuadra. Recuerdo avisarle a la señora Ross sobre su quinto gato en el porche de mi casa, más nada.
  


  
    Le doy las indicaciones necesarias para llegar a Griffin. Al principio creo que me dejará cerca y me equivoco, entra hasta el aparcamiento central. Mis ojos se encuentran con la escena que parte mi corazón en un millón de pedazos todos los días. Tyler y Amelia están besándose como si el mundo se estuviera cayendo a pedazos y fuera su última oportunidad de rozar sus labios. Un suspiro involuntario se escapa de mis labios y Adam sigue la dirección de mi mirada. Salgo del auto abatida.
  


  
    —Gracias, Adam. Sigo acumulando favores —digo sin ánimos.
  


  
    —No voy a cobrarte ninguno. —Sale del auto y en un abrir y cerrar de ojos se acerca tanto a mí que solo hay algunos centímetros de distancia entre sus labios y los míos. Toma mi cintura y acerca mi cuerpo al suyo. Respiro con dificultad y no entiendo qué demonios pasa—. Dime cuando voltee a verte ese imbécil —murmura. Casi no puedo moverme, los labios incluso me tiemblan. Su perfume invade mis fosas nasales. Con mucha dificultad observo a Tyler.
  


  
    —Ahora —balbuceo totalmente tensa sin entender qué es lo que pretende.
  


  
    —Ese tipo es un idiota. —Roza mi oreja con su nariz. Su aliento me hace cosquillas y me quedo paralizada.
  


  
    —¿Qué haces Adam? —logro preguntar.
  


  
    No hay una respuesta y en su lugar pasa su nariz por mi cuello. Involuntariamente termino mordiendo mis labios y cuando su rostro se pierde en mi mata de rizos descontrolados, un suspiro se escapa de mi boca otra vez. Un cosquilleo intenso me recorre por completo y contengo la respiración.
  


  
    —Estoy seguro de que me darás las gracias cuando vuelvas a casa. —Se aparta al fin y se marcha en su auto. Me toma más tiempo del normal recuperar todo el oxígeno que no ha entrado a mi organismo en el último minuto.
  


  
    Totalmente confundida entro a la escuela, miro algunas veces hacia atrás y ya no está ni la sombra del auto de Adam. ¿Qué demonios fue eso? Si cree que Tyler se pondrá celoso está tan equivocado. Busco mi casillero y miro la hora, Becca no ha llegado. Pongo mi frente junto al metal frío y cierro los ojos. El cosquilleo continúa presente, aún siento su respiración rozar mi piel. Sacudo mi cabeza con fuerza. Solamente me he sentido así porque nunca había tenido a alguien del sexo opuesto tan cerca… Está bien, lo acepto, nunca había tenido a alguien tan guapo tan cerca de mí.
  


  
    Abro mi casillero y meto algunos libros para sacar otros, y al girar tengo frente a mí a Tyler. Me mira como si hubiera matado a alguien. Presiono los libros sobre mi estómago y ruego al cielo para que Becca aparezca. No soy muy buena estableciendo conversaciones con Tyler cuando ella no está cerca. Lo que pasó ayer en el supermercado fue un claro ejemplo.
  


  
    —Hola, Maya —una sonrisa carente de humor aparece—. Creí que el tipo de la tienda solo era tu vecino.
  


  
    —N-No entiendo —respondo contrariada.
  


  
    —Te miré en el aparcamiento, con ese… tipo —masculla. Me quedo totalmente enmudecida.
  


  
    —Somos amigos.
  


  
    —No sabía que eras de esa clase de chicas —murmura y la sangre se me sube toda a la cabeza.
  


  
    ¿No sabía que era de esa clase de chicas? Soy una zorra por estar con alguien más que no sea él. Aunque técnicamente no estoy con nadie. Le sonrío tiernamente y me aparto un poco.
  


  
    —¿Disculpa? Puedo estar con el chico que yo quiera. La próxima vez que me veas con alguien recuerda que no eres mi jodido novio.
  


  
    Me marcho y mi cuerpo comienza a temblar. ¡Dios! Jamás en la vida imaginé que podría hablarle así a Tyler Brown. Tengo que controlar los movimientos involuntarios de mis manos para que nadie note la euforia que estoy experimentando. Busco a mi amiga por todos lados, necesito verla y contarle lo sucedido y recuerdo que ni siquiera respondió mi mensaje de texto en el que le pedía que no llegara a mi casa.
  


  
    Reviso mi teléfono y tengo dos mensajes, son de Becca y me tranquilizo. No vendrá hoy a la escuela porque ha enfermado. Conociéndola sé que en realidad no está enferma, seguro está fingiendo los síntomas porque su cita con el chico nuevo fue un fracaso y no quiere verlo. Ya me sé de memoria esa estrategia. Si mis días en Griffin son difíciles con Becca, sin ella son mucho peor.
  


  
    Asisto a todas mis clases y aunque intento no mirar ni un segundo a Amelia y Tyler, termino haciéndolo. Esta vez algo ha cambiado, Tyler me observa con timidez en algunas ocasiones. Mi corazón se altera y trato de no ser tan evidente. El timbre termina con el juego de las miradas y me siento aliviada porque el día escolar ha llegado a su fin. Soy la última en salir del salón. Creo que hoy me servirá caminar y poner en orden mis pensamientos.
  


  
    Mientras los demás estudiantes pasan casi empujándome, me pregunto en dónde estará Virginia, no la he visto en ninguno de los dos descansos y tampoco en el almuerzo. A veces quisiera decirle a mamá que está saliendo con alguien mayor y dejar que ella se haga cargo. Luego recuerdo lo difícil que debe ser para una mujer enamorarse de tipos desgraciados, tener tantos hijos, dos trabajos y decido callarme. No quiero darle más problemas a mi madre.
  


  
    Miro hacia ambos lados de la calle, el bus aún está en el aparcamiento y por un ligero momento mis pies me imploran compasión y pienso en que puedo soportar a los chicos que suelen ir en el bus. La última vez que me monté en ese endemoniado objeto llegué con al menos cinco gomas pegadas en mi cabello. Tuve que cortarme algunos rizos y fui la broma de la semana. Sí, creo que mis pies tendrán que soportar todas esas cuadras que tengo que caminar hasta llegar a casa. Me recojo el cabello en un moño mal hecho y empiezo con mi aventura.
  


  
    En la salida del aparcamiento central el auto de Tyler se detiene a mi lado.
  


  
    —Maya —me llama. Al principio quiero ignorarlo. Pero creo que no es un secreto lo tonta que puedo ser al tratarse de él.
  


  
    —No creí que le hablaras a chicas como yo —trato de sonar irónica.
  


  
    —Eso… Lo lamento mucho, Maya. No quise ofenderte. Sé que no eres de esas chicas y tienes razón, no soy tu novio para meterme en tus asuntos. ¿Me perdonas?
  


  
    Su cabello se mece gracias al viento y sus preciosos ojos me miran atentos.
  


  
    —No te preocupes Ty.
  


  
    —¿Te irás sola hoy? —Asiento y sale del auto para abrir la puerta del copiloto—. Anda, te llevo a casa.
  


  
    Mis ojos se abren como platillos voladores. Miro nerviosa a todos lados esperando que Amelia aparezca y arruine este pequeño momento en el que Tyler quiere llevarme a casa. Mi lengua pesa demasiado como para responder enseguida y me dedico a mirarlo.
  


  
    —No es necesario, Tyler. —Mi tono de voz es tan diminuto
  


  
    —Vamos, Maya. Lo que te dije ayer es cierto. Quiero recuperar la comunicación contigo. Éramos muy buenos amigos y de pronto ya no lo éramos más. Extraño a aquella Maya, ¿sabes?
  


  
    Quiero decirle que yo sé exactamente lo que provocó que nos alejáramos de la noche a la mañana. Amelia se convirtió en la chica más popular de toda la escuela y el capitán del equipo no podía andar con cualquiera. Y por supuesto, un simple mortal como yo no entraba en su corta lista de amigos populares y famosos de Griffin. A pesar de que mi dignidad quiere hacer su mejor intento y aparecer de una maldita vez, la tonta Maya gana la batalla y camina directo al auto de Tyler. Él cierra la puerta con calma y regresa a su lugar.
  


  
    Estoy tan nerviosa que no sé qué demonios decir. Hace mucho tiempo que no estaba a solas con él. Lo miro con el rabillo de mi ojo y no puedo evitar pensar en lo perfecto que es. ¡Dios! Daría cualquier cosa por besar sus labios, haría cualquier cosa por ser abrazada por sus musculosos brazos. Al menos quisiera que me mirara una sola vez como mira a Amelia.
  


  
    —Entonces, ese chico… ¿Es tu novio? —Me sobresalto al escuchar su pregunta.
  


  
    —No, claro que no. Es mi vecino.
  


  
    —Maya —pronuncia mi nombre y sus nudillos se ponen más blancos de lo normal. Está apretando el volante con fuerza—. ¿Por qué permites que alguien que solo es tu vecino te bese?
  


  
    —¿Besarme? No, Adam no estaba besándome. Seguro viste mal, estábamos bromeando —aclaro de forma poco convincente.
  


  
    —Claro. Sabes Maya, no quiero que te lastimen. Sé que hace mucho no tenemos una conversación como ésta, pero me importas y mucho. —Una emoción inexplicable revolotea por todo mi cuerpo.
  


  
    —Siendo honesta, no creo que te importe mucho, apenas y me hablas Tyler. Becca cree que te acuerdas de mí cuando no comprendes alguna materia y necesitas de mi ayuda —me atrevo a confesar.
  


  
    —Becca y tú están equivocadas. Esas son excusas para acercarme a ti. Desde que inicié mi relación con Amelia tú también te alejaste y no entiendo por qué lo hiciste —me reclama cuando aparcamos frente a mi casa.
  


  
    << ¿Por qué? Porque te quiero, porque he estado enamorada de ti desde que tengo uso de razón y tú me cambiaste por Miss simpatía. Porque me dolía verte con ella. ¿Eres tan ciego como para no darte cuenta de mis sentimientos? >> Todo eso quiero decirle y en su lugar contesto:
  


  
    —Yo nunca he querido alejarme de ti, Ty.
  


  
    —Podríamos intentar volver a ser los de antes. —Toma mi mano y dejo de pensar, de razonar. Soy un cuerpo lleno de emociones que quieren explotar.
  


  
    —Claro, Ty —me despido e intento salir del auto. Su mano presiona mi hombro y me da un beso en la mejilla.
  


  
    ¡Joder! Voy a desmayarme. Sonrío con timidez y me quedo estática en el pavimento de la acera esperando que se marche. En cuanto su auto dobla en la esquina camino apresurada a casa de Adam. Su auto no está afuera y aun así espero que se encuentre en casa. Toco desesperada y unos segundos después dejo de hacerlo. Aún no sé si vive con sus padres o quizás tenga novia. La puerta se abre de pronto y antes de que Adam pueda decir una sola palabra me le lanzo a los brazos.
  


  
    Me lleva algún tiempo darme cuenta de lo que estoy haciendo y me tardo un par de segundos más en descubrir que sus manos están rodeando mi cintura con fuerza. Me separo más rápido que un rayo y lo miro nerviosa. Muerdo exageradamente mis labios por los nervios hasta que siento sangre en ellos. Su pulgar viaja rápidamente hasta mi boca y limpia la sangre con mucho cuidado, apenas es un roce y un escalofrío se apodera de mi cuello, hombros y espina dorsal. Doy otro paso hacia atrás y él sonríe como un maldito ángel.
  


  
    —¿A qué debo el honor de tu visita, hobbit?
  


  
    —Yo, esto… yo… perdóname, no debí abrazarte de esa forma…
  


  
    —Estás perdonada, sé muy bien lo que provoco en las chicas —se burla y eso me recuerda lo egocéntrico que es.
  


  
    —Gracias —suelto de una vez.
  


  
    —¿Funcionó? —Arquea las cejas y cruza sus brazos sobre su pecho.
  


  
    —No sé qué fue exactamente lo que hiciste esta mañana. Tyler ha reaccionado. Dios, me trajo a casa y dijo que…
  


  
    Me detengo, aunque Adam está escuchándome con mucha atención, hace poco que lo conozco y estoy parada en su porche, contándole mis problemas románticos. Seguro cree que soy una completa niñata.
  


  
    —Lo siento, Adam. No sé qué estoy haciendo. Gracias de todas formas.
  


  
    Intento caminar y toma mi muñeca, el escalofrío vuelve a aparecer y trato de que no se dé cuenta de la forma en la que su tacto me afecta.
  


  
    —¿Sabes, Maya? No solo soy nuevo en el vecindario. Soy nuevo en San Francisco. Quisiera tener al menos a alguien con quien cruzar palabras al final del día. —El tono de su voz me confunde.
  


  
    —Entonces, ¿quieres escuchar los problemas de una adolescente de diecisiete años?
  


  
    —Bueno, supongo que es como ver algún reality show, como el de las Kardashian. Quizás me ría —suelta y vuelve a ser el mismo Adam de siempre.
  


  
    —Eres un tonto —lo empujo levemente.
  


  
    —Dime, ¿desde hace cuánto te gusta el imbécil de Tyler? —indaga invitándome a pasar a su casa. Miro un segundo la mía, no he comprobado que mis hermanos estén sanos y salvos. Me olvido un rato del resto y me enfoco en mi vida. Paso a la sala de la casa de Adam y comienzo a relatar mi patética historia a un completo extraño.
  


  
    Insisto, que Adam sea mi vecino sigue siendo lo más interesante en mis diecisiete años de vida.
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    Encontrar más comodidad al hablar sobre amores no correspondidos con un desconocido, que con tu mejor amiga me parece sumamente extraño. Adam se ha pasado más de media hora escuchando mi ridícula historia de amor. No se ha reído ni una vez. Tampoco ha hecho chistes, aunque claro; puede que no tenga más que veinticuatro horas de conocerlo, pero sé muy bien que tarde o temprano los hará. Me observa con mucha concentración y en algunas ocasiones he tartamudeado, no porque mencionar a Tyler sea emocionante o me provoque nervios atroz —como normalmente ocurre—, he tartamudeado porque sus ojos de pronto se enfocan en mis labios y eso me pone intimidada.
  


  
    Lo cierto es que hay un hecho imposible de negar: mi vecino es tan guapo que podría conquistarte en un solo minuto. No es el chico modelo, ¿saben? No es rubio ni ojos claros, no es el capitán de ningún equipo y mucho menos tiene pinta de ser muy popular en su círculo de amigos —si es que tiene—. Dista de ser perfecto y eso… justo eso es lo que lo hace tan irresistible. ¡Joder! ¿Qué te pasa Maya Green?
  


  
    Sin embargo, no está intentando conquistarme y es lo que ha provocado que un tipo raro de amistad se haya formado en horas. Tengo mucha curiosidad por su vida, ¿qué lo hizo mudarse a San Francisco? Específicamente, ¿qué lo convenció de venir a vivir a Tenderloin? Es decir, en el centro la vida no es tan mala pero, hay muchos indigentes en sus alrededores. Quiero saber si sus padres aún viven, qué hace aquí, si trabaja o estudia, deseo saber si tiene novia… está bien, ese último punto no debe interesarme.
  


  
    —Amelia es la chica con la que Tyler estaba besándose… —repite después de que yo he dicho la misma oración hace un segundo.
  


  
    —Sí, es muy bonita. Es obvio que Tyler la prefiera. Solo hay que verme. No es que tenga baja autoestima, o quizás si sea eso. No estoy ciega, ¿sabes? Paso la prueba, ¿no? Pero hay que aceptar cuando tienes a una morena espectacular compitiendo contigo.
  


  
    Su entrecejo se frunce y se acerca unos centímetros a mí. Dejo de respirar.
  


  
    —No la miré muy bien, creo que debes dejar esa baja autoestima, Maya. Tú eres hermosa —suelta y no tengo que verme en un espejo para saber que mis mejillas se han teñido en varias tonalidades de rojo, y no, no es el típico cliché, no es que me sonroje por ver el sol salir todas las mañanas. Es que es la primera vez que un chico me dice que soy hermosa.
  


  
    —No me digas esas cosas —sugiero riéndome.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Alteras mis nervios, eres guapo… muy guapo… que digas esas cosas me pone nerviosa. De hecho, eres el tipo más guapo que alguna vez he visto en mi vida —confieso y me arrepiento al instante cuando su jodida sonrisa aparece. ¡Qué demonios acabo de decir! No quiero actuar como la evidente niña que soy. ¡Ah! Qué ganas de darme un par de bofetadas.
  


  
    —¿Más guapo que Tyler Brown?
  


  
    —Bueno, es que Tyler me gusta y tú no —intento sonar natural.
  


  
    —Podría hacerte cambiar de opinión en cinco minutos —me guiña un ojo, gesto muy característico en él. Una carcajada se me escapa y él también se ríe—. ¿No me crees? —Se acerca tanto que está a punto de besarme. Tomo mi bolso y me pongo de pie rápidamente estableciendo distancia.
  


  
    —¡No hagas esas cosas!
  


  
    —Estoy bromeando, hobbit. Tienes diecisiete, podría ir a prisión si te toco. Seremos amigos. —Me extiende su mano izquierda y la acepto casi de inmediato. Otra vez noto esas ligeras heridas en sus manos. Él se percata de mi curiosidad y aparta la mano enseguida.
  


  
    —Amigos —susurro—. Tengo que irme, mis hermanos seguro están por quemar la casa. Te veo luego.
  


  
    —Adiós, Maya —se despide.
  


  
    Doy los únicos diez pasos que separan su casa de mi casa. Introduzco mi llave en el picaporte y como me lo esperaba hay más desorden que en otras ocasiones. Sarah y los gemelos corren por todos lados. Héctor como siempre, mira televisión y un milagro aparece frente a mí; Virginia está en la cocina lavando platos sucios. Estoy iniciando a creer que hoy es mi día de suerte. Mis tres hermanos pequeños gritan mi nombre al verme y salen como pequeños remolinos corriendo hacia mí. Los abrazo a los tres al mismo tiempo y los lleno de besos. Sarah tarda más tiempo en soltarme.
  


  
    —La bruja mala está castigada —me susurra en el oído Sarah y entiendo que se refiere a Virginia. Suele llamarla bruja porque en efecto es una bruja con los más pequeños. Le sonrío y la insto a que siga corriendo con sus otros dos hermanos.
  


  
    —Hola, Héctor. —Revuelvo su cabello y me responde el saludo con un leve movimiento de cabeza—. ¿Cómo estuvo la escuela? —intento establecer una conversación con él.
  


  
    —Bien —es lo único que responde y me doy por vencida.
  


  
    Llego a la cocina y me siento cerca de Virginia, trae sus audífonos en las orejas y ni siquiera se ha dado cuenta de mi presencia. Dejo que lave hasta el último traste sucio y cuando se da la vuelta se quita los audífonos con agresividad. Disimulo una sonrisa llevándome una manzana a la boca y ella arquea tanto su ceja izquierda que por un momento creo que va a salirse de su frente.
  


  
    —Puedes reírte todo lo que quieras, me importa poco —gruñe.
  


  
    —¿Mamá te ha castigado?
  


  
    —Sí, Maya. No soy la hija ejemplar, no me parezco a ti. Yo vivo mi vida al máximo porque es la única que tengo, en cambio tú tienes diecisiete y ni siquiera has besado a un muchacho. No me importa si me castigan mil veces, seguiré viviendo. — Yo también tuve catorce y no fui tan difícil.
  


  
    —Puedes vivir sin meterte en tantos problemas, Vir. No tienes que ser una aburrida como yo para comportarte como debe de ser. No le des más problemas a mamá. Ya tiene suficientes.
  


  
    —¡Déjame en paz! —grita y también me doy por vencida con Vir.
  


  
    Mientras hago la cena Tyler no sale de mi cabeza, es como si de pronto hubiera recordado que existo, que no me fui a ningún otro lugar, que continúo esperando por su atención. Comienzo a fantasear por cinco minutos que deja a Amelia y por fin me mira como deseo que lo haga. Mi <<yo>> razonable me recuerda que solo quiere recuperar la amistad que hemos perdido desde que está con Amelia y regreso a la realidad, entonces mi mente viaja a una distancia más corta y el rostro de quien menos imagino aparece sin previo aviso en mi mente.
  


  
    Inconscientemente me muerdo los labios al recordar lo que me hizo sentir su cercanía. Sacudo mi cabeza, no puedo dejarme engatusar por una cara bonita. Si Tyler nunca se fijará en mí, Adam White jamás me encontraría atractiva. Me lo imagino saliendo con chicas de su edad, maduras y de su misma estatura. No soy tan pequeña, a su lado me veo como un hobbit porque él sí que es altísimo. Además, ha dejado claro que seremos amigos.
  


  
    Cierro los ojos enfadada, no puedo creer que esté pensando en Adam. Si lo acabo de conocer, niego con mi cabeza y escucho cómo la puerta principal se abre y aún desde la cocina puedo oler el perfume de mamá, que enseguida se mezcla con el de alguien más. Seguro es Bob. Trato de canalizar mis emociones y tranquilizarme. Hay algo en Bob que no termina de encajar. No sé si es simple paranoia o de verdad tengo un sexto sentido que me está gritando que Bob finge simpatía delante de mamá. Para ser justa, nunca ha estado con nosotros sin que ella esté presente y en lo que eso no suceda, seguiré creyendo que toda esa fachada paternal es una patraña.
  


  
    Pongo un plato más en nuestra pequeña mesa y salgo de la cocina para comportarme como mamá espera que lo haga. Saludo con una risa fingida. Al parecer Bob no entiende con facilidad que no soy tan fan de él porque me abraza y sus manos bajan hasta mis caderas. En un impulso me alejo un poco aterrada. Lo miro con nervios y subo a la segunda planta poniendo como excusa que necesito cambiar mi ropa. Entro sin tocar al cuarto de Virginia. Aunque no nos llevemos tan bien como quisiera, hay ciertas cosas que le comparto a ella. Sé que parece increíble, sobre todo porque ella hace lo mismo conmigo.
  


  
    —Bob, está aquí, ¿cierto? —me dice en cuanto me mira.
  


  
    —Virginia sé que crees que me comporto como esas típicas hijas que no quieren que sus madres tengan novios… pero…
  


  
    —Pero todo está en tu mente, Bob es muy bueno con todos nosotros. No voy a negar que se comporta extraño, es muy lindo con los chicos. No le arruines esto a mamá o dejará el trabajo que Bob le consiguió y entonces me obligará a trabajar. Su hija perfecta no puede abandonar los estudios, las insoportables como yo son las que sufren.
  


  
    —Tienes catorce, mamá jamás te sacaría de la escuela —le recuerdo.
  


  
    —Lo sé, solo quiero fastidiarte. Ahora, largo de mi cuarto, el castigo implica comer completamente sola.
  


  
    —Comeré contigo, así me libero de una incómoda cena —sugiero.
  


  
    —De acuerdo, puedo soportarte algunos minutos.
  


  
    Salgo disparada hacia la cocina y tomo una bandeja en donde pongo dos platos y regreso a las escaleras esperando que mamá no pregunte qué demonios estoy haciendo. Subo el último escalón y su voz me llega lejana. Me recuerda que Virginia está castigada, me excuso diciendo que me duele la cabeza y que comeré en mi habitación. Parece creérselo y no agrega nada más.
  


  
    Al menos por media hora Virginia deja de ser la niña caprichosa e insoportable que suele ser y tenemos un pequeño lapso en el que parecemos realmente hermanas. No recuerda mucho de la noche anterior y le refresco la memoria, omitiendo, por supuesto a Adam y mi creciente amistad con él. Sé que en cuanto lo vea creerá que la diferencia de edad no importa y encontrará la forma de acercarse a él. Definitivamente tengo que advertirle a Adam que la pequeña ebria a la que ayudó es una versión completamente diferente de mí.
  


  
    Me retiro a mi habitación, y más por curiosidad que por otra cosa miro a través de mi ventana a la casa de mi vecino. Su auto ya está aparcado afuera y una única luz está prendida dentro de la casa. Es una de las habitaciones y me quedo más tiempo del necesario observando. Es una obviedad que vive solo, no he visto a nadie más salir o entrar y el hecho de que solo su coche se encuentre afuera me lo confirma. Una sombra pasa varias veces por la ventana de enfrente y cierro mi cortina. No quiero que piense que ahora me dedico a mirarlo por las noches, porque es un engreído total y no parará con sus bromas.
  


  
    No sé si sea la emoción de volver a ver a Tyler, me he dormido muchas horas antes de lo habitual y me he despertado mucho más temprano que nunca. Estiro mi cuerpo y podría aprovechar el tiempo extra para preparar el desayuno, así mamá descansará más horas y me sentiré útil. Tomo una ducha que puede demorar un poco más, no hay nadie tocando la puerta del baño con insistencia y por un ligero momento creo que soy hija única y que este maravilloso espacio de privacidad es solamente mío. Salgo de la ducha completamente desnuda, quito el vapor acumulado en el espejo y extiendo mi brazo para coger la toalla, mas no lo consigo en la primera oportunidad, la puerta se abre de pronto, y en un segundo intento logro tomar la toalla lo más rápido que puedo, y cubrir al menos las partes más importantes.
  


  
    Los ojos de Bob se mueven de arriba hacia abajo sobre mi cuerpo y siento que los segundos no pasan y que su mirada jamás se me quitará de encima. Termino de envolver mi cuerpo con el pedazo de tela y él sigue ahí, sin disculparse, sin irse, sin siquiera dejarme de ver. A veces olvido que Bob suele quedarse en casa.
  


  
    —Lo siento —habla finalmente y se escabulle. Me oculto en mi habitación y me visto lo más rápido que puedo, no pierdo el tiempo en peinar mi cabello y me apresuro para marcharme. Que alguien entre al baño cuando estás duchándote es un accidente bastante común en familias aglomeradas como la mía; el gran detalle es que Bob no es parte de mi familia, no importa que mamá intente de muchas formas diferentes hacer parecer que sí lo es.
  


  
    Entierro mis dedos en mi cabello y respiro despacio una vez en el porche. Fue un accidente como cualquier otro, no entiendo mi reacción. Virginia tiene razón, estoy exagerando. Froto mis brazos desnudos, está haciendo algo de frío. El ruido de una puerta cerrándose llama mi atención. Abro la boca un poco al mirar que Adam trae deportivos, un short que llega hasta sus rodillas y de las caderas hacia arriba no hay nada más que su perfecto abdomen y sus pectorales desnudos. Creí que cuando mencionó que corría con poca ropa, era parte de su usual coqueteo, no que es totalmente cierto.
  


  
    —¿En serio corres sin camiseta todos los días?
  


  
    —¿Sabes?, hobbit, gasto mucho tiempo en hacer ejercicio. Así que sí, corro casi desnudo porque me gusta que admiren mi cuerpo —responde y una profunda carcajada sale de mi interior.
  


  
    —Tienes buen cuerpo, Adam pero es un poco pretencioso que digas cosas como las que acabas de decir.
  


  
    —Estoy molestándote, Maya. Por supuesto que no corro medio desnudo. Te miré desde la ventana y me quité la camisa porque quería impresionar a cierta chica.
  


  
    Mis ojos se abren mucho.
  


  
    —¿Querías impresionarme?
  


  
    —¿Quién es la pretenciosa ahora? —Me muestra sus blancos dientes y regresa a su casa, tarda unos segundos y sale con la camiseta puesta—. Hasta más tarde —se despide y salgo detrás de él.
  


  
    —Espera, ¿puedo ir contigo?
  


  
    —¿Quieres correr o quieres pasar tiempo conmigo? —pregunta.
  


  
    —¿Dejarás algún día de ser tan molesto? Porque es un poco confuso que me caigas tan bien cuando eres fastidioso.
  


  
    —Es parte de mi encanto y sí, puedes ir conmigo.
  


  
    Aminora el paso y simplemente caminamos, no es hasta que llevamos dos cuadras recorridas que se atreve a preguntar si algo me ocurre y me repito mentalmente que no debo hablar de Bob con alguien que apenas y conozco, luego me siento una completa estúpida porque ayer entré a su casa a contarle algo aún más vergonzoso.
  


  
    Respiro profundamente y lo digo, quizás alguien que está fuera del círculo puede mirar mejor lo que sucede dentro. Intento no sonar desesperada, tampoco quiero dar una impresión errónea de lo que sucede. Sin embargo, al terminar de hablar me doy cuenta de que, le he dado una impresión precisamente equivocada. Todo en él me lo grita. ¡Demonios! No deseo hacer acusaciones infundadas.
  


  
    —¿Estás bien? —le pregunto al notar sus manos convertidas en puños y su rostro molesto—. Adam, ¿qué pasa? —insisto. Sus labios se vuelven una delgada línea y algunas venas de su cuello se resaltan, su respiración es agitada y puedo jurar que sus ojos están envueltos en furia contenida y un par de lágrimas que están a nada de salir—. Adam —lo llamo una vez más.
  


  
    —Disculpa, tengo que irme.
  


  
    Y así, sin más me quedo sola a mitad de la calle. Es lo más extraño que he presenciado. Si fuera mi hermano, o mi novio comprendería un poco su actitud. Al ser solo el chico con el que he hecho clic sin explicación coherente, es sumamente raro. Regreso a casa y encuentro a todos desayunando. Mi madre está muy ansiosa por saber en dónde estaba. No me gusta mentirle, aunque omito que mi pequeña caminata no la hice sola. Aún incómoda trato de sentarme con ellos y gracias al cielo la bocina del carro de mi mejor amiga me salva, le doy un leve empujón a Virginia para que camine de una buena vez.
  


  
    —Virginia tiene que regresar contigo, Maya —me grita mi madre para que la escuche.
  


  
    —Sí, mamá —decimos al mismo tiempo Virginia y yo.
  


  
    Entro al auto de mi amiga e investigo su extraña desaparición del día anterior.
  


  
    —Ya sabes, lo del chico nuevo no resultó muy bien y estaba escondiéndome.
  


  
    —Pudiste enviarme un mensaje diciendo la verdad.
  


  
    —Lo siento. Olvidemos que desaparecí ayer y cuéntamelo todo.
  


  
    —¿Qué te puede contar Maya? Que me emborraché y estoy castigada. Es lo más interesante que le sucedió —interviene mi hermana desde el asiento de atrás y vuelve a ser la misma perra de siempre.
  


  
    —De hecho, tengo algunas cosas que contarte, Becca —hablo más emocionada de lo que pretendo—. Pero lo haré cuando no haya intrusos —termino de decir y Virginia pone los ojos en blanco.
  


  
    En la escuela miro hacia todos lados esperando encontrar a Tyler. Siendo honesta no me gusta mi comportamiento, a veces creo que lo único que siento por Ty es algún tipo de obsesión y sé que eso es justo lo que Becca opina. Por un miserable segundo una pequeñita voz en mi interior me aconseja que debería ser menos obvia y en el momento que creo que podría hacer un esfuerzo Tyler aparece mágicamente frente a mí. No sé por qué me emociono tanto, él siempre me saluda por las mañanas, tal vez lo hago por nuestra conversación de ayer, o puede ser que éste es el único momento en el que Tyler recuerda que existo lo que me produce tanta alegría.
  


  
    —Hola, Maya.
  


  
    —Hola Ty.
  


  
    —Hola, Becca, ¿cómo estás? Muy bien y tú —ironiza mi amiga—. Existo Tyler Brown —dice antes de desaparecer por el pasillo de los casilleros.
  


  
    —Discúlpala.
  


  
    —No le caigo nada bien, ¿cierto?
  


  
    —Tú no le caes mal a nadie en esta escuela, Ty.
  


  
    —¿Recuerdas nuestra conversación de ayer? —Asiento—. Pues, daré una fiesta en mi casa, mis padres saldrán de viaje y me gustaría mucho que asistieras.
  


  
    ¿Saben a cuántas fiestas he ido desde que mamá me considera una chica sensata? A ninguna. Maya Green tampoco sabe lo que es una estúpida fiesta. Sabía que Tyler siempre hacía una fiesta a inicio de año y ésta es la más importante, porque es nuestro último año y él es el capitán del equipo. Muero por decir que sí, de verdad deseo ir.
  


  
    —No creo ir —respondo.
  


  
    —Vamos, Maya. No tiene nada de malo ir a una fiesta. Nadie se meterá contigo, te lo prometo.
  


  
    —¿Becca puede ir?
  


  
    —Claro que puede ir, puedes llevar a quien tú quieras.
  


  
    —De acuerdo, iré.
  


  
    —Te veo el viernes entonces —da por terminada la conversación y sin esperármelo me da un beso en la mejilla tan cerca de mis labios que creo que moriré.
  


  
    Puede ser que Virginia tenga razón con eso de que tenemos una única vida y que hay que vivirla. Tengo que dejar de ser la tímida Maya y convertirme en alguien más arriesgada y divertida. Iré a esa fiesta, así tenga que pedirle a Becca que me lleve a rastras.
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    Mi cuerpo no reacciona al instante y algunos pensamientos intentan mezclarse en mi ya confundida mente. Me siento feliz por los pequeños avances del chico que significa todo para mí, y al mismo tiempo recelosa. Es extraño.
  


  
    Al volver con Becca me fulmina con esos ojos oscuros tan suyos y sé lo que está a punto de decir, sé que volverá a hacer una de sus tan famosas intervenciones, en donde espera que me dé cuenta de que Ty me utiliza. Junto hombro con hombro para que nadie más escuche nuestra conversación.
  


  
    —No te enojes, Becca. Algo está pasando.
  


  
    —¿Tyler te ha pedido perdón por ser un imbécil? —pregunta sarcástica.
  


  
    —Me llevó ayer a casa y dijo que quiere recuperar la amistad que hemos perdido. Me besó en la mejilla muy cerca de mis labios y acaba de invitarnos a su fiesta de inicio de año.
  


  
    Mi amiga abre mucho los ojos y asiente lentamente. Acomoda sus mechones sueltos detrás de sus orejas y toma mis manos.
  


  
    —¿Te ha invitado a su fiesta? —casi grita y llamamos la atención de todo el salón. Tyler no ha girado hacia nosotras, en cambio Amelia sí que lo ha hecho.
  


  
    —Baja la voz, Becca. Sí, dijo que tú también puedes ir. No sé qué signifique, después de que Adam fingió que estábamos teniendo un momento… Ya sabes qué tipo de momento, Tyler me ha hablado más que en los últimos dos años juntos.
  


  
    —¡Un momento! ¿Quién es Adam? —Ahora si grita y Tyler mira hacia mí de inmediato.
  


  
    Me quedo callada unos segundos y mi amiga me mira desesperada. Mi mirada se cruza momentáneamente con la de Tyler y entonces decido responder de una forma poco común en mí.
  


  
    —Es mi vecino, es tan guapo que cuesta concentrarse cuando lo tienes cerca. Ayer estuve toda la tarde en su casa. Vas a desmayarte cuando lo conozcas. —Becca al parecer no entiende mis palabras—. Luego te explico —susurro para que nadie más que Becca me escuche.
  


  
    La conversación es interrumpida por el profesor y mi amiga suspira decepcionada. Sé muy bien que pasará en estado de shock las siguientes horas hasta que podamos conversar. No quiero hacerme ningún tipo de ilusión, a pesar de que de alguna forma Adam ha hecho que Tyler reaccione. Quizás si lo menciono tantas veces como pueda cuando Ty esté cerca logre que siga hablándome más y más y más. Soy patética, no puedo creer que esté pensando en hacerle creer que algo ocurre entre Adam y yo con el único fin de ponerlo celoso. ¿Celoso? Hasta parece un chiste, Tyler Brown celoso porque Maya Green está saliendo con alguien; sí, eso jamás sucederá.
  


  
    En el almuerzo, Becca parece realmente aliviada. Ni siquiera come, su único deseo es que le diga de una vez quién demonios es Adam. Relato los hechos desde el primer día que lo miré bajando sus cosas de su auto, lo extraño que ha sido que de pronto le tenga tanta confianza. La pongo al tanto de mis “quizás” exageradas reacciones con Bob y la forma en la que Adam se comportó al escuchar que Bob había entrado al baño y me miró casi desnuda y finalmente le explico los cambios repentinos que ha tenido Tyler de la noche a la mañana. Chasquea su lengua con esmero y niega con su cabeza.
  


  
    —No puedo creer que te pasen cosas interesantes justo cuando no vengo a la escuela. Debería existir alguna ley que lo prohíba, Maya. —Ambas nos reímos—. Bien. Primero, yo también creo que lo que te pasó con Bob es extraño, deberías hablarlo con tu madre. Ya me has dicho que es muy bueno con los niños, pero no puedes omitir que te miró casi desnuda y te sentiste muy incómoda. Segundo, tengo que conocer a ese Adam, si es como dices que es, podría tener una aventura con él y…
  


  
    —No —me es imposible detener la palabra.
  


  
    —¿No?
  


  
    —No puedes enrollarte con él, porque… bueno… sería extraño. Por favor no lo hagas.
  


  
    —¿Te gusta Adam? —es una pregunta que suena más a afirmación.
  


  
    —Claro que no —me apresuro a contestar—. ¿Iremos a la fiesta? —cambio el tema.
  


  
    —Por supuesto que iremos, no me perdería por nada del mundo la cara de Amelia cuando nos vea llegar.
  


  
    Ya está decidido, iré a la fiesta y lo primero que viene a mi mente es cómo se lo diré a mamá. Normalmente es Virginia la que pide esa clase de permisos, y mamá siempre se los niega. Supongo que lo hace porque tiene catorce, yo casi cumplo los dieciocho. No creo que me niegue salir por primera vez en mi vida.
  


  
    El resto de las clases no las llevo con Becca y me la paso en el último asiento mirando cómo Amelia besa cada cinco minutos a Tyler. No importa cuántas veces Ty me hable, verlos juntos me duele y me duele tanto que a veces quiero llorar, incluso frente a ellos. Cuando el timbre suena me siento como Becca en el almuerzo, aliviada, la tortura se ha acabado.
  


  
    Soy la primera en salir y para mi sorpresa Virginia ha decidido ser obediente por primera vez en su vida, está sentada en una de las bancas de la entrada completamente sola. Mi alivio crece, no tendré que pasar el resto de la tarde buscándola. Paso muy cerca de ella, se levanta y me sigue hasta el aparcamiento. Becca ya está en su auto esperando por nosotras. Durante el camino a casa ninguna de las tres habla. Mi amiga me mira de vez en cuando un poco nerviosa, así que al llegar a casa espero que Virginia se baje del auto y la enfrento.
  


  
    —¿Pasa algo?
  


  
    —¿Recuerdas a Martha? La de mi clase de matemáticas. —Asiento—. Pues verás, se pasó toda la clase diciendo que hay unas peleas clandestinas en ese bar de mala muerte del que siempre hablamos —continúa hablando y no entiendo a dónde quiere llegar—. Le he comprado dos entradas, tú y yo iremos esta noche.
  


  
    —¡Qué! Becca estás loca. Son peleas clandestinas en el bar del que siempre hablamos porque nos aterra y somos menores de edad. No voy a ir, de ninguna manera iré.
  


  
    —Tyler estará allí —comenta.
  


  
    —No intentes usar eso, ni siquiera lo consideras un buen chico, lo odias. Lo que haces es chantaje.
  


  
    —Escucha, Maya. Sí, odio a ese tipo porque todo el mundo nota que mueres por un instante a su lado, incluida Amelia. Pero si por alguna extraña razón verte con alguien más provocó algo en él, creo que deberías soltarte un poco e ir a los lugares que él suele ir, tal vez lo que Tyler necesitaba era descubrir a una Maya más atrevida y divertida. Y por favor, vamos, muero por ir. Martha dice que los chicos que pelearán hoy son los tipos más guapos que alguna vez ha visto.
  


  
    —De acuerdo, pasa por mí a las ocho. Mamá ya estará aquí y podré ir.
  


  
    En cuanto bajo del auto me arrepiento. ¿Peleas clandestinas? No es algo en lo que me quiero involucrar. Las peleas clandestinas son un tema común en Tenderloin, de hecho, he escuchado un par de veces a Virginia decir que quiere ir a una. Entro a casa y pienso en lo que le diré hoy a mi madre. Dos salidas en la misma semana llamarán demasiado su atención. Creerá que estoy saliendo con un chico malo y que estoy convirtiéndome en Virginia poco a poco.
  


  
    Me cambio la ropa por algo más cómodo y me dedico a limpiar la casa entera. Intento que Virginia me ayude como parte de su castigo y lo único que consigo son gritos y quejas. Héctor me ayuda moviendo los muebles para poder limpiar con más facilidad. Los niños al menos están bastante calmados. Incluso se quedan dormidos sin que tenga que obligarlos y eso me permite terminar más rápido con mis deberes en casa. Aprovecho el tiempo extra y empiezo a hacer la cena para encerrarme lo más pronto posible en mi habitación y vaciar mi closet. ¿Qué se supone que deba usar para una pelea clandestina? No puedo creer que Becca me haya convencido, me da mucho miedo ir a lugares como ese bar.
  


  
    El timbre de la casa suena y como siempre Héctor me pregunta si puede abrir, esta vez confío en él y se lo permito. Quizás sea bueno comenzar a darle ciertas responsabilidades para que deje de ser tan callado y retraído. Al no oír voces me alarmo y camino a la sala. Héctor me mira enseguida y abre la puerta completamente. El chico que me había dejado tirada y sola por la mañana está ahí. Sus ojos me repasan entera y yo hago lo mismo. He olvidado que solo traigo un top y un short que cubre apenas lo necesario. Mis mejillas se calientan y no me atrevo a ver a Adam directamente. Me paso una mano por la frente y entonces Adam decide hablar y volver el momento aún más incómodo.
  


  
    —¿Sabes?, no creo que sea buena idea que uses tan poca ropa cuando tienes un vecino que te considera hermosa —suelta y me río nerviosa. Héctor hace un gesto extraño con su rostro y regresa a la cocina.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —Maya, lo digo en serio. Ponte una camiseta —sugiere y salgo disparada a mi habitación, cierro la puerta y me recuesto unos segundos en la pared. Las palabras de Adam aún resuenan en mi cabeza. Tomo la primera camiseta que veo y bajo al instante.
  


  
    —¿Ahora te parezco presentable? —Pongo mis manos en mi cintura.
  


  
    —Gracias por no seguirme martirizando.
  


  
    —¿Qué haces aquí Adam? —repito la pregunta.
  


  
    —He venido a disculparme por lo de esta mañana. Yo… sabes es que… No sé qué me pasó, me molestó mucho lo que dijiste. Imaginé la escena en mi mente y en lo único que pensaba era en golpear a ese imbécil y no te lo quise decir porque no quería asustar a la única persona con la que hablo desde que me mudé —confiesa y doy unos cuantos pasos hacia él.
  


  
    —No me habría asustado, creo que oírte decir eso me hubiera hecho sentir protegida —tartamudeo un poco al hablar. Por primera vez me atrevo a soportar su mirada y de pronto me siento expuesta, como si pudiera ver más allá de mi piel—. Por otro lado, no creo que sea la única persona a la que le has hablado desde que llegaste —interrumpo el momento íntimo.
  


  
    —Aunque no lo creas, es así. No quiero hacer muchos amigos. No me quiero encariñar con nadie —habla bajito.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque siempre termino arruinando las cosas, ésta es la sexta vez que me mudo. No suelo quedarme mucho tiempo en el mismo punto.
  


  
    Sin saber exactamente la razón, me decepciono y sé de sobra que no he podido disimular.
  


  
    —¿Decepcionada? —averigua.
  


  
    —La verdad sí —me animo a decir con un poco de miedo—. No soy muy buena estableciendo una conversación con los chicos y contigo fue tan sencillo hablar. Desde hace tres días me he preguntado por qué me resulta tan fácil hablar contigo.
  


  
    —Lo llaman química, hobbit. Bueno, no interrumpo más lo que sea que estuvieras haciendo con tan poca ropa.
  


  
    —Limpiaba, no seas mal pensado.
  


  
    —Yo no he dicho nada. —Camina despacio hasta llegar a la acera.
  


  
    —¿Por qué sigues frecuentándome si no quieres encariñarte de nadie? —grito para que me escuche.
  


  
    —No puedo evitarlo —responde y entra a su casa.
  


  
    Cierro la puerta y miro el reloj, ya son las seis y media y conociendo a Becca no tardará en aparecer. Le he pedido que venga hasta las ocho y siempre llega una hora antes. Termino de preparar la cena y comienzo con mi nueva misión: encontrar un atuendo que me haga ver fuerte, divertida y arriesgada. Me tardo en decidir si debo llevar el cabello suelto o recogido, creo que suelto me da un toque de rebeldía. Escucho sonar el timbre otra vez y me maquillo un poco antes de abrir la puerta. Becca ha llegado antes, tal y como lo suponía. Al verla me doy cuenta de que ir a esas peleas clandestinas es un terrible error. Empiezo a negar con mi cabeza y algunos rizos quedan en mi rostro.
  


  
    —Ni se te ocurra arrepentirte, Maya Green —sentencia mi amiga.
  


  
    —¿De qué va a arrepentirse mi hija? —Mamá ha llegado más temprano que nunca y no he pensado en la mentira que diré hoy. Me da un beso en la frente y comenta lo bonita que me veo.
  


  
    —Hola señora Green —saluda Becca. Sí, tengo el apellido de mamá, es el único apellido que tengo porque, a pesar de que mi padre envía dinero todos los meses, el muy cobarde no quiso darme su apellido. Las razones las desconozco y en realidad me siento muy feliz de llevar el de mi madre.
  


  
    —Becca, ¿te quedas a cenar?
  


  
    —De hecho, he venido por Maya, mis padres tienen una cena importante en casa y he pedido permiso para llevarla. ¿Puede ir? —Mi amiga es una experta mentirosa. Mi madre me mira un momento antes de aceptar. Becca grita y tira de mi mano para irnos de inmediato.
  


  
    —La cena ya está lista —logro decir antes de que Becca me arrastre hasta su auto.
  


  
    Antes de irnos por completo, me pregunta por Adam. Su auto no está y le doy una explicación vaga, más bien una mentira afirmando que ha salido sin tener la certeza siquiera de que es así. No sé exactamente por qué la idea de que Becca y Adam se conozcan me molesta tanto. No le da más importancia y pone en marcha el auto. Con cada calle que dejamos atrás pienso en todas las cosas que podrían pasarnos en ese horroroso bar. No tengo ni la menor idea de cómo lograremos entrar, somos menores de edad y aunque yo aparente ser mayor, ciertamente Becca luce como toda una adolescente.
  


  
    Respiro profundo al llegar al bar. Hemos pasado muchas veces por aquí y como cada vez el nombre del lugar sigue sin estar visible. No se escucha ningún sonido y me preocupo. No hay autos y tampoco hay personas entrando. Miro a Becca y se ríe de mi expresión corporal. Toma mi mano y corre como si nos vinieran persiguiendo. Llegamos a la parte trasera y es aquí donde todo comienza a tomar sentido. ¡Son peleas clandestinas! Pero claro que todo es clandestino.
  


  
    Hay una fila inmensa y me doy cuenta de que hay muchos estudiantes de Griffin, reconozco a un integrante del equipo oficial de las olimpiadas de matemática. ¿Soy la única que no se divierte en esa escuela? Los tres tipos en la entrada no piden identificación, lo único que están pidiendo son los boletos y logro escuchar que al entrar te pregunta por quién deseas apostar. Algunos apuestan cantidades grandes, yo recuerdo que no traigo un solo centavo partido por la mitad y que si lo tuviera no apostaría por personas que ni conozco.
  


  
    Nuestro turno llega pronto y Becca se encarga de todo, ha apostado por “La Bestia”, al escuchar el nombre me pongo aún más nerviosa. ¿Quién puede escoger ese sobrenombre? Becca sonríe de oreja a oreja y me siento en otro mundo. El lugar luce totalmente destrozado por fuera, pero por dentro es increíble, tiene tres plantas y la gente ya se acumula en la tercera, quizás desde ahí se observe mejor el ring de boxeo. La música está tan fuerte que me cuesta oír lo que me está diciendo Becca, me parece sorprendente que afuera no se escuche absolutamente nada.
  


  
    Nos acercamos a la barra y Becca pide dos cervezas. Le recuerdo que somos menores de edad y que yo jamás he tomado alcohol. Sin embargo, mi boca se abre casi hasta el pavimento cuando el tipo de la barra no se ha inmutado un solo momento y nos da la cerveza. Ahora entiendo que en este lugar no hay reglas de ningún tipo.
  


  
    —Oh vamos, Maya. Una sola y ya —insiste con que me beba una cerveza.
  


  
    —No, nunca he tomado.
  


  
    —¡Siempre hay una primera vez!
  


  
    —Si mamá se entera creo que…
  


  
    —Maya, nunca sales, nunca haces nada malo, creo que ni siquiera tienes malos pensamientos. Bebe una y te prometo que no volveré a pedirte nada en la vida.
  


  
    Tomo la cerveza y le doy el primer sorbo. El sabor amargo se mezcla con mi saliva y arrugo mi cara al pasar por mi garganta. Vuelve a tirar de mi brazo y me lleva a la segunda planta. Bebo otro sorbo al descubrir que nos acercamos al grupo al que pertenece Tyler y Amelia. Mi amiga tenía razón, Tyler está aquí. Intento disimular que no me tiemblan las piernas con cada paso que damos. Contengo la respiración al ser detectada por esos ojos que me gustan tanto y doy el tercer sorbo a mi cerveza.
  


  
    —Disimula —me dice Becca en el oído y les sonríe a todos como si fuéramos amigos. Al menos Martha contesta. Pongo mi mano libre sobre el barandal para disimular mejor.
  


  
    Tyler parece decirle algo a Amelia y sin esperármelo se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Trago grueso y me sonríe como solo él sabe hacerlo.
  


  
    —No puedo creer que estés aquí.
  


  
    —Yo tampoco…
  


  
    Voy a agregar algo más y unos brazos rodean su cintura. El rostro de Amelia arruina mi pequeño momento de victoria.
  


  
    —Mira a quién tenemos aquí… Maya Green, al fin saliste de tu cueva, cariño —sonríe con ironía y me limito a beber un poco más de la cerveza—. Tyler, los chicos te llaman. Recuerda las reglas —termina de decir y no entiendo a qué se refiere. Tyler si lo capta y se aleja de mí sin decir una sola palabra, sonríe con timidez y la humillación no tarda en llegar.
  


  
    Al menos mi mediocridad es interrumpida por los alta voces. La pelea va a empezar. El presentador hace comentarios ridículos sobre ambos boxeadores. Miro atenta como todos se emocionan al salir el primer tipo. ¡Dios! Da miedo. Becca imita a la perfección al resto de personas. Vuelvo a dejar mi dignidad a un lado y busco a Tyler con la mirada. Se mira muy tenso, podría jurar que no está nada feliz, alejo esos pensamientos porque estoy tratando de engañarme a mí misma.
  


  
    Me enfoco en el ring, han mencionado a “La Bestia”, un tipo alto con una capucha sale de la esquina izquierda del cuadrilátero y ese abdomen me parece ligeramente conocido. Vuelvo a llevar la cerveza a mis labios, ya no se siente tan amarga. El chico se quita la capucha de color negro y al mirarlo la botella se cae de mis manos y escupo el trago que recién acabo de tomar.
  


  
    Adam… La Bestia, es Adam White… Mi vecino.
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    Abro los ojos tanto como puedo para observar mejor a La Bestia, es él. No tengo ninguna duda, yo jamás confundiría ese rostro porque, aunque no quiera aceptarlo, cada vez que lo tengo cerca me gusta observarlo demasiado. La gente grita eufórica, incluidos mis compañeros de la escuela. Creo que soy la única persona que tiene la boca abierta y no puede regresar a la normalidad. ¡Qué demonios hace Adam aquí! De la impresión paso a la preocupación, el contrincante que tiene frente a él es un poco más grande y musculoso. Puede que Adam sea guapo y tenga ese cuerpo que te hace querer tocarlo constantemente, pero no tiene pinta de boxeador. Digo, esos músculos son para impresionar a las chicas, no para pelear en un ring en el que no existen reglas.
  


  
    Instantáneamente me muerdo la mejilla interna. Los nervios los tengo a flor de piel. Quizás estoy exagerando, solo tengo algunos días de conocerlo. Sin embargo, es justo en este momento en el que me doy cuenta de que, a pesar de que él no pretende encariñarse de nadie, yo ya estoy iniciando a hacerlo. La pelea da inicio sin importar que mi cabeza esté por explotar. Las luces cambian de azules a blancas y apuntan directamente a los boxeadores. ¡Joder! Tengo ganas de bajar y pedirle que detenga esta locura.
  


  
    Mi razonamiento llega enseguida. Recuerdo sus nudillos lastimados, ¡claro! Él es nuevo en la cuidad, en realidad no sé nada de él. Tal vez se dedica a las peleas clandestinas, he sido testigo de cómo la gente apostaba y supongo que deja una buena paga. Al menos eso me da un poco de calma, la cual disminuye nuevamente cuando el otro tipo le da un guantazo en la mandíbula y lo tira al suelo. Me hago hacia adelante para observar mejor, dejo mis mejillas en paz y me sostengo de la baranda, las manos me sudan. Desde esta distancia puedo ver cómo le sale sangre de los labios. Y el silencio de las personas que de pronto se ha instalado en todo el lugar hace posible que escuche a la perfección el sonido de mi respiración alterada. Adam tarda mucho en levantarse y envuelta en una ola de pánico que nunca había experimentado, hago lo impensable.
  


  
    —Adam —grito lo más fuerte que puedo—. ¡Levántate! —No sé exactamente si he gritado lo suficientemente fuerte, su rostro gira hacia mí y levanto las manos frenéticamente. Becca me mira desconcertada, al igual que el resto de mi clase. Adam frunce el ceño y después abre los ojos como platos—. Pelea, joder —vuelvo a gritar aún más fuerte y él sigue tirado en el suelo, sorprendido.
  


  
    —¿Es tu novia, novato? Apuesto a que te gano en dos segundos más y tendrá que pasar una noche conmigo. —El tipo que pelea con Adam habla tan alto que absolutamente todos escuchamos su propuesta. La gente empieza a buscar a la culpable del intercambio de palabras y dan conmigo más rápido de lo que cualquiera hubiera imaginado.
  


  
    Una luz cegadora me enfoca y puedo ser mejor observada por la multitud. ¡Demonios! Quiero que me trague la tierra. Sin percatarme siquiera de los movimientos de Tyler, en simples y rápidos segundos tira de mí hasta que logra ocultarme detrás de él. La gente abuchea como si la telenovela de las nueve hubiera terminado en la mejor parte.
  


  
    —Ella no está en juego, maldito imbécil —responde Adam con un tono de voz que es irreconocible para mí. No hay ni una pizca del chico agradable con el que suelo hablar.
  


  
    Tyler intenta sacarme del lugar y no entiendo qué cojones le sucede. No deja de repetir que no puedo estar con alguien como Adam, ¿ahora se preocupa por mí? Mientras caminamos Amelia nos sigue a pasos agigantados y antes de que pueda pedirle que me suelte de una buena vez ambos impactamos con el mar de cuerpos que se acumulan, aprovecho el impedimento para soltarme de su agarre y regresar con Becca. Me llevo las manos a la boca al mirar la escena. Adam casi le ha desfigurado la cara al otro tipo. La sangre salpica y busco desesperada al mediador esperando que detenga la pelea.
  


  
    —Dios santo, Becca, va a matarlo. Tienen que detenerlo.
  


  
    —No pueden hasta que uno de los dos caiga —me responde mi amiga mirándome con curiosidad—. ¿De dónde conoces a La Bestia? Espera, ese Adam del que me hablaste… ¿La Bestia es tu Adam?
  


  
    —Luego te cuento. —Adam ha ganado. El mediador lo anuncia como el triunfador. Y mi curioso vecino no hace otra cosa que mirar a todas partes entre el público. El solo hecho de pensar que está buscándome me emociona hasta tal punto que tengo que sacudir mi cabeza con fuerza para disipar esos pensamientos. Camino sin darle ninguna explicación a Becca y llego hasta la primera planta.
  


  
    Amelia y Tyler continúan discutiendo en el lugar en donde los dejé hace ya varios minutos. Sigo caminando y comienzo a gritar su nombre hasta que soy escuchada y su mirada y la mía se encuentran, una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios y baja del ring negando con la cabeza. Me coge la mano y entrelaza nuestros dedos, me guía en medio de las personas y entramos a un túnel, que, aunque está bastante iluminado, las personas comienzan a ser pocas y de pronto ya ni la música se escucha. Hay cuatro puertas al final, todas tienen un nombre incrustado en la madera. La que abre Adam por supuesto tiene su sobrenombre: “La Bestia”
  


  
    Soy la primera en pasar y observo la estancia. Hay dos sillones negros de cuero, un televisor pequeño en una de las paredes, un inmenso espejo que está rodeado de luces y una pequeña nevera, de la cual Adam saca una cerveza y se la bebe toda de un solo trago, deja caer la botella vacía en el basurero. Lo miro atenta sin saber qué decir. Es estúpido que no tenga nada que decir; fui yo la que se puso a gritar como loca y quien corrió hacia él en cuanto la pelea terminó. Me mira muy serio, sus ojos negros me perforan y me siento pequeñita.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —su tono ha regresado a ser el mismo de siempre; calmado, tranquilo y cariñoso.
  


  
    —¿Qué haces tú aquí? —respondo con otra pregunta.
  


  
    —Maya, éste no es un lugar para ti —musita y me obliga a sentarme.
  


  
    —Tranquilo, Adam. No vengo sola y prácticamente todo Griffin está aquí. Al parecer me estaba perdiendo del espectáculo. —Me pongo de pie nuevamente para mirar mejor el golpe que trae.
  


  
    —De igual forma no deberías estar aquí.
  


  
    —Te dieron duro, Adam. ¿Te duele? —Involuntariamente mi mano viaja hasta su quijada y él ubica la palma de su mano sobre la mía. La presiona contra su piel herida y niega lentamente.
  


  
    —Te miras muy bonita —susurra y aparto la mano rápidamente—. No te asustes, no dije nada malo. Solamente la verdad. No te preocupes por este golpe, me han dado peores.
  


  
    —¿No es la primera vez que peleas? —Abro mucho los ojos.
  


  
    —No, hobbit. Hace tres años que me dedico exclusivamente a peleas clandestinas —explica. Toma una toalla pequeña y limpia sus nudillos lastimados. Coge otra y la pasa en medio de sus pectorales hasta llegar a su ombligo y se me secan los labios. Nota que lo estoy observando de forma poco decente y sonríe haciendo un bonito gesto con sus cejas—. Mirar a las personas así es de muy mala educación —se burla y me da un toquecito en la nariz.
  


  
    —No te estaba viendo —niego lo obvio—. Mejor cuéntame cómo te involucraste en esto.
  


  
    El Adam amable desaparece instantáneamente y regresa el de la mirada furiosa que había conocido en el ring. Mira hacia el piso y toma una camiseta limpia de un bolso grande que hay en uno de los sillones. Como si yo no estuviera presente inicia a bajar su short, me volteo y una carcajada sale de su garganta.
  


  
    —No sé si me gusta más ver tus reacciones o lo que me haces sentir a mí reaccionando de la forma en la que lo haces, hobbit —comenta.
  


  
    —Eres un tonto —lo acuso y se suelta a reír una vez más
  


  
    Cuando está vestido me informa que puedo voltear y lo hago. Ya vuelve a ser el dios griego de siempre. Se peina con los dedos su cabello y guarda todo en su bolso. Continúa viéndome muy serio y yo sigo esperando una respuesta.
  


  
    —No vas a decirme por qué te involucraste en todo esto, ¿cierto?
  


  
    —Es terapia —responde al fin.
  


  
    —¿Terapia? —Me siento totalmente confundida.
  


  
    —Quizás algún día te lo cuente todo, Maya. Aprovechando que te has sentido muy valiente como para venir al peor bar de todo San Francisco, vamos a pasárnosla bien.
  


  
    —No estoy sola, Becca, mi mejor amiga está seguramente volviéndose loca al no encontrarme y la verdadera razón por la cual estoy aquí es que… Tyler está aquí.
  


  
    —¿Vino contigo?
  


  
    —No, está con su novia —cierta decepción en mi voz es totalmente notable.
  


  
    —¿De verdad quieres que Tyler se fije en ti? —pregunta molesto y no entiendo el porqué.
  


  
    —La verdad…, sí.
  


  
    —Entonces, haz lo que yo te diga y diviértete, ya que estás aquí. Lo único que te pediré es que no te separes de mí, los lugares como éste, a veces enloquecen.
  


  
    Asiento con confianza. Le indico el lugar en donde está mi amiga y no tardamos nada en llegar. Becca le dedica una de sus famosas miradas a Adam, quien de inmediato se presenta y saluda a mi amiga con demasiada amabilidad. Becca se cuelga de su cuello y experimento cierta molestia que no sé explicar bien. Me recuerdo mentalmente que Adam y Becca pueden enrollarse cuantas veces lo deseen, pero sin poder evitarlo me pongo de puntillas para poder llegar a su oído y darle cierta información.
  


  
    —Tiene diecisiete. —Él deja de prestarle atención a mi amiga y se concentra en mí.
  


  
    —¿Celosa?
  


  
    —Pero claro que no.
  


  
    —Yo creo que sí te has puesto celosa hobbit… tranquila, que solo tengo ojos para esos rizos —dice tan cerca de mí que un escalofrío profundo me recorre de pies a cabeza—. Ven, que no se diga que Adam White no es un buen vecino. —Me lleva a la barra, pide una cerveza y una botella con agua. Me recuerda que soy menor de edad, yo le recuerdo que mi hermana de catorce años se embriagó hace tres días y que él me ayudó a despertarla.
  


  
    —Pero tú no eres de esa clase de chicas, Maya. Tú eres tú, no estás interesada en ser alguien con medio cerebro como Amelia y eso me gusta mucho —grita para que pueda oírlo, han subido más el volumen de la música. Si Adam White sigue haciendo ese tipo de comentarios, creo que podría confundir agrado con atracción física y ya tengo suficiente con Tyler. Enamorarse de un imposible no está nada bien y enamorarse de dos, es aún más patético.
  


  
    —Debes parar —le advierto tomando mi agua con orgullo.
  


  
    —¿Qué pasa si no quiero parar? —Toma mis caderas y en un segundo lo tengo a centímetros de mi rostro.
  


  
    —Adam…
  


  
    —Actúa, el chico de tus sueños está justo detrás de ti y nos está observando —responde y entiendo su arrebato.
  


  
    Con mucha dificultad logro ver a Becca que está junto a Martha, ambas con la boca abierta. Sí, yo no suelo hacer este tipo de cosas. Adam deja la cerveza en la barra y pierde sus manos en mi alborotada cabellera, intento actuar como él me lo ha pedido y simplemente no puedo. No, cuando su respiración acaricia mis labios y me mira como si de verdad deseara besarme, experimento una sacudida monumental en mi interior. Sus labios se acercan peligrosamente a mí y por un segundo creo que lo hará, me besará, sin embargo, solo deposita un delicado beso en la comisura de mis labios y aun así cada partícula de mi cuerpo se estremece.
  


  
    —Hueles delicioso, Maya —susurra y toma el lóbulo de mi oreja. Una sensación desconocida viaja desde mi garganta hasta mi vientre y cierro los ojos. Las voces y risas a mi alrededor, al igual que la música dejan de existir y mis manos terminan en su pecho. Una sonrisa se dibuja en sus labios, puedo sentirla sobre mi piel. Me atrevo a abrir los ojos con cierto nerviosismo y me mira de una forma que enloquece, desubica y definitivamente enamora.
  


  
    Me digo mentalmente que solo he puesto las manos en su pecho porque es parte de nuestra actuación. Mi otra «yo» se ríe y se apodera de mis movimientos e hipnotizada por ese rostro y esa forma de mirarme, subo lentamente mis manos hasta su cuello. ¡No sé qué demonios estoy haciendo! Sus pulgares acarician mis mejillas trazando cuidadosos círculos en mi piel.
  


  
    —Maya —pronuncia mi nombre de una manera especial, nunca mi nombre había sonado tan bonito, vuelve a acercarse y entonces todo se descontrola.
  


  
    La música ya no es únicamente nula para mí, lo sé al escuchar gritos y veo cómo todos esos rostros preocupados comienzan a tomar fuerza frente a mí. Las personas corren de un lado a otro y la gente se empuja. Adam comprende antes que yo la situación y una solitaria palabra sale de su boca: REDADA. A mi cerebro le cuesta un poco comprender su significado. Tira de mí y logra avanzar más rápido de lo que yo podría haber avanzado sola. De pronto el entendimiento llega. Pienso en Becca, en Tyler, incluso pienso en Amelia. Todos somos menores de edad, si la policía nos coge, tendremos que llamar a nuestros padres y ya puedo imaginar la decepción en el rostro de mamá. Mi mente turbia y mis movimientos torpes me hacen tropezar y caer al piso, grito aún más fuerte al sentir el peso de todo un cuerpo sobre mi mano. Me han pisado. ¡Joder, duele demasiado!
  


  
    Adam se detiene casi al instante y por un momento creo que va a hacer una de sus bromas, aún en medio de esta situación. No la hace, empuja al chico con tanta fuerza que rueda por el piso llevándose con él a varias personas que intentan desesperadas salir del lugar.
  


  
    —Fíjate por donde pisas, hijo de puta. —Me paralizo aún más que cuando estábamos “actuando”.
  


  
    Me sorprende la reacción casi agresiva que ha tenido. Es más que obvio que el chico que lo mira asustado no lo ha hecho adrede. Todos estamos intentando salir. Finalmente Adam me ayuda a ponerme de pie y aunque trata de ser delicado, hay tanta fuerza acumulada en sus manos que su toque no ha sido precisamente tierno.
  


  
    —Tranquilo, Adam. Ha sido un accidente.
  


  
    Gruñe y continúa caminando, toma mi otra mano para no lastimar más la derecha y yo lo sigo pensativa. El aire fresco impacta en mi rostro al salir, me siento más segura que antes, aunque no menos preocupada. Necesito saber dónde está Becca y si ha podido salir sana y salva. Adam sigue tirando de mí y nos alejamos cada vez más del lugar.
  


  
    —¿Hacia dónde nos dirigimos? —pregunto un poco temerosa. Su toque pasa de agresivo a totalmente cuidadoso y delicado.
  


  
    —He aparcado mi auto bastante lejos del bar. —Sus ojos se mecen a través del punto exacto en donde sus dedos apretaban con presión hace unos instantes—. Lo siento —añade con vergüenza.
  


  
    Se escuchan algunas sirenas de patrullas a lo lejos y en el momento que creo que me he librado de ir a la cárcel, una patrulla pasa lentamente por el callejón por el que caminamos. Adam me pega a la pared sin previo aviso y me encierra con sus brazos a ambos lados de mi cara. Mis labios tiemblan del miedo y me sonríe tratando de tranquilizarme.
  


  
    —Cierra los ojos, Maya —me pide y sin cuestionarlo lo hago, cierro mis ojos y mis labios son calmados enseguida. Un extraño gemido sale de lo más profundo de mi ser al sentir el sutil roce de sus labios. Mi corazón late descontrolado. No es un beso, está fingiendo que somos una pareja enamorada y que no estamos escapando del bar, y a pesar de estar consciente y totalmente enterada de la situación cada parte de mi cuerpo deja de tener movimiento, incluso cuando se separa y mira hacia todos lados menos a mí.
  


  
    Vuelve a tomar mi mano y me obliga a caminar. Él no se imagina que es la primera vez que un chico toca mis labios. Él no se imagina que, aunque solamente haya unido sus labios con los míos, mi corazón casi se sale de mi pecho. Mis pies se mueven por inercia, no por control propio. Vuelvo a respirar hasta que suelta mi mano y abre la puerta del copiloto. Sigue sin mirarme. Todo el camino a casa se desarrolla en completo silencio. Presiono mis piernas con ambas manos para que no tiemblen. Incluso soporto el dolor que me provoca ejercer tanta fuerza en la que tengo lastimada.
  


  
    Aparca frente a mi casa. Continúa sin verme y sin hablarme. Suspiro y decido que si quiero que el momento incómodo se termine tengo que salir del auto de una buena vez y es lo que hago. Segundos después escucho sus pasos subir los escalones de la entrada del porche y me detengo.
  


  
    —Maya —me llama—. ¿Estás bien?
  


  
    Me limito a asentir.
  


  
    —Enséñame tu mano —solicita y ni siquiera lo pienso, la extiendo y él la toma con delicadeza. Las marcas de los zapatos del chico del bar siguen presentes y su ceño se frunce con dureza—. ¿Te duele? —pregunta.
  


  
    —Ajá —es todo lo que sale de mi boca. No puedo dejar de verlo.
  


  
    —Ese imbécil… —musita.
  


  
    —Adam… Lo que hiciste…
  


  
    —Buenas noches, Maya —me interrumpe.
  


  
    Sus labios depositan un pequeño beso en mi mano que dura demasiado y yo me muerdo los labios descontrolada. Lo miro caminar hasta que entra a su casa y me quedo con tantas palabras dentro de mí. Una pizca de decepción se instala en mi pecho. Para él no significó nada.
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    Cierro la puerta con mucho cuidado. Doy pasos cortos hacia la cocina y tomo un vaso con agua. Sin darme cuenta paso mi lengua por mis labios, su sabor sigue ahí, mis terminaciones nerviosas continúan alteradas y su aroma, ¡Dios! Su aroma se penetra en mi interior. Mi teléfono suena descontrolado y al mirar el nombre de Becca en la pantalla recuerdo que ella también estaba en el bar. Mi mente desorbitada y mis hormonas alborotadas lo habían olvidado.
  


  
    —Maya —habla en susurros—. ¿Estás bien?, te he estado buscando como una loca.
  


  
    —Estoy bien, Becca. Yo también estaba muy preocupada por ti. Adam me ha traído a casa.
  


  
    Soy toda una mentirosa, hasta hace unos segundos pensé en mi amiga. Lo ocurrido con Adam me tiene flotando, sí, flotando en una dimensión tan desconocida para mí.
  


  
    —Oh, sí, el tipo con el que estabas a punto de besarte en el bar. Tienes que contarme qué demonios está ocurriendo con él.
  


  
    —Yo te cuento todo mañana —respondo apresurada temiendo que mamá me escuche y termino la llamada. Subo de puntillas a mi habitación. El piso de madera no ayuda mucho, pero consigo cerrar mi puerta sin tanto escándalo y cambiar mi ropa en total silencio.
  


  
    Doy unos cuantos pasos hacia la ventana y lo pienso un tanto antes de abrir la cortina, mi mano parece tener voluntad propia y la aparto ligeramente. La saliva en mi garganta pasa con dificultad al descubrir que mi vecino está justo en la ventana, con la cortina a un lado y observando mi casa. Quiero cerrar mi cortina y ya es demasiado tarde, me ha visto. La abro por completo creyéndome valiente y enrollo uno de mis rizos en mi dedo totalmente indefensa ante esa oscura mirada.
  


  
    Ladea la cabeza y media sonrisa aparece en sus labios, subo mi mano y lo saludo. Puede ser que me vea patética, al menos él hace lo mismo y me siento mucho mejor. No sé cuánto tiempo pasamos simplemente mirándonos. Tomo la cortina e inicio a cerrarla y en un movimiento rápido él abre su ventana y me pide que no me marche. Toda una revolución aparece en mi estómago. Subo el cristal y termino sentada en el marco. No puedo obviar que está sin camiseta y que mis ojos no pierden el tiempo, se desvían directo a su piel desnuda.
  


  
    —La primera vez que estuve en una pelea fue a los nueve años —habla bajito, aunque lo escucho a la perfección. Nuestras casas están tan cercanas—. Había un niño que no dejaba de molestarme y un día enfurecí y quebré su nariz. Recuerdo que mis padres me castigaron —se ríe con tristeza—. Después crecí y me metí en problemas más graves, cuando terminé la universidad cometí grandes errores y fue entonces que decidí escapar de mi realidad, recorrer todo el país y es así como llegué aquí, es el décimo lugar en el que me establezco. Desde hace tres años pertenezco al mundo de las peleas clandestinas, tengo contactos que sin importar donde vaya me consiguen peleas y siempre las gano.
  


  
    No puedo creer que al fin me esté hablando de su vida. Por supuesto que no está en la obligación de contarme nada, sin embargo, creo que me merezco un poco de confianza, ya que yo lo he martirizado con mis estúpidos problemas.
  


  
    —¿Recibes dinero a cambio?
  


  
    —Sí, muy buen dinero. Mi auto me lo compré después de tres peleas.
  


  
    —¿No hay peleas de mujeres? —bromeo, quizás es la única forma de conseguir mi auto.
  


  
    —Sí, hay peleas de mujeres, pero no voy a permitir que cometas una locura, hobbit.
  


  
    —Tus padres… ¿Saben lo que haces?
  


  
    El silencio aparece y medita mucho su respuesta. Adam es tan misterioso y tan transparente a la vez. Nos separan seis años y toda una vida de experiencia, y a pesar de eso, puedo perfectamente entender que hay un pasado que prefiere mantener oculto o eso intenta.
  


  
    —Mis padres no saben nada de mí desde hace mucho tiempo, Maya. Yo tampoco quiero saber de ellos, en realidad no quiero saber de nadie. No quiero arruinar la vida de nadie —confiesa.
  


  
    —Creo que ese plan te está fallando conmigo. —Miro hacia todos lados al hablar, menos a él.
  


  
    —¿Crees que no me doy cuenta? —pregunta buscando mi mirada que termina cediendo. Muero por hablar de lo que sucedió y no me atrevo.
  


  
    —Me haces sentir especial. —No sé por qué he dicho eso.
  


  
    —¿Sí?, ¿por qué?
  


  
    —He sido ignorada toda mi vida, en la escuela todos me ignoran, soy como un fantasma. Becca es mi única amiga y a veces no sé la razón por la cual decidió serlo. Ella es aventura, locura, rebeldía y yo soy demasiado tímida, solitaria, simple. Pero tú no me ignoras, y eso que has dejado muy claro que quieres ignorar a la humanidad, pero no a Maya Green.
  


  
    —No sé qué pase en tu escuela, cómo es posible que te ignoren —susurra—. ¿Te has visto en un espejo? Tienes unos ojos preciosos y tu cabello es como una trampa, quieres tocarlo, perderte en el… Eres hermosa Maya Green.
  


  
    Las piernas me fallan. No sé qué decir, por mi mente pasa una única interrogante: ¿Por qué me siento así?
  


  
    —Adam…
  


  
    —No te pongas nerviosa por mis palabras, por favor. No me hagas sentir como un maldito acosador de menores —me pide afectado—. Y deja de morderte el jodido labio —dice muy serio. Me detengo, no me había dado cuenta de que estaba mordiendo mi labio hasta que él lo ha mencionado.
  


  
    —Debo ir a dormir, mañana tengo escuela.
  


  
    Asiente y baja su ventana. Yo me tardo más en bajar la mía. Necesito aire hasta controlar todas las emociones que se han encendido dentro de mí, cuando lo logro me meto a la cama y me cuesta mucho dormirme. El rostro de Adam no sale de mi cabeza. Respiro enfadada e incluso me obligo a pensar en Tyler. Por la mañana las cosas siguen igual; me he despertado muy temprano para propiciar un encuentro con Adam, y no lo he conseguido. Becca pasa por mí como todos los días y tenemos que guardar silencio y no parlotear enloquecidamente sobre todo lo que había ocurrido la noche anterior, ya que mi hermana está en el asiento de atrás.
  


  
    Esperamos a que Virginia baje del auto en el aparcamiento y Becca me ahoga en preguntas, quiere saber cada detalle, hasta los puntos y comas. Le cuento todo, desde que Adam me llevó a ese pequeño cuarto en el bar, hasta que me ayudó a escapar de la redada y rozó mis labios en un intento de disimular que éramos una pareja cerca del bar y que no estábamos escapando, menciono nuestra pequeña charla nocturna y su cabeza golpea el techo de su auto al intentar brincar enloquecida.
  


  
    —¡Joder! Olvídate del imbécil de Tyler, ¡por Dios! Ese tipo está como para pedirle que te viole, Maya. Le gustas, puedo apostar lo que quieras y él te gusta a ti —declara.
  


  
    —Por supuesto que no, a mí me gusta Tyler y Adam es un amigo que me ayudará a que Tyler se fije en mí.
  


  
    —Tiene veintitrés jodidos años, ¿crees que le van estos jueguitos de adolescentes? Creo que es una excusa para estar cerca de ti.
  


  
    —Para, no me confundas. A mí me gusta Tyler y he deseado estar con él toda mi vida. Ni siquiera tengo una semana de conocer a Adam, además es mayor. Es ilegal —le recuerdo.
  


  
    —Eso lo hace más emocionante. —Sale del auto vuelta loca con la situación.
  


  
    Niego con mi cabeza y la sigo hasta llegar a la entrada de la escuela. No sé si estoy alucinando, pero las personas me miran extraño, podría decirse que con cierta curiosidad y algunos me ven con admiración. Si me drogara pensaría que precisamente estoy delirando. Continúo caminando y algunos me sonríen. ¡Qué demonios! Becca también lo nota e intercambiamos miradas. En los casilleros otros me saludan con un simple: “Hola, Maya”.
  


  
    Me han llamado por mi nombre, me están saludando como si yo fuera la misma Amelia. Incluso algunas porristas me saludan y no puedo creerlo. ¿Qué está pasando? Un grupo de los comunicadores se acerca a mí como si me hablaran de toda la vida. Me dan el ejemplar del periódico escolar y comienzo a toser con fuerza al mirar que una foto mía está en la portada.
  


  
    “Maya Green, la novia de La Bestia”
  


  
    Le extiendo el papel a Becca y me abraza como si acabara de ganar el premio a mejor actriz del año. Ahora entiendo por qué todos me están saludando como si fueran amigos míos. Saco unos cuantos libros del casillero escondiendo mi cabeza detrás del metal y al salir de ese agujero la mejor amiga de Amelia está esperando por mí. Dania es casi igual de bonita que Amelia, así que mirarla también duele. Las palabras de Adam resuenan en mi mente <<Eres hermosa, Maya Green>> Su pelo rubio y ondulado no lo mueve ni el aire. A veces quisiera preguntarles cómo logran tener un cabello tan perfecto. Yo quisiera que mis rulos no se movieran tanto, pero bueno, creo que eso es imposible. Dania toca mi hombro y me regresa a la realidad, abro mucho mis ojos y espero a que hable.
  


  
    —Hola, Maya. Sé que no solemos hablar mucho. Nadie conocía ese lado salvaje de ti. Mira que ser la novia de un peleador clandestino es peligroso, me preguntaba si podrías conseguirme un autógrafo. Mi hermano dice que “La Bestia” es famoso en otros estados y que ha venido a ganarse un nombre a San Francisco, aunque claro, con ese cuerpo y ese rostro ya lo tiene más que ganado…
  


  
    Dania habla por más de dos minutos consecutivos sin detenerse a respirar. Comprendo por qué no soy como ellas. ¡Si es que son la desesperación personificada! Intento poner atención a todo su discurso y lo único que retiene mi mente es que Adam no solo pelea, también es famoso y todas estas personas creen que es mi novio.
  


  
    —Espera, Dania —la detengo, si dice una palabra más puede que tenga que salir corriendo a los baños a vomitar—. Sucede que Adam no es mi…
  


  
    —Adam es muy místico, no le gusta dar autógrafos, pero haremos lo posible —me interrumpe Becca.
  


  
    —Entiendo —dice muy decepcionada.
  


  
    —Haré lo posible. —Le quito la libreta que quiere que Adam firme, en realidad no me costará nada conseguir el bendito autógrafo.
  


  
    Dania se despide y me da un beso en cada mejilla. Becca abre tanto la boca que cualquiera podría distinguir lo inesperado y extraño que fue este momento. Estas personas nunca me hablan, estas personas se han dedicado todos estos años a hacerme sentir invisible e insignificante. Tomo a Becca de la mano y tiro de ella para que empiece a caminar, al hacerlo veo a Tyler en la entrada y apresuro mi paso en cuanto nuestras miradas se cruzan y se dirige hacia nosotras. Para hacer más increíble este día; por primera vez desde que tengo uso de razón, no tengo muchas ganas de hablar con él.
  


  
    Somos las primeras en entrar al salón y a Becca se le ocurre que debería aprovechar este pequeño lapso de fama en la escuela. Incluso me propone que hable con Adam y haga de mi noviazgo falso, un noviazgo falso oficial. Incluso sugiere que lo lleve a la fiesta. Al principio pienso que es una excelente idea, para ser honesta, que el noventa por cierto de la población estudiantil de Griffin te salude por las mañanas se siente demasiado bien.
  


  
    La otra cara de la moneda aparece frente a mí. ¿Qué pensaría de mí Adam, si aparezco en su casa para pedirle que sea mi novio falso? Dijo que le gustaba que no fuera como el resto de las chicas y proponerle eso, me convierte automáticamente en una copia de todas esas chicas. Por otro lado, no dejo de pensar en lo que pasó ayer. No mencionó lo que había sucedido… su boca sobre la mía… su sabor… la forma en la que me veía, la casi inexplicable explosión interna que experimenté cuando besó mi mano.
  


  
    ¡Basta de pensar en Adam White!
  


  
    En el almuerzo las cosas no cambian mucho, todos parecen haber recordado que estudio aquí. Amelia me mira como nunca lo ha hecho. No sé qué le pasa o qué demonios ocurre con ella. Su mirada me da un poco de miedo. Ser notada por todos pierde su encanto en el instante en el que la incomodidad te da una cachetada. Es como si todos estuvieran pensando cómo alguien tan insignificante como yo, pudo conseguir ser la chica de Adam, aunque en realidad no soy su chica. Dejo mi almuerzo a la mitad y salgo hacia el patio de la escuela, una mirada más y comenzaré a pensar en que haber ido a las peleas clandestinas fue el mayor error de mi vida.
  


  
    Mientras tengo un debate interno sobre desmentir el chisme que ha publicado el periódico escolar o seguir siendo el centro de atención, cierta voz me desequilibra.
  


  
    —Maya. —Es Ty—. ¿Podemos hablar?
  


  
    —Te escucho…
  


  
    —Lamento lo que pasó ayer.
  


  
    —¿Qué lamentas realmente?
  


  
    —Lamento que siempre que quiero acercarme a ti, Amelia no me lo permita.
  


  
    Sus palabras me duelen, creo que hubiese sido mejor omitirse las lamentaciones.
  


  
    —No te preocupes, Ty —le quito cualquier peso de sus hombros porque, incluso si suena a mentira, por primera vez no quiero alargar más la conversación. Necesito un minuto a solas. Intento alejarme y toma mi brazo.
  


  
    —Maya, me preocupas. Ese tipo es mayor que nosotros, participa en peleas clandestinas. Tú no eres así Maya.
  


  
    —Dime cómo soy yo, Tyler… —respondo molesta.
  


  
    —Tú eres tú, Maya. Ese lugar no es para ti.
  


  
    Prácticamente acaba de pronunciar las mismas palabras que Adam ha usado anteriormente y no producen el mismo efecto en mí. Aparto lentamente mi brazo de su agarre. Trato de concentrarme lo más que puedo y no permito que todo ese rostro perfecto me ciegue.
  


  
    —Durante dos años no te ha importado quién soy o quién no soy.
  


  
    —Siempre me has importado, Maya creí haberte dejado claro que quiero recuperarte.
  


  
    —¿Por qué siento que todo este cambio se lo debo a que me miraste con Adam? Antes no era más que un fantasma para ti y para el resto de la escuela —me atrevo a decir, y me arrepiento al instante.
  


  
    —No lo sé, Maya. Verte con ese tipo… —no termina la oración.
  


  
    —¿Qué Tyler?
  


  
    —No sé explicarlo.
  


  
    Asiento y él se marcha aún más confundido que yo ante su respuesta. El timbre suena y no obtengo mi minuto de soledad. En la última clase no miro a Tyler ni una sola vez, algo más por lo cual sentirme sorprendida. Se supone que debería estar dando brincos mentales por la pequeña conversación que sostuvimos.
  


  
    Las clases terminan y mientras espero en el aparcamiento a Virginia y a Becca, un auto muy familiar se aparca cerca de mí. Su dueño hace que una sonrisa exagerada se dibuje en mis labios. Mi amiga y mi hermana se detienen de golpe intentando comprender lo que ocurre.
  


  
    —Hola, hobbit. —Me doy cuenta de la forma en la que todos comienzan a acumularse en el aparcamiento, “La Bestia” está aquí.
  


  
    —Hola, Adam. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Vine por ti.
  


  
    —¿Has venido por mí? No comprendo.
  


  
    —Sí, te dije que un día de estos podrías conducir mi auto y ese día es hoy.
  


  
    —¿En serio? —La adrenalina se apodera de todo mi cuerpo.
  


  
    —Muy en serio. ¿Nos vamos?
  


  
    De pronto Virginia parece la hermana mayor al hacerme muchas preguntas, sin embargo, todo el tiempo que se toma para hacer las interrogantes no deja de levantar sus pulgares como aprobación. Se irá directo a casa y cuidará a los niños. ¡Un milagro!
  


  
    Corro la pequeña distancia que me separa de Adam y me mira de forma divertida, cómo podría evitarlo. Soy una niña a su lado. Él es todo un hombre y yo correteo de un lado a otro. Abre desde adentro la puerta del copiloto y subo. ¡Estoy emocionada!
  


  
    —Ya deja de mirarme de esa forma —le suplico.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Así, como si estuvieras a punto de reírte a carcajadas de mí.
  


  
    —Maya Green, tienes que recibir clases de miradas, quiero hacer muchas cosas contigo, pero reírme de ti no es una de ellas.
  


  
    —Eso… —me tiembla la voz. ¡Por qué no tengo una respuesta ingeniosa! Me llevo las manos a la cara, me siento avergonzada. Pronto sus manos liberan mi rostro de mis manos y me sonríe tratando de tranquilizar mis nervios.
  


  
    —Te has sonrojado —comenta y uno de sus pulgares viaja por mi mejilla. No tengo ni tiempo de pensar cuando besa la piel que según él se ha puesto roja y se queda ahí varios segundos, hasta que las bocinas de otros autos lo obligan a separarse y pone en marchar el auto.
  


  
    Conduce hasta una carretera desconocida para mí y al inicio estoy muy nerviosa, luego me explica que me ha traído aquí para evitar que me descontrole y termine impactando con otro auto. Lo acuso de ser desconfiado. Dándole lugar a la honestidad realmente hace mucho que no conduzco un auto, así que su desconfianza es válida y no lo pienso admitir, al menos no en voz alta.
  


  
    —¿Estás emocionada?
  


  
    —¡Mucho! —hablo demasiado alto.
  


  
    —Eres adorable, Maya —susurra y me tenso.
  


  
    —No digas esas cosas Adam, haces que pierda la concentración. ¿Quieres morir en un accidente?
  


  
    —De acuerdo, me calmo. —Adam se pone más rápido que un rayo el cinturón de seguridad. Acelero poco a poco y luego freno. Me ha dado miedo. Esto es como cumplir uno de mis sueños.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Tengo miedo…
  


  
    —No tengas miedo, Maya. Confío en ti, no va a pasarnos nada.
  


  
    Acelero una vez más y no me detengo, el auto toma una velocidad increíble y el aire que entra por la ventana agita mis rizos. Puede que, para muchos, esto no sea más que manejar un auto, para mí es especial. Se siente como si por primera vez estuviera tomando las riendas de mi vida. Inicio a reírme como una loca suelta por las calles y Adam termina contagiándose. Mi cabello decide causar problemas y entorpece mi visión. Adam se apresura a quitar mis rizos de mi rostro y al acomodarlos detrás de mis orejas detengo el auto abruptamente. Quizás este momento de rebeldía me ha llenado de valor y entonces pregunto lo que tanto he querido saber.
  


  
    —¿Por qué no has mencionado nada sobre el beso? —Sus ojos me miran fijamente.
  


  
    —Porque si lo hago voy a querer besarte de verdad, voy a querer consumirte, Maya Green.
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    Aprieto el volante con fuerza. No puedo dejar de verlo y él tampoco me quita la mirada de encima, cómo es posible que me haga sentir tanto cuando dice las palabras indicadas. No hay ruido que interrumpa el silencio prolongado. No sé qué demonios contestar, no sé qué hacer. Quiero que me bese, justo ahora, y aunque parezca una locura y luego me arrepienta deseo sentir sus labios suaves sobre los míos una vez más.
  


  
    Rápidamente pienso en que nunca he dado un beso de verdad, y si se atreve a besarme seré una vergüenza y que después no podré verlo más sin salir corriendo. Dejo caer mis manos del volante y sin poder evitarlo me termino mordiendo el labio, su pulgar viaja hasta el lugar exacto en donde mis dientes se juntan con mi labio inferior. Se acerca tanto a mí que mi respiración es casi nula, no estoy jugando. Simplemente el aire ha dejado de entrar en mis pulmones y mis ojos ni siquiera parpadean, su respiración acaricia mis labios y nuestras miradas se encuentran. Se queda así, mirándome, no sé por cuánto tiempo y entonces, hago lo inimaginable. Cierro mis ojos y de forma lenta nuestros labios comienzan a rozarse. Primero toma uno, tan despacio que, algunos temblores atacan mi cuerpo, luego el otro. Acuna mi rostro y sé que puede darse cuenta de lo nerviosa que estoy.
  


  
    Algunos rizos se salen de mis orejas y nos cubren como un pequeño pedazo de tela, poco a poco mis labios se acoplan a sus movimientos delicados y sin darme cuenta el ritmo aumenta. Quiero gritar, juro que quiero salir del auto y girar como toda una loca. La sensación en mi pecho es sencillamente indescriptible. Una de sus manos se ubica detrás de mi cuello y un cosquilleo intenso se apodera de mi espina dorsal. Soy poco consciente del momento en el que ha quitado nuestros cinturones de seguridad y termina sobre mí, no sé cómo, pero ha hecho el asiento hacia atrás.
  


  
    Mis manos inexpertas presionan su pecho duro y fornido. Sus dedos palpan mi piel y algunos gemidos salen de mi garganta. Sube un poco mi camisa y se apodera de mi cintura. Algo les pasa a mis piernas porque dejo de sentirlas y en lo único que me puedo concentrar es en el desorden de sensaciones que hay en mi vientre. ¡Joder! Nunca había sentido esto. ¿Es normal? Me sonrojo por completo, es algo que no puedo controlar. Sus manos se adhieren con más fuerza y una presión en mi estómago aparece y rebota desde ahí hasta mi pecho. Jamás pensé que un beso pudiera hacerme sentir de esta manera. Su lengua apenas y toca la mía y se lo agradezco porque no sabría cómo reaccionar.
  


  
    El constante roce de nuestros cuerpos hace que la ropa estorbe y eso me regresa a la realidad, en donde me estoy casi comiendo viva con un completo desconocido. Está bien, para mí Adam no es ningún desconocido, pero sé que el resto de la población mundial lo vería así
  


  
    —Adam —logro susurrar y eso parece hacerlo reaccionar.
  


  
    Se aparta abruptamente y me mira confundido, como si acabara de cometer el peor error de su vida. Ni siquiera puedo sostenerle la mirada.
  


  
    —Discúlpame, Maya… Lo siento. No quiero que pienses que estoy aprovechándome…
  


  
    —No pienso eso, Adam. No te conozco de toda la vida y aun así podría decirle a cualquiera que eres totalmente transparente —digo y sonríe con tristeza.
  


  
    —Solo tienes diecisiete, yo no debería… ¡Mierda! —maldice desesperado.
  


  
    —No soy una niña, sí, tengo diecisiete, pero sé lo que hago. Si no hubiera querido que me besaras, habría hecho algo, como apartarte o darte un guantazo.
  


  
    —Es que no quiero arruinar esto. Hace tanto que brinco de ciudad en ciudad sin hacer ningún tipo de amistad con nadie y luego tú apareces en mi vida justo cuando pretendía establecerme realmente en San Francisco. No quiero que por estas ganas que tengo de besarte todo el jodido tiempo termine perdiendo a la única persona con la que he congeniado desde hace tres años. Que seas menor que yo me parece una broma de mal gusto.
  


  
    —Me pasa lo mismo, solo que yo no llevo tres años huyendo de la gente.
  


  
    —No es huir, Maya. —Acuna mi rostro—. Mi vida no ha sido fácil, tengo miedo de hacer amigos, de enamorarme, de hablar con la gente y tú, hobbit me estás haciendo las cosas un poco más difíciles. Antes de las peleas mi vida era un completo desastre, hay ciertas cosas en mí que una niña como tú no debería conocer jamás.
  


  
    Sus palabras me saben a ofensa. A pesar de mi notable falta de experiencia en el amor soy más madura que Amelia y sus secuaces, soy más madura que cualquier chica de la escuela. Prácticamente estoy ayudando a educar a cinco niños. El dinero siempre falta, él no tiene una idea de lo difícil que puede ser la vida.
  


  
    —¿Una niña como yo? Crees que una niña, como me llamas, estaría hablándote con tanta tranquilidad y seriedad después de que le diste su jodido primer beso.
  


  
    Sus ojos se abren totalmente. No pretendía dejar claro que jamás en la vida había besado a alguien.
  


  
    —Maya, yo no…
  


  
    —Tranquilo Adam, aunque no tenga ni la menor idea de todo lo que me hiciste sentir en ese minuto y medio, también sé que hoy en día un beso no significa nada. Llévame a casa —sentencio.
  


  
    —Espera, Maya —me pide.
  


  
    —Está bien, lo entiendo. Fue un impulso, también fue un impulso de mi parte.
  


  
    En mi interior espero ansiosa por una respuesta que desaparezca la decepción que estoy experimentando, y esa respuesta no llega jamás. El silencio es incómodo y opto por hacerle las cosas más sencillas. Salgo del auto para ocupar el lugar del copiloto y él me imita segundos después sentándose en el lado del conductor. El camino se me hace eterno, solo quiero estar en casa. Siento sus ojos clavados en mí cada cinco minutos y esta vez no cedo. En cuanto aparca frente a mi casa, bajo del auto sin despedirme y entro.
  


  
    —¿Quién es ese tipo? —es lo primero que pregunta Virginia.
  


  
    —El vecino —contesto e intento esconderme en mi habitación. Sarah me persigue, igual que los gemelos y he estado a punto de cerrarles la puerta en sus narices. Trato de calmarme y los abrazo como todos los días cuando regreso a casa.
  


  
    Media hora después Virginia toca la puerta y sé que si no le permito pasar no dejará de insistir. Entra inspeccionándome como si trajera alguna plaga en el cuerpo.
  


  
    —¿Qué te hizo ese chico?
  


  
    —Nada. Es el vecino, he hablado con él un par de veces y me ha dejado conducir su auto.
  


  
    —No creo que por dejarte conducir su coche estés tan alterada.
  


  
    —No estoy de buen humor, Vir. Ayúdame con la cena.
  


  
    —Está bien —acepta—. Becca me dijo que te recordara que hoy es la fiesta en casa de Tyler y que no cancelaras por nada del mundo.
  


  
    Me quiero dar contra las paredes, hoy es viernes. ¡Pero qué rápido se ha ido la semana! He olvidado por completo que hoy es la fiesta. Empiezo a sacar los pocos vestidos que tengo y me los pruebo uno por uno. Ninguno me convence. Tengo que sacarme a Adam de la mente, no es de él de quien estoy enamorada. Ese beso no significó nada. Me repito mentalmente que Tyler es a quien deseo besar, es de Tyler de quien estoy enamorada, es con Tyler con quien quiero estar. Pienso en sus ojos y su sonrisa perfecta.
  


  
    Me empiezo a desesperar al recordar que no le he pedido permiso a mamá y que deseo alisar realmente mi cabello y eso me llevará horas. Amo mis rizos, aunque a veces simplemente quisiera desaparecerlos por siempre. Me tiro en la cama, tengo que calmarme o terminaré siendo un desastre.
  


  
    Después de cinco minutos de respiraciones profundas, decido iniciar con mi cabello y al terminar son casi las siete de la noche. ¡Dios! Mi madre y Becca no deben tardar. Escucho sonar el timbre mientras mi cuarto parece que fue atacado por un tornado, hay ropa esparcida por todos lados. Le grito a Virginia que abra por mí.
  


  
    —Maya, te buscan —grita Vir unos segundos después.
  


  
    Becca va a matarme. No estoy lista.
  


  
    —¡Que pase!
  


  
    —¿Segura? —pregunta Virginia no muy convencida.
  


  
    —Sí —vuelvo a gritar.
  


  
    Envuelvo mi cuerpo con una pequeña toalla y me miro unos instantes en el espejo antes de sobresaltarme al descubrir que no es Becca. Es Adam. A pesar de que las partes más importantes de mi cuerpo están cubiertas, enloquezco y busco algo más grande con que cubrirme.
  


  
    —¿Qué demonios haces aquí?
  


  
    —Tú dijiste que podía pasar —finge inocencia.
  


  
    —Porque pensé que eras Becca. Deja de verme así —le pido al darme cuenta de la forma en la que me repasa de arriba hacia abajo. Voy a matar a Virginia.
  


  
    —Tu cabello está diferente —comenta.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —repito la pregunta.
  


  
    —Tranquila, Maya. No me gustó como quedaron las cosas entre nosotros.
  


  
    —Todo está bien —intento sonar neutral.
  


  
    —No, no lo está.
  


  
    —Si —insisto. No quiero hablar al respecto.
  


  
    —Maya…
  


  
    —Escucha Adam, no importa qué pasó, no importa que me hayas dado mi primer beso y estoy segura de que yo fui un desastre, y tú… ni siquiera sé que sentí. Eres tan guapo que si pierdo la concentración podría sentirme atraída por ti en cuestión de segundos. Pero tú tienes razón, es raro que haya sucedido ese beso. Así que podríamos ignorar ese momento y seguir siendo los mismos de siempre. Sé que no quieres encariñarte de nadie, aunque no podemos negar que hemos hecho clic. ¿Amigos? —Extiendo mi mano y tarda mucho en aceptarla.
  


  
    Ese no era el discurso que quería decir y aun así lo he pronunciado. No quiero complicarme más la vida. Tengo que encontrar la forma de alejarme poco a poco de Adam para que lo que sea que se ha instalado en mi pecho después de nuestro beso, desaparezca de una vez.
  


  
    —Si es lo que quieres, está bien. ¿Puedo saber adónde pretendes ir esta noche? —indaga después de poner especial atención a los vestidos tirados en la cama.
  


  
    —Iré a una fiesta, a mi primera fiesta.
  


  
    —Con que hoy es el día de tus primeras veces —vuelve a ser el mismo bromista de siempre.
  


  
    —No sé qué ponerme.
  


  
    —Puedo ayudarte —dice muy seguro—. Pruébate los vestidos y te diré con honestidad cuál te queda mejor.
  


  
    Este es el principal problema que le encuentro a mi extraña relación con Adam, hay demasiada confianza entre dos personas que apenas se conocen. Es como si en realidad lo conociera de años. Lo pienso un poco y llego a la conclusión de que nadie me dará una opinión más honesta que él. Le pido que cierre los ojos cada vez que me cambio de atuendo. Primero descartamos los de color negro, según él me hacen ver demasiado formal. Los colores pasteles tampoco parecen ser de su agrado y finalmente me pruebo el último.
  


  
    Es un vestido color blanco que Virginia me regaló en mi último cumpleaños. Fue más una broma de mal gusto que un regalo, ya que yo jamás me pondría algo tan provocador. Respiro profundo antes de decirle a Adam que puede abrir los ojos. En cuanto los abre su rostro se torna muy serio y abre y cierra la boca un par de veces. Quiero morder mi labio y me obligo a no hacerlo.
  


  
    —¿Puedo ser honesto? —investiga y asiento—. No podría estar a tu lado ni cinco minutos, te besaría hasta hacerte olvidar quién eres si usas ese vestido.
  


  
    —Los amigos no suelen decirse eso, Adam —le recuerdo muy nerviosa.
  


  
    —De acuerdo, te ves muy bien. ¿Con quién irás a la fiesta?
  


  
    —Con Becca, es en casa de Tyler —hablo mientras encrespo mis pestañas.
  


  
    —Tyler… Sé que ya te lo pregunté, pero… ¿De verdad te gusta tanto?
  


  
    —Sé que parece que estoy obsesionada —miro a través del espejo la forma en que su mandíbula se tensa, pienso en otro tema de conversación—. Por cierto, hoy pasó algo muy loco en la escuela. Creen que soy tu novia, de hecho, una chica muy popular me ha pedido que consiguiera tu autógrafo, podrías firmar la libreta que está a tu lado, si quieres. A Becca se le ha ocurrido una locura —parloteo sin parar y me detengo.
  


  
    —¿Qué se le ha ocurrido?
  


  
    —Es una tontería, cosas de niñas —ironizo.
  


  
    —No fue eso lo que quise decir en la tarde. Anda, cuéntame qué se le ocurrió a tu amiga.
  


  
    —Se le ocurrió que podríamos fingir que somos novios. —Se queda pensativo—. Te lo dije, es una tontería que jamás pienso proponerte.
  


  
    —Iré a cambiarme —se limita a responder.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Iré a cambiarme para ir a la fiesta. Fingiremos que somos novios. Los amigos se ayudan, Maya.
  


  
    Sale de mi habitación como si nada y me quedo estática. Jamás pensé que aceptaría algo como eso. Tiene veintitrés años. En esa fiesta habrá chicos y chicas de secundaria. ¿Qué podría hacer él ahí? Inicio a llamar a Becca, necesito una intervención urgente. Mi amiga no tarda nada en llegar a casa y al verme vestida de la forma en la que lo estoy, su boca se abre hasta el piso y continúa sin cerrarse al escuchar todo lo que me ha pasado hoy. Cree que debí escuchar lo que Adam vino a decirme y que no debí interrumpirlo con mi discurso de: “Seamos amigos”
  


  
    Mientras esperamos a mamá en la sala, ensayamos lo que diré. No puedo mentirle cuando estoy vestida así. Es que estoy realmente diferente con el cabello alaciado y este pequeño vestido. Mamá llega hasta las nueve y se mira muy cansada. He tenido que pagarle dinero que ni siquiera tengo a Vir para que la ayude a dormir a los pequeños y no se comporte mal. Aunque mi madre al principio se niega, finalmente Becca la convence haciéndole creer que iremos a una fiesta tranquila.
  


  
    Fuera de casa está Adam recostado en su auto e intento disimular muy bien mis emociones. Becca se marcha unos segundos antes que nosotros y yo tendré a un acompañante demasiado guapo para ser real. Como siempre, abre la puerta para que pueda subir y en un par de segundos lo tengo al lado. La única vez que hablo es para darle la dirección de la casa de Tyler.
  


  
    La fiesta está llena de autos y mi emoción crece. Ciertamente muero por ver la cara de Amelia al verme entrar y mejor aún al verme entrar con un tipo que llamaría la atención, incluso de un ciego. Adam me ayuda a bajar del auto y a caminar hasta la puerta principal de la casa. Yo creía que estas fiestas eran más tranquilas, y me he equivocado. La música está altísima y el ochenta y cinco por ciento de los invitados están ebrios.
  


  
    Becca ya está adentro, sube los pulgares y todos están mirándome. Busco entre la multitud a Tyler y Amelia y los encuentro cerca de la barra improvisada. Amelia no parece muy contenta. No puedo explicar la sensación de victoria que toma personalidad en mi interior. Tyler la deja completamente sola y da zancadas grandes hasta llegar a mí.
  


  
    —¿Podemos hablar, Maya? —Adam toma mi mano sorpresivamente y entrelaza mis dedos.
  


  
    —Ahora mismo no puedo —respondo de forma descarada.
  


  
    —Por favor, será un minuto nada más… por favor —insiste. Mis ojos viajan de Adam a Tyler y es Adam quien suelta mi mano y se aleja de nosotros.
  


  
    Tyler y yo salimos hasta el aparcamiento y temo que Amelia aparezca en cualquier instante.
  


  
    —¿Qué haces con ese tipo aquí? —En otro momento hubiera disfrutado tanto el tono de su voz. Es ridículo que en cinco días Adam o lo que sea que está pasando logre que cambie un poco la percepción que tengo de Tyler.
  


  
    —Dijiste que podía traer a quien yo quisiera.
  


  
    —Me refería a tus amigos de la escuela, Maya. No a un…
  


  
    —Es mi novio —no puedo creer que lo he dicho.
  


  
    Tyler da un paso hacia atrás. Miro hacia el suelo, quiero retractarme y decirle que es mentira. No lo hago. Él está con Amelia, y siempre la escogerá a ella.
  


  
    —Mereces a alguien mejor, tú eres dulce y tímida, eres una chica especial, Maya. ¡Cómo puedes estar con alguien así! Ese tipo es agresivo, acaso crees que las personas que participan en peleas clandestinas son ángeles caídos del cielo —casi ha gritado cada una de sus palabras.
  


  
    —¿Por qué de pronto te importa lo que pase con mi vida sentimental?
  


  
    —Porque me importas, siempre me has importado. Desde que éramos unos niños, aunque casi no hablemos, aunque no seamos los mismos de hace dos años. Verte con ese tipo me provoca celos —confiesa.
  


  
    ¡Ha dicho que siente celos! El corazón empieza a latirme descontrolado. Adam desaparece de mi mente y Tyler vuelve a encender lo que hace un minuto creí que estaba disminuyendo. Vuelvo a ser la Maya que se la ha pasado enamorada del mismo chico durante toda su vida.
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    A pesar de su confesión y la manera en la que sus palabras me han afectado, ninguno de los dos se atreve a agregar algo más. Él parece asustado y a mí me pesa la lengua. Intento hacer funcionar mi cerebro, incluso soy capaz de escuchar una voz dentro de mí que grita con todas sus fuerzas: ¡Oye, es el chico de tus sueños! Doy un paso hacia él en un ridículo intento de que el movimiento le provoque algo. Nada. No pasa nada.
  


  
    —¿Qué haces aquí, Tyler? —Mi pequeño momento de felicidad del cual sigo sin reponerme es arruinado con la presencia de Amelia.
  


  
    —Le mostraba la casa a Maya. —Es una excusa tonta, tomando en cuenta que antes de que Amelia apareciera en nuestras vidas, solía venir mucho a casa de Tyler.
  


  
    —Albert, está drogándose en el cuarto de tus padres —anuncia Amelia con su típica voz de autoridad. Lo que en realidad quiere decir es: ¡Te quiero lejos de Maya ahora mismo!
  


  
    Tyler como siempre que ella da una orden se marcha abandonándome en un jardín que de pronto se me hace tan pequeño y sin puertas de escape junto a Amelia. Sus ojos me miran de arriba hacia abajo con desprecio. Aún con lo cambiada que estoy hoy, no podría competir con ella.
  


  
    —¿Sabes?, no importa cuántos cambios te hagas, Tyler jamás se fijará en alguien tan insignificante como tú. No sé qué tipo de trato tendrás con ese boxeador, pero no me sorprendería que le estés pagando para que finja ser tu novio. Aunque claro, seguro no es con dinero porque no tienes ni donde caer muerta, Maya. Te lo advierto, aléjate de Tyler o convertiré este último año en tu peor pesadilla. Quiero que te largues de la fiesta, pones un pie adentro y entonces la guerra dará inicio.
  


  
    Automáticamente mis ojos se llenan de lágrimas. Sé que si quiere arruinar mi vida lo hará. La escuela entera se mueve gracias a ella porque su papá es el director. Me siento humillada a tal punto de apachurrar mi corazón.
  


  
    —¿Quieres repetir lo que acabas de decir? —Doy un paso hacia atrás al escuchar hablar a la persona con la que debí quedarme dentro de la casa y no salir a crearme falsas esperanzas. Adam.
  


  
    —¡Oh, pero si también le pagas por defenderte! —se burla Amelia y cada vez me siento más humillada. Adam se pone a mi lado y toma mi cintura con delicadeza, su tacto me estremece.
  


  
    —Voy a decirte algo de la forma más sutil que puedo; vuelves a hacerla sentir mal y voy a olvidarme de que eres mujer. Quiero que te disculpes, ahora mismo. Si no lo haces la que va a arrepentirse no solo este año, sino el resto de la vida serás tú.
  


  
    —Yo no te tengo miedo —escupe Amelia.
  


  
    —Pues deberías —le advierte Adam. Es tan alto que Amelia se mira incluso más baja que yo cuando estoy a su lado—. Pídele perdón —le exige totalmente erguido y con las manos transformadas en puños. Algunas venas se resaltan en sus brazos y he de confesar que me atemorizo.
  


  
    —L—Lo siento —tartamudea Amelia y huye a la casa.
  


  
    Mi defensor se pasa las manos por el cabello y da un largo suspiro antes de mirarme. Mi rostro ya está empapado en lágrimas. Odio ser así, de verdad odio esta parte de mí que no es capaz de defenderse y se convierte en la víctima que no hace absolutamente nada para poner en su lugar a personas como Amelia. Estoy acabada, el lunes iniciará mi infierno personal. Amelia no se quedará tranquila hasta mirarme destruida.
  


  
    Adam se acerca con cautela y se encarga de limpiar mi rostro. La ternura que emana su piel sobre mi piel es palpable y provoca que broten aún más lágrimas ridículas e innecesarias. Soy tan pequeñita a su lado, no por mi tamaño, sino por lo que despierta en cada parte de mi frágil ser. Sus caricias leves y esa mirada purificadora me atraviesan el alma, los sentidos y hasta el pensamiento.
  


  
    Algunas preguntas se acumulan en mi mente: ¿Este chico realmente existe? ¿Tanta perfección no es sospechosa? ¡Cómo es posible que alguien que apenas y me conoce pueda comportarse de esta forma conmigo! Me defiende, me protege, me consuela y su cercanía me gusta; me gusta demasiado.
  


  
    —No llores, Maya.
  


  
    —No debiste…
  


  
    —Claro que sí, no voy a permitir que te hagan sentir mal, menos alguien como ella. Yo también fui a la escuela, sé lo que significa no ser popular y que las personas disfruten de los abusos.
  


  
    —No mientas, tendría que darme una embolia par que yo te crea que tú no eras popular. —Y es que solo hay que verlo para saber que en su adolescencia fue el protagonista de muchos corazones rotos y quizás el chico más cotizado de su escuela.
  


  
    —Pues no lo era, aunque no lo creas. No tuve una adolescencia normal —suspira pensativo.
  


  
    Me recuesto al auto que tengo detrás totalmente cansada de este drama estúpido. Nos quedamos así un largo rato y finalmente decido irme. Es lo mejor. Fue bueno creer durante una semana que mi vida de verdad estaba poniéndose interesante y que ya no era más un cactus en el desierto. No es así. Aunque Adam me ha defendido, Amelia se encargará de destrozar mi vida cada segundo durante el resto del año.
  


  
    —¿Me llevas a casa? —rompo el silencio.
  


  
    —No deberías irte, Maya. Deberías entrar y divertirte. No le temas a Amelia, las personas como ella son un teatro bien formado. Por dentro están vacías y no debes dejar que alguien así te intimide.
  


  
    —No lo entiendes —suelto con voz desanimada y soy arropada por su brazo que rodea mis hombros. Dejo caer mi rostro en su pecho y la sensación de alivio me toma por sorpresa.
  


  
    —¿Qué es lo que no entiendo? Que en esa escuela tuya pasa lo que en el resto de las escuelas. Hay una abeja reina y todos hacen su voluntad. De donde vengo, Maya, a las personas les gusta mucho actuar y fingir que son perfectos, los institutos no son muy diferentes. Vamos, entra y demuéstrale que no tienes miedo. Si te hace algo, lo que sea, no dudes en llamarme, lo de defenderte se me da muy natural, me haces ser el chico bueno, el galán, ya sabes —fanfarronea.
  


  
    —Tienes razón.
  


  
    —Anda, entra —me anima y él se queda en el mismo punto.
  


  
    —¿No vienes?
  


  
    —Creo que me iré.
  


  
    ¡Pero claro que quiere irse! Es una ridícula fiesta de adolescentes. Adam es un hombre, uno que por alguna extraña razón es inmensamente dulce conmigo. No quiero que se marche, no podré entrar sin él.
  


  
    —No te marches —le pido—. No me dejes sola, sé que lo que diré sonará extraño. Creo que has llegado a mi vida como un ángel o algo así. Nadie me ha hecho sentir tan bien conmigo misma como tú. Nadie nunca me ha defendido como tú y nadie me ha protegido como tú y también sé que soy una niña con cientos de problemas de la cual te has apiadado, pero has logrado en cinco días lo que Becca ha intentado en más de diez años. Estoy iniciando a creer en mí.
  


  
    Me observa detenidamente y rompe con la distancia que nos separa, toma mi cintura con una de sus manos y la otra acaricia mi cuello. Por un instante creo que me besará y no lo hace. Sus suaves labios se posan en mi frente algunos segundos. Mi cuerpo ha vibrado, cada partícula. No entiendo lo que me sucede cada vez que tenemos un acercamiento como éste.
  


  
    Entramos nuevamente a la casa y encontramos a Becca bailando de una forma poco usual en ella con unas chicas a las que jamás les ha hablado. Poco después ella misma me explica que les ha prometido asientos en la primera planta del bar en el que Adam pelea. De esa forma me doy cuenta de que la siguiente pelea es la próxima semana. Adam escucha nuestra conversación con mucha atención y aunque creo que se molestará, termina riéndose y le asegura a Becca que tendrán asientos en primera fila si promete llevarme. Hacen un trato frente a mí como si realmente no estuviera. He sido ignorada monumentalmente.
  


  
    —Creí que ese no era un lugar para mí —pronuncio sus propias palabras.
  


  
    —Sé que irás de todas formas y prefiero tenerte cerca y poder vigilarte.
  


  
    Voy a refutar su argumento. ¿Vigilarme? No es mi padre, ni mi hermano, y, a ciencia cierta no es mi amigo, o ¿sí? ¿Qué es lo que somos realmente? Mis intenciones de contraatacar se van a la basura al sentir la calidez de su mano sobre la mía. Me lleva hasta la barra. Esta vez no pide una botella con agua para mí y me extiende un vaso con cerveza.
  


  
    Es la segunda vez que tomo, el sabor amargo sigue presente. Quizás con el tiempo me acostumbre a su sabor. Adam me observa cada vez que me llevo el vaso a los labios. Prefiero mirar a las personas que bailan y no a él. Es más sencillo actuar como amigos cuando no nos miramos con intensidad.
  


  
    Termino mi primer vaso de cerveza mientras miro cómo Tyler y Amelia se pasean por todo el lugar; saludando, besándose, riéndose. Es demasiado duro para mí, sobre todo después de lo que él confesó. Uno no siente celos por una persona que no te interesa, tampoco sientes celos por una persona a la que quieres como amiga y nada más.
  


  
    Sin decirnos una sola palabra, Adam y yo bebemos nuestro segundo vaso y al terminarlo mi vista está un poco turbia. Pierdo el miedo que me da intercambiar miradas con él y me posiciono frente a su fornido cuerpo. No quiero aceptarlo, pero a pesar de que lo que ha dicho Tyler me llenó de esperanza y me recordó que no hay nada en este mundo que desee más que estar con él, no puedo dejar de pensar en el beso que me di con Adam, puede que para él haya sido un beso más de la larga lista que seguro colecciona. Para mí fue toda una bomba de emociones corriendo enloquecida por todo mi cuerpo. Termino mi tercer vaso y me siento la chica más valiente de todo el lugar. Quiero hacerle muchas preguntas, deseo conocerlo más.
  


  
    —Todas te están viendo —le digo para iniciar la conversación y porque ciertamente es la verdad.
  


  
    —¿Tú también? —pregunta.
  


  
    —Sí, yo también —respondo y me arrepiento al instante. Creí que ya había llegado a un trato conmigo misma en donde Adam no era más que el amigo más guapo que alguna vez creí tener y solo eso. La cerveza está haciendo su trabajo.
  


  
    —Los amigos no se dicen cosas así —me imita muy bien y me suelto a reír exageradamente—. Creo que ya fue suficiente de esto. —Me quita el cuarto vaso de cerveza y se lo arrebato. Me bebo todo el líquido en un solo trago—. Maya, creo que no debes tomar tanto.
  


  
    —¿Por qué? Dijiste que me divirtiera.
  


  
    —Sí, pero estoy tratando de controlarme.
  


  
    —¿Qué es lo que quieres controlar? —Me acerco mucho a él y su rostro se convierte en seriedad pura.
  


  
    ¡No sé qué demonios estoy haciendo!
  


  
    —Maya… —habla entre dientes.
  


  
    —¿Crees que solamente tú puedes coquetear? —Vuelvo a reírme exageradamente y me cuelgo de su cuello. Al principio no me toca y después de algunos segundos me envuelve en sus brazos y dejo de ser la Maya atrevida para convertirme en un manojo de nervios al percatarme de la intimidad del momento—. ¿A cuántas chicas has besado?
  


  
    —¿Quieres saber a cuántas chicas he besado?
  


  
    —Déjame reformular la pregunta… ¿Con cuántas chicas has estado? —Sonríe y junta nuestros cuerpos aún más.
  


  
    —Los caballeros no tenemos memoria.
  


  
    —¡Oh por favor! —suelto carcajada tras carcajada.
  


  
    —Estás ebria, Maya Green —comenta y yo sigo riéndome.
  


  
    —Sí, tengo mucho que celebrar. Tyler me ha dicho que siente celos de ti —confieso. Me suelta y pone distancia. Pide otra cerveza y no responde nada.
  


  
    —Necesito un minuto —dice al fin perdiéndose entre la gente y mis pies se mueven enseguida detrás de él—. Maya por favor, un minuto —repite al ver que no respeto su espacio.
  


  
    Se mezcla entre las personas que bailan y no se detiene hasta abrir unas puertas corredizas que separan el estudio del padre de Tyler con la sala principal. Miro a todos lados nerviosa antes de entrar y encontrarlo apoyado sobre el escritorio. ¿Qué le pasa? Me acerco lentamente y pongo mi mano en su hombro izquierdo.
  


  
    —¿Qué pasa Adam?
  


  
    Una risa sarcástica sale de su boca. Gira y ahí está otra vez, la misma sensación que experimento cuando me mira de esta forma. Me derrito. La música llega como eco y estoy hipnotizada por él, por la oscuridad de sus ojos. Respiro agitadamente antes de que me tome sin sutileza e impacte sus labios con los míos. Juro que saben a gloria, su aroma resulta una droga para mí.
  


  
    Sus manos me presionan con fuerza la cintura y como si pesara menos que una pluma me levanta en el aire y me sienta en el escritorio, sin interrumpir el beso se ubica en medio de mis piernas. Me siento extasiada, una corriente eléctrica recorre cada parte de mi piel. Toca mis piernas alterando mi ritmo cardíaco. Sus manos suben con lentitud hasta mis caderas y aprieta mi piel a través de la tela de mi vestido. Mis dedos que tiemblan descontrolados se entierran poco a poco en su cabello. Necesito aire o voy a morir.
  


  
    —Esto tampoco lo hacen los amigos, Maya —susurra en mi oído y deposita besos pequeños desde el lóbulo de mi oreja hasta mi clavícula—. ¿Quieres que pare? —vuelve a susurrar. No puedo articular palabra alguna, simplemente tomo su rostro con ambas manos y asalto sus labios.
  


  
    Quiero tocarlo, en serio deseo tocar su perfecto abdomen e introduzco mis manos debajo de su camisa. La respiración vuelve a ser inexistente al sentir su piel bajo la palma de mis manos. Sonríe sobre mi boca ante la torpeza de mis movimientos. Sé con certeza que voy a arrepentirme de este pequeño desliz y no me importa, quito los botones de los ojales de su camisa y ahora tengo el espacio para poder acariciarlo como deseo.
  


  
    Me besa con mayor intensidad. Espero no estar haciendo el ridículo. Sus manos viajan hasta mi espalda baja y en un segundo entro en contacto con su zona íntima. La dureza de su miembro me asusta. Lo empujo, ha sido involuntario. Voy a explotar de la vergüenza. Si antes pensaba que era una niña, seguro ahora lo pensará con mayor razón. No puedo controlarme, es la primera vez que tengo un acercamiento de esta índole.
  


  
    —¡Dios mío! —musito y me llevo las manos a la boca.
  


  
    —Lo siento —la preocupación en su voz es evidente.
  


  
    Intento dar una explicación coherente de mis actos y la puerta se abre interrumpiéndome. Tyler me mira totalmente decepcionado y Amelia saca su teléfono, no sé si me ha tomado una foto o quizás un video. La escena es suficientemente clara. Adam tiene su torso prácticamente desnudo. Bajo del escritorio y huyo del estudio. Me encierro en el baño desesperada y me dejo caer al piso.
  


  
    Apenas y logro controlar los latidos alborotados de mi corazón. ¿Qué hice?, ¿por qué me he besado con Adam?, ¿qué estará pensando de mí Tyler? Voy a ser la comidilla de todo el instituto. Paso mis manos varias veces por mi cabello y trato de calmarme. Miro la ventana y pienso seriamente escapar por ahí, no quiero que todas esas personas me miren como una zorra. Mi otra <<yo>> me grita que no hay nada de malo en lo que hice. Adam no está con nadie o eso creo y yo también estoy sola.
  


  
    Logro ponerme de pie y me miro en el espejo, limpio mi rostro y lavo mis manos. Cierro los ojos unos segundos y la puerta impacta con la pared. Por un momento creo que es Adam y al abrir mis ojos me doy cuenta de que no es él. Es Albert, uno de los mejores amigos de Tyler y primo de Amelia. Sus ojos están inyectados en sangre, sin duda está drogado. Me mira y da pasos agigantados hasta que me acorrala en la pared. Intento empujarlo y no logro que se mueva un centímetro.
  


  
    —Déjame salir, Albert —musito.
  


  
    —Oh no, no vas a irte, princesa. Primero voy a desahogarme —responde y me besa a la fuerza.
  


  
    Intento apartarme y es imposible. Sus grandes manos me sostienen junto a la pared y besa mi cuello y mi boca con agilidad. Comienzo a llorar y a gritar, pero dudo mucho que alguien me escuche. Albert cierra la puerta empujándola con el pie y trata de quitar mi vestido. No dejo de luchar.
  


  
    —Amelia te manda saludos.
  


  
    No puedo creer que Amelia le haya pedido que hiciera esto. Su asquerosa mano toca mis piernas y grito aún con más fuerza. Pone una de sus manos en mi boca y mis gritos son anulados.
  


  
    <<Piensa, Maya. Piensa>>
  


  
    Me tranquilizo y cuando baja la guardia le doy una patada en su entrepierna y salgo corriendo del baño. Bajo mi vestido como puedo y trato de no llorar más, algunas personas me miran como si me hubiese vuelto loca y busco a Adam con mis emociones a punto de colapsar, el alivio llega a mí al encontrar su mirada igual o más desesperada que la mía.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    No respondo y me lanzo a sus brazos.
  


  
    —Maya, tranquila. No tienes que avergonzarte. No pasa nada. —Acaricia mi quijada. Tiemblo y se preocupa más—. ¿Qué pasa, Maya? Lo siento, no volverá a ocurrir. Deja de llorar.
  


  
    —Me han intentado hacer daño en el baño —suelto y acuna mi rostro.
  


  
    —¿Qué tipo de daño?
  


  
    —Oye, zorrita —grita Albert detrás de mí—. Aún no termino contigo.
  


  
    Mis palabras se congelan al ver la forma asombrosa en la que el rostro de Adam cambia por completo. Su entrecejo se frunce y sus ojos son dos círculos totalmente negros llenos de furia y rabia. Las venas en su cuello se resaltan al igual que las de sus brazos. Camina hacia a Albert, lo toma del cuello y lo estrella contra la pared. Abro los ojos como platos y aunque quiero detenerlo, estoy paralizada.
  


  
    Albert lo empuja y Adam pierde el control. Vuelve a tomarlo del cuello y sin piedad golpea su rostro tantas veces que he perdido la cuenta. La gente se acumula y detienen la música. Tyler no tarda en descubrir que están prácticamente moliendo a golpes a su amigo. Se involucra en la pelea y Adam levanta el puño listo para atacarlo a él también.
  


  
    —Adam —lo intento una vez y descubre que sus puños están completamente llenos de sangre y que todas las personas están observándolo.
  


  
    Puedo ver el desconcierto en su mirada. Está igual o más sorprendido de su reacción que yo. Amelia llama a una ambulancia porque Albert está inconsciente en el suelo, también llaman a la policía. Adam es mayor de edad, Albert no.
  


  
    ¡Joder!
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    La ebriedad se me ha ido al carajo y todo comienza a tomar claridad frente a mí. No puedo permitir que la policía intervenga, Adam me ha defendido. Sin tener claro qué es lo mejor, le arrebato el teléfono a Amelia y cae al piso producto de mis nervios.
  


  
    —No llamen a la policía —le imploro a Amelia y recibo insultos de su parte. Desesperada miro a Tyler de forma suplicante.
  


  
    —Amelia, no los llames, recuerda que hay alcohol en la casa y muchos están incluso drogados. Albert es uno de ellos. Mis padres ni siquiera están presentes —interviene Tyler sin dejarme de observar un momento.
  


  
    Amelia acepta y recoge su teléfono del suelo no sin antes mostrar hostilidad con cada uno de sus gestos. Con ayuda de Tyler y otros chicos del equipo llevan a Albert a una de las habitaciones. Las personas no saben si reír o espantarse, aún no deciden si Adam es un héroe o un rufián y el ser que ha molido a golpes a otro chico por mí, se mira abatido, decepcionado. La necesidad de salir corriendo a sus brazos es insoportable. No lo hago. Adam está petrificado, incluso creo que no ha parpadeado desde que todo se detuvo.
  


  
    Una chaqueta cubre mis hombros y reconozco las manos que me dan un apretón comprendiendo lo que ha ocurrido.
  


  
    —¿Estás bien Maya? —Las palabras de Becca me suenan tan lejanas, toda mi atención está puesta sobre Adam, continúa mirando al suelo con extrema confusión. Sé que cualquier persona con una pizca de aprecio hacia mí hubiera reaccionado mal, pero no de esta forma tan agresiva.
  


  
    —Sí —consigo contestar.
  


  
    Las personas comienzan a irse y cada vez somos menos. Quiero hablar con Adam y al mismo tiempo quiero asegurarme de que Albert se encuentre bien, también deseo irme y olvidarme de esta noche por siempre.
  


  
    —Anda, te llevaré a casa —insiste tirando de la tela de la chaqueta que ella misma me ha puesto sobre los hombros.
  


  
    —Espera, necesito hablar con él unos segundos.
  


  
    —Maya…
  


  
    —Espérame en el auto, ¿sí? Saldré enseguida —le prometo.
  


  
    Vencida, Becca sale de la casa sin ánimos y yo doy pasos torpes hasta estar a centímetros del chico que no levanta la cabeza aún.
  


  
    —Adam… —susurro.
  


  
    —Vete, Maya.
  


  
    —No, yo… también soy culpable de lo que acaba de pasar.
  


  
    —Claro que no, no quiero ser grosero contigo, regresa a tu casa y será mejor que finjamos que nunca hemos cruzado media palabra. Alguien como tú no debería estar cerca de alguien como yo —espeta con amargura.
  


  
    —¿Qué?, ¿por qué me pides eso?, acabas de defenderme.
  


  
    —Sí, pero también acabo de comportarme como el jodido monstruo que soy —habla tan bajo que me ha costado escucharlo.
  


  
    —No eres ningún monstruo.
  


  
    —Eso lo dices porque no me conoces, no sabes quién soy. No tienes ni una puñetera idea de lo que soy capaz de hacer. No debí venir a una fiesta de adolescentes y mucho menos debí poner mis ojos en alguien como tú. Eres inocencia pura, Maya. —Sus lindos ojos oscuros me miran un segundo y luego vuelven a perderse en el suelo.
  


  
    Las palabras se me agotan y definitivamente mi cerebro se ha quedado neutro. No sé qué responder a eso, porque, aunque debería asustarme, lo único que quiero hacer en este momento es estar a su lado, quitar de su rostro esa preocupación latente y convencerlo de que todo estará bien. Doy otro par de pasos insegura hacia él con la certeza de que a pesar de lo que ha ocurrido esta noche y de no conocerlo de años, mi corazón me dice que puedo confiar en él y que es un buen chico.
  


  
    —Maya, ¿puedes venir un momento? —la voz de Tyler resuena por toda la estancia ahora que hay total silencio.
  


  
    —S-Sí —dudo, esperando por alguna reacción de Adam, sin embargo, nada pasa.
  


  
    —Creí haber dicho que no llamaremos a la policía —Tyler habla entre dientes—. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —No soy un niñito de instituto, soy un adulto que se hace cargo de sus errores. No voy a irme hasta saber en qué estado se encuentra.
  


  
    —Ya reaccionó, va a estar bien. Por favor vete de mi casa.
  


  
    Sin más que agregar y con lo que necesitaba escuchar se marcha sin mirarme una sola vez. Por alguna extraña razón quiero seguirlo, siento que mi lugar está con él y no con el chico que me ha ignorado toda la vida, la perra de su novia y el tipo que intentó abusar de mí. ¿Y qué hago? Me quedo. Tyler entrelaza nuestros dedos y me lleva hasta la cocina. No tengo tiempo de emocionarme por el gesto, no cuando mi cabeza es un torbellino de dudas.
  


  
    Toma un vaso y lo llena de agua, se queda apoyado en la isleta de la cocina varios segundos y finalmente gira y me observa con curiosidad. Pone el vaso sobre mis manos y se sienta junto a mí. No sé qué decir, aún estoy avergonzada por lo que pasó en el estudio de su padre. Miro al suelo y toma con delicadeza mi quijada.
  


  
    —Necesito que me digas la verdad, Maya. ¿Albert intentó hacerte algo en el baño?
  


  
    —No importa Tyler.
  


  
    —Claro que importa, ese tipo con el que has venido no pudo reaccionar de esa forma por nada.
  


  
    —Fue Amelia, ella se lo pidió. Supongo que querían asustarme, no lo sé —confieso con la incertidumbre de si va a creerme o no.
  


  
    —Amelia sería incapaz.
  


  
    —Ty, no tengo motivos para mentirte. Me ha amenazado, dijo que haría mi vida miserable si no me alejaba de ti.
  


  
    —Maya, no tienes que inventar algo como eso.
  


  
    ¡No puedo creer que piense que estoy inventándolo todo! Dejo el agua en la encimera y me pongo de pie.
  


  
    —Amelia no es la chica que crees. Al parecer no te has dado cuenta de la forma en la que has cambiado desde que es tu novia. ¡Por Dios, Ty! Tú y yo éramos inseparables, tú eras mi mejor amigo, tú… Amelia es una perra —me desahogo, no sé si aún son residuos de mi pasada ebriedad o si estoy cansada de ser la “Tonta Maya”
  


  
    —No tienes que decir todo eso solo porque no superas que estoy con Amelia y no contigo. —Algo se quiebra dentro de mí. Mis ojos se convierten en una cascada.
  


  
    —¿Qué dices? —arrastro las palabras.
  


  
    —Por favor, deja de fingir. Sé perfectamente lo que sientes por mí, esa es la razón por la cual me alejé, no quería arruinar nuestra amistad. No quería perder a mi amiga.
  


  
    —Pudiste ser honesto desde hace mucho tiempo y no permitir que hiciera el ridículo.
  


  
    Si antes me sentía patética por pasar toda mi vida enamorada de Tyler, ahora me siento peor. Con la poca dignidad que me queda salgo de inmediato de su casa y aunque me ha seguido hasta el auto de Becca, una mirada basta para que mi amiga ponga el auto en marcha y nos larguemos de una vez. No cierro el pico durante todo el camino, Becca va a odiarlo por siempre. No sé qué me duele más; la humillación de entender que ha estado enterado de lo que siento por él todo este tiempo o que me crea capaz de inventar lo que sucedió en el baño para ponerlo en contra de Amelia.
  


  
    Había deseado durante mucho tiempo ir a una fiesta, quería sentirme como el resto de las adolescentes, quería de verdad olvidarme por unas horas que hay cinco personas que están más acostumbradas a mí que a mamá, que no tenemos dinero y que, si no logro conseguir una beca, jamás entraré a una universidad.
  


  
    A veces pienso que cuando tenga cuarenta años y recuerde mis días de escuela lo único que vendrá a mi mente es lo ridícula y estúpida que fui todo el tiempo. Becca trata de hacer que mis ojos se miren menos hinchados poniendo algo de maquillaje. Son las doce y media de la madrugada. Es una obviedad que mi madre no está despierta, pero como dice Becca: es mejor prevenir que lamentar. Me quedo en el porche hasta que su auto dobla en la esquina y miro unos segundos la casa de mi vecino.
  


  
    Debo entrar a casa, debo quitarme este vestido y hacerme una coleta en el cabello porque mis rizos ya inician a aparecer y luzco como si alguien me hubiera tomado del cabello y arrastrado por la calle. Debo ignorar esta molesta necesidad de ir a su casa y asegurarme de que está bien. De hecho, no debería estar caminando hasta su casa, no debería sentir tantas ganas de verlo. Estoy justo frente a su puerta y subo la mano tres veces para tocar y no lo hago. ¿Qué se supone que le diga?
  


  
    <<Hola, quiero saber si estás bien, porque yo estoy hecha pedazos… Ah espera, olvidé que dijiste que debo fingir que no nos conocemos.>>
  


  
    ¡Odio ser así!
  


  
    Me armo de valor y toco la puerta un par de veces, bastante fuerte, tanto, que creo que se ha escuchado en toda la cuadra. Suspiro derrotada y niego con mi cabeza. Antes de prometer mentalmente no volver a esta casa nunca más, la puerta se abre de pronto y un Adam confundido apenas y se mira con la poca luz que hay. Abro y cierro la boca un par de veces y decido quedarme callada y mover mis pies hacia dentro. Sé perfectamente que no me ha invitado a pasar y lo que es peor aún, es demasiado tarde para hacer una visita.
  


  
    Me doy cuenta de que la casa está desordenada; los muebles en otro lugar, dos lámparas yacen en el suelo y el vidrio de la mesa central está hecho añicos, totalmente esparcidos en el suelo. Por más que intento entender a qué se debe tanta rabia, no logro comprenderlo.
  


  
    Cierra la puerta con lentitud y veo que sus nudillos están aún peor que en casa de Tyler. Creo que debería de experimentar algún tipo de miedo y no lo siento, de ninguna manera. Seguimos sin decirnos una sola palabra, rápidamente ubico la cocina y me dirijo a los estantes sin su consentimiento. Sé que me observa, siempre está observando cada uno de mis movimientos. Encuentro un paño y lo humedezco. Regreso a la sala y con un simple gesto con mi cabeza le pido que se siente en el sillón. Me mira molesto haciendo un extraño gesto con la boca. Finalmente asiente y hace lo que le he pedido.
  


  
    Me arrodillo frente a él importándome poco que mis piernas queden demasiado desnudas y tomo sus manos con sumo cuidado. La sangre que es totalmente visible me incómoda y trato de disimular, después de todo mamá quiere que sea doctora.
  


  
    —No tienes que hacer esto —musita.
  


  
    —Pero quiero…
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque estas heridas te las hiciste por defenderme. Gracias.
  


  
    —¿Gracias?, ¿no me temes?
  


  
    —Ha sido una pelea, Adam. No entiendo por qué estás haciendo todo este drama. ¡Mira nada más cómo has dejado tu casa!
  


  
    —No lo entiendes —responde.
  


  
    —Explícamelo, entonces.
  


  
    —Mejor dime por qué tienes los ojos tan rojos.
  


  
    No respondo enseguida, quiero engañarme. Quiero convencerme de que he venido a averiguar cómo estaba y no a desahogarme. Ya Becca escuchó suficiente. Aún con sus manos lastimadas levanta mi quijada y me fulmina con sus ojos. Debo aceptar que cuando Adam pone un solo dedo sobre mi piel hay una explosión de sensaciones dentro de mí. Termino de limpiar sus nudillos y sigo ignorando su pregunta. Con mucho pudor me levanto del suelo y tiro los paños al basurero. Miro el reloj que indica que ya casi son la una y yo continúo aquí, como si fuera de día y mi madre no pudiera enloquecer si por azares de la vida verifica si he llegado o no a casa.
  


  
    —Hablé con Tyler. —Me dejo caer a su lado—. Cree que estoy inventando lo que pasó en el baño.
  


  
    —Maldito imbécil —susurra.
  


  
    —Albert me dejó claro que lo había enviado Amelia y he pensado por un segundo que Tyler me creería, me armé de valor y le dije lo que pienso sobre su relación con ella y el muy tonto dijo que lo estaba inventando todo porque no supero que está con ella y no conmigo —sollozo—. Todo este tiempo ha sido consciente de lo que siento por él y lo único que ha hecho es dejar que haga el ridículo con todos mis intentos por llamar su atención. Soy patética, Adam.
  


  
    —El único patético es él. De verdad que es un hijo de puta. No llores más Maya —me pide.
  


  
    —Ya sé que en el mundo hay personas con verdaderos problemas y que…
  


  
    —Deja de sentirte miserable, tienes que detener esos pensamientos en donde te consideras patética y ridícula porque no es así. Tus problemas son tan importantes como los de cualquier otra persona, porque solamente tú los vives, tú los sientes, solo a ti te lastiman. Odio a las personas que te dicen que exageras cuando no tienen ni una idea de que todo eso que consideran tonterías, te destruye una y otra vez.
  


  
    ¡Cuánta razón hay en sus palabras!, el principal problema es que me he pasado la vida entera teniendo compasión por mí misma. Siempre he creído que soy un fantasma andante entre todas esas personas que se consideran importantes. Mi hermana de catorce años tiene mejor autoestima que yo. Soy la típica chica que se la pasa en los rincones quejándose por lo mal que le va en la vida y quizás, me estoy perdiendo de todo lo bueno que me rodea. Asiento y en un movimiento involuntario tomo su mano y la aprieto un poco. Me he olvidado por completo de que las tiene lastimadas y el gesto de dolor que se forma en su rostro me lo recuerda.
  


  
    —Lo siento —me apresuro a decir y él no permite que aparte mi mano.
  


  
    —Déjala ahí, me gusta.
  


  
    Pronuncia esas pocas palabras y por arte de magia la tensión que generalmente nos rodea regresa.
  


  
    —No quiero que finjas que nunca nos hemos hablado.
  


  
    —No iba a hacerlo, puede que tenga la autoestima por el suelo, pero soy muy terca.
  


  
    Sonríe un poco y al fin me mira como suele hacerlo. Con dulzura y misterio.
  


  
    —Tenemos que hablar de lo que pasó entre nosotros.
  


  
    ¡Dios, no!
  


  
    —Adam… No sé si quiero hablar sobre eso. Esta noche ha sido intensa, mejor háblame de ti. Tú sabes prácticamente todo de mí y sigo sin conocerte mucho. Me siento en desventaja.
  


  
    —De acuerdo, hablemos de mí. ¿Qué quieres saber?
  


  
    —¿De dónde eres?, ¿por qué decidiste venir precisamente aquí?, ¿tienes hermanos? Porque yo tengo cinco y es bastante difícil. ¿Por qué no te hablas con tus padres?
  


  
    —Detente, son demasiadas preguntas, hobbit. Soy de Connecticut. Decidí venir a San Francisco porque como te lo dije antes nunca me quedo mucho tiempo en el mismo lugar. Tengo tres hermanos; Anthony, Franco y Alicia… ella… ella… está muerta, desde hace casi cuatro años. Era mi hermanita, tenía catorce años. No merecía morir.
  


  
    Hay tanto dolor en sus palabras que se me achica el corazón. Su hermana tendría la misma edad que yo.
  


  
    —¿Qué pasó? —me atrevo a preguntar.
  


  
    —Es una larga historia, no estoy muy seguro de poder contarla ahora mismo, Maya. No fue nada físico, fue provocado. Era una tarde como cualquier otra y se nos fue, nos la arrebataron, tras su muerte todo empeoró para mí y mis padres no pudieron con tanto. Por eso desaparecí de sus vidas. Tengo una foto de ella, ¿quieres verla?
  


  
    Digo que sí con mi cabeza y en un dos por tres saca su billetera del bolsillo de su pantalón y me muestra la foto. Alicia White era preciosa, y cómo no, solo hay que ver a su hermano. Tenía unos ojos grandes y color avellana que llamaban mucho la atención, su cabello era más claro que el de Adam. Tenía algunas pecas en sus mejillas y su sonrisa era angelical.
  


  
    —Lo siento mucho Adam. Yo no sé qué sería de mí si alguno de mis hermanos ya no estuviera. Esos pequeños son mi vida entera. He cuidado de todos ellos desde que eran unos pequeñitos. De verdad, lamento mucho tu pérdida —balbuceo.
  


  
    Adam apenas y sonríe. Su mano se posa en mi mejilla y un tintineo se apodera de mi pecho. Es difícil controlarme cuando me mira de la forma en la que lo está haciendo.
  


  
    —Gracias. —Niego con la cabeza y vuelve a sonreír con más entusiasmo—. Gracias por haber aparecido en mi vida —su voz es tan cálida que me estremezco.
  


  
    —Es tarde —tartamudeo. Sí, al parecer soy experta en destruir momentos especiales.
  


  
    —Te acompaño a casa.
  


  
    Se pone de pie y caminamos hasta mi casa, lo cual nos ha llevado menos de un minuto.
  


  
    —Lamento haberte involucrado en esa espantosa fiesta de niños.
  


  
    —Yo no lo lamento. He besado a una chica y me he quedado con ganas de más, voy a buscarla pronto y quizás la invite a salir —dice y ¡demonios! No puedo sentirme tan frágil por unas simples palabras—. Buenas noches, Maya —se acerca a mí y deposita un casto beso sobre mis labios, el suficiente tiempo para que empiece a volar muy lejos de aquí. Su aroma impregna todo mi ser.
  


  
    Entro a casa sintiéndome mareada. He pasado de la emoción a la euforia, para luego sentir la humillación y más tarde perderme en el deseo, después el miedo y la impotencia, la humillación regresó y aquí estoy, parada frente a la cocina de mi casa, olvidando por un rato que ha sido la peor noche de mi vida y me siento extasiada, realmente extasiada por Adam White.
  


  
     
  



  11


  
     
  


  
    ¿Se puede sentir tanta atracción por dos personas al mismo tiempo? Porque es justo lo que me está pasando. Aunque esté enfadada con Tyler por ser un auténtico imbécil, mis sentimientos por él no han cambiado. Es absurdo pensar que pueden cambiar de la noche a la mañana, es imposible. Tampoco puedo seguir ignorando lo que está ocurriendo entre Adam y yo.
  


  
    Nos hemos besado un par de veces, ha sido el único chico que me ha besado, en realidad. No puedo omitir todo lo que me hace sentir, la calidez de su cercanía, el cosquilleo sobre mi piel siempre que se acerca demasiado y lo poco que suelo pensar cuando entramos en contacto, piel con piel. Ni siquiera puedo compararlo con nada porque definitivamente él se está adueñando de todas mis primeras veces.
  


  
    Las palabras de Adam me tienen con una estúpida sonrisa en la cara. No me he podido levantar de la cama y empezar con todos los deberes que me esperan. Es un milagro que mamá no me haya despertado temprano y lo más seguro es que Virginia esté haciéndose cargo de la tropa justo ahora. Muerdo mis labios sin parar, ¿qué significa realmente todo esto? ¿Le gusto? ¿Cómo es eso posible? No me sorprende porque me considere inferior, sino por la diferencia de edades; un chico como él no puede encontrar interesante a una niña como yo. O ¿sí?
  


  
    Sé lo que el resto del mundo diría si adivinaran mis pensamientos: ¡Mírala, preguntándose una obviedad! Debo recordar que jamás he estado con nadie, no sé cómo funcionan las relaciones, tampoco sé identificar si un chico está interesado en mí, es decir, Adam me mira como si deseara comerme entera y mi cuerpo reacciona ante eso. A pesar de lo poco que sé sobre su vida, hay un hecho irrefutable y es que Adam se mira como todos esos chicos que se la pasan la vida ilusionando a jovencitas. Es demasiado guapo, no como un actor de películas fabricado, ni un modelo perfecto y estilizado, es algo más que físico bonito, o facciones bien delineadas, es tanto que no se puede descifrar en una sola palabra.
  


  
    Decido tomar una ducha y bajar a comprobar que mis hermanos respiren. Encuentro a Sarah afuera de mi habitación y se me tira encima en cuanto me mira. Virginia le ha dicho que me he muerto, ¡vaya broma! Miro el reloj y me doy cuenta de que son casi las doce del mediodía. Ahora le encuentro sentido a la broma de mi hermana. Los gemelos y Héctor miran televisión como siempre y Virginia está pintando sus uñas en la mesa de la cocina.
  


  
    —Te dije que Maya es inmortal —le grita Sarah.
  


  
    —Sí, sí, lo que tú digas —responde malhumorada Vir.
  


  
    —¿Qué te pasa? Podrías ser más amable con los niños.
  


  
    —Tengo dos días haciéndome cargo de tus obligaciones porque has decidido enloquecer con el bombón del vecino.
  


  
    —Creí que no te gustaba mi vida aburrida.
  


  
    —La verdad me gusta que te estés divirtiendo, pero los gemelos no me hacen caso y Sarah llora todas las tardes porque mamá no ha regresado. ¿Cómo logras controlar tus nervios?
  


  
    —Tú eras igual. No te quejes.
  


  
    —Por cierto, el vecino ha venido a buscarte muy temprano y Becca también y Tyler… ¿Desde cuándo eres tan solicitada?
  


  
    —¿Por qué no me despertaste? —me exaspero.
  


  
    —Porque mamá dijo que merecías dormir un poco.
  


  
    Regreso a mi habitación y reviso mi teléfono, tengo algunas llamadas de Becca y otras de Tyler. Un pinchazo de desilusión aparece en mi pecho al no encontrar nada de Adam y un segundo después recuerdo que nunca le he dado mi número de teléfono. Me río porque me siento estúpida, no me importa las llamadas de mi amiga ni las del chico que en teoría es como el amor de mi vida. Me importa él, Adam White.
  


  
    Intento captar algún movimiento en casa de Adam desde mi ventana. Su auto no está. Bajo nuevamente y me hago cargo del aseo mientras Virginia vuelve a ser la misma de siempre, no le importa ensuciar cuanta cosa se le ocurra porque sabe que voy a limpiar otra vez. Hoy está haciendo bastante calor, abro algunas de las ventanas, hace meses que el aire acondicionado dejó de funcionar y mamá no ha logrado juntar dinero para contratar a alguien que lo arregle. Yo propuse a Bob para el trabajo, pero al parecer eso no entra dentro de sus funciones como pareja oficial de mamá.
  


  
    Una hora después hago el almuerzo y he tenido que luchar con Tom y Marco para que se terminen la comida, han tirado al suelo la mitad y he tenido que bañarlos otra vez. Al menos el agua caliente los hace dormir y me siento más relajada. El sonido de un auto llama mi atención y sin poder evitarlo miro a través de la ventana. Es él, es Adam. Sale de su auto con algunas bolsas del supermercado al que lo acompañé la vez pasada. De pronto su sonrisa angelical aparece y gira directamente hacia la ventana de mi casa.
  


  
    —Espiar a las personas es un tipo de acoso, hobbit —habla fuerte para que escuche.
  


  
    —Soy libre de mirar a cualquier lugar —respondo llamando la atención de Vir.
  


  
    —No mirabas a cualquier lugar, me mirabas a mí.
  


  
    —En ese caso, puedo mirar a mis vecinos y de todas formas miraba a la calle. —Me cruzo de brazos esperando su respuesta.
  


  
    —Sigue fingiendo que no te gusto ni un poco, Maya —es lo último que dice antes de entrar a su casa.
  


  
    Miro inmediatamente a Virginia, quien no puede guardarse su sonrisa tonta. Deja su celular en paz y camina hacia mí demasiado pensativa.
  


  
    —Si mamá se entera de que estás coqueteando con el vecino dejarás de ser la niña perfecta y yo ocuparía tu lugar.
  


  
    —No estaba coqueteando, solo lo miraba.
  


  
    Salgo pitada de la ventana y subo de dos en dos los escalones, piso el último y el timbre suena. Me quedo ahí esperando a que Virginia abra y no lo hace. A veces me dan ganas de ahorcarla. ¿Por qué le cuesta tanto colaborar? Ya cansada, abro la puerta. Sonrío casi al instante en el que mi mirada se cruza con la persona que está frente a mí.
  


  
    —Hola —susurra y besa la comisura de mis labios. Cierro los ojos y me quedo así. Quiero entender lo que estoy sintiendo—. Maya —me llama y abro los ojos de golpe, me avergüenzo, se ha dado cuenta de mi pequeño lapso de pensamientos internos.
  


  
    —Fuiste de compras… —me apresuro a decir en un intento de disimular mis nervios.
  


  
    —Sí, necesito tu ayuda para escoger algo. ¿Puedes venir a mi casa?
  


  
    Sarah aparece de la nada y me suplica que no me marche. Creo que ya está un poco harta de pasar tiempo con Vir. Al ver a Adam se esconde detrás de mí, sé lo que le ocurre, yo también deseo esconderme siempre que lo veo.
  


  
    —Puedes llevarla, no planeo secuestrarte. No hoy al menos.
  


  
    —¿Qué necesitas realmente? —pregunto. No estoy muy segura de llevar a mi hermana pequeña.
  


  
    —Voy a pintar la casa, debo escoger el color y no soy muy bueno en eso.
  


  
    —Llegaré en cinco minutos. Me pondré algo más cómodo. —Asiente y cuando creo que se irá se acerca tanto a mí y pierde su rostro dentro de mi mata de rizos.
  


  
    —No confundas cómodo con provocador. Debo controlarme —susurra en mi oído y una carcajada se me escapa y se marcha al fin. No quiero pedirle un favor a Vir, tengo que hacerlo, si es que quiero ir a casa de Adam.
  


  
    —Vir, ¿puedes cuidar a los niños? Serán dos horas, no más.
  


  
    —Estás tan perdida por ese chico, no sé por qué sigues esperando que Tyler reaccione —comenta y quiero gritarle que no me interesa Tyler. No lo hago, aparentemente todo el mundo sabe lo que siento por Tyler, incluido él—. Voy a cuidar a los gemelos y a Héctor, pero no a Sarah, es la que menos caso me hace. El vecino ha dicho que puedes llevarla.
  


  
    La ignoro, si le contesto arderá Troya y entonces ya no cuidará a los niños. Me llevo a Sarah a mi habitación y dejo que coloree mis libretas de la escuela. Seguramente cuando salga de este extraño estado emocional, quiera matarla por hacerlo y arruinar mis apuntes. Saco toda la ropa de mi armario como si voy a ir a una entrevista de trabajo y no a pintar la casa de mi vecino. No quiero arruinar ninguna de mis prendas y no me queda más opción que ponerme un short y una camisa de tirantes. No creo que Adam considere este estilo provocador, ¿qué pretende? ¡Que me ponga un sotana para ayudarlo con su casa!
  


  
    Tomo las libretas, los colores, un cambio de ropa para Sarah, algunos jugos y un bolso en donde alcance todo. Cualquiera pensaría que voy a salir de viaje con mi pequeña hermana. Llego hasta la casa de Adam y como siempre toco la puerta llena de nervios. Me abre enseguida y su sonrisa se ensancha al ver el enorme bolso que he traído.
  


  
    —Hola princesa. —Adam saluda a Sarah haciendo una reverencia.
  


  
    —Hola príncipe —responde mi hermanita.
  


  
    —¿Quiere pasar su majestad? —pregunta dirigiéndose siempre a mi hermana lo que me provoca besarlo. Sarah se suelta de mi mano y entra corriendo a la casa.
  


  
    —Hola, otra vez —musito. Sus ojos me repasan completa.
  


  
    —Tú no entiendes los conceptos básicos de: “Provocativo”, ¿cierto?
  


  
    —No sigas Adam —le suplico. Sus palabras hacen que “algo” raro se instale en mi estómago.
  


  
    —¿Puedo besarte? —La pregunta me desequilibra. Asiento sabiendo muy bien que no tengo ni idea de lo que estoy haciendo con Adam. Sigo muy colada de Tyler, no debería besarme con él siempre que podemos, sin embargo, muero por probar sus labios otra vez.
  


  
    Se acerca rápidamente a mí y sus fornidos brazos me envuelven de una forma tan protectora que por un instante siento que nada, ni nadie podría hacerme algún tipo de daño. Sus labios presionan los míos con calma, sin prisas. Mis manos buscan desesperadas su cuello. Me gusta su piel, me gusta sentirlo, acariciarlo. Camina hacia adentro y cierra la puerta sin despegarse un solo momento de mí. Me aprisiona contra la pared y nuestros cuerpos se rozan constantemente hasta que la piel arde por ser liberada de la tela de nuestra ropa. Sus manos no se mueven de mi cintura y su beso tampoco aumenta de ritmo; es lento, preciso, justo y delicioso. Su aliento a agua fresca y menta me seduce de una manera impresionante. Quizás no quiere asustarme como la última vez, quizás ya entendió que soy más virgen que un recién nacido.
  


  
    De pronto recuerdo que mi hermana está observándonos y me aparto sin brusquedad. No quería interrumpir el beso, quiero besarlo por horas, quiero sentir todo esto que me provoca una y otra vez. Sarah nos mira con los ojos muy abiertos.
  


  
    —Prometo no decirle nada a mamá —dice como si nada y sigue corriendo por toda la casa. Es imposible no soltarnos en risas.
  


  
    No sé bien cómo actuar con él. No sé si debamos hablar de una vez de lo que está ocurriendo entre nosotros. Becca siempre dice que besarte con un chico tantas veces significa que eres una especie de amiga cariñosa, no puedo ser eso. En mi vida jamás he sido la novia de alguien y no deseo ser la amiga cariñosa de Adam. Pero tampoco sé cómo abordar el tema. Decido ignorarlo por ahora.
  


  
    —¿Dónde está la pintura?
  


  
    Me lleva a la cocina, en donde están todas las bolsas que había bajado de su auto. Ha comprado demasiada pintura. Hay casi de todos los colores y me comienzo a reír porque, a menos de que quiera pintar la casa estilo arcoíris, no entiendo para qué demonios compró tanta pintura. Sarah no tarda mucho en mirar los contenedores de pintura y se acerca para verlos con atención.
  


  
    —¿Y bien? ¿Qué color crees que vaya acorde a mi personalidad? —Apoya sus brazos en la isleta de la cocina y finge pensar poniendo una mano en su barbilla.
  


  
    —¿La tierna o la explosiva? —indago acercándome a él.
  


  
    No responde, sé que está conteniendo la respiración y su ceño se frunce, su mano cae sobre la isleta y niega un poco con su cabeza.
  


  
    —Lo he notado —continúo—, conmigo eres muy tranquilo y tierno pero con otras personas sueles explotar, pierdes la paciencia incluso contigo.
  


  
    —Me has estado observando.
  


  
    —Desde el primer día noté tus nudillos lastimados. ¿Por qué Adam? ¿Por qué conmigo eres dulce y paciente y generoso y comprensivo?
  


  
    —Me he hecho esa pregunta desde el primer día que te vi, hobbit. Tú… tú —no parece querer admitirlo—, tú me calmas de una forma que me asusta. Tienes poder sobre mí y no lo comprendo.
  


  
    No sé bien qué responder a eso. ¿Lo calmo? ¿De qué forma lo calmo? No puedo conseguir que mi lengua se mueva porque ignoro si estoy enloqueciendo o imaginando cosas; sus ojos detonan humedad y él esconde su rostro de mí.
  


  
    —Amarillo, tienes que pintarla de amarillo —sugiere Sarah con su voz fina y dulce.
  


  
    —Sarah, cariño. No es nuestra casa y Adam es un chico.
  


  
    —Pero el amarillo es bonito, es el color del sol. Es luz, es brillante, alumbra la oscuridad. ¿La pintas en amarillo, Adam? —Hace sus acostumbrados ojos de gatito indefenso. Incluso se ha aprendido el nombre de Adam.
  


  
    Sé que llorará por horas cuando obtenga una respuesta negativa.
  


  
    —Me parece que el amarillo es el mejor color del mundo, princesa —contesta Adam y lo miro asombrada. Ya ha regresado a ser él. Sarah brinca por toda la cocina y yo le agradezco a Adam su gesto—. Escoge el tono de amarillo más bajo que encuentres —me susurra y me suelto a reír. Sarah tendrá que conformarse con eso.
  


  
    Hacemos la mezcla de pintura y tomamos dos brochas. Sarah no deja de insistir en que ella también desea pintar la casa. Adam le resta importancia y le da otra brocha. Solo espero que no pinte los muebles porque entonces tendré que buscar trabajo, aunque mi madre no quiera y pagar por unos muebles nuevos.
  


  
    La casa es bastante grande, no vamos a terminar hoy. Los antiguos vecinos nunca habían pintado la casa y eso nos facilita el proceso un poco. Puedo sentir la penetrante mirada de Adam en cada uno de mis movimientos y trato de concentrarme en el ir y venir de mi mano y no morder mis labios. ¡Dios! ¿Es normal que quiera que me bese cada segundo? No puedo creer que después de la noche que tuvimos ayer, esté tan tranquila. No llamé a Becca y tampoco he preguntado por la salud de Albert; honestamente espero que respirar le duela.
  


  
    La hermana de Adam vuelve a mi mente al pensar en cosas trágicas. Seguro la quería mucho y sufrió demasiado, eso está más claro que el agua. Si se la ha pasado viajando de un lado a otro es porque la muerte de su hermana lo atormenta, pero ¿por qué? Me muerdo la lengua para no preguntar. Es invadir demasiado su mundo y si nunca hace amigos ni se queda mucho tiempo en ningún lugar, quiere decir que evita a toda costa hablar con las personas de su pasado. Me siento especial al pensar en que no pudo resistir contármelo.
  


  
    —¿En qué piensas tanto?
  


  
    —En que no soy lo suficientemente alta como para alcanzar la parte superior de la pared —miento—. Tienes razón, soy un hobbit.
  


  
    —Uno muy bonito. —Sin previo aviso me toma de la cintura y me levanta en el aire y suelto un grito. Me sostiene ahí hasta que termino la pared entera.
  


  
    —Ya puedes bajarme —le recuerdo cuando he terminado. Observo la sala, al menos las cuatro paredes internas principales ya están pintadas de un amarillo pastel. Sarah parece satisfecha.
  


  
    —Está quedando bien —comento y en un impulso paso la brocha por el rostro de Adam. Asiente antes de devolverme el gesto y pasar la brocha por uno de mis brazos—. ¿Cómo te atreves? —finjo estar ofendida.
  


  
    Lleno la brocha y terminamos corriendo por toda la casa, tirando pintura por todos lados. Sarah se ha unido al juego. Adam la carga en sus hombros y soy atacada por ambos. Mi hermana no deja de reírse y Adam me ha tirado media cubeta de pintura.
  


  
    —Suelta a Sarah —le exijo y lo hace sin rechistar. Tomo una cubeta entera y lo lleno por completo.
  


  
    Nunca había escuchado reír tanto a Sarah. Él quita la pintura de su rostro como puede y se acerca muy tranquilo a Sarah, le dice algo en el oído. Mi hermana asiente y sin decirme ninguna palabra camina a la sala, la miro sentarse en uno de los sillones, coger uno de sus juguetes y olvidarse del juego. Adam me mira de forma muy curiosa.
  


  
    —¿Te crees muy chistosa? —habla y camina despacio hacia mí. Doy pasos hacia atrás hasta que pego con una puerta, que supongo es el baño o alguna habitación.
  


  
    Sin preguntarlo, esta vez, acuna mi rostro y asalta mis labios. ¡Santo cielo! Me olvido de que mi hermana está a metros de distancia y un poco desesperada entierro mis dedos en su cabello. La sensación, como siempre, es reveladora. No sé si es porque nunca había tenido tanto acercamiento con el sexo opuesto o es simplemente Adam quien me provoca este volcán de sensaciones. Las manos de mi vecino no se mueven, no como ayer y ahora no tengo más dudas de que no quiere asustarme. Me siento ridícula y agradecida al mismo tiempo. Soy yo la que mete las manos debajo de su camiseta. Sí, ayer me asusté, pero quiero volver a sentirme de esa forma; de la forma en la que mi cuerpo reacciona cuando me toca.
  


  
    Encuentro su lengua con nerviosismo, el contacto es intenso, y perturbador, sus manos me toman con fuerza y estoy a nada de ser consumida por este beso, por él y por esta Maya que solo florece a su lado, sin miedos ni restricciones.
  


  
    Sin darnos cuenta terminamos abriendo la puerta que hay detrás de mí, y en efecto, es su cuarto. No tengo tiempo de observarlo a detenimiento ya que inmediatamente vuelve a secuestrar mis labios y algunos ruidos extraños salen de mi garganta. Sus manos se aferran a mis muslos desnudos y me suben hasta su cadera. Hay muchos pensamientos en mi cabeza ahora mismo, no quiero que crea que soy una chica fácil.
  


  
    <<Por favor, sabe de sobra que eres virgen>> me grita mi otra <<yo>>, esa, que quiere pedirle que se quite la camiseta y la detengo antes de que lo haga.
  


  
    Sus labios les dan tregua momentánea a los míos y se pierde en mi cuello y clavícula, algunos suspiros se escapan de mi boca cuando sus dedos se introducen en mi camisa y somos piel con piel. Sus dedos acarician mi espalda y llegan hasta mi sujetador.
  


  
    —Están tocando la puerta —grita Sarah desde el otro lado de la puerta.
  


  
    Adam se detiene y yo me bajo de sus caderas. ¡Cómo me he podido encerrar en un cuarto estando mi hermana en el mismo lugar! Qué irresponsable de mi parte. Miro nerviosa a Adam y antes de salir me arregla un poco el cabello. Frente a la puerta principal ambos miramos el picaporte decidiendo quién abrirá, finalmente lo hace él.
  


  
    Quiero que me trague la jodida tierra.
  


  
    Es Tyler. 
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    Lo primero que pienso es que estoy llena de pintura de pies a cabeza. Creo que algunos rizos se salvaron de la guerra de colores, no estoy segura. Comienzo a pasarme las manos por la camisa sin parar, como si eso me cambiara mágicamente esta camisa por una nueva. Ninguno de los tres dice absolutamente nada. No sé qué me tiene más perturbada; lo que acaba de pasar con Adam o que Tyler esté frente a mí y en casa de Adam. Después de los segundos más largos de la historia decido hablar.
  


  
    —Tyler, ¿qué haces aquí? —Me muerdo los labios sin parar. He tratado de sonar casual. No lo he conseguido. ¿Quién en mi lugar lo lograría?
  


  
    —Virginia me dijo que estabas aquí —responde sin despegar la mirada de Adam—. Te he estado llamando todo el día.
  


  
    —Dejé mi teléfono en casa. Estaba ayudando a Adam a pintar.
  


  
    Esto es tan incómodo. No podría dar respuestas más tontas, eso es imposible. Mientras Adam y Tyler se miran como si desearan asesinarse, yo estoy intentando bajar la tensión, aunque no tengo idea de cómo hacerlo.
  


  
    —Maya —me llama Sarah.
  


  
    —Espera un segundo —le pido.
  


  
    —Necesito hablar contigo, Maya —me dice Tyler.
  


  
    —Claro —continúo con las respuestas tontas.
  


  
    —Pero no aquí, si quieres hablar con tu “amigo”, hazlo en tu casa —interviene Adam dirigiéndose exclusivamente a mí y me fulmina con sus ojos oscuros. Lo he sentido como una bofetada.
  


  
    —No pretendía quedarme, solo he venido por ella —agrega Tyler, yo me he quedado enmudecida.
  


  
    —No te veo caminando —Adam escupe las palabras un poco alterado.
  


  
    —¿Crees que porque eres mayor y te ganas la vida en peleas clandestinas te tengo miedo?
  


  
    —No creo que deberías tenerme miedo, me lo tienes y haces bien.
  


  
    —¡Tyler! —exclamo más allá de nerviosa y confundida por la situación reprendiéndolo en vez de pedirle a Adam que se tranquilice.
  


  
    —Será mejor que se marchen, Maya —sugiere Adam y puedo darme cuenta de sus cambios corporales; sus puños, su respiración agitada, su mandíbula tan tensa y cuadrada, ni siquiera sus ojos se miran igual. No entiendo por qué pierde la paciencia de un momento a otro.
  


  
    —Es hora de irnos, Sarah. —Espero un segundo antes de empezar a preocuparme al no obtener respuesta y tampoco escucho sus pasos.
  


  
    Adam es el primero en mirarla; está tirada en el suelo, inconsciente. Me olvido de Tyler y me concentro en mi hermana, tiene los labios inflamados y sus pequeñas manos también. La tomo de los brazos e intento despertarla, no lo hace. Instantáneamente comienzo a llorar, nunca se había desmayado. Adam la carga y me dice entre dientes que la llevará a un hospital. Camino a la misma velocidad que él y el corazón está por salirse de mi cuerpo.
  


  
    La culpa se forma en mi interior, debí estar más pendiente de ella y no jugando a la chica libre y arriesgada que se besa con cualquiera sin esperar consecuencias. Seguro ha comido algo mientras yo estaba encerrada en la habitación de Adam, quizás ingirió pintura. Voy a volverme loca.
  


  
    Las cosas no mejoran nada al salir de la casa de mi vecino, el auto de Bob se está aparcando afuera y mamá sale corriendo hacia nosotros. No sé qué hora es, no es normal que mamá esté en casa tan temprano. Me mira totalmente asustada, sus ojos viajan de Tyler a Adam y finalmente se enfocan en Sarah.
  


  
    —¿Qué le pasa?, ¿quién eres tú?, ¿qué demonios te pasó, Maya?
  


  
    —Mamá, él es nuestro vecino y Sarah y yo estábamos en su casa, lo ayudábamos a pintar y Sarah se ha desmayado —intento explicarle la situación lo más rápido que puedo.
  


  
    —Vecino… —susurra observándolo detenidamente antes de arrebatarle a Sarah.
  


  
    —Debemos llevarla a un hospital, Mery —sugiere Bob.
  


  
    —Ya hablaremos tú y yo, Maya —sentencia mi madre. Sé que estoy metida en muchos problemas.
  


  
    Miro a los dos chicos que me observan como si estuvieran esperando que diga el número ganador de la lotería. Me llevo las manos a la cabeza y sigo llorando. Adam parece reaccionar antes que Tyler y me estrecha en su pecho. Besa mi frente volviendo la situación más irreal.
  


  
    —Tranquila, Maya. Va a estar bien. Ve a casa y cámbiate para que pueda llevarte al hospital. —Me separo un poco de él.
  


  
    —Yo puedo llevarte —dice Ty.
  


  
    Otra vez me quedo enmudecida, la situación ya era complicada y tenerlos a los dos aquí, frente a mí, la convierte más complicada. Tyler es el chico de mis sueños, la persona por la cual me he pasado la vida entera sufriendo. Es el tipo con el que siempre he querido estar y aunque ayer se comportó como un imbécil, que esté aquí tiene que significar algo. Luego está Adam, quien ha puesto mi mundo de cabezas en un par de días.
  


  
    —¿No escuchaste que irá conmigo? —Le recuerda Adam.
  


  
    —Adam… —me detengo porque enseguida entiende lo que estoy a punto de decir. Da los únicos pasos que nos separan y toma mi brazo sin delicadeza alguna.
  


  
    —¿Sabes?, sin importar lo que está pasando entre nosotros, deberías de tenerte un poco más de cariño y no caer cada vez que Tyler se acuerda de que existes —farfulla y me suelta bruscamente. Regresa a su casa y yo me quedo como una estatua. Tiene tanta razón, he preferido irme con el chico que hace unas cuantas horas me humilló. ¿Puedo ser más tonta? No lo creo.
  


  
    Reacciono y entro a casa, mi llanto ha aumentado en varios niveles, quizás porque, aunque Tyler está esperando por mí abajo, yo quiero ir a la casa de al lado y pedirle a su dueño perdón por mi estúpida decisión. Virginia al verme en este estado, por primera vez muestra preocupación. Le narro lo que ha pasado en lo que me ayuda a quitar la pintura de mi cuerpo. Algunas partes se limpian con facilidad porque la pintura aún está fresca, sin embargo, en otras partes de mi piel es imposible.
  


  
    Dejo de intentarlo y me marcho con Tyler. Llamo a mamá para preguntarle en dónde están y en cuanto tengo la dirección Ty aumenta la velocidad para llegar lo más pronto posible.
  


  
    —Maya, lo que pasó ayer…
  


  
    —No quiero hablar de eso ahora.
  


  
    —Pero es que necesito decirte que…
  


  
    —No importa, si crees que lo inventé todo, de acuerdo.
  


  
    —Maya es que…
  


  
    —¡No quiero hablar sobre eso! —insisto sofocada.
  


  
    Tyler se calla al fin y se dedica a conducir hasta el hospital al que han llevado a mi hermana. Cuando llegamos, me bajo del auto sin siquiera esperar por Tyler. Camino apresurada por los pasillos y encuentro a Bob en la sala de espera del área de pediatría. Al verme da grandes zancadas hasta llegar a mí.
  


  
    —Estamos muy decepcionados de ti, Maya —me riñe—. Yo creí que eras una buena hija, pero me queda claro que te la pasas abriéndole las piernas a los vecinos.
  


  
    Me paralizo por completo, desde que conozco a Bob he sentido que algo falta en el rompecabezas, y lo que pasó en el baño me dejó bastante alterada, a pesar de eso nunca pensé que algún día esas palabras saldrían de su boca. Mi día no podría ser peor. Afectada, contrariada y sin mi madre presente decido alejarme y no me lo permite, me coge del brazo y entonces exploto. No puedo callarme ante su atrevimiento.
  


  
    —¿Quién te crees que eres? No eres mi padre, no tienes derecho de meterte en mi vida. No sabes nada de mí, no tienes una idea de cómo soy y no puedes pretender intervenir en mis decisiones o en mi forma de actuar.
  


  
    Una sonrisa malévola se forma en sus labios y su mano llega hasta mi cuello.
  


  
    —No me hables así, a partir de ahora vas a respetarme más —musita. No sé si estoy perdiendo la razón, pero sus palabras están llenas de doble sentido.
  


  
    —¿Qué? —Aparto su mano con agresividad y doy varios pasos hacia atrás.
  


  
    Quiero entender por qué me habla así, Bob nunca ha cruzado más de dos palabras conmigo y aunque siempre me he sentido incómoda con su presencia, se ha portado distante. No se involucra en lo más mínimo y ahora me parece estar frente a un Bob que desconozco y que me da miedo.
  


  
    —¿Pasa algo? —La voz de Tyler llega a mis oídos como mi única salvación. Casi al instante me escondo detrás de él.
  


  
    Antes de que pueda contestar, mi madre aparece en la sala de espera y nos informa que Sarah ha despertado. Gracias al cielo mi hermana estará bien muy pronto. Ha reaccionado mal a la pintura. Ignoraba por completo que Sarah es alérgica a la pintura. Un enorme alivio me invade, pero, sé que he sido la culpable. Mamá regresa a la pequeña habitación en la que tienen a Sarah. Le he dicho que quiero verla y me ha ignorado monumentalmente. Tyler toma mi mano y un pequeño y casi inexistente cosquilleo me recorre el brazo entero.
  


  
    Los ojos de Bob siguen encima de mí y no termino de captar qué ha cambiado de un momento a otro. Aun cuando nos sentamos bastante distantes de él, continúo sintiéndome incómoda. Es extraño tener a Tyler tan cerca de mí. Recuerdo que a la edad de quince años era normal para mí compartirle las cosas que pasaban en casa, con mis hermanos y mi madre. Ahora no encuentro ni una pequeña pizca de confianza para expresar lo que me ha hecho sentir Bob. Pasan una buena cantidad de minutos antes de que alguno de los dos hable.
  


  
    —Maya, sé que éste no es un buen lugar para hablar de lo que pasó ayer. Yo no me expresé bien, no supe manejar la situación. No sé manejar todo lo que está pasando.
  


  
    —¿Qué está pasando exactamente? —pregunto sin mirarlo.

  


  
    —Es que ese es el problema, no sé cómo explicarlo. Los últimos dos años nos volvimos dos extraños, pero ahora las cosas son diferentes.
  


  
    —No entiendo, Ty. La verdad creo que, si sabes lo que siento por ti, lo mejor es que no intentes recuperar a tu amiga y nos alejemos de verdad —no sé de dónde he tomado valor, ciertamente es lo mejor.
  


  
    —Es que no quiero alejarme de ti, no quise humillarte cuando te dije que sabía lo que sentías por mí. Hay muchas cosas que nunca te he dicho Maya, cosas que me guardo desde hace dos años.
  


  
    Me atrevo a verlo. Sus palabras me confunden cada vez más. ¿No puede ser honesto y decirme qué demonios es lo que le pasa?
  


  
    —Ty…
  


  
    —Déjame terminar. Lo que te dije en la fiesta es cierto. Me muero de celos cuando te miro con Adam. Él no es un buen tipo, es mayor que tú y terminará haciéndote daño. Tú no eres para él.
  


  
    Se supone que en esta parte, es en donde mi corazón comienza a saltar enloquecido por todo mi pecho y la corriente eléctrica se apodera de todo mi cuerpo y mentalmente me derrito y lloro por lo que acabo de oír y… no es así. Nada de eso está pasando porque todo este tiempo he sido un fantasma para él. Lo único que ha cambiado es que ahora, hay alguien más en el juego —aunque no sepa muy bien qué papel juega Adam en mi vida—, y eso me molesta.
  


  
    —Dime una cosa, ¿aún crees que inventé lo de Amelia para llamar tu atención? —hablo ansiosa por escuchar su respuesta. No me voy a permitir emocionarme.
  


  
    —Eso no importa.
  


  
    —Responde.
  


  
    —Sé que Amelia es incapaz de hacer algo como eso y Albert es mi amigo, lo conozco.
  


  
    La decepción regresa y me dan ganas de darme contra las paredes. He preferido venir con él. Soy una idiota.
  


  
    —¿Sabes?, Tyler. Quizás después sigamos con esta conversación. Ahora mismo quiero estar sola.
  


  
    —Maya, yo…
  


  
    —No te preocupes, lo entiendo. Solo necesito estar sola. Gracias por acompañarme.
  


  
    Se marcha. Lo miro hasta que dobla en la esquina del pasillo. Puede ser que he perdido la única oportunidad de tener a Tyler en mi vida, simplemente no puedo ilusionarme con sus palabras confusas mientras me cree capaz de inventar algo tan atroz.
  


  
    Tres horas después Sarah sale del hospital y regresamos a casa en el auto de Bob. Frente a mi madre ha vuelto a ser el mismo de siempre; ese que solamente intercambia conmigo no más de dos palabras. Sé que al entrar a casa mamá comenzará con su interrogatorio, así que preparo mis respuestas. Bob carga a Sarah hasta su habitación y una mirada de mi madre es suficiente. No soy la clase de chica que da problemas en casa, ésta es la primera vez que mamá me dará un sermón. Respiro profundo y me quedo justo donde me indica.
  


  
    Les pide a mis hermanos que nos dejen a solas y pasa lo que ya me imaginaba. Quiere saber quién demonios es el vecino, qué edad tiene, cómo nos hicimos aparentemente amigos y en qué carajos pensaba al llevar a Sarah a la casa de un desconocido. Sus preguntas me agobian.
  


  
    —Mamá, me pidió ayuda para pintar su casa. Eso fue todo. No pensé que pasaría esto.
  


  
    —Maya no soy estúpida. Ese chico no tiene ni dos semanas en el vecindario y tú te metes en su casa vestida de la forma en la que estabas vestida y completamente bañada en pintura. ¡Estás loca! Lo único que te he pedido toda la vida es que cuides a tus hermanos. No quiero que hables más con ese chico.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque Bob cree que es demasiado mayor para ser tu amigo.
  


  
    —No voy a dejarle de hablar solo porque a Bob no le gusta. —Me pongo de pie y mamá me vuelve a sentar—. No es mi padre y no tengo que hacerle caso.
  


  
    —Pues deberás a empezar a verlo como tal, porque se mudará con nosotros. —El alma se me cae a los pies.
  


  
    En un arrebato nada pensado mis pies se mueven solos dirigiéndose a casa de Adam, ignorando que, a) mi madre me ha prohibido su amistad, b) debe estar molesto conmigo y c) no sé qué pretendo al venir a su casa. Toco la puerta varias veces y me parece escuchar música. Vuelvo a tocar y una mujer es quien abre, me mira de pies a cabeza. Obviamente es alguien de la edad de Adam. Me quedo sin habla al percatarme de que trae únicamente una bata sobre su cuerpo.
  


  
    —¿Qué necesitas?
  


  
    —Yo… Nada. Me he equivocado de casa. —Doy la vuelta y escucho su voz.
  


  
    —Maya. —Giro hacia él de forma instantánea, no trae camiseta.
  


  
    Me arrepiento de haber girado y camino apresurada a mi casa. Escucho que la puerta se cierra y no podría sentirme más humillada. Estoy desesperada tratando de introducir mis llaves en el picaporte y unas manos me sujetan fuerte de los brazos.
  


  
    —Suéltame, Adam —la voz me sale cortada.
  


  
    —Escúchame —me pide.
  


  
    —No tienes que hacer esto, no espero que me expliques nada. Esos besos no significaron nada para mí y supongo que para ti tampoco. Estamos a mano. —Se acerca más a mí y toma mi quijada.
  


  
    —Mírame a los ojos y dime que no significaron nada para ti —me exige rosando mis labios. ¡Cómo puede pedirme eso cuando se acaba de acostar con otra!
  


  
    —Pues… no… ¡Dios! Vete, crees que no sé lo que acabas de hacer con esa chica.
  


  
    —¿Tú qué crees que acabo de hacer?
  


  
    —No soy la niña estúpida que todo el mundo cree que soy, estoy harta de que lo piensen. ¡Claro que sé lo que estabas haciendo! Te acostaste con ella.
  


  
    Se ríe. Desgraciado.
  


  
    —Eres un idiota, no te burles de mí.
  


  
    —No me estoy burlando, estás equivocada.
  


  
    —Vete —le pido una vez más.
  


  
    —Es lo que debería hacer, irme. Soy yo quien está cabreado contigo, Maya.
  


  
    —Pues qué esperas, lárgate…
  


  
    —No me acosté con esa chica, Maya —explica ignorando mi petición—. Esa chica era la única persona que alejaba mis demonios durante mucho tiempo y no se cansó de buscarme por todo el jodido país hasta dar conmigo y antes de que tocaras la puerta le estaba contando de una hobbit que me está volviendo completamente loco. Porque esa niña estúpida como tú te llamas, ha logrado romper la barrera que he puesto desde que Alicia murió, pero no tengo edad para estos juegos. Te fuiste con Tyler después de lo que hicimos, ¿qué es lo que pretendes?
  


  
    —Yo…
  


  
    —Me gustas saltamontes, ¿en qué idioma te lo digo? Me gustas tanto que estoy olvidándome de tu edad, de mis demonios, de mi pasado y tú lo único que haces es ir y venir.
  


  
    Me quiero arrancar los cabellos, todo era más sencillo cuando solo tenía que luchar con lo que sentía por Tyler y ahora también tengo que luchar con lo que me hace sentir este extraño que ha revuelto mi vida de la noche a la mañana.
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    Abrumada y confundida respiro agitada. Todo en mí me grita una sola cosa: me gusta Adam, me he puesto celosa y la sola idea de que se acueste con otras mujeres me enferma. ¿Por qué? No soy su novia, soy una niña a su lado, una inmadura que no sabe lo que quiere ni a quién. Sus ojos me miran expectantes, casi acariciando mi piel, abriéndola poco a poco y metiéndose dentro de mí sin poder evitarlo.
  


  
    No lo pienso dos veces y me lanzo a sus brazos. Sí, últimamente besar a Adam se me daba bastante fácil, pero, seamos honestos. ¿Quién no quisiera besarlo cuando me ha seguido sin camiseta, descalzo y ha pronunciado cada perfecta palabra? Tengo que ponerme totalmente de puntillas para poder alcanzar sus labios. Sus brazos fornidos envuelven mi pequeña cintura y me levantan en el aire. Me siento como una jodida princesa y ya sé lo ridículo que eso suena.
  


  
    Soy consciente de que mamá puede abrir la puerta en cualquier momento y que cuando el beso acabe no sabré qué decir o cómo actuar, porque aún me parece irreal que las cosas cambien tanto en unos cuantos días, horas, minutos, segundos. Con Adam siempre es así.
  


  
    ¿Es posible conectar de esta forma con alguien tan pronto? La manera en que sus labios presionan los míos aleja cualquier pensamiento que logre que me arrepienta de este momento, de esta locura, de este beso que pasa los límites de lo íntimo y lo profundo. Incluso me olvido hasta de mi nombre cada vez que Adam White me besa. Me regresa al suelo y se aparta unos centímetros para volver a rozar mis labios. No profundiza el beso, solamente los roza un par de veces y yo continúo con mis ojos cerrados.
  


  
    —¿Qué tienen esos labios que me gustan tanto? —musita y vuelve a apoderarse de mi boca, tomando mi labio inferior y mordiéndolo un poco.
  


  
    —Adam…
  


  
    —No tienes que decir nada, quiero hacer las cosas bien. Voy a portarme como todo un caballero, quiero cortejarte, salir contigo, conocernos y si resulta, entonces hablaremos de esto. Si quieres intentarlo solo tienes que decir que sí y si estás tan ciega como para no darte cuenta de que existen más hombres en la tierra aparte de Tyler, me iré a casa y seremos los vecinos que jamás se hablan.
  


  
    —Quiero intentarlo —la voz me tiembla al pronunciar las palabras—. Lamento no haber ido contigo al hospital.
  


  
    Y vaya que lo lamento. La decepción que experimento por Tyler ahora mismo no tiene comparación.
  


  
    —Si supieras todas las cosas que hice pedazos para calmar mi enojo —sonríe con tristeza. Algunas preguntas se quedan en mi garganta; ¿por qué te enojas con tanta facilidad? ¿por qué necesitas golpear o romper cosas para drenar tu molestia? No me atrevo a indagar—. Pero, olvidémonos de eso. ¿Cómo está Sarah?
  


  
    —Tuvo una reacción alérgica a la pintura. Mañana estará como nueva. —Sin poderlo evitar lo abrazo. No importa el corto tiempo que nos ha albergado desde que nos conocimos, al estar cerca de él, me siento tan protegida, tan necesitada de su cercanía.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    —Es Bob, mamá me ha dicho que se mudará con nosotros y en el hospital me habló de una forma espantosa, Adam y…
  


  
    Me detengo. No porque no desee ponerlo al tanto de lo que ha pasado en el hospital, sino porque esa parte de él; esa que no logro comprender, se presenta. Su aspecto cambia de un momento a otro. Pasa de tierno y protector a furioso y descontrolado.
  


  
    —¿Intentó hacerte algo? —articula las palabras entre dientes.
  


  
    —No. Me siento muy incómoda con su presencia y no sé cómo voy a sentirme cuando lo tenga todo el tiempo en casa.
  


  
    —Maya —dice mi nombre con la mandíbula totalmente tensa. Es como si en Adam habitaran dos versiones de él mismo tal y como se lo expresé antes. Uno es muy dulce, pero éste que tengo enfrente justo ahora está enojado—. Si insinúa algo, lo más simple e insignificante, puedes decírmelo y te juro que le rompo la cara. No tienes que quedarte callada, tienes que decírselo a tu madre.
  


  
    —No me creerá. Con ella es todo un hombre de cuento de hadas.
  


  
    Adam cierra los ojos y un largo suspiro sale de sus labios. Vuelve a abrazarme. Besa mi frente y acomoda algunos de mis rizos detrás de mis orejas.
  


  
    —Prométeme que, si te hace algo, me lo dirás —me pide.
  


  
    —Lo prometo. Tengo que entrar, mamá no está muy contenta conmigo.
  


  
    —¿Nos vemos mañana? Me gustaría que conocieras a Katherine y quizás quieras enseñarme la ciudad.
  


  
    Acepto y me besa una vez más. No quiero que se marche. Quiero que este beso dure por siempre, pero no es posible. Paso mis manos por su pecho desnudo y sonríe sobre mi boca. Soy tan inexperta, mis manos saltan de un lado a otro; acariciándolo, explorándolo, sintiéndolo.
  


  
    —Sabía que este cuerpo haría efecto —bromea.
  


  
    —Eres un tonto, ya vete.
  


  
    Entro a casa volando en una nube. No dejaré que nada arruine la emoción que está calando cada uno de mis huesos, ni siquiera que Bob está en el último escalón de la escalera mirándome de esa forma que pone mis nervios de punta. Subo sin preocupación alguna y me encierro en mi habitación. Mi teléfono sigue tirado en la cama. Tengo más de cincuenta llamadas perdidas de Becca, seguro me matará. La llamo y responde al primer tono. Tengo que escuchar sus reclamos durante casi veinte minutos, Becca de verdad puede imitar bien a una madre cuando se lo propone.
  


  
    Al fin llega mi turno para hablar. Puedo imaginar su cara cuando he dicho que me he encerrado en un cuarto con Adam. No puede creer que haya ido al hospital con Tyler y que él insista en que Amelia es una inocente palomita.
  


  
    —No puedo creer que tengas novio y mira nada más el novio que te has conseguido, amiga.
  


  
    —No es mi novio, vamos a conocernos. Eso es todo.
  


  
    —Claro, van a conocerse, al menos sus lenguas ya se conocen, espero que cuando te conozca… otras partes —se aclara la garganta—, uses protección.
  


  
    Solo de imaginarme desnuda frente a Adam la cara se me pone caliente y siento que va a explotarme.
  


  
    —¡Por Dios! Eso no va a pasar. Dijo que sería todo un caballero. Que quería cortejarme. ¿Puedes creer que haya usado esa palabra?
  


  
    —No sé si alegrarme por ti o hacer una clase de embrujo para intercambiar cuerpos, Maya. Eres la chica de Adam, “La Bestia”.
  


  
    Becca se extiende bastante nombrándome todos los anticonceptivos que existen, no puedo creer que haya usado tantos. Dejamos de hablar muy tarde, más de las doce de la noche y por primera vez en mucho tiempo, no me duermo pensando en Tyler, ahora su lugar lo ocupa mi perfecto y jodidamente guapo vecino.
  


  
    Despierto por la mañana y de inmediato me llevo las manos a la cara. He tenido un sueño que no sé cómo calificar. Adam y yo estábamos… Me pongo a reír como tonta. Todo es culpa de Becca por hablarme tanto de sexo. Sin duda alguna, tarde o temprano la intimidad crecerá entre Adam y yo. Es un hecho que quiero estar pegada a él todo el tiempo, lo cual habla no muy bien de mi supuesta inocencia. Alejo todos esos pensamientos de mi cabeza y pienso en que él sabrá esperar. Me doy un golpe mental, ni siquiera es mi novio.
  


  
    Miro la hora en mi reloj. ¡Las once de la mañana!, otro día más que mamá me deja dormir hasta tarde. Mi madre no descansa ningún día, trabaja los siete días de la semana. Bob no lo hace los domingos, así que supongo que aún sigue en casa. Abro la puerta con cuidado y llego de puntillas hasta el baño. Me aseguro de cerrar bien el pestillo y tomo una ducha rápida.
  


  
    Antes de salir del baño pego mi oído a la puerta para lograr escuchar algún ruido. Hay demasiado silencio. No se escuchan los niños o Virginia con sus rutinarias quejas un domingo por la mañana. Salgo corriendo hacia mi habitación y me visto lo más rápido que puedo. Adam dijo que quería verme hoy y prefiero ir a su casa antes de que él venga por mí y se desarrolle un encuentro desagradable con Bob. Me maquillo un poco y tomo mi bolso.
  


  
    En la planta baja de casa me doy cuenta de que estoy completamente sola y miro una nota pegada a la puerta. La leo con calma. Es de mamá.
  


  
    “Maya, no sé cómo actuar contigo porque nunca me das problemas, pero, aunque me es difícil hacer esto. Estás castigada. Me han dado el día libre en el trabajo y Bob nos llevará a comer fuera”
  


  
    Reflexiono unos segundos si debo esperar a que vuelvan o irme de una vez. Arrugo el papel y lo tiro. Me iré. La ventaja de que mi extraño favorito viva tan cerca es que no necesito caminar tanto. En menos de medio minuto ya estoy en su porche tocando su puerta. Katherine me abre otra vez. Me mira un momento con curiosidad y me sonríe. Me invita a pasar y entro buscando a Adam por todo el lugar. Al parecer no está.
  


  
    Katherine es muy bonita, su piel trigueña y esos ojos verdes perfectos te hacen quedarla viendo demasiado tiempo. Es mucho más alta que yo y no puedo evitar sentirme intimidada.
  


  
    —Maya, ¿cierto? —pregunta.
  


  
    —Si, Katherine.
  


  
    —Veo que ya te dijo mi nombre. Mucho gusto Maya, lamento la confusión de ayer.
  


  
    —No te preocupes.
  


  
    —Me da mucho gusto que Adam esté pensando en establecerse aquí, creo que es por ti. —Un pequeño tintineo se instala en mi pecho—. Gracias, has logrado en días lo que a mí me ha costado años.
  


  
    —Dijo que lo buscaste por todo el país
  


  
    —Sí, lo hice. Le gusta mucho todo eso de esconderse, de hecho es la primera vez desde que decidió escapar que está utilizando su verdadero nombre.
  


  
    Me toma varios segundos comprender lo que está diciendo.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —Perdón, he abierto mi bocota, como siempre. Sé que no han hablado mucho de Alicia y lo que eso desató en él, pero tienes que saber que Adam tiene problemas, y muy graves. Lo de su hermana fue un detonante. Aunque las señales siempre estuvieron ahí. Te pido que le tengas paciencia porque ya lo había encontrado en otras ocasiones y me pedía que me marchara. También es la primera vez que sonrió al verme.
  


  
    Me siento confundida, mucho, en realidad. Quiero preguntar cuáles son esos problemas y no lo hago porque no quiero parecer curiosa. Ante sus palabras mi mente es un remolino de sucesos; Adam molesto cada vez que menciono a Bob, Adam golpeando a Albert, Adam quebrando cada cosa en su casa para drenar su enfado, Adam peleando de forma clandestina. Las señales son muy claras, sin embargo, no puedo sacar conclusiones apresuradas, después de todo lo que ronda por mi cabeza es un tema del cual no sé prácticamente nada.
  


  
    —¿Desde cuándo son amigos? —intento no sonar desesperada.
  


  
    —Oh, no. No somos amigos, somos familia. Soy su prima, soy Katherine White. Nuestros padres son hermanos y bueno… Ese idiota siempre ha sido como un hermano para mí. Sé que no hay ningún parecido físico, yo soy más bien como un retrato de mi madre.
  


  
    Creo que si quiero saber por qué Adam y sus padres se alejaron, Katherine es la persona correcta para averiguarlo. Somos interrumpidas por el sonido de la puerta al abrirse. Adam entra totalmente distraído con dos ramos de rosas. Unas son blancas y otras rojas.
  


  
    —No puedo creer que me hayas convencido de ir a comprarle rosas, creerá que soy un anticuado. Tengo veintitrés, no soy un jodido abuelo —comenta y Katherine se suelta a reír.
  


  
    —Hola, Adam —susurro desde mi lugar y trata de ocultar las flores.
  


  
    —Maya. —Se acerca a mí e importándole poco que su prima está frente a nosotros, asalta mis labios.
  


  
    —Bueno, creo que me iré a mi habitación —nos interrumpe Katherine.
  


  
    —Creí que irías con nosotros —le dice Adam.
  


  
    —Me duele la cabeza. Será en otra ocasión —finge muy mal y nos deja solos.
  


  
    —Entonces, me has traído flores.
  


  
    —Ahora mismo me siento como un tonto. —Vuelve a besarme.
  


  
    —Es la primera vez que me regalan flores, eres el dueño de todas mis primeras veces —confieso.
  


  
    —Mi niña —musita antes de dejar las flores sobre el sillón y tomar mi cintura.
  


  
    Ahí está otra vez, apoderándose de mis labios y yo, que como siempre, no pongo resistencia alguna, ni en este momento en el que he descubierto que antes usaba un nombre falso. Me dejo consumir por el momento. Se aparta lo justo para tomar las llaves de su auto y nos marchamos. He olvidado las flores en su casa y creo que es lo mejor porque mamá seguro me llenará de preguntas si las mira. En mi memoria ha quedado grabado este momento; el momento en el que Adam White me ha comprado flores.
  


  
    Adam me permite conducir hasta el centro y aunque en algunas ocasiones me ha pedido que baje la velocidad, ciertamente me ha dado vía libre. Le muestro la ciudad y se mira algo sorprendido, creo que está actuando. Algo en él me dice que no es la primera vez que está en San Francisco. Insiste mucho en ir al Golden Gate. La vista es hermosa y es uno de los símbolos de San Francisco, lo pienso un segundo porque no estamos tan cerca y con todos los parques a los que lo he llevado y la comida, se nos ha hecho bastante tarde.
  


  
    Termino cediendo y llego a la conclusión de que, si antes estaba castigada, es probable que al llegar a casa me crucifiquen. Adam conduce ahora y me tomo mi tiempo para observarlo. Es tan guapo, cuando sonríe dos hermosos hoyuelos se forman en la comisura de sus labios. Creo que hasta sus pestañas son perfectas. Si lo miras con atención, jamás pensarías que se dedica a peleas clandestinas. Pensándolo bien, no se mira como alguien que siquiera asistiría a una como simple espectador.
  


  
    Él se mira como un chico de buena familia, y cuando digo “buena”, me refiero a millonaria. Incluso Katherine hoy estaba vestida demasiado formal para ser alguien tan joven. Tal vez los White son personas con dinero y… No, creo que estoy delirando. Un jovencito rico no terminaría en un vecindario como el mío y tampoco se ganaría la vida como boxeador clandestino. Me muerdo la lengua para no preguntar. Pero, sé que tarde o temprano lo haré.
  


  
    —Si me observas de esa forma, me dan ganas de aparcar y besarte, Maya —me dice mientras toma mi mano y entrelaza nuestros dedos.
  


  
    —Pues hazlo —es mi respuesta, una muy valiente tomando en cuanta el grado de nerviosismo que me produce estar a su lado. En un dos por tres da un frenazo escandaloso para conseguir acercarse a mí y besarme como solo él sabe hacerlo. Los movimientos de sus labios bien podrían convencerme de hacer cualquier locura, la forma en que sus manos se pierden con lentitud en mi cabello me provoca desmayarme, aunque eso sería exagerado.
  


  
    Al separarse de mí su mirada busca la mía y me acaricia de tantas formas diferentes, es intenso e inevitable. Su ceño se frunce un poco, y sus ojos se tornan de tranquilos y pacíficos a meditabundos. Hay miedo en ellos y no logro comprender qué puede estar pasando por su mente por más que quisiera adivinarlo.
  


  
    —Me volverás loco, lo sé —confiesa y trato de comportarme con naturalidad. No puedo, no cuando dice ese tipo de palabras.
  


  
    —¿Yo? —es lo que digo. Me lleva tanta ventaja y cree que lo volveré loco.
  


  
    —Tú, Maya Green, tú y solo tú.
  


  
    Me da un beso rápido en la punta de mi nariz antes de regresar a su lugar, poner en marcha el auto y continuar conduciendo. Mientras tanto me siento agitada, emocionada, casi volando.
  


  
    Pronto llegamos a un aparcamiento cercano al puente y el resto del recorrido nos toca caminar. Si antes me hubieran dicho que algo tan simple como caminar de la mano con el chico que te gusta se sentiría así, no lo hubiera creído. Inevitablemente me pregunto si con Tyler sentiría lo mismo y entonces el júbilo que estaba experimentando desaparece. Seguimos subiendo hasta que tenemos frente a nosotros al imponente puente. La vista es perfecta y las luces de la ciudad lo hace aún mejor.
  


  
    —Aquí lo tienes, es lo más bonito que verán tus ojos en todo San Francisco —comento. Se ubica detrás de mí y sus brazos me rodean. Acerca su rostro a mi cuello y su nariz traza una línea recta hasta llegar a mi oído.
  


  
    —Te equivocas, Maya. Lo más bonito que he visto en todo San Francisco eres tú —declara y deposita un beso que apenas es un roce sobre mi piel. Cierro mis ojos y le doy espacio para que siga haciendo lo mismo y no se detiene.
  


  
    Quisiera poder ponerle nombre a las sensaciones que me provoca estar con él, de esta manera, tan cercana, tan íntima… tan placentera.
  


  
    —Eres muy tierno —alcanzo a decir.
  


  
    —En realidad soy lo opuesto de esa palabra, pero, tú me haces ser así.
  


  
    —¿Por qué siento que detrás de esas palabras hay algo más? Ayer dijiste que Katherine era la única que alejaba los demonios de ti.
  


  
    —Son expresiones, Maya. Sé que llegará el día en el que me decida a contarte mi pasado.
  


  
    —¿Es cierto que desde que te alejaste de tu familia has usado otros nombres? —Recién ha dicho que en el futuro me dirá su pasado y yo suelto semejante pregunta dejando en evidencia a Katherine.
  


  
    —Veo que Kat hizo más que presentarse —no suena incómodo, mas sí abatido.
  


  
    —¿Es cierto? —insisto.
  


  
    —Lo es. No quería que me encontraran. Ella a pesar de eso lo hizo alguna vez.
  


  
    —¿Por qué me dijiste tu verdadero nombre?
  


  
    —Porque sentí algo muy raro en el pecho cuando te vi. Una clase de curiosidad exagerada combinada con una paz inexplicable, entonces supe que podía decir mi verdadero nombre.
  


  
    —Algo me dice que tu familia te hizo mucho daño, Adam y solo quiero decirte que sin saber exactamente qué pasó o cómo ocurrió lo que sea que haya pasado, sé que no lo merecías.
  


  
    —No soy… —Lo interrumpo girando hacia él y dándole un cálido beso en la mejilla.
  


  
    —Cuando te sientas listo me lo dirás todo, lo sé. No tengo ninguna prisa.
  


  
    —De acuerdo —contesta más tranquilo.
  


  
    —De acuerdo —musito—. No quiero arruinar el momento, pero mamá seguro se estará preguntando dónde demonios estoy. Lo siento de verdad, son las desventajas de salir con una adolescente.
  


  
    —¿Cuándo cumples los dieciocho?
  


  
    —¿Eso lo quieres saber por tu situación legal o porque pretendes seducirme? —Me arrepiento de las palabras que han salido de mi boca en cuanto las he terminado de pronunciar. Su sonrisa se hace enorme.
  


  
    —Honestamente, ambas. —Abro los ojos como platos—. Es broma, hobbit. Lo he preguntado por simple curiosidad.
  


  
    —De hecho, está muy cerca. Mi cumpleaños es el veintitrés de septiembre.
  


  
    —Un mes y podré seducirte. ¡Es perfecto!
  


  
    —Eres un tonto…
  


  
    El silencio se acurruca junto a nosotros. El viento sopla sin parar y disfrutamos de la vista, de la compañía y de un sentimiento que no logro nombrar con exactitud.
  


  
    Regresamos a casa una hora después. Sigue pareciéndome mentira la forma tan natural en la que fluyo delante de él. No pienso lo que digo, simplemente hablo y actúo con espontaneidad. Es tan sencillo ser yo misma frente a él que resulta alucinante.
  


  
    Me tenso al mirar el auto de Bob fuera de casa. Adam insiste en acompañarme hasta la puerta y no se lo he permitido. No tengo idea alguna de lo que pretendo decir al entrar y abro de una vez. Los gemelos como siempre, se me tiran encima y me encuentro a una Sarah totalmente recuperada. Me acerco a ella y la abrazo con sutileza.
  


  
    —Lamento mucho lo que te pasó Sarah, prometo cuidarte mejor.
  


  
    —¿Has visto a Adam? Me prometió un helado —responde sin darle importancia a mis palabras. Al principio no entiendo. Unos segundos después recuerdo que Adam le dijo algo a Sarah para que nos dejara solos y ahora todo tiene más sentido.
  


  
    —Se lo recordaré mañana —le prometo.
  


  
    —Maya —la voz de mi madre me sobresalta—. ¿Puedes venir a tu habitación?
  


  
    Me quedo algunos segundos estancada en el mismo punto intentando retrasar mi encuentro con mamá hasta que resignada me dirijo a mi cuarto y sé que estoy metida en problemas.
  


  
    —No puedo creer que sigas comportándote mal, Maya. ¿En dónde estabas?
  


  
    —Estaba con Becca.
  


  
    —No me mientas, Bob y yo te acabamos de ver por la ventana. ¿Qué sucede contigo? El primer muchacho que se fija en ti y enloqueces. Es mayor que tú, se nota a kilómetros. Sigues castigada y a partir de mañana Bob te llevará y te traerá a ti y a Virginia de la escuela.
  


  
    —Mamá, Bob…
  


  
    —Ya fue suficiente, Maya. No me hagas perder la paciencia.
  


  
    Mi madre me deja las cosas claras y no tengo oportunidad de defenderme. Me duermo intentando encontrar fuerzas para poder comportarme bien con Bob, si no quiero más problemas con mamá es lo que tengo que hacer. Por la mañana las cosas no mejoran. Mamá ha vuelto a ignorarme y he tenido que cocinar para Bob, incluso he servido su plato y cuando lo he puesto en la mesa, me ha acariciado el brazo y he sentido ganas de vomitar. El trayecto a la escuela es aún peor. Al menos Virginia baja la tensión y habla con él durante todo el camino. No he podido ver a Adam y espero que no se le ocurra venir por mí porque en ese caso, tendré más problemas.
  


  
    Becca termina encerrándome en el baño y me obliga a contarle todo. Las clases no son sencillas, ver a Tyler y Amelia juntos como si el fin de semana hubiese sido tranquilo y fenomenal me llena de rabia. Albert no ha venido a la escuela, supongo que aún tiene golpes en la cara e imaginármelo así me llena de alegría. Lo mejor de todo es que no comparto ni una sola de mis clases con él.
  


  
    Camino por los pasillos con cierto temor, Amelia aún no ha intentado hacerme algo, pero podría hacerlo en cualquier momento y comenzar a arruinar mi vida, como lo había prometido.
  


  
    Tan pronto el timbre suena me siento realmente aliviada. Camino rápidamente a la salida y Virginia no aparece por ningún lado, Bob tampoco y nada me haría más feliz que no viniera nunca. Prefiero caminar a casa que pasar más tiempo con ese hombre.
  


  
    Mientras miro a un lado y a otro, alguien me toma del brazo.
  


  
    —Tyler, me asustaste.
  


  
    —Te miré, ayer…, en el centro, con ese tipo, besándote.
  


  
    —¿Sabes, Tyler? No entiendo por qué de pronto pareces celoso y hasta interesado en mí y luego dices cosas hirientes y me humillas. No sé qué demonios estés pensando, creo que es mejor que ya no te acerques a mí.
  


  
    Estoy completamente orgullosa de mí, Becca aplaudiría sin parar. Ya no quiero seguir más en el mismo juego. Desde que mágicamente recordó que no he muerto, se la ha pasado confundiéndome, me ilusiona y luego todo queda ahí, porque en realidad nunca terminamos de aclarar lo que está sucediendo.
  


  
    —Maya, necesitamos hablar. Nunca hemos podido aclarar esto.
  


  
    —Es que todo está muy claro. Sabes lo que siento por ti y tú no sientes lo mismo. ¿Crees que soy estúpida?
  


  
    —Es que no es así —habla entre dientes—. No es así, nunca he querido intentar nada contigo porque eras mi mejor amiga. No quería perderte. ¡Por Dios, Maya! Siempre me has gustado. Desde que éramos unos niños y sé que no tengo derecho a intervenir en tu vida cuando estás con alguien más porque yo también tengo una relación. Todo resultaba más fácil cuando estabas sola y ahora simplemente quiero explotar cada vez que te veo con ese imbécil.
  


  
    Las palabras que he querido oír durante toda mi vida, han salido de su boca y creo que voy a colapsar.
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    Contra todo pronóstico, es la primera vez que deseo que alguien aparezca y lo arruine. No me importaría ni siquiera que se trate de Amelia, porque eso, sin duda, me dará tiempo para formular una respuesta coherente.
  


  
    Nadie aparece. La escuela se mira totalmente vacía. Tyler da unos cuantos pasos hacia mí y yo siento que el piso se mueve. Mis pies están pegados al pavimento. Podría ocurrir un terremoto y a mí se me haría difícil conseguir dar un paso. He esperado tanto por esto, por esas palabras, este acercamiento y algo extraño y revelador ocurre en mi interior. No hay tanta emoción como siempre supuse que habría.
  


  
    —Maya, di algo.
  


  
    —Yo…
  


  
    —He sido un tonto, Maya. Me he dejado cegar por mis amigos; ser el capitán del equipo me ha obligado a hacer cosas que no quiero. Antes de empezar a salir con Amelia intenté decirte que me gustabas y tú comenzaste a alejarte de mí.
  


  
    —Lo hice porque ya no eras el mismo, pasaste de ser: Tyler, mi mejor amigo a Tyler, el capitán del equipo, el chico más popular de la escuela. No era nada difícil ver cómo tus nuevos amigos te miraban cada vez que te acercabas a mí, cada vez que me dedicabas dos malditos minutos de tu tiempo y luego te hiciste novio de Amelia, la reina de la escuela. Lo entiendo Tyler, ser popular te hizo alejarte de simples mortales como yo —le explico un tanto molesta. ¿Cómo no estarlo? Para él fue muy sencillo desterrarme de su mundo, hacerme a un lado.
  


  
    —No es así. Maya sé que sueno egoísta al decirte que desde que te he visto con ese tipo estoy volviéndome loco, pero es lo que está pasándome y ya no quiero fingir. Cuando te dije que quería recuperarte no me refería únicamente a amistad.
  


  
    —Si lo que dices es cierto, ¿qué hay de Amelia?, qué pasa con lo que crees que invento sobre ella, sobre lo que me pasó en tu casa. —Da el único paso que le faltaba y lo tengo frente a mí. Sus manos acarician mis brazos y me congelo.
  


  
    —Te creo, Maya. —Me mira fijamente a los ojos y dejo de existir—. Albert me lo confesó todo. Perdóname, por favor.
  


  
    La magia se acaba en cuanto ha mencionado que Albert se lo ha confesado. No confió en mi palabra. Alguien más tuvo que confirmárselo para que él me creyera. Tomo todo el valor que tengo y me aparto.
  


  
    —No, no me crees. Le creíste a Albert, no a mí —hablo fuerte y claro.
  


  
    Su mano sujeta mi muñeca. No me permite caminar. Me atrae hasta él y sin poder evitarlo al sentir su mano en mi espalda baja, vuelvo a ser la Maya que se desmorona frente a Tyler o al menos una Maya bastante parecida a esa. Su mano libre llega hasta mi cuello. Cada movimiento que hace me recuerda a Adam. No soy consciente de lo que está pasando hasta que mis labios, por primera vez, tienen la dicha de sentir los suyos. El bolso se cae de mi brazo y los libros que cargaba también. No puedo respirar, no se parece en nada a lo que sentí cuando Adam me besó por primera vez. Esto es… raro.
  


  
    Pero, no puedo negar que mi cuerpo responde de inmediato al beso. Abro apenas mis labios y él acerca más su cuerpo al mío. Su aroma es encantador. Sigo con mis brazos tendidos, no me atrevo a tocarlo porque esto tiene que ser un sueño.
  


  
    —¡Dios, Maya! —susurra sobre mi boca y entonces lo escucho. El rugir de un motor. Podría reconocer ese motor a mil kilómetros de distancia. Es Adam.
  


  
    Cuando logro apartarme miro una parte del auto que se ha ido por la salida principal de la escuela. Los dientes me empiezan a temblar y no logro decidir mi próximo movimiento con rapidez. Recojo mis cosas del suelo y salgo apresurada de la escuela sin saber bien qué es lo que haré. No traigo mucho dinero, espero que sea suficiente para tomar un taxi, idea que después de cinco segundos descarto y corro.
  


  
    Algo dentro de mí me dice que no debería estar corriendo de esta forma tan desesperada, y quizás lo mejor hubiera sido quedarme y disfrutar de que mis sueños se estaban convirtiendo en realidad. No es así como lo siento, no quiero que Adam piense que soy como el resto de las chicas, porque él ha sido el único que me ha encontrado diferente y especial. Y, aunque esa pequeña parte continúa gritando “detente”, el resto de mí me exige que siga moviendo mis pies.
  


  
    Al mismo tiempo me siento mal por Tyler, lo he dejado tirado en la escuela. ¿Debería sentirme mal? Si lo pienso con claridad, dijo que siempre le he gustado y que no quiso arruinar nuestra amistad, sin embargo, eso no borra de mi mente el hecho de que ha tenido que verme con alguien más para reaccionar de alguna manera. Se siente como si las circunstancias lo han obligado a confesar y con Adam todo ha sido tan espontaneo, sin planes, natural, incluso en poco tiempo.
  


  
    Mis pies se detienen hasta que estoy frente a la casa de Adam, su auto ya está aquí. Me paralizo por varios segundos, no tengo ni la menor idea de qué haré. Camino muy segura hasta la puerta y contengo la respiración antes de tocar. Lo hago tantas veces que pierdo la cuenta. Voy a darme por vencida y la puerta finalmente se abre. El dueño de la casa me mira muy serio y con los ojos entrecerrados.
  


  
    —¿Puedo pasar? —pregunto con dificultad. No me responde, abre aún más la puerta y se hace a un lado. Doy pasos grandes y llego al primer sillón. En mi mente algunas oraciones se forman y al final no pronuncio ninguna.
  


  
    El silencio es devastador.
  


  
    —Él me besó… —me atrevo a explicar.
  


  
    —Sé perfectamente lo que pasó.
  


  
    —No, no lo sabes porque yo no lo provoqué. Él…
  


  
    —Te estaba besando, Maya. El chico de tus sueños te besó al fin. ¿Por qué no nos ahorramos esta mentira? Felicidades. —Hay tanta ironía en sus palabras, que duelen, no porque se esté comportando de esa manera tan fría, sino porque la situación es irreal.
  


  
    —Adam…
  


  
    —No tengo edad para estos juegos y no lo digo con ánimos de ofenderte Maya, jamás diría una sola palabra que te hiera, al menos no a propósito. Quizás nunca debimos besarnos, la situación se me está saliendo de las manos y no sé bien cómo actuar contigo, no se me olvida que aún vas a la escuela y yo…
  


  
    —Adam —lo intento una vez más.
  


  
    —No tienes que explicar nada.
  


  
    —¡Tenemos que hablar! —chillo.
  


  
    —¿De qué quieres hablar? —Alza la voz. Miro a las habitaciones, supongo que Katherine sigue aquí—. ¿Quieres que hablemos de lo estúpido que me sentí al verte con él? —Da un paso hacia mí y yo doy uno hacia atrás—. Quieres que te diga que me he puesto endemoniadamente celoso por una chica que acabo de conocer, quieres que te diga que casi bajo de mi auto y le parto la cara por tocarte, por besar esos labios que están volviéndome completamente loco, ¿es eso lo que quieres oír? —A pesar de no gritarme, sus palabras han salido como flechas directas a mi pecho.
  


  
    Está tan cerca de mí que me siento intimidada, como siempre que lo tengo a escasos centímetros. Pierde sus manos en mis rizos y me besa. Es algo inesperado. Ha dicho hace cinco segundos que no quiere juegos de niñas y aun así su boca ha buscado la mía y mis labios lo reciben con ansiedad, necesidad, anhelo. La comprobación de que el beso de Tyler había quedado muy por debajo de los de Adam penetra hasta el más profundo de mis pensamientos, de mi ser. Sus labios tienen tanta agilidad y para mí es tan normal perderme, extasiarme. Mis manos lo tocan con naturalidad y las leves caricias de su lengua me dan cosquillas en la garganta y en lugares que prefiero no mencionar.
  


  
    —Dime, Maya —susurra—. ¿Te hace sentir lo mismo que yo? —Intento besarlo como respuesta y me lo impide—. ¿Quiero que me digas si has sentido lo mismo, Maya? ¿Ese beso te gustó tanto como los míos? —Estampa su boca con la mía y por primera vez siento su lengua entrar en mi boca con propiedad. Los ojos me pesan, es como un hechizo.
  


  
    —No… —apenas y puedo hablar—. No he sentido ni la mitad, Adam. Pero, estoy confundida —confieso, pone una distancia que me hace sentir frio instantáneo—. No sé qué está pasando entre nosotros, ni siquiera eres mi novio y…
  


  
    —No soy tu novio… —parece ofendido—. Creí que cuando te pedí que lo intentáramos había quedado claro.
  


  
    —Pues para mí no, creo que ha sido muy evidente que soy nueva en todo esto. Si quieres que sea tu novia, debes pedírmelo, no suponerlo. Me llevas mucha ventaja, ¿recuerdas?
  


  
    —Bien, ¿quieres ser mi novia, Maya? Porque no me gusta compartir, si quieres estar conmigo, será únicamente conmigo.
  


  
    Un nudo se instala en mi garganta. Solo era un comentario, no lo estaba pidiendo en realidad. La palabra “sí” se forma en mi lengua y me quedo completamente callada. No sé por qué no puedo decirlo. ¿Quiero ser su novia? Claro que quiero, pero…
  


  
    —Lo entiendo… Tyler… Vete de mi casa —me echa de su casa y creo que también de su vida.
  


  
    —Yo…
  


  
    —Vete —me exige.
  


  
    Salgo del lugar como una idiota, con la cabeza gacha y arrastrando los pies. <<Felicidades, Maya. Te ha pedido que seas su novia y tú lo has mandado todo al carajo>> Me siento terriblemente mal, no puedo explicar el sin número de sensaciones que estoy experimentando en mi pecho ahora mismo. Lo quería intentar con Adam, de verdad, lo quería. El beso de Tyler, aunque no me hizo sentir nada comparado con los de Adam, me ha llenado de ilusión, ha cambiado hasta cierto punto las cosas y soy tan patética emocionalmente que no cuento con la madurez necesaria para discernir lo que realmente deseo.
  


  
    Entro a casa y mis hermanos corren y chillan por todos lados. Héctor, quien es el más tímido de todos también se les ha unido. No le agrada jugar con los más pequeños y hoy parece más integrado que nunca a esta familia.
  


  
    Virginia llega media hora después y aunque le pregunto muchas veces en qué o con quién ha venido, me ignora. Al menos sé que Bob nos ha dejado olvidadas a ambas y eso en vez de molestarme, me parece lo único bueno del día. Hago mis deberes en casa lo más rápido que puedo, alimento a los niños, baño a Sarah después de que se ha tirado la sopa encima y ya muy cansada termino mis deberes escolares. Me la paso el resto del tiempo mirando por la ventana. La casa de Adam se mira muy tranquila, no hay movimiento hasta la seis de la tarde. Lo veo salir junto con Katherine y aparentemente se marcha. Lleva un pequeño bolso en sus manos.
  


  
    Quiero hablar con Becca, sé que me hará un escándalo por lo tonta que puedo llegar a ser en algunas ocasiones y eso me convence de no llamarla. Escucho la voz de mamá y Bob en la sala y espero no necesiten de mi presencia. Ya he dejado la cena lista y honestamente no tengo hambre. Me quiero dormir y dejar de pensar y al mismo tiempo quiero salir corriendo a casa de Adam y decirle que me repita la pregunta, que simplemente me he quedado en shock o algo así. No lo hago, me quedo en mi cuarto aprovechando este pequeño momento en el que mamá se ha olvidado por completo de mí. De acuerdo, también me quedo en mi habitación porque ir y pedirle que me repita la pregunta me dejaría como lo que soy…, una niña tonta que no sabe lo que quiere.
  


  
    Miro la calle desde mi ventana hasta que Adam regresa completamente solo. Por un segundo creo que entrará a casa y se detiene. Mira directamente hacia mí, una pequeña sonrisa se forma en sus perfectos labios y es suficiente para que mi corazón se altere. Suspira como si estuviera derrotado y entra a su casa.
  


  
    Mamá al parecer ha recordado que su hija mayor no está en la cocina, toca un par de veces antes de entrar a mi cuarto y me trae la comida en una bandeja.
  


  
    —No debiste traerme la comida, mamá.
  


  
    —No es nada, mi amor —se acerca y besa mi frente —. He venido a levantarte el castigo.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —Sí, eres tan buena hija, Maya. No sé qué haría sin ti. ¡Dios! No sé qué sería de ustedes si Virginia hubiera sido la mayor. —Ambas nos soltamos a reír porque sabemos en qué condiciones estaríamos si Virginia estuviera a cargo de nosotros.
  


  
    —Bob no fue por nosotras a la escuela —comento, mientras me llevo la primera cucharada de comida.
  


  
    —Ah, sí, eso era parte del castigo. Confío en que me harás caso y no hablarás más con ese muchacho.
  


  
    —No te preocupes, mamá —la tranquilizo. Me acaricia mis rizos antes de marcharse. Doy otro par de bocados y me duermo. No tiene sentido seguir pensando en lo mismo.
  


  
    En un abrir y cerrar de ojos ha pasado una semana; una semana en la que no lo he visto en absoluto. Una semana en la que Tyler de pronto no pasa tanto tiempo con Amelia y demasiado tiempo conmigo. Después de nuestro beso y la forma en la que hui ese día, se ha mostrado aún más interesado en mí y mentiría si dijera que no hay ningún tipo de emoción en mí. Me he dormido todos estos días pensando en lo que estoy logrando, he recuperado su atención.
  


  
    Aun así, Adam siempre aparece en mis pensamientos. No sé dónde se ha metido todos estos días. He logrado ver el auto en un par de ocasiones y eso me indica que sigue aquí. Sin importar lo que está pasando con Ty, muero por ver a Adam, por besarlo, por tenerlo cerca y cada día me vuelvo más loca.
  


  
    Hoy mamá ha salido más temprano que nunca y tengo que desayunar con Bob haciendo comentarios inapropiados sobre lo bonita que me veo. Me apresuro a lavar los platos y salgo casi huyendo de casa. He olvidado decirle a Becca que hoy si podía venir por mí, los días anteriores he preferido caminar para pensar un poco. Unas pisadas bastante grandes suenan detrás de mí y me detengo. Bob me ha seguido hasta la calle.
  


  
    —Yo puedo llevarte, princesa —me dice muy cerca y me alejo.
  


  
    —No me llames así, mi nombre es Maya y prefiero caminar que subirme al mismo auto que tú.
  


  
    —¿Sabes, Maya? He sido muy paciente contigo. Creo que ha llegado la hora de que entiendas quién manda en esta casa. —Coge fuertemente mi brazo y me acerca tanto a él que estoy a punto de vomitar.
  


  
    —Si no la sueltas voy a hundirte el tabique —la voz de Adam llega a mí como una brisa en pleno desierto.
  


  
    —Y tú quién te crees que eres, niño bonito.
  


  
    —¡Puedo convertirme en tu peor pesadilla si no la sueltas ahora mismo!
  


  
    Bob me aprieta más fuerte el brazo y un chillido se me escapa de los labios. Adam empuja a Bob con tanta fuerza que da varios pasos hacia atrás y cuando creo que las cosas se han calmado le da un guantazo en la mandíbula. Me llevo las manos a la boca al mirar sangre.
  


  
    —Óyeme bien hijo de puta, te le vuelves a acercar de esa forma y voy a romper cada uno de tus huesos.
  


  
    Bob no responde una sola palabra. Adam me toma con delicadeza de la mano y me lleva hasta su auto, abre la puerta del copiloto. Intento agradecerle lo que ha hecho y arranca como si nos estuvieran siguiendo. Me pongo alterada el cinturón de seguridad. Lo miro un par de veces, él parece cegado. No se detiene, se lo pido en varias ocasiones y es inútil. Aventaja a los autos y no respeta varios semáforos. Ha tomado la carretera, no sé a dónde me lleva.
  


  
    —¡Adam por favor! —grito.
  


  
    Detiene el auto de pronto y sale al siguiente segundo, camina hacia adelante y después regresa. Golpea con sus puños la puerta del piloto y la patea al mismo tiempo. Estoy muy asustada. Salgo del auto y con temor me acerco a él.
  


  
    —Para, por favor —le suplico. Lo hace sin girar hacia mí.
  


  
    —Tienes que hablar con tu madre o lo haré yo. Ese tipo quiere hacerte daño, Maya. ¿Lo entiendes? No voy a permitir que te hagan daño, no voy a dejar que otro infeliz arruine la vida de otra persona.
  


  
    —Adam —balbuceo. Mil hipótesis se forman en mi cabeza.
  


  
    —Te dije que mi hermana no había muerto por razones físicas. Tampoco murió en un accidente. A mi hermana la mataron —su voz se parte en dos, como un cristal que cae al suelo—. La mató un infeliz después de que abusó de ella —suelta y yo también me quiebro como un cristal. La noticia me afecta tanto que las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas.
  


  
    —Lo siento mucho —digo antes de abrazarlo y acurrucarlo como puedo en mi pecho, es mucho más alto que yo, así que la escena puede ser extraña—. ¡Dios! —musito al percatarme de cómo sus hombros comienzan a estremecerse. Acaricio su cabello hasta que respira con normalidad.
  


  
    —Era una niña, Maya. Alicia no merecía morir así. No voy a permitir que te hagan lo mismo y tienes que proteger a tus hermanas. Sé identificar a un tipo con esas intenciones. —Sus palabras siguen siendo impresionantes para mí.
  


  
    —No sé qué decir…
  


  
    —Solo háblalo con tu madre o en serio lo haré yo.
  


  
    —Lo haré. Te prometo que lo haré. —Se aparta de mi pecho y me mira directo a los ojos. Hay tanto dolor en ellos que quiero llorar hasta quedarme sin lágrimas, quiero sentir todo lo que él está sintiendo y aminorar un poco su sufrimiento.
  


  
    Me abraza y de alguna extraña manera se siente como si lo he recuperado, también como si él estuviese recargando ánimos en el momento justo en el que nuestras pieles se tocan sin parar.
  


  
    —¿Es por eso por lo que huyes?
  


  
    —Sí, en gran parte es por eso. No supero lo que pasó aquel día. Me siento culpable, increíblemente culpable.
  


  
    —Adam, ¿cómo podrías ser culpable de una desgracia de esa índole?
  


  
    —Lo soy, Maya. Si solo supieras con lo que cargo, con lo que vivo, lo que me impide llevar una vida normal también te unirías a la enorme lista de personas que creen que soy un maldito error.
  


  
    —No, no, claro que no —afirmo rotundamente convencida—. No sé cuál es todo tu pasado, pero si algún día me lo cuentas seguiré pensando lo mismo sobre ti, ya te lo he dicho… seguiré creyendo que eres extraordinario.
  


  
    —Niña, ¿cómo es que puede haber tanta inocencia en ti?
  


  
    —Quizás no es inocencia, tal vez es un poco de estupidez. Pero estúpida o no, aquí estoy.
  


  
    —Gracias, hobbit. Y no, no es estupidez. No vuelvas a decir eso. Creo que más bien de lo que se trata es de que tienes un alma de oro.
  


  
    De pronto quiero no soltarlo nunca más, sin embargo conservo la cordura y me alejo de sus brazos poco a poco hasta que ambos estamos reestablecidos. Regresamos al auto y me lleva hasta la escuela. No deseo dejarlo solo, en realidad quiero hablar con él. Su confesión tan trágica y desgarradora me ha ayudado a darme cuenta de que, ciertamente sé muy poco de Adam White y eso me aterra. Sin saber la razón exacta, lo hace. En el aparcamiento no sé cómo despedirme, las cosas entre nosotros no están bien.
  


  
    —Por favor, no me hagas cometer una locura. No dejes que me convierta en un monstruo. —Aprieta el volante.
  


  
    —No digas eso. Tú eres muy dulce y tierno. Gracias por confiar en mí y por ayudarme, creí que no volverías a hablarme.
  


  
    —¿Hasta cuándo vas a entender que estoy loco por ti? —Toma mi mano.
  


  
    —No me digas eso —le pido.
  


  
    —¿De qué tienes miedo, Maya?
  


  
    —De ti, de lo que me haces sentir. Eres como una jodida explosión en mi interior cada vez que te me acercas y tengo miedo de volverme loca por ti y que me lastimes porque, aunque esto que me haces sentir es inevitable, no te conozco. No sé en realidad quién eres. Me he pasado tanto tiempo esperando por un solo chico y de pronto llegas tú; con tu abdomen perfecto y tu maldita sonrisa de ángel y me provocas tanto y ahora Tyler parece reaccionar y yo quisiera saber qué es lo que quiero; porque me aterra la idea de terminar enamorada de alguien que no tiene ni un mes en mi vida.
  


  
    Hablo sin respirar. He dicho justo lo que está pasándome.
  


  
    —Yo podría decir lo mismo de ti. También eres una desconocida para mí, no tienes ni un mes en mi vida y ya me tienes comiendo de tu mano. Nunca imaginé terminar colado por una niña de diecisiete años, que es la inocencia personificada. Provocas en mí cosas que ni siquiera una mujer experimentada ha logrado provocar. No pretendía acercarme más de lo necesario a ti y mira dónde estoy, Maya. Te besaste con otro tipo frente a mí y aun así te pedí que fueras mi novia y dijiste que no.
  


  
    —No dije que no —lo interrumpo y sus ojos brillan de una forma especial.
  


  
    —Creo que quedarte callada por tanto tiempo es un claro y rotundo no.
  


  
    —Pues, tal vez necesito tiempo para decidir. Nunca he tenido novio. No quiero alejarme de ti, Adam. Has puesto mi mundo de cabeza en días. Pero quisiera pensarlo —me atrevo a decir no del todo segura.
  


  
    —No sé si asustarme por no reaccionar como lo haría cualquier chico de mi edad o asustarme por decirte que voy a dejar que lo pienses, hobbit.
  


  
    Sonrío, no puedo evitarlo. Le doy un beso fugaz en la mejilla y salgo pitada del auto. ¿Qué voy a hacer?
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    Toda la mañana ha sido un ir y venir de suposiciones, todas y cada una de ellas tienen a un solo protagonista. No sé por qué lo pienso tanto. ¿No es obvio lo que me está sucediendo?
  


  
    —Tu mamá va a enloquecer, Maya. Lo que está pasando con Bob es muy grave y Adam tiene razón, debes proteger a tus hermanas. Y, hablando de Adam, es muy lindo, lo de su hermana es terrible y es tan tierno contigo…, y tú prefieres esperar los pequeños avances de Tyler —me dice Becca en el almuerzo.
  


  
    Sí, Becca está en el equipo de Adam, se la ha pasado la última semana dándome razones para intentarlo de verdad con él. El domingo asistió a la nueva pelea de Adam y le prometió que lo ayudaría a ganar, como si se tratara de una competencia. Según Becca ganó la pelea en menos de cinco minutos y salió totalmente ileso, lo cual he comprobado hoy, no traía golpes en su cara y eso de cierto modo me alivia.
  


  
    Lo que Becca no entiende es que no quiero cometer un error, no deseo terminar con el corazón roto. Adam dijo que nunca se quedaba demasiado tiempo en el mismo sitio, mencionó que no le gusta encariñarse con nadie y después de los pequeños momentos de honestidad que ha experimentado conmigo, me he dado cuenta de que guarda muchos secretos y que eso de alguna forma lo atormenta y definitivamente lo han convertido en la persona que es hoy.
  


  
    —Planeta tierra, llamando a Maya Green, la chica que deja escapar al tipo más caliente y guapo que alguna vez hayamos visto —suelta y ambas nos reímos.
  


  
    —Entiéndeme, Becca —le pido.
  


  
    —Lo hago, cariño. Solo digo que Tyler no sabe lo que quiere en realidad. Míralo Maya —me pide justo cuando Tyler aparece en la cafetería tomado de la mano de Amelia—. Sigue con ella, a pesar de que se ha dado cuenta de que siente algo por ti, aún después de comprobar que esa maldita perra te dio el susto de tu vida.
  


  
    Los ojos se me llenan de lágrimas porque Becca tiene razón y, sin embargo, no puedo ir en la dirección que debería ir. Me hago las mismas preguntas todos los días: ¿Por qué lo sigues esperando? ¿Por qué no te rindes a la rotunda atracción que sientes por Adam? Salgo de la cafetería dejando a Becca completamente sola. Ante el silencio y la inevitable tristeza recuerdo lo ocurrido por la mañana, ni siquiera puedo ilusionarme con Adam. En cuanto mamá se entere de lo que pasó volverá a repetirme que no puedo acercarme a él de ninguna manera.
  


  
    Termino encerrada en uno de los baños de mujeres, en un pequeño espacio en donde lloro sin parar; lo hago porque realmente estoy empezando a temerle a Bob, porque sé que mamá no me creerá y entonces mis hermanas y yo estaremos en peligro. Lloro porque después de que nadie pusiera su mirada en mí y ser un fantasma total, existe un chico seis años mayor que yo, que es dulce, tierno, apasionado y misterioso, que está esperando una respuesta y mientras tanto yo espero por las sobras que recibo de Tyler.
  


  
    ¿Podría ser más patética? No lo creo. La puerta del baño se abre y no le presto atención. Después de todo estoy dentro de uno de los cubículos y nadie puede ver la forma casi irracional en la que estoy llorando. Unos segundos son suficientes para darme cuenta de que, aunque alguien ha entrado, no se escucha ningún ruido. Me limpio el rostro y con un poco de miedo abro la puerta. La imagen perfecta de Amelia aparece frente a mí, está cruzada de brazos, mirándome de esa forma tan suya, que provoca huir lo más lejos posible. Me muerdo el labio preocupada, sé lo cruel que puede llegar a ser y aún no se me olvida que me amenazó.
  


  
    Intento disimular y camino hasta la puerta, quiero abrirla y no lo logro. Mis nervios aumentan cuando se aclara la garganta y no tengo otra opción más que enfrentarla.
  


  
    —Así que creías que me olvidaría de todo, pequeña idiota —dice de una forma tan natural que cualquiera pensaría que está bromeando, pero no es así. Está muy lejos de ser una broma.
  


  
    —No quiero problemas, Amelia —trato de calmarla. A veces quisiera ser como esas chicas que no se intimidan ante nada y nadie y decirle que no le tengo miedo.
  


  
    —Creo que es muy tarde para no querer problemas, no soy ninguna estúpida. Todo ese teatro de tu novio falso ha confundido a Tyler, pero es mío y si no te alejas de una vez de él, no solo voy a quedarme con Tyler, también puedo hacer que tu boxeador ponga sus ojos en mí. ¡Abre los ojos! No me costaría nada volver loco al boxeador. Tú eres una virgen sin chiste que no sabe volver loco ni al mayor nerd de todo Griffin.
  


  
    Algo se enciende dentro de mí, algo que jamás había sentido, algo que quema en mi pecho y me molesta a niveles desconocidos, algo que definitivamente ha provocado escuchar a Amelia mencionar a Adam y la empujo. Quizás he perdido la inmensa cordura que poseo, porque eso es lo único que puede explicar que Maya Green ha empujado a Amelia. La confianza no se me cae al suelo, todo lo contrario, aumenta.
  


  
    —Considéralo una guerra, Maya. Voy a disfrutar tanto comprobándote lo poca cosa que eres. ¿Sabes por qué Tyler se alejó tanto tiempo de ti? Pues, las personas como nosotros no nos mezclamos con personas como tú, era eso o perder el lugar que tiene en la escuela, dejaría de ser el capitán del equipo y creo que no necesitas investigar cuál fue su elección.
  


  
    —Puedes quedarte con él, Amelia y olvídate de Adam, si te le acercas conocerás a una Maya que jamás has visto y te aseguro que esta vez ganaré.
  


  
    —Eso lo veremos —me asegura y saca una pequeña llave de su bolso. Abre la puerta y yo salgo detrás de ella. Vamos al mismo salón y no pienso quedarme atrás, como si estuviera derrotada.
  


  
    Tyler se levanta de su asiento en cuanto nos mira entrar juntas. Lo acribillo con los ojos y eso no ha sido involuntario. Sé que Amelia a veces puede llegar a decir cosas que no son ciertas, pero lo que había dicho sobre Tyler y la verdadera razón por la cual se alejó realmente de mí, tiene sentido. La última clase termina y aunque hago un esfuerzo por salir lo más rápido que puedo del salón, Tyler toma mi brazo sin importarle que Amelia esté a centímetros de distancia.
  


  
    —Tyler —lo llama.
  


  
    —Ahora te alcanzo —responde sin verla siquiera.
  


  
    —No quiero hablar contigo, Tyler.
  


  
    —Solo será un minuto. —Amelia abre tanto la boca que creo que va a llegarle al suelo. Quiero irme, de verdad no deseo hablar con él. Amelia no interviene más y antes de marcharse me advierte con la mirada que la guerra ha iniciado.
  


  
    —Tyler, en serio. Necesito irme.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Por qué Amelia y tú venían juntas?
  


  
    —¿Te preocupa que le diga a tu novia que me besaste? ¿Que sientes algo por mí? No lo hice, no te preocupes —trato de soltarme y no me lo permite.
  


  
    —No, eso no me importa. Todo sigue sin ser aclarado entre nosotros, he intentado cambiar, estoy pasando más tiempo contigo.
  


  
    —Pero sigue siendo tu novia, nada ha cambiado y ya no sé si quiero que cambie. No sé si quiero ser tu amiga, Tyler. Cuando llegaste a la escuela nadie te hablaba y yo lo hice, no eras nadie en Griffin y para mí lo eras todo. Me duele mucho que un maldito puesto en el equipo y ser reconocido por todos en la escuela haya sido más importante para ti que nuestra amistad. Así que sigue con tu novia, con tus amigos y déjame en paz.
  


  
    —Maya, las cosas no fueron así —explica vagamente. Consigo soltarme de su agarre y apresuro el paso.
  


  
    En el aparcamiento me esperan Virginia y Becca. En el auto mi hermana me pregunta por lo sucedido con Bob. Ella y Héctor habían visto todo desde la ventana. Al principio no me siento segura de hablarlo con ella y después de algunos minutos llego a la conclusión de que ya tiene edad y suficiente experiencia para entender qué está pasando con ese tipo. Becca no nos interrumpe y se lo agradezco, de esa forma puedo hablar con tranquilidad. Para mi sorpresa Virginia no reacciona como esperaba. Me cree, más no se calla nada, piensa que estoy exagerando y que Adam también lo hace.
  


  
    Antes de bajar del auto, Becca se disculpa por su comentario en el almuerzo, jamás me molestaría con ella por decirme la verdad. Le doy un beso en la mejilla y le recuerdo lo mucho que la quiero. Entramos a casa y antes de abrazar a mis hermanos miro desde una de las ventanas hacia la casa de Adam. Su auto no está y es muy probable que él tampoco.
  


  
    Hago todos mis deberes antes de las cuatro de la tarde. Me siento en la pequeña sala a esperar a mamá. El reloj indica que son las siete de la noche y la puerta se abre, sé que mamá ya ha visto el golpe de Bob y que no me dejará hablar hasta que ella haya dicho todo lo que quiera decir. Mi plan consiste en quedarme callada hasta que descargue su molestia y después le explicaré las cosas, cuando esté calmada.
  


  
    Tengo la intención de ponerme de pie y de inmediato le pide a Virginia que se lleve a los niños al segundo piso. Vir obedece. El golpe de Bob se mira aún peor que en la mañana. Mamá tira las llaves en el pequeño mueble que está cerca de la puerta y camina sin mirarme una sola vez.
  


  
    —¿En qué demonios estabas pensando? —me grita.
  


  
    —Mamá…
  


  
    —No puedo creerlo, Maya, ¡cómo es posible que estuvieras en plena calle, frente a tus hermanos besándote como una cualquiera, ese tipo prácticamente desnudándote! Y lo que es peor… le ha pegado a Bob por interrumpirlos.
  


  
    —¡Eso no es cierto! —chillo. Adiós al plan de quedarme callada, no puedo permitir que mamá crea algo como eso.
  


  
    —Si no te alejas de ese muchacho voy a denunciarlo por acoso a una menor de edad y por daños físicos. ¡Mira cómo ha quedado Bob!
  


  
    —Mamá, Adam solo me ha defendido.
  


  
    —Con que así se llama ese tipo —me interrumpe.
  


  
    —Mamá, Bob me estaba lastimando, me mira de una forma extraña, me habla con doble sentido y a veces, cuando comemos, aprovecha para tocar mis brazos. ¿Te dijo lo que pasó en el baño? —Puedo sentir mis ojos húmedos.
  


  
    Mi madre no me responde, se acerca a mí y me lanza una bofetada. Me llevo una mano al lugar en donde el ardor crece. No puedo creerlo, me ha pegado.
  


  
    —Vuelves a decir algo como eso y te juro que tendrás que irte de la casa. Bob ha hecho cosas buenas por nosotros, me ha conseguido ese trabajo que nos da de comer a todos y está ayudándome con lo de tu universidad. Hija, por Dios, no sé qué te está haciendo ese chico, pero debes alejarte de él. Quiero que te disculpes con Bob —me exige.
  


  
    Miro al hombre que está destruyendo la excelente relación que siempre he tenido con mi madre. La tiene totalmente de su lado y yo no voy a disculparme, no por esto. Sin pensarlo dos veces salgo huyendo de casa. Me duele el pecho de una forma inexplicable.
  


  
    El auto de Adam aún no está. Su casa está tan oscura que si mamá sale no podrá verme si me oculto en el porche. No tardo mucho en decepcionarme más. La puerta de mi casa no se abre y en el momento en el que apagan la luz del porche y de la sala, mi corazón se parte en dos. ¿Cómo es posible que mi vida esté cambiando tanto? Hace semanas todo parecía ser aburrido y sin chiste como siempre y ahora todo está yendo hacia otra dirección.
  


  
    Miro mi celular cada minuto y el tiempo pasa tan lento que me termino quedando dormida en plena calle. El frío cada vez es peor, después de horas eternas se hacen las once y sigo sin noticias de Adam. Lo mejor es tragarme mi orgullo y regresar a casa, pedirle perdón a Bob así se me retorciera el estómago y… Detengo mis pensamientos, el auto de Adam se estaciona frente a la casa. Me pongo de pie y desde aquí puedo observarlo, se mira cansado, baja un bolso del auto y la luz de la calle alumbra directo a su cara al voltearse y un golpe en la quijada se vuelve visible. Salgo de mi escondite más rápido que un rayo.
  


  
    —¿Qué te pasó Adam? —pregunto alterada.
  


  
    —¡Dios! Me asustaste, ¿qué haces aquí? Son casi las doce. —Su intento fallido de esconder el golpe ocurre demasiado tarde—. No te asustes, hoy tuve una pelea, gané, pero esta vez lograron golpearme.
  


  
    —¿Te duele? —mi voz sale entrecortada.
  


  
    —No es nada, hobbit. Dime qué haces aquí, ¿por qué estás en la calle? Es muy tarde.
  


  
    Recuerdo la razón y mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas. Toma mi rostro y me obliga a mirarlo.
  


  
    —¿Qué te pasó? Fue ese imbécil de mierda… —gruñe.
  


  
    —No me hizo nada. ¿Podemos entrar a tu casa?
  


  
    Asiente y me atrae hacia él. Su aroma me inunda casi enseguida y el pequeño beso que deposita en mi mejilla me tranquiliza un poco. Entramos a la casa y le pido un vaso con agua, lo trae de inmediato y bebo su contenido en pocos tragos e inicio con mi discurso. Antes de que explote hago todo lo posible para que entienda que mi madre está cegada por el amor que le tiene a Bob. Su reacción me hubiera parecido extraña algunos días atrás. No ahora que sé lo de su hermana y eso explica perfectamente por qué quiere romper la casa en mil pedazos justo cuando mis palabras se acaban.
  


  
    Se pone de pie y me arrebata el vaso de la mano para estrellarlo en la pared. Trago grueso, aunque no encuentre extraña su reacción, siempre es intimidante. Al siguiente instante, patea la mesa que está en el centro de la sala, otra más que rompe. Tengo que intervenir.
  


  
    —Adam…
  


  
    —Lo siento —se apresura a decir—. Es que no puedo entender cómo tu mamá puede creerle.
  


  
    —No quiero meterte en problemas —confieso temerosa ante la amenaza de una posible denuncia.
  


  
    —Eso es lo de menos, Maya. No voy a alejarme de ti.
  


  
    —Por favor cálmate —le pido al notar sus manos convertidas en puños y las venas resaltadas de sus brazos. Cierra los ojos y respira un par de veces. Abre los ojos y vuelve a ser el mismo.
  


  
    —Lo siento —dice nuevamente—. Lamento que todo esto esté pasando. Encontraremos una forma de solucionarlo, te lo prometo. Yo voy a protegerte de ese tipo.
  


  
    —Gracias —musito demasiado triste. No tengo idea de cómo voy a regresar a casa después de esto. Así que antes de arrepentirme hago la pregunta—. ¿Puedo quedarme esta noche?
  


  
    Una sonrisa perfecta como todo él aparece en su rostro, se sienta a mi lado y me acurruco en su pecho. Esto no es lo ideal, es totalmente inapropiado que me quede y estoy dispuesta a ir contra la corriente. Me siento más segura aquí que en mi propio hogar.
  


  
    —Puedes quedarte todo el tiempo que quieras, Maya. —Me da un beso en la frente y antes de que se aparte, asalto sus labios. El roce suave me hace olvidar todo lo que está pasando en mi casa en cuestión de segundos.
  


  
    Su mano libre sube lentamente hasta mi cuello y se pierde en mis rizos. Poco a poco nuestros labios se abren hasta que nuestras lenguas se encuentran despacio, sin prisa. Se acarician con calma, saboreando el sabor del otro. Sus besos, no solo me enloquecen, también me transportan a lugares desconocidos y para ser honesta podría besarlo hasta el amanecer. Siento su mano apoderarse de mi cadera y hechizada por su aroma me muevo sin darme cuenta, o quizá, si sepa lo que hago, y prefiero ocultarme detrás de esta Maya que se atreve un poco más. Pongo mis rodillas sobre el sillón y termino a horcajadas sobre él. Un gruñido sale de su garganta y el aire en mis pulmones es casi inexistente.
  


  
    Sus manos bajan hasta mi espalda baja y me atraen hacia él, de modo que no hay ni un centímetro de distancia entre nuestros cuerpos. Se aparta para atacar mi cuello y baja un poco mi camisa para llegar hasta mi hombro, sentir sus labios recorrer mi piel es excitante, tanto, que algo ocurre con la parte más íntima de mi ser. Sin ser muy brusca me aparto un poco.
  


  
    —No debería seducirte cuando tienes tantos problemas —susurra y sonrío.
  


  
    —No quiero pensar en mis problemas, Adam. Quiero resumirlo todo en ti y en mí.
  


  
    Su rostro se torna muy serio.
  


  
    —Entonces, no te apartes —musita guiando sus manos debajo de mi espalda baja y regresándome al punto en el que estaba antes.
  


  
    Secuestra mis labios y sus manos suben lentamente hasta introducirse dentro de mi camisa. Y me estremezco por completo. Mi respiración se altera cuando en un abrir y cerrar de ojos se deshace de la camisa y quedo únicamente con mi sostén de flores rosadas. ¡Joder! No pude escoger otro. Increíblemente no me avergüenzo, al contrario, disfruto de la forma en la que sus ojos me observan, como si frente a él estuviera la mujer más hermosa del planeta.
  


  
    —¡No es justo! Me has quitado la camisa, yo quiero ver tu perfecto abdomen. —Se ríe a carcajadas y me arden las mejillas.
  


  
    —Eres tan linda, tan inocente, incluso cuando dices cosas como esas.
  


  
    Sube las manos y me deja quitarle la camiseta. Ahí está, el abdomen que me había enloquecido desde el primer día que lo miré. Vuelvo a besarlo mientras paso mis manos inexpertas por sus pectorales. En un único movimiento me recuesta en el sillón y lo tengo encima de mí. Besa mi cuello, hasta llegar a mi clavícula y al sentir sus labios rozar la piel que queda a centímetros de mis pechos me paralizo. La sensación es abrumadora y al mismo tiempo deliciosa. Eso no quiere decir que esté lista para llegar más allá y él lo entiende aún antes que yo. Regresa a mis labios y así pasamos largo rato hasta que me arden de tanto besar.
  


  
    —Tranquila, Maya. No voy a tocarte hasta que tengas la mayoría de edad, después de eso te recomiendo que no vengas sola a mi casa —dice como si nada y me río—. No estoy bromeando —agrega antes de levantarse y ponerme él mismo la camisa.
  


  
    Entrelaza nuestras manos y me lleva hasta la cocina.
  


  
    —¿Qué haces? —la curiosidad me visita.
  


  
    —Voy a alimentarte —responde.
  


  
    —¿Sabes cocinar?
  


  
    —Sé hacer pancakes. Y sí, sé cocinar, aunque no lo creas.
  


  
    —Son las doce —le recuerdo.
  


  
    —Cualquier hora es buena para comer pancakes —asegura y me tira harina en la cara.
  


  
    Por supuesto que esto no va a quedarse así. Inicio una guerra de harina a las doce de la noche y terminamos corriendo por toda la casa. Me sujeta de la cintura y cuando creo que va a llenarme de harina nuevamente, me besa de una forma que me deja desorbitada. Me separo solamente para decir cuatro palabras.
  


  
    —Quiero ser tu novia.
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    Me quedo callada, las palabras han salido solas. De pronto me he sentido tan bien a su lado, protegida, querida, necesitada de él, de lo que se desarrolla entre nosotros y sí, quiero estar con él. Solo con él. Es mayor que yo y sé lo que eso implica, es mi primera experiencia y también sé lo que eso conlleva. Quizás con el tiempo él se termine de enterar de que soy una inmadura, que no sé nada del amor y que sigo siendo una niña. Por ahora prefiero disfrutar de la forma en la que mi corazón casi explota y la reacción de su bonito y perfecto rostro varonil.
  


  
    Sus ojos se abren como platos y una hermosa sonrisa le prosigue. ¿Por qué demonios me gusta tanto su sonrisa? Acuna mi rostro y presiona mis labios con tanta intensidad que creo que me ha besado el alma. Sus labios son tan suaves y carnosos, me cuelgo de su cuello y sus manos bajan delineando mi esbelta figura.
  


  
    —No vas a arrepentirte, hobbit. —Me da un beso en la punta de la nariz.
  


  
    —¿No te importa que mi madre te odie? —pregunto nerviosa. La existencia de mi madre es el recordatorio de que aún no cumplo la mayoría de edad.
  


  
    —Ahora mismo lo único que me importa es que esa boquita no bese a nadie más. El día que te miré besar a Tyler, te juro Maya que tuve que hacer un esfuerzo sobrenatural para irme de ahí. Yo, suelo perder el control con facilidad… por favor, no me hagas las cosas más difíciles. Promete que esa boquita es mía. —Sus ojos esperan ansiosos mi respuesta.
  


  
    Una sensación extraña me recorre el cuerpo al imaginarme la situación diferente. Que él bese a alguien más es algo que provoca un estorbo en mi pecho. No pienso compartir a Adam y aunque aún es demasiado pronto para detectar algún tipo de obsesión por él, definitivamente no pienso permitir que nadie más bese sus labios.
  


  
    —Lo prometo. —Lo beso rápidamente—. Pero que quede claro que tus labios son míos y solo míos —parezco una niña pequeña caprichosa.
  


  
    —¡Pero mira nada más! La inocente Maya está reclamando lo que le pertenece —nos reímos un poco—. No tendrás quejas al respecto, lo prometo.
  


  
    Después de regresar a la cocina y comernos una docena de pancakes, nos damos cuenta de lo tarde que es. Miro con tristeza mi teléfono, son la una de la madrugada y mamá ni siquiera me ha llamado. Sé que antes de la existencia de Bob, o al menos, antes de la existencia de este nuevo Bob, no hubiera esperado ni diez minutos para hacerlo. Me preocupa mucho cómo vayan a desarrollarse las cosas al volver a casa; y, me preocupa más saber en dónde dormiré hoy.
  


  
    Dándole espacio a la honestidad muero por dormir acurrucada en ese pecho que me gusta tanto, sin embargo, temo que las cosas se salgan de control, además estoy llena de harina y no quiero dormirme así. Adam me muestra las tres habitaciones de la casa. La última es la suya. Ahora que entro sin ser asaltada por sus labios puedo verla con claridad. No hay muchas cosas, de hecho, solo está la cama, algunos muebles y un espejo lleno de fotos, las cuales no había visto antes. Me acerco y en todas está Adam con Alicia y otros dos chicos, supongo que son sus hermanos.
  


  
    Hay una en especial que llama mi atención. Tiene una foto pequeña en donde está únicamente con Alicia. Están abrazados y él arrodillado para poder estar a la misma altura. Ambos sonríen, no como esas fotos en las que se fingen sonrisas, esa, era una sonrisa real, llena de amor.
  


  
    —¿Cómo era Alicia? —lo tomo totalmente por sorpresa. Se sienta en la cama y da una palmada sobre el colchón para que yo haga lo mismo.
  


  
    —Alicia era encantadora. Mamá la castigaba todo el tiempo, era muy divertida, reía por todo. No es por alardear, pero yo era su hermano favorito. Solía jugar fútbol con ella cuando mamá no la estaba observando. Mis padres son esa clase de padres que etiquetan todo y una niña tenía que jugar con muñecas y tomar el té. Así que yo jugaba con ella, hacía todo lo que ella quería. Yo adoraba a esa pequeña pulga, era la niña de mis ojos y…
  


  
    Se detiene y sus ojos están llenos de lágrimas. Tomo su mano y entrelazo mis dedos con los suyos. Podría estar a mil kilómetros de distancia y darme cuenta de cuánto le duele que Alicia ya no esté.
  


  
    —El día que me la arrebataron, hizo todo para faltar a sus clases de violín, por supuesto que odiaba tal cosa, pero mamá la obligaba a ir. La persona que le hizo daño era su maestro y… —cierra los ojos y respira profundo—, lo siento, no puedo hablar de lo que pasó ese día, quisiera decírtelo todo, lo que pasó antes, lo que pasó después. La forma en la que mi vida cambió, la verdadera razón por la cual estoy involucrado en peleas clandestinas. Temo que te asustes y Maya, no quiero que me tengas miedo.
  


  
    Muchas ideas se cruzan en mi mente y mi parte razonable me dice a gritos que desconfíe, aunque sea un poco. La parte que está loca por él me pide que crea ciegamente en que Adam tiene una percepción de él mismo errónea. Acaricio su rostro que luce demasiado triste, paso mis pulgares por sus mejillas y deja caer la parte izquierda de su cara sobre mi mano.
  


  
    —No tienes que decirme nada. Debes saber que jamás voy a tener miedo de ti. Tienes que dejar de sentirte culpable. No tengo ni la menor idea de cómo hayan sucedido las cosas y estoy segura de que hiciste todo lo que estaba en tus manos para proteger a tu hermana y ella seguramente está en el cielo cuidando de ti y sabe que la amaste y la amarás por siempre.
  


  
    —Eres tan buena, Maya, tan pura… tan tú. Quiero que lo nuestro funcione, de verdad. Quiero enamorarme de ti hasta perder la razón, quiero que te conviertas en mi mundo entero, porque nunca me había sentido así, tan desubicado, pero se siente bien. —No sé qué demonios estoy experimentando ahora mismo, lo único que sé es que mi corazón late de prisa y sin entenderlo bien quiero brincar por toda la casa y gritar lo bien que sus palabras me hacen sentir—. Creo que la culpa la tienen esos rizos, me dan ganas de perderme en ellos —susurra y besa mi cuello—. Me dan ganas de perderme en ti —dice antes de sellar mi boca con sus labios.
  


  
    Besar a Adam es como tomar una droga, ciertamente nunca me he drogado y estoy segura de que así se siente. El cuerpo pierde coordinación y todo a tu alrededor te parece genial, asombroso, increíble. Es justo lo que me pasa cada vez que sus labios rozan los míos, dejo de ser yo y me convierto en un alma libre que también desea perderse en él.
  


  
    —Creo que ha llegado el momento de que decidas en qué habitación quieres dormir.
  


  
    —No quiero dormir sola. No sé si sea correcto que…
  


  
    —Oye. —Toma mi quijada—. Voy a ser un caballero, lo prometo.
  


  
    —De acuerdo, en ese caso, necesito un cambio de ropa. Me has llenado de harina y tú también necesitas cambiarte.
  


  
    —Yo voy a darme una ducha, señorita. Así que si no quieres caer en mis brazos será mejor que te cubras los ojos y no me veas porque sé lo que te provoca verme sin ropa. —Es un engreído. Golpeo su espalda con una almohada.
  


  
    —Sí que tienes la autoestima por los cielos, Adam.
  


  
    —¿No te importa que me desnude frente a ti? —Niego con mi cabeza y por dentro ya estoy empezando a sentirme débil. Se quita la camiseta y cuando desabrocha su pantalón me tiro a la cama y pongo una almohada sobre mi rostro—. Me encanta hacerte sonrojar. Revisa el armario, coge lo que sea necesario, aunque es probable que nada te quede, hobbit.
  


  
    Me río porque tiene razón, no me quedará nada. Es tan alto que una camiseta suya podría quedarme como un vestido. Camino hasta el armario y abro el cajón equivocado y miro su ropa interior, me quedo demasiado tiempo observando y lo cierro con brusquedad. Abro otro par hasta que encuentro las camisetas y un pantalón largo para dormir.
  


  
    Más por curiosidad que por otra cosa, termino abriendo todos los cajones mientras escucho como el agua cae en el piso del baño. El último llama demasiado mi atención. No hay camisetas o pantalones, tampoco es ropa interior. Mis ojos se quedan estancados en todos esos frascos de pastillas. Hay cinco frascos diferentes con nombres en las etiquetas que me cuestan, incluso, pronunciar. La puerta del baño se abre de pronto y cierro el armario apresurada.
  


  
    —¿Todo bien? —se escucha nervioso.
  


  
    —Ajá —respondo y levanto la camiseta.
  


  
    —Maya —me llama inseguro. Giro y me tenso aún más al mirarlo con una toalla en sus caderas y su pecho desnudo, ahora con gotas de agua recorriendo cada parte de su piel. ¿Cómo puedo resistirme a eso?
  


  
    —Creo que es mejor si te pones algo de ropa —intento bromear y no responde como de costumbre. Toma algo del armario y regresa al baño. Aprovecho para cambiarme, y no tengo tiempo de investigar más, pues regresa enseguida.
  


  
    —¿Segura que está todo bien? —insiste y eso aumenta mi curiosidad. Está nervioso por lo que pude haber visto en su armario.
  


  
    —Todo bien —le aseguro, asiente y nos acostamos al mismo tiempo. Apaga la luz y me quedo estática. No sé cómo actuar y mi mente está en otro lugar. Tercer cajón de la izquierda, para ser exacta.
  


  
    —No tengas miedo, Maya —habla bajito y su cuerpo se pega al mío. Reacciono al instante y pongo mi rostro en su pecho, justo donde fantaseaba estar. Cosquillas me recorren entera, tenerlo así, tan cerca de mí, de esta forma tan íntima y silenciosa me provoca demasiadas cosas. Besa mi cabello y acaricia mi brazo hasta que nos quedamos dormidos.
  


  
    Al despertar todo vuelve a reproducirse en mi mente; las palabras de mamá, las mentiras de Bob, la decisión de pasar la noche en casa de Adam. De eso último no me arrepiento. Su rostro se ha perdido en mi mata de rizos, que por las mañanas son más rebeldes. Aparto mi cabello con cuidado para no despertarlo y ahora sí, lo veo mejor. Ahí, dormido está el chico que poco a poco está volviéndome loca. Ya debería irme a casa, mamá se levantará en minutos y continúo observándolo.
  


  
    ¿Por qué tiene tantos medicamentos ocultos? Podría tenerlos en el buró, en el baño, no escondidos en el armario. Trato de salir de la cama sin despertarlo y no funciona, lo hace, abre sus bonitos ojos y me sonríe. Es casi absurda la forma en la que me olvido del resto con ese simple gesto.
  


  
    La alarma de mi celular suena y la magia se termina, tengo que volver a mi casa. Tomo mi ropa del piso y me visto en un santiamén en lo que él oculta su rostro debajo de las sábanas.
  


  
    —Iré por ti cuando salgas de la escuela-no suena a pregunta, es una afirmación que no pienso discutir. Estoy totalmente de acuerdo.
  


  
    —Bien. Te espero en el aparcamiento. —Le doy un beso rápido antes de marcharme y me toma de las caderas tumbándome nuevamente sobre la cama, su cuerpo pesado me encierra perfectamente bien y mi ligero beso se convierte en uno intenso. Me creo valiente esta mañana al rodear sus caderas con mis cortas piernas.
  


  
    —Aún sigues siendo mi novia, ¿cierto? —pregunta con el ceño fruncido. De acuerdo, que sé que suelo cambiar de opinión, pero no en esto, no con él.
  


  
    —Adam… no me hagas sentir más niña de lo que ya me siento a tu lado, seré tu novia el día de hoy y mañana y el siguiente día.
  


  
    —No me hagas caso —me interrumpe posando sus labios en la punta de mi quijada—. Eres adictiva, Maya —musita dibujando una línea recta con el toque cálido de su nariz sobre mi piel.
  


  
    —Tengo que irme —apenas y consigo hablar. ¡Cielo santo! Algo extraño pasa con las protuberancias en mis pechos, punzan de forma escandalosa. Me permite marcharme y salgo disparada a mi casa. Le escribo a Vir para que me abra la puerta.
  


  
    Me ducho con rapidez. Cuando bajo a la cocina, ya están todos sentados en la mesa. Los niños me dan un beso de buenos días y Sarah me recuerda que Adam le debe un helado. Hago una nota mental para decírselo en cuanto lo mire. Mamá me repite delante de todos que le debo una disculpa a Bob y la bocina de Becca me salva. Tomo a Virginia del brazo y nos escabullimos.
  


  
    En el auto de Becca el parloteo es interminable, primero narro todo lo sucedido con mamá y Bob y después, importándome poco que mi hermana de catorce años esté en la parte de atrás hablo sobre Adam. Nunca imaginé que Virginia se mostrara tan accesible, pero, al parecer los temas de chicos la cambian por completo. Incluso me felicita por mi decisión y los últimos minutos de viaje se la pasa diciendo lo “caliente” que es mí ahora novio.
  


  
    Lo cierto es que, a pesar de todo, floto en una nube. No dejo de pensar en él, en su forma de besar, en su cuerpo recién duchado, en su aroma y por supuesto en los medicamentos.
  


  
    —¿No recuerdas algún nombre? —La única clase que Becca y yo compartimos la utilizamos para hablar sobre los medicamentos que miré en casa de Adam.
  


  
    —No, pero él se puso muy nervioso. ¿Crees que esté enfermo? Y si lo está, ¿por qué lo oculta? —Mi corazón se encoje al pensar lo peor.
  


  
    —Quizás son esas cosas que usan los tipos que hacen ejercicio. No te preocupes, mejor dime cómo se mira dormido.
  


  
    —¡Becca! —la riño.
  


  
    —Tienes que contarme todos los detalles cuando lo hagas por primera vez.
  


  
    —¡Becca! —vuelvo a reñirla.
  


  
    —Oh por favor, merezco saber todos los detalles. Maya, si Adam se mueve igual que como se ve, joder, vas a volverte loca —habla demasiado fuerte esta vez y todos voltean hacia nosotras, incluido Tyler y Amelia. Al menos el maestro de historia no está bien de su oído.
  


  
    —Te contaré todo, pero cállate por favor —susurro.
  


  
    Mi mirada se encuentra un segundo con la de Tyler y apunta su teléfono. Reviso el mío que está por morir, la batería casi se agota. Hay un mensaje de él. Me pide que hablemos al terminar las clases. Decido no contestar.
  


  
    El resto de la mañana pasa demasiado rápido, he sentido los ojos de Amelia clavados en mí todo el tiempo, prefiero ignorarla. El timbre suena y salgo a pasos rápidos del salón. Ya quiero verlo, me asusta un poco esta desesperación que siento por verlo todo el tiempo. Estoy a punto de cruzar la salida y alguien me toma de los brazos. Es Tyler. Miro al aparcamiento y no diviso el auto de Adam, mis nervios disminuyen un poco.
  


  
    —Maya, por favor, serán unos minutos.
  


  
    —No puedo hablar ahora.
  


  
    —¿Por qué? Por “La Bestia”, escuché lo que dijo Becca, sé que hablaban de él. No puedes acostarte con él.
  


  
    —Tú no eres nadie para prohibirme cosas y en todo caso no tengo que hablar contigo de mi vida íntima.
  


  
    —Maya, ¡cómo puedes estar con él! Es un boxeador clandestino, es demasiado agresivo. Ayer fui a una de sus peleas y…
  


  
    —¡Qué contradictorio! No lo crees conveniente para mí, pero tú vas a todas sus peleas. Ya sé que ayer peleó. Sé que ganó, sé que lo golpearon esta vez, sé todo de él porque estamos juntos.
  


  
    —El golpe que trae en la cara no se lo hicieron en las peleas. Tuvo un problema con otro tipo después de que acabó la pelea y casi lo mata. Maya, tienes que creerme, el golpe que trae en la cara se lo dio otra persona para que dejara al otro tipo. Tengo un video, puedo mostrártelo. Adam o La Bestia tiene problemas. Es alguien agresivo, la forma en la que reaccionó con Albert es una prueba más.
  


  
    —¿Sabes?, es increíble que inventes todo esto e intentes que le tenga miedo. Adam me defendió de un tipo que intentó hacerme daño, acción que creíste hasta que él mismo te lo confesó —digo molesta.
  


  
    —Por favor, créeme. No sigas con él.
  


  
    —¿Por qué debería hacerte caso? —Ya estoy cansada de esto.
  


  
    —Porque quiero estar contigo, no me importa Amelia, ni la popularidad. He sido un imbécil dos años, no quiero serlo más. No quiero seguir perdiéndote. Dame una oportunidad —me pide y me molesto conmigo misma por sentir lo que estoy sintiendo.
  


  
    —Maya —me llama alguien más y ese alguien tiene nombre y apellido. Adam White.
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    La voz fuerte y segura de Adam cala hasta mis más íntimos miedos. Lo menos que quiero es empezar una relación con el pie izquierdo o peor aún, que él piense que todo lo ocurrido ayer fue un simple juego para mí. No es así. A pesar de lo que sentí al escuchar las palabras de Tyler, no es con él con quien quiero estar. La presencia de Adam solo me ha recordado lo prendada que estoy de él. Me tiemblan un poco las manos, jamás imaginé que protagonizaría una escena como ésta.
  


  
    —Tengo que irme, Tyler —logro susurrar. Su rostro se desencaja y asiente contrariado.
  


  
    —Te veré mañana y seguiremos hablando —dice lo suficientemente alto para que Adam lo escuche, aunque en realidad no era necesario hacerlo, ya ha disminuido la distancia—. Esto no termina aquí —sentencia y muerdo mis labios con fuerza. Mi corazón va a salirse de mi pecho.
  


  
    —Creo que, en realidad, Tyler… Si termina aquí.
  


  
    —Adam… —intervengo. No esperaba que dijera algo como eso.
  


  
    —¿Sabes, amigo? No voy a hacerte caso, voy a acercarme tantas veces como pueda hasta que se dé cuenta de que no debe estar contigo.
  


  
    Me toco las manos nerviosa por el intercambio de palabras. ¿Qué es esto? ¿Una novela dramática?
  


  
    —Por favor, Adam. Quiero irme —le pido nerviosa. Toma mi mano e intenta caminar.
  


  
    —Y así es como “La Bestia” se deja dominar por una niña de diecisiete años —suelta Tyler y abro la boca sorprendida. ¿Cómo hace solo segundos me había sentido confundida por un patán como él?
  


  
    No me doy cuenta siquiera del momento en el que Adam suelta mi mano y empuja a Tyler dos veces.
  


  
    —¡No te metas conmigo! —gruñe Adam.
  


  
    —Pégame una vez y pasarás el resto de tus días en la cárcel.
  


  
    Niego frenéticamente con mi cabeza. Lo último que Adam y yo necesitamos es que lo metan a prisión, bastante tenemos ya con que mi madre parece enloquecer siempre que me mira con él como para darle más razones que la ayuden a cumplir con su cometido: alejarme de él.
  


  
    El puño de Adam sale volando en el aire y apenas tengo tiempo de interponerme entre ambos, su mirada se encuentra con la mía y baja el puño en menos de un segundo.
  


  
    —Por favor, no hagas una locura —le suplico con evidente desesperación. La rapidez con la que pierde la paciencia me sigue pareciendo fuera de lo común, algo extraño que ya hablaremos a su debido tiempo.
  


  
    —Bien —es todo lo que responde y mi alivio vuelve a aparecer. Extiendo mi mano y la coge enseguida.
  


  
    —¡Qué valiente! —farfulla Tyler.
  


  
    —Adam no —le pido una vez más tirando de su mano y consigo a duras penas sacarlo al aparcamiento.
  


  
    A pesar de que podría salir humo de sus oídos, abre la puerta del copiloto para que yo pueda entrar. Sube y prende el auto enseguida, no sé bien qué decir. Lo miro disimuladamente y él mira la carretera con seriedad, el ceño fruncido y sus labios convertidos en una delgada línea. No voltea ni una vez. Sus manos toman el volante con fuerza y me atrevo a hablar.
  


  
    —¿Por qué estás tan molesto? —No me responde, aparca el auto y se quita el cinturón de seguridad. Gira hacia mí y me mira como si la respuesta es evidente.
  


  
    —¿Vas a darle esa oportunidad? —Con eso me comprueba que ha escuchado todo.
  


  
    —Estoy contigo, Adam.
  


  
    —Dímelo mirándome a los ojos.
  


  
    —¡Estoy contigo! —repito mirándolo fijamente ya un poco molesta.
  


  
    Se acerca temeroso y roza mis labios, el efecto es inmediato, mis manos acarician su cuello y su lengua explora mi interior.
  


  
    —Lo siento, no quiero que conozcas esta parte de mí; la que se altera por todo y pierde el control con facilidad. Yo… eres lo único bueno que me ha pasado desde lo ocurrido con Alicia, no quiero arruinarlo.
  


  
    —No voy a mentirte, Adam. No quiero ser ese tipo de chica, sabes que Tyler ha sido como un estilo de amor platónico toda mi vida y justo ahora parece reaccionar y yo, yo no sé bien lo que siento cuando se acerca a mí. Lo único que sé es que no puedo compararlo contigo porque lo que tú me haces sentir con una sola de tus miradas es… ¡Dios! Dejo de respirar.
  


  
    —Es bueno saber que experimentas lo mismo que yo cada vez que te veo —musita y besa mi mejilla.
  


  
    —No pierdas el tiempo enfadándote con Tyler. No tengo con qué comparar lo que tenemos, nunca he tenido un novio antes de ti, solo sé que estoy muy ilusionada y es por ti, solamente por ti —le confieso sabiendo que mis palabras me hacen sonar demasiado inocente, ya qué, lo soy de pies a cabeza, mental y emocionalmente. De todas las formas posibles lo soy.
  


  
    Me sonríe y eso es suficiente para saber que se ha relajado por completo. Ya en casa le recuerdo la promesa que le hizo a Sarah. Suelta una carcajada al hacer memoria y recordar la forma en la que convenció a mi pequeña hermana de dejarnos solos.
  


  
    —Claro, ve por ella. Iremos a cumplir la promesa.
  


  
    Me quedo callada varios segundos. No puedo llevar a Sarah y abandonar al resto.
  


  
    —Resulta que… no puedo dejar al resto.
  


  
    —Pues, tráelos a todos. No hay ningún problema, Maya. Me encantará pasar tiempo con todos.
  


  
    —Gracias. —Le doy un beso y le advierto que Virginia puede ser algo intensa.
  


  
    Mis hermanos me reciben haciendo escándalo y Héctor como todas las tardes está mirando televisión. Me preocupa el concepto que puede tener de Adam, después de todo, lo miró golpear a Bob y no quiero que piense que es una mala persona. Cruzo los dedos para que también se emocione con la invitación.
  


  
    Sé lo mucho que les gusta el helado y en efecto, no he terminado de decir la palabra “helado” cuando todos salen corriendo a la calle. Héctor no se mueve de su lugar, me acerco y acaricio su cabello.
  


  
    —¿No quieres ir?
  


  
    —No con ese sujeto —responde entre dientes.
  


  
    —Sé que puede parecer intimidante, pero es una buena persona. Por favor, ¿por mí?
  


  
    Apaga la televisión y camina arrastrando los pies hasta el auto. Los chicos ya se han apoderado del auto de Adam y Tom está sentado sobre sus piernas simulando que conduce. Si mamá supiera que estoy llevando a los niños con Adam me mataría. Me dan ganas de llorar al mirarlo con Tom, porque, sin poder evitarlo me lo imagino con Alicia y recordar a Alicia, me recuerda los medicamentos y también el hecho de que me ha mentido respecto al golpe que trae en la cara.
  


  
    Subo al auto y Sarah es la más emocionada. Ciertamente casi nunca salimos de casa. Mamá poco está y cuando está, se siente cansada. Al menos puedo agradecerle a Bob que desde que existe en nuestras vidas, los niños salen con mayor frecuencia. Me cuesta trabajo aceptar que con mis hermanos es un hombre realmente cariñoso, responsable, se preocupa mucho por ellos. El problema soy yo. Bob no tiene buenas intenciones conmigo y cada día que pasa me siento más cerca del peligro.
  


  
    Llegamos a un puesto de helados cerca del parque al que hemos venido unas cuantas veces. He tenido que guiar a Adam, a veces olvido que no es de San Francisco. Héctor no quiere aceptar el helado y tengo que insistir un par de veces para que lo haga. Intento que Adam no se percate de la actitud de mi hermano, pero es imposible. Después de que Virginia lo interroga por media hora, los gemelos salen corriendo al parque y Sarah le da un beso en la mejilla a Adam antes de hacer lo mismo.
  


  
    —¿Puedo hablar unos segundos con Héctor? —me susurra en el oído mientras deposita pequeños besos a lo largo de mi oreja. Casi tiro mi helado al suelo.
  


  
    —Es que… —¿Cómo se lo explico?
  


  
    —No te preocupes, Maya. Sé que me miró golpeando a Bob y seguramente me teme. No quiero que exista ni una sola razón para que tú te pienses lo nuestro, te he esperado por mucho tiempo, no quiero perderte, niña mía.
  


  
    Sonrío idiotizada. Doy un brinquito ridículo para conseguir llegar a sus labios y darle un pico rápido. Sus pulgares acarician mis mejillas y se inclina hacia abajo para darme un beso de verdad. Creo que me estallará el pecho en cualquier momento. Virginia carraspea y la tomo del brazo para alcanzar al resto de los niños.
  


  
    Desde esta distancia no puedo escuchar lo que están hablando. Increíblemente Héctor está moviendo sus labios. Gracias a Dios que Virginia está más colaboradora que nunca y corre detrás de los niños mientras yo trato de escuchar la conversación de mi hermano y mi novio. Varios minutos después Héctor se nos une y Adam se queda solo. Nos observamos algunos segundos hasta que decido ir hacia él. Me recibe estrechándome en sus brazos y ese gesto remueve mi interior por completo. ¿Siempre me sentiré así? ¿Flotando? Lo beso nuevamente sin importarme que a unos cuantos metros están mis hermanos. No me importa mucho que se lo digan a mamá y en realidad dudo que lo hagan.
  


  
    —Héctor ya no me odia —musita sobre mi boca.
  


  
    —¿Qué le dijiste?
  


  
    —No gran cosa, pero estoy bastante seguro de que algo le pasa y no quiere confesarlo. Creo que podría ayudar.
  


  
    —¿Cómo que algo le pasa? —me preocupo. Besa mi frente y entrelaza nuestras manos caminando hacia el centro del parque.
  


  
    —Tranquila. De niño tuve algunos problemas en la escuela, creo que no es tímido ni distraído, quizás lo están molestando en la escuela y no sabe cómo decirlo ni a quién.
  


  
    —Dios mío, pero yo… intento hablar con él, siempre le pregunto por la escuela. ¿Cómo sabes que tiene problemas?
  


  
    —Hobbit, no te preocupes. Solo trata de no forzar las conversaciones, deja que sea él quien te busque y no lo obligues a hablar. Yo sé lo que te digo, hazme caso.
  


  
    —Gracias, Adam. Gracias por interesarte en mis hermanos.
  


  
    —No es nada, hobbit. —Pierde la mitad de su rostro en mi pelo—. Tu aroma me enloquece. —Tomo su rostro con ambas manos y paso mi pulgar por la pequeña parte de piel que luce un poco morada e inflamada.
  


  
    —¿Por qué me mentiste? Sé que este golpe no te lo hiciste en la pelea, sé que casi matas a alguien más y otro tipo tuvo que golpearte para detenerte. —Su mandíbula se tensa, puedo sentirlo a través de mis manos.
  


  
    —Perdí el control, no volverá a pasar. Me provocó y reaccioné mal.
  


  
    —Adam, ¿qué pasa?, te enojas con tanta facilidad. Tienes que controlarte y… y… y… miré los frascos con pastillas en tu armario. ¿Estás enfermo?
  


  
    No tenía intenciones de sonar preocupada y no lo he podido evitar. Sus manos me sueltan de inmediato y cierra los ojos unos segundos como si quisiera desaparecer este momento. Lo miro ansiosa esperando una respuesta que no obtengo al instante. Mira hacia todos lados menos a mí y doy dos pasos hacia atrás contrariada y confundida.
  


  
    —Creo que deberíamos irnos —musita.
  


  
    —¿Por qué no confías en mí? Puedes hacerlo, puedes contarme lo que sea y seguiré aquí, contigo. ¿Qué me ocultas? —insisto.
  


  
    —Este no es el lugar ni el momento para hablar de mis secretos, Maya. Te juro que confío en ti, pero no estoy listo para abordar ese tema. Te pido que me des tiempo para poder hablarlo contigo, por favor. No me estoy muriendo si es lo que piensas.
  


  
    —Adam —pronuncio su nombre y luego me detengo. No quiero presionarlo. Si no está enfermo, supongo que las pastillas tienen una razón lógica y menos preocupante para existir en su vida.
  


  
    —Por favor —casi suplica. Bien, tendré que esperar.
  


  
    —Puedo vivir con eso. Esperaré. No pasa nada.
  


  
    Le pido que nos quedemos un rato más por los niños y accede. Cambio el tema preguntando por Katherine y me explica que se ha marchado por cuestiones de trabajo. Volverá en cuanto tenga tiempo libre. Caminamos hasta una banca y desde ahí nos reímos de Virginia, quien por primera vez está jugando con sus hermanos.
  


  
    Es extraño lo que me hace sentir Adam, es como si cualquier problema que interfiere en mi vida perdiera importancia si su mano está justo sobre la mía. No importa lo que diga mamá, las verdaderas intenciones de Bob, la insistencia repentina de Tyler y los secretos que aún guarda Adam. Quiero estar con él, quiero que él sea el chico de todas mis primeras veces. Suspiro y me acurruco en su pecho. Ni siquiera estamos hablando y se siente como si en realidad estuviésemos intercambiando un sin número de palabras.
  


  
    Regresamos a casa dos horas después y antes de entrar Adam me pide que me quede unos minutos más con él. Miro la hora, son las seis de la tarde y mamá siempre llega a las siete. Tengo tiempo y decido quedarme con él en el porche.
  


  
    —Mañana tengo otra pelea —comenta nervioso y no entiendo por qué—. No quiero que vayas.
  


  
    —Pero quiero ir. —No deseo quedarme en casa preocupada por él.
  


  
    —Maya, a veces hay redadas.
  


  
    —Y tú me protegerás. No insistas, le diré a Becca.
  


  
    —De acuerdo, hobbit. Le pediré a alguien que te cuide todo el tiempo —sentencia.
  


  
    —No es necesario.
  


  
    —Sí que lo es. No pienso perderte de vista ni un solo segundo, no voy a permitir que nadie se te acerque o intente hacerte daño. —Toma mi cintura y me atrae hacia él.
  


  
    —Eres muy celoso —sonrío.
  


  
    —Creo que dejamos claro que esa boquita es mía, ¿cierto? —Toma mi labio inferior con sus dientes y ya me siento perdida.
  


  
    —No tienes que preocuparte, ni siquiera de Tyler —lo tranquilizo.
  


  
    —Eres tan bonita que me dan ganas de secuestrarte y tenerte solo para mí. —Ese es él, haciéndome sentir la mujer más hermosa del planeta.
  


  
    —Yo debería preocuparme. ¿Te has visto en un espejo? Eres como un ángel.
  


  
    —Soy como un demonio que ha encontrado una razón para convertirse en algo más —susurra antes de besarme.
  


  
    No puedo evitar acercarme más a él, todas estas reacciones son desconocidas para mí. Entre más lo beso, más me obsesiono con él y definitivamente acariciarlo se está convirtiendo en mi actividad favorita. Sus manos aprietan la piel que queda desnuda al inclinarme para poder rodear su cuello con mis manos y mi camisa se levanta un poco. Su lengua arrasa el interior de mi boca y juro por el mismo cielo que siento un cosquilleo tan intenso que bien podría caer al suelo de lo afectada que estoy y la debilidad reflejada en mis piernas. Apenas y entra aire a mis pulmones.
  


  
    —Hoy me he dado cuenta de que no me has dado tu número de teléfono. —Tiene razón. Se lo doy y lo guarda en su teléfono, me llama para que el suyo quede registrado en el mío—. Ya sabes que si ese tipo intenta hacerte algo solo tienes que llamarme y estaré aquí en un segundo, hobbit.
  


  
    Se marcha a su casa y en cuanto su lejanía es evidente, algo me falta. Desconozco cuánto tiempo necesitan las personas para iniciar a sentir “algo” por otra persona, pero creo que “algo” se está formando en mi pecho. ¡Joder! Siento que vuelo en una nube mientras entro a casa, me río como tonta y preparo la cena pensando solamente en él. Le hablo a Becca y la pongo al tanto de la pelea de mañana. No me permite terminar, me interrumpe diciéndome que llegará a casa muy temprano para escoger mi atuendo.
  


  
    << La novia de La Bestia no puede ir vestida como si nada>> Fueron las palabras que usó.
  


  
    Antes de que llegue mamá, hago una pequeña reunión con mis hermanos y les pido que no digan nada sobre Adam, todos asienten sin rechistar y cuando la puerta se abre, tomo mi plato y subo a mi habitación. No pienso compartir la mesa con ese tipo, aunque mamá me obligue, me quedaré en mi habitación. Miro un par de veces a través de la ventana la casa de Adam y la última vez que lo hago lo veo salir apresurado, sube a su auto y se marcha. No sé si estoy exagerando, las ganas de coger el teléfono y llamarlo para saber exactamente a dónde se dirige me carcomen. Odio ser nueva en esto de las relaciones. Supongo que todos pasamos por lo mismo. Siempre hay una primera vez.
  


  
    Camino de un lado a otro con el teléfono en la mano. No es que quiera comportarme como esas chicas que controlan todo, lo que sucede es que después de saber que Adam guarda secretos y que me ha dejado claro que todo está relacionado con esas pastillas…, de alguna forma necesito saber en dónde está. Marco su número y al segundo tono quiero colgar, me llevo una mano a la frente, responde y me quedo callada.
  


  
    —Maya —su voz es igual de hermosa por teléfono.
  


  
    —Hola —digo avergonzada. ¡Ahora qué voy a decirle!
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunta ante mi silencio
  


  
    —No quiero decirte lo que pasa.
  


  
    —¿Te ha hecho algo Bob? —responde furioso.
  


  
    —No —me apresuro a sacarlo de su error—. Te miré salir, sí, estaba observando tu casa cada cinco minutos y bueno, te miré y olvídalo. Fue un impulso. —Puedo escucharlo reír. ¡Soy la burla personificada!
  


  
    —Se llaman celos, amor. —Un escalofrío me recorre entera al escuchar la palabra que ha utilizado para referirse a mí.
  


  
    —Soy una tonta, ¿cierto?
  


  
    —No, no lo eres. Para tu tranquilidad estoy en la tienda, me faltaban algunas cosas.
  


  
    —Lo dicho, soy una tonta —me río nerviosa.
  


  
    —¿Podrías escaparte hoy? —La necesidad de pasar otra noche con él aparece, sin embargo, no puedo escaparme dos noches seguidas.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —Lo entiendo —comprende afligido.
  


  
    Hablamos unos minutos más hasta que regresa con sus compras y me pide que mire hacia afuera. Sonríe de esa forma tan suya y levanto mi mano para saludarlo.
  


  
    —Ya estoy en casa, puedes dormir tranquila —bromea.
  


  
    —Buenas noches, entonces.
  


  
    Por la mañana me siento aún más nerviosa. Hoy Adam tendrá una pelea y Becca me ha dicho que el tipo con el que peleará es el mejor boxeador clandestino de todo San Francisco. La pelea es toda una novedad en la escuela. Muchos están apostando desde ya. Solo espero que Adam la gane, o que al menos no le hagan daño.
  


  
    Las horas pasan volando y en un abrir y cerrar de ojos estoy haciendo la inmensa fila para entrar a este bar de mala muerte. Hay un chico que está junto a los de seguridad. Mira todo el tiempo a las personas que estamos en la fila, y cuando llega nuestro turno, le pide a los de seguridad que nos dejen entrar sin pagar. El chico se presenta, su nombre es José y es bastante simpático, tanto, que Becca no lo deja de mirar mientras nos explica que es amigo de Adam y que estará cuidándonos. Adam no había bromeado al decir que alguien me cuidaría. Ahora tengo niñera personal.
  


  
    Lo curioso de todo esto es que se ha presentado como amigo de Adam y él me ha dicho que no suele hacer amigos. No quiero presumir, pero creo que la causante de que esté iniciando a abrirse a los demás soy yo y me lleno de alegría.
  


  
    El lugar está a reventar. Miro a todos lados en busca de rostros conocidos. No me lleva mucho tiempo encontrar a Tyler entre la multitud. Por la mañana se mantuvo alejado y ahora parece haberme encontrado antes que yo a él, porque me mira fijamente desde su lugar. Interrumpo el intercambio de miradas y me enfoco en el cuadrilátero, las manos me sudan y el corazón me late muy fuerte en el momento que ambos contrincantes salen de sus respectivas esquinas. Tomo la mano de Becca al mirar mejor al otro tipo. ¡Dios! Es gigante y musculoso. Si a la par de Adam me miro como un pequeño hobbit, creo que junto a ese hombre me vería como una cucaracha.
  


  
    La pelea va a empezar y antes de que la campana suene, Adam voltea hacia mí y me guiña un ojo. Sonríe, sé que sabe que estoy alterada y su gesto no me tranquiliza en absoluto. Los gritos de las personas hacen que quiera salir corriendo. Creo que fue mala idea venir.
  


  
    Ambos trotan de un lugar a otro dentro del cuadrilátero y Adam lanza unos cuantos golpes al aire, el otro tipo al que llaman: “La muerte” se mueve con más agilidad. La sangre explota en mi cabeza cuando Adam recibe un golpe en la barbilla y otro en el estómago, no reacciona a tiempo y el otro tipo lanza un gancho directo al rostro y cae al suelo.
  


  
    —No —susurro.
  


  
    << Vamos, Adam, levántate>>
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    Los gritos de las personas escandalizadas no me ayudan nada a tranquilizarme. Becca me mira preocupada. ¿Por qué no se levanta? José me asegura que lo hará. Los segundos siguen pasando y Adam no reacciona, se queda en el suelo y la cuenta regresiva inicia. Lo miro sin parpadear siquiera y no sucede nada. La gente corea los números y quiero pedirles que se callen. Creo que Becca y yo vamos a lastimarnos las manos de lo fuerte que nos estamos sosteniendo una de la otra.
  


  
    El número tres sale de la boca del árbitro, aunque en realidad no lo es, aquí no hay reglas. “La muerte” cree que ha ganado y se relaja, mientras Adam continúa tirado en el suelo y ahora mismo quiero que todo se acabe para asegurarme de que esté respirando. El número uno llega y entonces pasa lo inesperado. Adam se levanta como si todo este tiempo hubiera estado fingiendo, como si no le doliera nada y el otro tipo, al estar distraído, no se espera lo que ocurre a continuación.
  


  
    Adam lo golpea con furia. “La muerte” no reacciona lo suficientemente rápido y mi chico parece una máquina de golpes, no se detiene hasta que la sangre comienza a salir del rostro del otro tipo y lo termina noqueando. Las personas gritan eufóricas. Yo tardo en reaccionar, no soy muy partidaria de los golpes, si me lo preguntan preferiría que Adam se dedicara a hacer otro tipo de actividad, sin embargo, me siento extasiada. No ha perdido y ha molido a golpes al otro tipo. Me uno a la celebración general y termino abrazando a José.
  


  
    —Te dije que se levantaría —me dice en el oído.
  


  
    Interrumpo el abrazo y hago una locura, la cual no me sorprende; el solo hecho de estar con Adam ya es una completa locura. Camino en medio de las personas hasta llegar al cuadrilátero y subo sin importarme que las jodidas luces me enfoquen como la última vez que estuve aquí. Corro a su lado y me le tiro prácticamente encima, olvidándome por completo de que está lastimado. Sus manos me envuelven de inmediato y aunque se queja por la forma agresiva en la que lo estoy abrazando, no me suelta.
  


  
    —Así que estás marcando territorio. —Suelto una carcajada.
  


  
    —¿Eso quiere decir que hay muchas chicas que te siguen aquí?
  


  
    —No lo sé y no me importa. La única chica que me gusta la tengo justo en mis brazos.
  


  
    Suspiro como una tonta ante su comentario. No tengo que ver hacia todos lados para darme cuenta de cuántas mujeres lo están asechando con la mirada; mujeres que sí tienen su edad, mucha más experiencia y madurez que yo… y él; él me prefiere a mí. Bajamos del cuadrilátero y caminamos al mismo cuarto al que entramos la última vez que estuve aquí. Me siento en el sillón y él se toma una botella con agua sin hacer pausa alguna.
  


  
    —Me asustaste mucho. —No puedo apartar mis ojos de él.
  


  
    —Lo siento, fue algo que se le ocurrió a José. Ese tipo es el mejor boxeador clandestino en todo San Francisco y no estaba seguro de poder vencerlo, así que a José se le ocurrió que lo hiciera creer que había ganado y entonces atacara. ¿Lo conociste?
  


  
    —Sí, me has puesto un niñero. Puedo cuidarme sola —le recuerdo—. Entonces, te has dejado golpear —afirmo y niego con mi cabeza—. Pudiste informarme, ¿sabes? Casi muero mirándote tirado en el suelo.
  


  
    —No quería preocuparte, de verdad lo siento.
  


  
    Me pongo de pie para mirar mejor sus golpes. La barbilla está realmente lastimada, sangra un poco. Sin decirle una palabra rápidamente ubico el pequeño botiquín que hay en el cuarto, tomo alcohol y algodón para limpiar sus golpes y sus heridas. Sé que está observándome de una forma que me provoca tirar los paños y besarlo de una vez. Consigo continuar con lo mío y disfruto de sus ojos clavados en mí.
  


  
    —¿Por qué te has vestido así? —habla curioso. Sí, Becca había llevado algo de ropa. Se tomó muy en serio lo de vestirme como la chica de “La Bestia”. También me ayudó a fingir que se quedaría en casa durmiendo y nos hemos escapado en cuanto mamá se ha dormido.
  


  
    —¿No te gusta? —Me aparto de él y le muestro mejor mi atuendo. Becca me ha obligado a ponerme una falda de mezclilla, bastante corta, una camisa de tirantes y una chaqueta de cuero por el frío, como si las piernas no se me estuvieran congelando.
  


  
    —El problema, Maya… —dice acercándose a mí hasta arrinconarme en el mueble del espejo—. Es que me gusta demasiado y estoy intentando no enloquecer ahora mismo.
  


  
    La sola elección de palabras me desequilibra.
  


  
    —Puedes enloquecer… un poco —las palabras salen de mi boca antes de poder detenerlas y parecen el botón que activa al Adam seductor. Su sonrisa aparece y su mirada se oscurece en varias tonalidades. Da un paso más antes de tomar mi cintura y atraerme hacia él.
  


  
    Me levanta en el aire y me sienta en el mueble del espejo. Sus labios presionan los míos y esta vez no hay delicadeza, su beso es casi agresivo y me pierdo por completo. Algo dentro de mí quiere explotar al sentir sus manos dentro de mi falda y desesperada paso mis dedos por su pecho y su abdomen. Subo hasta enterrar mis dedos en su cabello un poco húmedo y su lengua no me da tregua alguna, se mueve rápido y termina de enloquecerme a altos niveles cuando aparta mis rizos y su lengua recorre con lentitud parte de mi clavícula y mi cuello. Lo atrapo con mis piernas, quiero sentirlo lo más cerca que pueda.
  


  
    Sus manos salen de mi falda y me recorren el torso hasta llegar a mis pechos. Contengo la respiración ante sus caricias suaves, delicadas, precisas. Las palmas de sus manos se acoplan al contorno de mis senos y a pesar de que está la camisa y el sostén de por medio y no es piel con piel, algo ocurre en mi vientre, como si quisiera hacer pis. No lo entiendo, no sé qué demonios estoy experimentando y mucho menos comprendo lo que le sucede a mi cuerpo. Poco a poco me derrito y quiero que no pare. Puedo oír cómo los latidos de mi corazón explotan en mis oídos y mi rostro parece querer quemarse. Me coge de las caderas y me lleva al sillón.
  


  
    —Si quieres que pare, solo dilo —musita y me quita la camisa. Mi pecho sube y baja alterado. Asiento y vuelve a besarme. Baja hasta mi quijada y continúa bajando en línea recta depositando pequeños besos.
  


  
    Cuando llega a mi ombligo, muevo inquieta las piernas. ¡Joder! No puedo controlarlo, es como si todo mi cuerpo tuviera vida propia y no me hiciera caso. Mi cerebro está bloqueado por un sin número de sensaciones y está dejando que mi cuerpo actúe.
  


  
    —Eres hermosa —susurra y vuelve a subir. Su cuerpo se roza con el mío y el deseo se apodera de mí.
  


  
    —Adam, quiero tocarte y no sé cómo hacerlo —confieso nerviosa. Él me hace vibrar cuando sus manos me acarician y yo no sé si lo estoy haciendo bien.
  


  
    —Me gusta como lo haces, no te sientas nerviosa. Es natural, Maya. Todo lo que sientes es natural. —Acaricia mis mejillas de una forma tan tierna que me tranquilizo y paso mis manos por su espalda, cierra los ojos y sigo tocándolo hasta regresar a su abdomen. Deja caer su rostro en mi cuello. Me atrevo a hacer algo más, bajo hasta su miembro y esta vez su dureza no me toma por sorpresa. Lo acaricio y la sensación es completamente nueva.
  


  
    Adam gruñe y ese gesto me excita. Sigo moviendo mi mano y su miembro se endurece cada vez más, tomo confianza e intento meter mi mano en su short, pero me detiene.
  


  
    —No hagas eso —es casi una súplica. Está afectado, sus pupilas están dilatadas y me mira como si quisiera comerme ahora mismo.
  


  
    —¿Por qué? —balbuceo
  


  
    —Te deseo como un loco, quiero hacerte mía y si me tocas de esa forma voy a perder el poco control que me queda. Quiero respetarte, Maya. Quiero que suceda cuando te sientas completamente segura, ir paso a paso contigo. Eres hermosa y quiero tocarte todo el tiempo, no sabes lo difícil que me lo pones. Iremos despacio, ¿de acuerdo?
  


  
    —Gracias —digo de inmediato—. Y también te deseo —hablo avergonzada—. Cuando me tocas siento ganas de hacer pis —le confieso y se ríe un poco.
  


  
    —No son ganas de hacer pis, es tu cuerpo pidiendo más, desahogándose —me explica.
  


  
    —Oh, gracias por la explicación, profesor —bromeo.
  


  
    —Es mejor que salgamos antes de que me olvide de que quiero ser un caballero y todo eso.
  


  
    Besa mi frente y nos vestimos, no me cubro los ojos cuando se quita todo, excepto el bóxer. Me muerdo los labios al verlo y él me sonríe comprendiendo que estoy disfrutando mucho del momento. ¿Quién no?
  


  
    —¿Disfrutas las vistas?
  


  
    —No te imaginas cuánto —respondo y lo imito guiñando un ojo.
  


  
    Regresamos donde se aglomeran las demás personas y no dejamos de caminar de un lado a otro hasta que encontramos a Becca. Al parecer no me ha extrañado nada, pues está en la barra tomándose un par de tragos con José.
  


  
    —José dice que es tu amigo, creí que no hacías amigos —grito para que pueda escucharme.
  


  
    —Sí, me estás cambiando, hobbit. —Sube los hombros como signo de rendición y nos acercamos a ellos. Intento establecer conversación con Becca, pero para ella solo existe José en estos momentos. Adam y yo somos ignorados monumentalmente por ambos. Bien, supongo que han hecho clic o algo así.
  


  
    Adam pide una cerveza para él y una botella con agua para mí, lo miro con el ceño fruncido y le arrebato la cerveza de las manos. La llevo a mi boca antes de que pueda quitármela y bebo hasta la mitad. Pide otra para él y brindamos por su triunfo. Al principio la idea de que beba más que una no le parece nada, poco a poco se relaja y finalmente termino bebiendo cinco y me siento bastante mareada.
  


  
    Tiro de él hasta la pista de baile e imito a los demás brincando y moviendo sus cuerpos como poseídos. Adam se ríe todo el tiempo de mí y no me importa. Es la primera vez que siento que tengo una vida; una en donde no todo se resume en cuidar a mis hermanos, una en donde me estoy enamorando de alguien que no estaba incluido en mis planes.
  


  
    He bailado muy pocas veces en mi vida y ésta es otra ocasión en la que Adam se adueña de otra primera vez. Jamás había bailado con un chico y menos de la forma tan descarada en la que lo estoy haciendo. Becca se ríe a carcajadas desde la barra al ver la forma en la que estoy moviendo mi trasero sobre el miembro de Adam. A él no parece importarle, al contrario, pone sus manos muy cerca de la parte más íntima de mi ser y me atrae aún más hacia él. Baja su rostro hasta que queda oculto por mis rizos y besa mi cuello de una forma no tan decente. Muchas chicas están mirándome y tengo ganas de gritarles a todas que es mío. Adam White es mi novio y es la cosa más emocionante que me ha pasado en diecisiete años.
  


  
    Giro y lo beso intensamente. No quiero que queden dudas de que está conmigo. De pronto siento que alguien toma mi cintura y me aparta de él. Por un momento creo que se trata de Becca y que se ha unido al gran grupo de personas que bailan. Pero las manos que me sujetan lo hacen demasiado fuerte para ser de una chica como ella. El ceño fruncido de Adam me indica que la persona que me tiene tomada de la cintura no es una mujer y gracias a la ebriedad me tardo en darme cuenta de que las manos que me sujetan y acarician mi torso son de un chico. Todo pasa tan rápido que no tengo tiempo de pensar.
  


  
    Adam tira de mí y me aparta del tipo al que no reconozco. Lo empuja y sé que esto no va a terminar bien. El desconocido se ríe de la reacción de Adam y la gente a nuestro alrededor se percata de la escena, dejan de bailar y hacen un círculo. Busco desesperada entre la multitud a José y a Becca y encuentro a Tyler disfrutando de lo que está ocurriendo. Mi mareo aumenta.
  


  
    Adam y el desconocido están discutiendo y trato de prestar atención para escuchar lo que dicen. No escucho nada por la maldita música. El desconocido le lanza un puñetazo a Adam y grito asustada.
  


  
    —Adam, vámonos. Por favor no inicies una pelea. —Me mira furioso—. Por favor —repito más nerviosa que nunca. Estoy iniciando a pensar que tiene problemas de ira, porque ahora mismo no se parece en nada al Adam al que estoy acostumbrada. Hay tanta rabia en sus ojos que da miedo.
  


  
    —Entonces, mariquita ¿te domina una niña? —Las palabras de inmediato me hacen relacionar a Tyler con ese tipo, son las mismas palabras que él utilizó.
  


  
    Puedo ver cómo las venas del cuello de Adam se resaltan y las de su brazo están por explotar. Le tomo la mano y se suelta sin importarle la agresividad con la que lo ha hecho. Gira hacia el otro hombre y lo toma de la camisa, le da un golpe con la cabeza y estoy segura de que también le ha dolido a él. ¿Por qué lo ha hecho? ¡Dios! ¿Dónde está Becca?
  


  
    Cada golpe que Adam lanza, juro que se escucha por todo el lugar y el tipo que lo ha provocado no hace nada por defenderse, permitiendo que Adam lo muela a golpes a propósito.
  


  
    —Adam, por favor. ¡Cálmate! —grito—. Vas a matarlo, ¡detente! —insisto.
  


  
    José aparece entre la multitud y lo coge por la espalda con otros dos chicos más. Adam está irreconocible, respira como si no pudiera controlarse y cuando intento acercarme, alguien toma mi mano. Es Tyler.
  


  
    —Suéltame —le exijo.
  


  
    —La policía está aquí —me grita—. Tengo que sacarte de aquí.
  


  
    —¡Suéltala o te juro que te mato ahora mismo! —vocifera Adam y todo el cuerpo me tiembla.
  


  
    —Imbécil, la policía está aquí —contesta Tyler.
  


  
    ¿Por qué siempre viene la policía cuando yo estoy en este lugar? Becca también aparece en mi campo visual y la gente comienza a correr, puedo ver a algunos policías acercarse a nosotros y ninguno se mueve. Ya es demasiado tarde. No podríamos escapar, aunque corriéramos.
  


  
    —Lo siento, Maya. Creí que si llamaba a la policía entenderías que este tipo no te conviene —me dice Tyler antes de soltarme y correr como el cobarde que es.
  


  
    Un oficial llega hasta mí y el resto pasa en cámara lenta. Me esposan como si fuera un delincuente, hacen lo mismo con Becca, Adam, José y sé que estamos metidos en muchos problemas. Mamá va a matarme y a Adam lo acusarán por daños físicos, mamá también odiará a Adam por siempre y estoy tan confundida que comienzo a llorar. En la calle soy llevada a una patrulla y lloro todo el trayecto hacia la comisaría.
  


  
    En la estación de policía toman nuestros datos. A los menores de edad nos piden el número de nuestros padres y me tardo una eternidad en dar el de mamá. Becca se acerca como puede y trata de calmarme. Es imposible. Nos encierran en una celda. Hay tantas personas que no sé si Adam está en la misma celda que yo o en la de enfrente.
  


  
    —Maya —alguien me llama y sé que es él. Al menos está bien y en efecto está en la celda de enfrente.
  


  
    —Ahora no, Adam —contesto. No pienso hablar sobre lo que ha pasado con cincuenta testigos más.
  


  
    —Perdóname —me pide y algunos se ríen.
  


  
    —Ahora no —repito.
  


  
    Tres horas después un oficial dice mi nombre y el de Becca. Sé que afuera está mamá y que pasaré el resto de mi vida castigada. Becca ahora está más nerviosa y antes de salir nos damos un apretón de mano para transmitirnos fuerza. Sus padres son de mente abierta, y aún así no quiere decir que le harán una fiesta por su primera vez en prisión.
  


  
    Abren la puerta y el rostro decepcionado y muy enojado de mamá es lo primero que miro. Mis ojos se llenan de lágrimas y me las trago porque sé que ni un mar entero de ellas me van a salvar de lo que viene. Mamá me mira un segundo antes de enfocar sus ojos en la pequeña ventanilla en donde se realizan las denuncias. Con pasos apresurados se apoya en el vidrio y me paralizo.
  


  
    —Quiero hacer una denuncia, ahí dentro tienen encerrado a Adam White, está acosando a mi hija, tiene diecisiete años.
  


  
    

  


  19


  
     
  


  
    —Eso no es cierto, ¡mamá! —chillo descontrolada.
  


  
    —Cállate, Maya —espeta—. El joven es mayor de edad y es mi vecino. ¿Pueden hacer algo para que también se marche del vecindario?
  


  
    —Entenderá que todo es un proceso… —responde la mujer detrás de la ventanilla.
  


  
    Lo primero que pienso es que tengo que evitarlo, que debo hacer algo para desaparecer esa denuncia. Nunca había deseado tanto tener dieciocho. Me acerco a la ventanilla sabiendo que mamá va a molestarse más conmigo si lo hago y no me importa. Niego rotundamente lo que está diciendo y me hace mala cara. La oficial que está redactando la denuncia me mira aún más molesta. ¿Por qué los adultos no nos dejan tomar decisiones? Ya sé que la mayoría de esas decisiones son un error, pero es la única forma de aprender.
  


  
    —Cariño, cuando cumplas dieciocho podrás hacer lo que quieras —comenta la mujer—. Señora, la denuncia formal podemos establecerla, pero luego tendrá que presentar pruebas de su acusación.
  


  
    —No las hay —casi grito y mamá me coge del brazo con brusquedad.
  


  
    —¡Cállate de una vez, Maya!
  


  
    —Mamá no volveré a hablar con él, te lo juro por mis hermanos —se me ocurre decir. Estoy jurando en vano y por mis hermanos. Es la desesperación la que habla.
  


  
    —Escúchame bien Maya, lo estás jurando por tus hermanos. Si vuelvo a verte con ese tipo haré la denuncia formal y estará metido en muchos problemas. ¿Lo comprendes?
  


  
    —Lo comprendo. —Suspiro derrotada, al menos no estará en prisión por mi culpa.
  


  
    Mamá retira la acusación y me lleva hasta el auto. No puedo evitar pensar que a pesar de haber convencido a mamá, no podré hacer nada por Adam cuando los familiares del chico que molió a golpes decidan denunciarlo.
  


  
    —No vas a salir de casa sin mi permiso, Maya. Bob volverá a llevarte y a traerte de la escuela y si tardas un segundo en aparecer en el aparcamiento te juro que habrá consecuencias. Si te acercas a la casa de ese tipo te aseguro que no te ayudaré con la universidad —me regaña mi madre de camino a casa.
  


  
    —Mamá…
  


  
    —¡Cállate! ¿En quién te estás convirtiendo? No puedo creer que te he sacado de la delegación, en qué piensas niña. ¿Crees que ese tipo quiere algo serio contigo? Lo único que quiere es tener sexo contigo, dejarte embarazada y arruinarte la vida, como a mí —dice y siento como si me hubiera golpeado—. Gracias a Dios Tyler me habló y me contó lo que ese bueno para nada hace.
  


  
    El entendimiento llega pronto y me juro a mí misma que mañana Tyler tendrá que oír todo lo que tengo que decirle. El auto aparca frente a casa y mamá no detiene su discurso, me bajo importándome poco lo que diga. ¡Estoy furiosa!
  


  
    —Di todo lo que quieras, mamá —le grito tomándola por sorpresa—. Faltan dos semanas para que sea mayor de edad y no podrás decirme qué hacer o qué no. No debiste denunciarlo a él, debiste denunciar a Bob por acoso y sabes qué, existen los preservativos, pudiste evitarte seis errores. No soy como tú.
  


  
    Entro a casa, subo a mi habitación y me encierro. Lloro como una condenada, me arrepiento de lo que dije al instante. No quiero convertirme en la hija rebelde que ningún padre quiere. Intento calmarme, tengo cosas más importantes en las cuales pensar. Adam está en prisión. Puede que obtenga una condena por daños físicos. Me paso horas mirando su casa hasta que el cansancio puede más y me quedo dormida. Mi alarma suena solo media hora después y no he dormido nada en realidad. Me ducho y cambio sin emoción alguna.
  


  
    Entiendo la decepción que siente mamá, de verdad entiendo que ir a traer por la madrugada a tu hija de diecisiete años a la delegación no es el sueño de toda madre, pero a mí quién me entiende. Nadie. Nunca.
  


  
    No desayuno y espero a Bob en el porche. Un coche totalmente negro y con los vidrios polarizados se aparca frente a la casa de Adam. Trato de no ser tan obvia y mirar con disimulo. El conductor vestido con un uniforme igual de negro que el auto baja corriendo y abre la puerta de atrás. Una mujer altísima, de cabello largo y esbelta figura sale del auto. Viste un traje de lino amarillo y puedo jurar que es más caro que toda mi ropa junta. Camina mirando el vecindario con desprecio y se quita unos guantes antes de introducir una llave en la puerta y abrir.
  


  
    Cruzo los dedos para que Bob se tarde más con su desayuno y no salga ahora. La mujer, que, por cierto, es guapísima vuelve a salir con un bolso en la mano. Muero de curiosidad, quiero saber quién es. Me mira un segundo antes de subir nuevamente a su auto y marcharse.
  


  
    Bob sale unos minutos después y como es su costumbre, me mira de forma poco apropiada. Virginia viene detrás y nos montamos al auto. El camino gracias al cielo es corto. Virginia sale primero y al llegar mi turno, Bob toma mi muñeca y me detiene.
  


  
    —Ya encontraré la forma de hacerte obediente, Maya. —El doble sentido está presente. Me suelto bruscamente y alcanzo a Virginia.
  


  
    —¿Estás bien? —me pregunta mi hermana.
  


  
    —No, pero gracias por preguntar.
  


  
    Apresuro el paso y camino por los pasillos de la escuela hasta que encuentro a Tyler con Amelia cerca de nuestro salón de clases. Al verla me acobardo un poco, me ha amenazado en dos ocasiones y sigue sin dar el primer paso. Sé que cuando menos me lo espere lo hará.
  


  
    —¿Podemos hablar Tyler? —mi voz se escucha temerosa y me aclaro la garganta para ganar confianza.
  


  
    —No, no puede —responde Amelia.
  


  
    —No es contigo con quien hablo —me atrevo a contestar.
  


  
    —Maya —intenta calmarme Tyler.
  


  
    —Bien, te lo diré frente a ella. ¡Déjame en paz! —grito sorprendiéndome a mí misma—. Ya no estoy interesada en ti, ni siquiera deseo ser tu amiga, Tyler. Se terminó, ¿lo entiendes? Tu beso no significó nada para mí. Vuelves a meterte en mi vida y te juro que le pediré yo misma a Adam que te de una paliza. Si ahora sientes algo por mí, lucha como un hombre de verdad, no como un maldito cobarde. —Amelia ha cambiado de color y su rostro expresa todo, menos tranquilidad—. Quita esa cara, Amelia. Puedes quedártelo, es todo tuyo.
  


  
    Finalizo mi pequeño discurso y algunas personas me aplauden. Sí, nadie se enfrenta con los reyes y señores de todo Griffin y yo acabo de ponerlos en su lugar. Las manos me tiemblan al entrar a los baños. No quiero entrar a mis clases, quiero saber qué está pasando con Adam. Mi teléfono suena y lo saco rápidamente de mi bolso creyendo que es él. No lo es. Es Becca. Le digo que estoy encerrada en el baño y llega unos minutos después.
  


  
    —Tyler es un imbécil, Maya. Comprendo que estés molesta con él, pero no entiendo por qué estás molesta con Adam. —Ni mi amiga ni nadie parecen entender que las reacciones de Adam no son normales.
  


  
    —No estoy molesta con Adam, es que le pedí que se detuviera, se lo supliqué, le grité hasta el cansancio y no lo hizo. ¿Le viste el rostro? Era otra persona. Puede que Tyler haya provocado todo, pero Adam perdió el control y ahora mamá lo odia. Casi mata a ese hombre, Becca. Adam es agresivo, siempre reacciona así, quiere resolver todo a golpes y ya no sé qué pensar.
  


  
    —Oye, ese tipo te estaba tocando. Era un desconocido, solo te defendió.
  


  
    —No es normal, Becca y me siento frustrada porque a pesar de ver las señales lo único que quiero es verlo, necesito saber qué pasó. Sobre todo, quiero ponerlo al tanto de la amenaza de mamá y la denuncia que estuvo a nada de realizar. Hoy he escuchado a Bob sugerirle a mi madre contratar a un abogado y realizar la denuncia a pesar de mi promesa.
  


  
    —Pues escapémonos, puedo llevarte en mi auto. Yo también quiero saber qué pasó con José.
  


  
    —¡Sabía que te había gustado! —la acuso y suelta una risita nerviosa. Me ayuda a levantarme del piso y nos escapamos de la escuela.
  


  
    Conducimos hasta llegar a la delegación. Becca me pone al tanto del castigo que le han dado sus padres y sospecha que durará todo el año. Esperamos algunos minutos en la calle, no tenemos idea alguna de cómo pedir información y mucho menos de cómo lograr entrar y que me permitan hablar con Adam.
  


  
    Decidida bajo del auto, doy unos cuantos pasos y me detengo de pronto al mirar salir a la misma mujer que había visto en casa de Adam. Junto a ella está un hombre mayor y abro la boca tanto como puedo, es como ver a Adam unos veinte años más tarde. Son como dos gotas de agua y ya no tengo dudas de quiénes son esas personas. Sus padres. El señor viste de un traje impecable de color azul marino y no se mira nada contento.
  


  
    Adam sale detrás de ellos y su rostro —además de la familiaridad con la que habla con las dos personas desconocidas- me confirma que esa pareja no son nadie más que sus padres. Pienso que es mejor marcharme y buscarlo después, o esperar a que él me busque. No sé qué demonios hacer.
  


  
    —Anda ya, Maya. No seas tímida. Seguro está desesperado por verte —insiste Becca sacando la cabeza por la ventanilla del auto para que la pueda escuchar.
  


  
    Cruzo la calle sin saber qué diré al estar a su lado y entonces su mirada me encuentra. Dejo de respirar y me mira avergonzado. Camina hacia mí y aunque por dentro me debato entre el enojo y la alegría al verlo libre, termino abrazándolo. Sus cálidas manos envuelven mi cintura y siento su respiración en mi cuello.
  


  
    —Lo siento mucho, Maya. Yo… ¡Dios!, perdóname —me pide.
  


  
    —Ya hablaremos después —musito.
  


  
    —Claro, espérame unos segundos, ¿sí? Iremos a casa y hablaremos con calma —sugiere. No puedo irme con él como si nada. No me pueden ver con él o mamá cumplirá su amenaza.
  


  
    —Lo que sucede es que mamá ha intentado…
  


  
    —Denunciarme —termina la oración por mí.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Se lo comentaron al abogado que me ha ayudado a salir. El tipo que golpeé puso otra denuncia.
  


  
    —Lo sé, lo siento tanto. Odio que estas cosas pasen, me siento como una niña a tu lado. —Sonríe con tristeza y acuna mi rostro.
  


  
    —Vamos a resolverlo, si es que aún quieres estar conmigo —dice temeroso.
  


  
    —Claro que quiero estar contigo —respondo más segura que nunca—. Aunque, debemos hablar, lo sabes.
  


  
    Asiente y mira hacia atrás. Me besa olvidándose de que estamos frente a la delegación.
  


  
    —Tengo que irme, ¿puedes esperarme en la casa? —Me da la llave—. Necesito resolver algo primero. Ellos son mis padres —confiesa y confirma mis sospechas—. Sé precavida, no quiero provocarte más problemas.
  


  
    Se marcha y algunas dudas y preguntas se forman en mi cabeza. ¿Adam proviene de una familia con dinero?, ahora todo toma sentido en mi mente. Eso explica la elegancia de la vestimenta que llevan puesta, el auto lujoso y el chofer.
  


  
    Regreso al auto de Becca y me lleva hasta la casa de Adam. Antes de irse me pide que investigue qué ha pasado con José. Entro corriendo como si alguien me viniera siguiendo. No sé nada de leyes, sin embargo, imagino que si mi madre pide la orden de alejamiento él tendría que marcharse del vecindario y si insistimos aún después de eso podrían meterlo a la cárcel. Eso último no ronda muy claro por mi mente ya que sus padres lo han sacado más rápido que cualquier persona promedio.
  


  
    Dejo mis cosas en la sala y entro al cuarto porque sé el lugar exacto al que quiero ir. No debería hacer lo que estoy haciendo, ni siquiera me siento bien. Yo odiaría que alguien más husmeara en mis cosas personales. Abro el mismo cajón en donde estaban las pastillas y lo encuentro totalmente vacío. Adam las ha cambiado de lugar y sin saber exactamente la razón, me molesto. ¿Qué es lo que me oculta?
  


  
    Mientras lo espero reviso su dispensa y decido que cocinar hará que el tiempo pase más rápido. Estoy segura de que durante todas las horas que estuvo encerrado no comió nada decente y ciertamente cocinar se me da muy bien. Cuando todo está listo regreso a su habitación y busco por todos lados las pastillas. No las encuentro. Por supuesto que las cambiaría de lugar. Resignada me recuesto en la cama y no hago nada más que esperar.
  


  
    El sonido de la puerta principal al abrirse me sobresalta. Estoy por salir de la habitación y unas voces alteradas me detienen.
  


  
    —No te invité a pasar, mamá. Quiero que se vayan. Yo no los llamé, no les pedí ayuda.
  


  
    —Sigues siendo el mismo malagradecido de siempre, Adam. Te hubieras quedado encerrado quién sabe por cuántos años por lo que le hiciste a ese tipo. ¿Se te olvida que tienes antecedentes? —exclama su madre.
  


  
    —Deberías hacernos caso —agrega su papá.
  


  
    —¡Quiero que se marchen! Gracias por ayudarme. No crean que vamos a comportarnos como la familia feliz que nunca hemos sido.
  


  
    —Si te denuncian por acoso y ponen una orden de alejamiento no podremos hacer nada, lo sabes ¿cierto? —contesta su papá.
  


  
    —Ya lo sé.
  


  
    —¡Es una niña! Menos mal que su madre se ha arrepentido —chilla la mujer.
  


  
    —Mi vida sentimental no te importa, madre. No quiero ser grosero. Por favor desaparezcan, igual que antes, igual que durante estos tres años en los que han aparecido en todas esas revistas diciendo que su hijo mayor está de viaje. ¡Largo! —grita cada palabra.
  


  
    —Puedes volver cuando quieras —le recuerda su papá y luego de eso hay silencio, el cual no dura mucho. Los golpes que escucho me hacen reaccionar y salgo disparada de la habitación.
  


  
    Adam golpea la pared una y otra vez sin detenerse, gruñe e incluso grita como si se estuviera rompiendo en mil pedazos. Creo que no se ha dado cuenta de que estoy aquí o ha olvidado por completo que me pidió que lo esperara. No puedo más con la escena e intento detenerlo.
  


  
    —Adam —lo llamo demasiado bajo, me armo de valor y grito su nombre. Se detiene por completo y gira hacia mí. Hay tanto dolor en su rostro que creo que ahora la que se está rompiendo soy yo.
  


  
    No lo pienso más y lo abrazo. Es increíble como todo su cuerpo irradia furia contenida. No se mueve, no dice una sola palabra y no es necesario que lo haga. Puedo darme cuenta de que está frustrado y muy enojado. Quiero entenderlo, ayudarlo, hacerle saber que sin importar qué tan grave sea lo que esconde, voy a quedarme aquí. Después de lo que me ha parecido una eternidad sus brazos me envuelven delicadamente y su rostro se pierde en mi mata de rizos.
  


  
    —Tranquilo, Adam —susurro y camino hasta el sillón, se deja caer y hago lo mismo.
  


  
    —No tenías que escuchar eso ni verme así, tan descontrolado —se expresa bajito y niego con la cabeza.
  


  
    —Puedes hablar, Adam. Puedes decirme lo que sea.
  


  
    —No, no puedo porque sé que no me mirarás igual y no quiero perderte. Eres un ángel niña, un ángel que me ha mantenido cuerdo desde que te quedaste mirando mi auto con tanta curiosidad… joder y yo… yo…
  


  
    —Necesito saber qué sucede. Lo necesito después de ver la forma en la que reaccionas siempre que te molestas. Tus reacciones no son normales, cuando golpeas a alguien no te detienes, te supliqué que lo hicieras y era como si le hablara a la pared y ahora todo se volverá más complicado con mi madre odiándote. Le he prometido que no te vería más y estoy aquí arriesgándome. Si de verdad quieres que esto funcione, debes ser honesto. ¿Quién eres en realidad? ¿Quiénes son tus padres? ¿Cuál es la verdadera razón por la cual has huido todo este tiempo de tu familia, de las personas, de ti?
  


  
    Su mirada es impasible, no hay forma de saber qué está pensando o qué responderá. Sé que lo nuestro ha pasado de forma relámpago, tan rápido que nadie podría creer que es especial y sin embargo así lo siento y ahora lo único que quiero es que sea sincero, que confíe en mí, que entienda que no voy a irme porque aún contra cualquier pronóstico, Adam está calando poco a poco mi alma.
  


  
    Toma mis manos y me mira muy serio. Hay tanta desesperación en sus ojos, lágrimas formándose y me imagino lo peor. Aprieto sus manos y llevo mis labios hasta ellas, deposito un beso en cada una.
  


  
    —Estoy aquí Adam, soy una niña inmadura a la que le estás enseñando el mundo de las emociones, la adrenalina, a quien le estás enseñando a querer… a amar. No sé mucho de nada pero puedes estar completamente seguro de que seguiré aquí digas lo que digas. Te lo juro.
  


  
    —¿Por qué eres tan perfecta? —musita pasando dos de sus dedos por mi quijada, subiendo a mis labios y los beso.
  


  
    —Soy todo menos perfecta. Dime qué ocurre —insisto.
  


  
    —Tengo TEI, Maya.
  


  
    —Disculpa, pero no sé qué es eso.
  


  
    —Trastorno explosivo intermitente —confiesa.
  


  
    —¿Problemas de ira? —me asombro, aunque en realidad ya lo sospechaba.
  


  
    —Sí, problemas con la ira. Soy agresivo, me enfado con facilidad, no puedo controlarlo. No es una broma, Maya. No soy como esas personas que dicen enojarse por todo sin tener una idea de lo que eso realmente significa. Lo que me ocurre no es estrés, ni algo referente a mi carácter. Lo que tengo es una enfermedad, un trastorno que me ha arruinado la vida poco a poco. Lo que has visto no es nada, puedo llegar a perder la cabeza de maneras desproporcionadas. Puedo hacer mucho daño, puedo convertirme en un verdadero monstruo. Creo que tu madre tiene razón, deberías alejarte de mí. Hay personas que lo llevan bien, yo no entro dentro de ese grupo y aunque no quiero perderte tampoco quiero hacerte daño.
  


  
    El corazón me late con fuerza y me quedo sin palabras, estoy rotundamente impactada y confundida.
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    —No me mires así, me duele que lo hagas. Justo esa cara es la que quería evitar. —Sus ojos ya no me miran y la decepción está en el aire.
  


  
    —Te estoy mirando como cualquier otro día, Adam.
  


  
    Y sí que lo hago, quizás mi cabeza no termina de entender la gravedad del asunto o es todo lo que él me provoca lo que me hace tener fe y esperanza de que sin importar qué tan grave sea podré lidiar con esto, con él, con lo nuestro.
  


  
    —Creo que fue un error. Todo esto de intentar establecerme ha sido una equivocación, creer que alguien tan dulce e inocente como tú sería la solución a mis problemas. Eres lo único que me da paz, Maya y lo he arruinado.
  


  
    —No has arruinado nada. Sigo aquí. No voy a irme Adam.
  


  
    —Pero, tarde o temprano te marcharás. Ni siquiera mis padres quisieron enfrentar esto conmigo. Hay muchas cosas que no sabes de mí. —Se pone de pie y yo me quedo en el mismo punto.
  


  
    —Pues, cuéntamelas. Puedes decirme cualquier cosa y seguiré aquí —digo con firmeza. No voy a irme a ningún lado. No voy a dejarlo solo. No cuando su mundo está de cabeza y si yo soy lo único que le da paz, me quedaré con él hasta que todo regrese a su lugar, hasta que todas sus piezas vuelvan a su sitio. No sé si sea lo correcto, pero es lo que haré. Al verlo tan vulnerable me he dado cuenta de que estoy iniciando a quererlo y que mi vida no tenía ningún sentido antes de él.
  


  
    —Maya yo…
  


  
    —Por favor, dime qué es lo que tanto te agobia. Prometo que si al final es demasiado te diré la verdad, no fingiré que voy a quedarme cuando en realidad desee irme, Adam. Merezco saber la verdad —lo intento de otro modo. Me importa poco lo que salga de su boca, seguiré aquí.
  


  
    Pasa sus manos por su pelo y cierra sus ojos un momento. Decide sentarse nuevamente y darle inicio a su historia.
  


  
    Adam tenía nueve años la primera vez que se metió en una pelea, eso ya lo sabía. Lo que no sabía es que, a pesar de su corta edad, había sentido placer al quebrarle la nariz a aquel pequeño. Sus papás lo miraron como una simple pelea de niños y lo castigaron algunos días. Mientras crecía comenzó a notar que si lo contradecían se molestaba demasiado y todo, incluso las discusiones más estúpidas, le provocaban coger a golpes a las demás personas. Su cumpleaños número quince fue un desastre, pues sus papás lo obligaron a pasar su cumpleaños en casa de sus abuelos y no lo dejaron celebrar con sus amigos del quinto colegio al que lo ingresaron por los mismos problemas de ira.
  


  
    Aquella noche golpeó la pared hasta quebrarse dos dedos y sus padres decidieron llevarlo con un psicólogo, quien recomendó su caso a un psiquiatra especializado en esa clase de comportamientos. En sus primeras visitas relacionaban todos sus síntomas con el estrés y es que al parecer los doctores en vez de hacer bien su trabajo, prefieren diagnosticar estrés a aquellos casos más complicados. Después de algunos cambios de especialistas y muchísimas citas encontraron el verdadero problema.
  


  
    TEI (Trastorno explosivo intermitente), se caracteriza por el descontrol de las emociones, de los impulsos de forma agresiva, siempre con un factor estresante que desencadena las crisis. Puede tratarse de minutos u horas y esto sucede de manera espontanea y de igual forma se reduce.
  


  
    No se desarrolla en todas las personas que lo padecen de igual forma y hay quienes jamás se enteran siquiera de que lo tienen. Por lo tanto cada caso y cada persona que lo padece tiene un comportamiento que procede de distintas maneras, en ocasiones puede ser muy simple como ligeros ataques de enojo comparado con reacciones cotidianas un lunes por la mañana cuando aparentemente te levantas con el pie izquierdo y tienes un día de mierda.
  


  
    Y, luego están las grandes crisis como las que, según Adam, sufrió gran parte de su vida. Todo esto mezclado con su forma de ser, su carácter, sus emociones lo convirtió en algo aún más complicado. Las inseguridades aumentaron y siguen aumentando día con día.
  


  
    Después de ser diagnosticado las cosas empeoraron un poco; lo sacaron de la escuela y estudió desde casa y eso provocó que en muchas ocasiones se autolesionara por la frustración. Fue entonces que Katherine llegó a vivir a casa de los White y se hicieron inseparables. Intentó ayudarlo por todos los medios y ciertamente lo había logrado, tanto, que consiguió entrar a la universidad y convertirse en un chico común y corriente.
  


  
    Estudió Economía con énfasis en finanzas internacionales y con la medicina que le recetaban sobrellevaba el problema bastante bien.
  


  
    Aunque lo de común y corriente solo es una forma de decir, ya que al escuchar quiénes son sus padres abro los ojos con asombro. Su papá, Ernesto White, es uno de los hombres más ricos de todo el país, había hecho su fortuna comprando empresas que estaban en la quiebra y las convertía en grandes imperios. Su madre, Samantha Jadra, es la hija de un banquero muy famoso y su matrimonio fue arreglado. ¿Pueden creerlo? ¡Arreglado!
  


  
    Los medicamentos y los “rituales”, como él los llama, que Katherine lo obligaba a hacer, como; gritar hasta que se quedara afónico, practicar boxeo y comenzar con las peleas clandestinas lo ayudaron a pasar varios años estable. Pero todos sus progresos se vinieron abajo cuando murió Alicia. A pesar del dolor que provocó ese incidente, sus padres no realizaron ninguna denuncia o proceso legal, bajo la patética excusa de evitar los chismes y rumores. Adam no lo toleró y atacó al hombre que había abusado de ella hasta dejarlo con catorce huesos rotos.
  


  
    —¡Dios mío! —las palabras salen de mi boca antes de poder detenerlas. Me arrepiento porque noto que se siente avergonzado.
  


  
    —Cuando pierdo el control no puedo detenerme. La familia de ese tipo me denunció y gracias a la influencia de mis padres, que compraron a medio juzgado, o al juzgado entero, salí de prisión y decidieron que debía internarme en un centro de rehabilitación. Al principio acepté porque creí que era lo correcto y luego entendí que lo único que deseaban era que sus amistades no se enteraran de todo lo que había ocurrido y la verdad llegó a mí cuando en el centro miré una de las tantas revistas en las que suelen aparecer. Mamá dijo que había decidido hacer un viaje por todo el mundo y que esa era la verdadera razón de mi ausencia. Así que, al ser mayor de edad salí del centro y regresé a casa y me dijeron que no podía volver, que dañaría su imagen. Decidí irme y unas semanas después el remordimiento llegó a sus vidas, comencé a cambiar de sitio cada cuatro o seis meses para que no me encontraran y fue como llegué a San Francisco, justo a la par de la chica que jamás pensé, movería mi mundo. Llamé a Katherine ayer, y ella llamó a mis padres —termina de decir y me he quedado sin palabras.
  


  
    —¿Las pastillas que miré en tu habitación son parte de tu tratamiento? —pregunto antes de dar una verdadera respuesta.
  


  
    —Si, Maya. Son antidepresivos, anticonvulsivos, anti-ansiedad, estabilizadores del estado de ánimo. Las peleas me ayudan a desahogarme. Podría tener un trabajo de verdad, hacer amigos, tener una vida normal y tengo miedo de arruinarlo.
  


  
    No lo miro. Mi decisión de quedarme con él sigue intacta, sin embargo, no puedo ignorar todo lo que ha dicho. Adam casi mata al tipo que abusó y asesinó a su hermana. Al notar mi silencio se arrodilla frente a mí y acuna mi rostro. No deseo asustarlo, no voy a irme a ningún lado, solo necesito unos segundos para asimilarlo todo. No solo su confesión, sino todo lo que ha pasado estos últimos días en mi vida y este sentimiento que hay dentro de mí para él.
  


  
    —Yo jamás te haría daño, Maya. No quiero que pienses ni siquiera por un instante que yo te haría daño, porque primero me mataría antes de lastimarte. Estas manos jamás te tocarán para otra cosa que no sea acariciarte, protegerte, hacerte sentir segura. Tú me calmas, no entiendo el porqué, quizás es porque no hay nada maligno ni malintencionado en ti, solo eres tú y tus rizos, y tu sonrisa de ángel más esos preciosos ojos verdes y grandes los que me hacen sentir arriba de una nube viajando en medio de un mundo que jamás conocí antes de ti.
  


  
    Me acerco mucho a él, hasta que nuestras frentes están juntas y nuestras respiraciones se mezclan entre sí. Cierra los ojos y lo imito. Termino sobre sus piernas, no sé ni cómo y sus manos se apresuran a acurrucarme en su cuerpo bien trabajado. Mis manos, aunque débiles, intentan abrazarlo lo más fuerte que pueden. Beso su mejilla de forma lenta y logro escuchar algunos gruñidos provenientes de su garganta.
  


  
    —Sé que jamás me harías daño, Adam. Estoy muy sorprendida. No puedo ni imaginar lo solo que te sentiste cuando tu familia te dio la espalda y yo no lo haré, ¿lo entiendes? Me quedaré contigo después de cada palabra que he escuchado y no me importa el resto.
  


  
    —No —susurra—. Lo siento, Maya. No puedo permitir que te involucres más en esto. Soy un hombre inestable. Estoy seguro de que a ti jamás te lastimaría pero no sé cómo voy a reaccionar con el resto del mundo. Nunca sé lo que una revelación puede provocar en mí.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Lo nuestro ha pasado tan rápido que no me di cuenta del momento en que bajé la guardia, el momento en el que decidí olvidarme de mi pasado, de lo que soy, de lo que represento. Me estoy encariñando contigo Maya. —Me mira contrariado y pasa sus pulgares por mis mejillas—. Es demasiado pronto para decirlo, y aun así voy a decirlo porque no estoy seguro de tener otra oportunidad… Me estoy enamorando de ti —confiesa y algo se esparce en mi pecho, algo que jamás había sentido, una sensación profunda e inesperada.
  


  
    —Adam…
  


  
    —Faltan dos semanas para tu cumpleaños número dieciocho. Las cosas en tu casa se calmarán y usa ese tiempo para canalizar todo lo que te he confesado. Quiero que pienses si realmente puedes con esta carga, porque, si para entonces tu respuesta es sí, no voy a dejarte escapar nunca —sentencia.
  


  
    No es lo que quiero hacer, no quiero esperar, no voy a cambiar de opinión. Aunque, sé que es lo más sensato. No solo por sus problemas, también por los problemas que ahora tengo en casa. Mamá lo detesta y es una obviedad que la carga será grande y pesada.
  


  
    —De acuerdo. No cambiará nada, mi respuesta seguirá siendo la misma. El veintitrés de septiembre, tú y yo tendremos una cita, me llevarás a cenar a un lugar bonito por ser mi cumpleaños y quizás me quede a dormir —digo, intentando sonar chistosa. Al menos las comisuras de sus labios se han inclinado hacia arriba, un poco.
  


  
    Tengo que irme o mamá creerá que Adam me ha secuestrado y eso provocará más problemas para nosotros. Camino hasta la salida y me detengo justo al poner mi mano en el picaporte. No sé qué me pasa con Adam, simplemente deseo besarlo cada maldito segundo y la idea de pasar dos semanas separados me matará poco a poco. Así que dejo el picaporte en paz, me olvido de que faltan dos horas para que Bob aparezca en la escuela y descubra que no estoy ahí.
  


  
    Lo miro y encuentro la misma necesidad que estoy experimentando en sus ojos. Prácticamente corro a su lado y somos poseídos por otros seres que no entienden de razones o argumentos. Su boca ágil ataca mis labios de una forma desorbitante, es como si no hubiera confesado nada y aunque mi cabeza está un poco averiada por tanta información, él sigue siendo el mismo chico para mí.
  


  
    Aprieta mis caderas y camina hacia atrás hasta que caemos en el sillón. Su perfecto cuerpo está sobre mí y su lengua ávida me provoca cosquillas. De pronto parece reaccionar e intenta separarse, lo atrapo con mis piernas y nuestras partes íntimas se rozan. Sus manos suben hasta mis pechos y en un movimiento ágil desabrocha el sostén, sigo con la camiseta puesta, me ruborizo hasta la médula y al sentir sus dedos recorrer el contorno de mis pechos, mi vientre se estremece.
  


  
    —Si quieres que pare, solo dilo. —Agradezco que siempre me lo recuerde, dándole paso a la honestidad no quiero que se detenga. Niego lentamente con la cabeza y vuelve a besarme.
  


  
    Las caricias en mis pechos se intensifican cuando las yemas de sus dedos rozan la parte abultada que increíblemente está endurecida, todo es tan nuevo para mí, que no puedo evitar moverme debajo de su cuerpo. Beso su cuello, e introduzco mis manos dentro de su camiseta, siempre es un placer absoluto tocar su espalda, abdomen y pectorales. El sonido de un auto nos interrumpe y nerviosa me aparto, abrocho mi sujetador y él mira desde la ventana. Han traído su coche, sus papás se han encargado de todo.
  


  
    Lo miro apenada, de verdad quisiera saber cómo reaccionar después de un momento tan íntimo. Él besa mi frente con ternura aminorando de ese modo mi nerviosismo.
  


  
    —No te imaginas cómo deseo besar cada parte de tu cuerpo, Maya.
  


  
    Me estremezco de pies a cabeza.
  


  
    —No digas eso, no cuando quieres pasar alejado de mí durante dos semanas.
  


  
    —Nos hará bien, espero que de verdad no cambies de opinión y me aceptes con todos mis jodidos problemas.
  


  
    —Te acepté desde que nos encontramos por primera vez. Yo también me estoy enamorando de ti, Adam —suelto de una vez. Me abraza con fuerza y posa sus labios sobre los míos.
  


  
    —Mi niña de rizos alocados —murmura sobre mi boca.
  


  
    Al fin nos separamos y se ofrece a llevarme a la escuela, pero es muy peligroso. Pide un taxi a una agencia y me niego a aceptar dinero de su parte para pagarlo. Una vez dentro del auto le entrega una cantidad ridícula al conductor, también le dice que puede quedarse con el cambio. Lo miro molesta, y le grito desde la ventana que es un préstamo. Espero que estas próximas semanas vuelen. Miro el reloj constantemente, tengo que estar en la escuela lo más rápido posible. En cuanto el taxi aparca, me apresuro a bajar. El timbre suena cuando me siento en una de las bancas para esperar a Virginia.
  


  
    Becca me da un tremendo susto al abrazarme por la espalda. Hay tanto que quiero contarle ahora mismo y no tengo el tiempo suficiente. Al menos le confieso que he olvidado preguntar por José, creo que cualquiera habría olvidado algo así después de escuchar la confesión de Adam. Le pido disculpas facilitándole el número de Adam y de esa manera ella misma investigue. El auto de Bob se estaciona frente a mí y miro a todos lados esperando a que Virginia aparezca.
  


  
    Bob toca la bocina un par de veces y me despido de Becca. Me acerco al auto y no entro. No lo haré sola.
  


  
    —Virginia llamó a tu madre. Irá a casa de una amiga, así que seremos solo tú y yo, cariño —sonríe y me dan ganas de quebrarle la nariz.
  


  
    —No pienso ir a ningún lado contigo. Prefiero ir caminando.
  


  
    —Maya, es mejor que inicies a ceder. Tu mamá poco a poco me está dando autoridad y cuando la tenga toda no tendrás escapatoria —su amenaza me congela.
  


  
    —Maya —me llama Tyler y a pesar de que estoy enojada hasta morir con él lo miro como mi única salvación. Hay muchas personas saliendo de la escuela, las amigas de Amelia están observando la escena y aunque parece una locura abrazo a Tyler desesperada.
  


  
    —Por favor, no dejes que me lleve —le suplico y Tyler asiente.
  


  
    —Bob, ¿cierto? —Se acerca hasta la ventanilla—. Yo llevaré a Maya. Soy amigo de la familia, no creo que su mamá se moleste.
  


  
    Bob chasquea la lengua y pone en marcha el auto. Susurro un tímido gracias y me alejo de Tyler. Ahora que sé lo difícil que es para Adam controlarse, lo menos que deseo es provocarlo y si me mira llegar con Tyler a casa, sé que explotará.
  


  
    —Maya, espera. Dije que voy a llevarte.
  


  
    —Nada ha cambiado, Tyler.
  


  
    —Por favor, déjame llevarte. Antes de todo esto fuimos buenos amigos, me contabas todo y no puedo quedarme tranquilo después de lo que acabo de presenciar. ¿Qué pasa con Bob?
  


  
    —Amelia nos está viendo —le digo cuando mi mirada se cruza con la de ella.
  


  
    —Amelia y yo hemos terminado —la noticia me desequilibra, no por las razones de antes, pero lo hace.
  


  
    —Tyler…
  


  
    —Solo déjame llevarte a casa.
  


  
    Acepto porque llegar sola a casa y encontrarme a Bob me da escalofríos. Me subo a su vehículo. No nos decimos ninguna palabra durante el camino y yo me la paso rogándole al cielo para que Adam no salga de su casa por ningún motivo. Lo mejor que podría pasar es que no esté. Comienzo a tocarme constantemente las manos y Tyler me mira con el rabillo de su ojo. Aparca frente a mi casa y el auto de Adam continúa ahí, mis nervios se disparan. Ya tenemos mucho que procesar para agregarle algo más a nuestra caótica relación.
  


  
    Tyler le pone seguro a las puertas y no puedo salir. Lo miro confundida, primero a él y luego a la casa de Adam. Sabía que Tyler me buscaría después del discurso que le di por la mañana. Es mejor hablar de una vez, dejar claro que ya no pienso seguir con su juego.
  


  
    —Disculpa que te encierre en el auto, pero es la única manera de que me escuches. Lamento mucho lo que pasó, de verdad, no sé en qué demonios estaba pensando. Creí que estaba haciendo lo correcto, Maya. No por lo que siento por ti, es por todo. Tú eras mi amiga desde la primaria y lo último que quiero es que te hagan daño. Tienes razón, debo luchar por ti como un hombre y el primer paso que he dado es terminar con Amelia y ahora lo único que te pido es que me permitas ser tu amigo, como antes. Nada más.
  


  
    —No sé qué decirte. No te imaginas el daño que hiciste contándole todo a mamá y ahora mismo te odio tanto que podría matarte. Aun así, no puedo olvidar que antes de convertirte en el chico popular que ahora eres, fuiste el mejor amigo que una chica puede tener y en honor a eso, voy a darte una última oportunidad. Quizás podamos ser los amigos de antes, sin romanticismos, Ty —le aclaro.
  


  
    Asiente y me sonríe. No estoy muy segura de estar haciendo lo correcto. Ahora mismo no quiero más problemas de los que ya tengo y si Tyler y yo regresamos a esa etapa en donde era la persona que apoyaba todas mis locuras y no el ser que me ha provocado problemas con mamá, entonces, podría hacer un esfuerzo.
  


  
    —De acuerdo, sin romanticismos. ¿Puedo darte un abrazo?
  


  
    Extiendo mis brazos para terminar con esta especie de paz entre nosotros. El abrazo no dura tanto y un segundo después abre las puertas para que pueda salir.
  


  
    —¿Qué pasa con Bob? —quiere saber. No estoy de humor para narrarle todos los detalles.
  


  
    —Te lo diré después, ahora necesito entrar.
  


  
    Acepta mi repentino silencio y se marcha. En cuanto la camioneta de Ty desaparece del vecindario unos ojos oscuros y poderosos me taladran desde el porche continuo. No. No estaba ahí hace medio segundo. No puedo moverme, me siento atrapada a pesar de no haber cometido ningún pecado. Adam se muerde los labios y niega con su cabeza antes de dar la vuelta y entrar a su casa… ¿decepcionado?
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    Abro y cierro la puerta otro par de veces después de haber entrado a casa en busca de refugio. Su mirada me sigue quemando a pesar de ya no estar frente a él. Frustrada me recuesto en la madera y gruño. No puedo salir corriendo a casa de Adam, ciertamente tenemos que mantener una distancia prudente. Me siento en la escalera a esperar a mis hermanos y no tengo otra alternativa más que resolver este pequeño malentendido por teléfono.
  


  
    Mis hermanos llegan diez minutos después y al menos, eso, deja de ser una preocupación. Miro a la casa de Adam otro par de veces y me oculto en la cocina lejos de mis pequeños terremotos para hablar con él. La decepción llega pronto cuando no contesta ni la primera o la quinta llamada.
  


  
    <<Vamos, Adam>>
  


  
    No hice nada malo, no estaba besándome con Tyler. De acuerdo, me estaba abrazando, pero creo que cualquiera hubiera podido notar que ese abrazo no era uno romántico. Vuelvo a intentarlo y esta vez me responde al segundo tono. Sé que lo ha hecho porque los segundos han comenzado a correr en la pantalla de mi teléfono y porque puedo escuchar su respiración alterada. No, no quiero que esté molesto, no quiero provocarle crisis o como sea que él las llame. Se supone que le doy paz, no esto.
  


  
    —Adam —pronuncio su nombre y sigue sin contestar una sola palabra—. No era lo que parecía. Por favor responde.
  


  
    —¿Qué hacías con él, Maya? Tan rápido te arrepentiste de darle una oportunidad a alguien tan dañado como yo.
  


  
    —No.
  


  
    —¡Entonces, dime qué demonios estabas haciendo con él! —alza la voz y me tenso por completo.
  


  
    —Por favor, cálmate —le pido.
  


  
    —Estoy calmado, créeme que estoy calmado. No te imaginas cuánto —balbucea irónico.
  


  
    —¿Podemos vernos? —pregunto segura de que no resolveremos nada así a pesar de saber que en realidad lo mejor es no tentar a la suerte y quedarnos en casa, por separado.
  


  
    —No, no podemos —responde tajante.
  


  
    —¡Deja de comportarte así!
  


  
    —¿Cómo quieres que me comporte? Tú estarías feliz después de verme abrazando a la chica de quién he pasado enamorado toda mi vida.
  


  
    —Ya no significa nada para mí. Lo sabes; sabes que quiero estar contigo, que no me importan las amenazas de mi madre y que eres tú el que quiere estar separado este tiempo para que pueda pensar algo que ya tengo decidido. Por favor, déjame explicarte —grito desesperada.
  


  
    —Entiende algo Maya, no sé qué es lo que tienes. No sé si es tu sonrisa, la inocencia que sale de tus poros, la facilidad con la que congeniamos, lo rápido que me has vuelto loco o lo increíble que suena todo eso cuando soy seis años mayor que tú, pero no pienso compartirte. Esto no tiene que ver con mi ira o mi maldito trastorno, tiene que ver con que te quiero para mí y solo para mí —sentencia agobiado y me cuelga.
  


  
    Me quedo con el teléfono en la mano por varios segundos. Tiene razón, es seis años mayor que yo y sé que es una cantidad importante. Sin embargo, es él quien se está comportando como un niño. No me ha permitido explicarle cómo han ocurrido las cosas y me deja en este limbo de dudas, preguntas e inseguridades. ¿Acaso no se da cuenta de lo nueva que soy en todo esto?
  


  
    Hago todos mis deberes y en cuanto la puerta se abre y mamá y Bob entran a casa me encierro en mi habitación. No sé de qué forma hacer que mamá me crea. Con todo lo que está pasando he querido restarle importancia a Bob, más no puedo seguir haciéndolo. Me da mucho miedo que finalmente logre lo que quiere y me haga daño. Estoy bastante segura de que Adam sería capaz de matarlo si ese hombre me toca y no puedo permitir que la mala imagen que tiene de él mismo continúe creciendo. Sigo mirando su casa desde mi ventana, muero por ir y hacerle entender que no debe sentir ninguna preocupación respecto a Tyler.
  


  
    La puerta de mi habitación se abre y mamá entra con cara de pocos amigos. Suspira y se sienta sobre la cama. Ni siquiera volteo a verla, mi mirada está fija en la casa de Adam.
  


  
    —Bob me ha dicho que te ha traído un chico.
  


  
    —Fue Tyler, ¿también lo intentarás denunciar a él?
  


  
    —¡Claro que no! Hija, con muchachos como Tyler es con quien deberías estar. Maya, sé que no lo entiendes ahora, pero cuando crezcas me darás la razón. Es por tu propio bien que hago esto.
  


  
    —Podrías darle una oportunidad y luego decidir si me conviene o no. Podrías dejarme escoger. Yo nunca te he dado problemas mamá y sé que, si Bob no existiera, las cosas seguirían así.
  


  
    —¡Basta, Maya! Es la primera vez en mucho tiempo que establezco una relación con un buen hombre. Tengo derecho a ser feliz. Él los quiere mucho, no quiero obligarte a pasar tiempo con él, pero este fin de semana quiere llevarte a comer e intentar tener una relación contigo, como estás castigada, harás lo que yo te diga.
  


  
    —Tendrás que llevarme amarrada. No pienso salir a la calle completamente sola con ese hombre. Solamente tú no te das cuenta de lo que pasa y ya te lo dije, cuando cumpla dieciocho no podrás obligarme a hacer nada.
  


  
    —Estás colmando mi paciencia. Mientras vivas aquí vas a obedecerme.
  


  
    —Muero por ver cómo te las arreglas con mis hermanos cuando ya no viva aquí mamá —le grito y me arrepiento al instante.
  


  
    —¿Adónde te irás? Te tengo que recordar que no tenemos a nadie y que tienes un padre que no está interesado en lo más mínimo en ti —dice alterada.
  


  
    —Puedo irme con él, con Adam. —No lo digo en serio, solo estoy molesta. Como respuesta recibo una bofetada.
  


  
    Mamá sale echando chispas y yo me suelto a llorar. Mi razonamiento comienza a cuestionarme, estoy haciendo todo esto por Adam. Lo medito unos minutos antes de meterme a la cama, no es únicamente por Adam, también es por Bob; él está arruinando la perfecta relación que tenía con mi madre.
  


  
    Me despierto con unas ojeras inmensas, no he dormido casi nada. Reviso mi teléfono con la esperanza de que haya un mensaje de Adam y no encuentro nada. No puedo evitar sentirme más decepcionada que ayer, está prácticamente ignorándome por una tontería.
  


  
    Disimulo el odio que últimamente siento por Bob y subo a su auto. Virginia como siempre se sienta en el asiento del copiloto y conversan con normalidad. ¿Por qué Bob tiene que comportarse raro conmigo? Si no lo hiciera, las cosas en casa quizás se desarrollarían de otra forma. Con mis hermanos es tan bueno, a Virginia jamás la ha visto de forma extraña, sus conversaciones parecen realmente la de un padre con una hija y no hay doble sentido en sus acciones, en sus palabras. ¿Estoy exagerando? No, sé bien cómo me mira a mí y cómo me habla a mí. La diferencia es enorme.
  


  
    Justo en la entrada de la escuela está Tyler y bajo lo más rápido que puedo del auto para evitar cualquier comentario incómodo de parte de Bob. Mis intenciones no son hablar con Tyler, y él se acerca y camina conmigo hasta el casillero. Todos nos miran con atención. Se supone que esta entrada triunfal la hace todos los días de la mano de Amelia y ahora ha entrado conmigo.
  


  
    —¿De verdad terminaste con Amelia? —Abro mi casillero y saco algunos libros.
  


  
    —Aunque no lo creas. Las cosas nunca funcionaron en realidad. Era un montaje.
  


  
    —Claro, la razón por la cual me desterraste al mundo de los mortales —bromeo y sonríe con tristeza.
  


  
    —Y no te imaginas lo arrepentido que estoy al respecto.
  


  
    —Ty —lo interrumpo.
  


  
    —No dije nada malo, es la verdad. ¿Vamos a clases? —sugiere y asiento.
  


  
    Busco entre todos los estudiantes a Becca y no la miro por ningún lado. Entrar al salón no es cosa sencilla, menos cuando todas las chicas te miran como si hubieras asesinado a alguien. Sé lo que pasa, creen que he sido la culpable de que Tyler terminara con la dulce e inocente Amelia o eso les ha hecho creer. Tyler me sigue hasta mi lugar y se sienta a mi lado. Así que los lugares de quienes eran los reyes de la escuela están vacíos.
  


  
    Recibo un mensaje de Becca, está en casa de José. Me río porque es mi ídolo. Está castigada y ha podido escaparse. Yo también me escaparía si Adam no insistiera en guardar las distancias. No tengo que preguntar qué ha hecho con José o cómo lo ha localizado porque yo misma le di el número de Adam para que investigara todo lo referente a su nueva conquista. Al menos pensar en cómo logró escaparse de su casa me entretiene y aleja los susurros que se escuchan por todo el salón.
  


  
    Las tres primeras clases pasan sin alteraciones. Por unas horas he regresado al tercer año de escuela, cuando Tyler y yo éramos inseparables. No noto diferencia alguna. Él siempre me hacía reír hasta las lágrimas y durante la clase de biología hemos estado muy cerca de ser enviados a detención por reírnos sin parar. Recuperar a Tyler se siente de maravilla y entiendo que tal vez lo que sentía por él no era más que una ilusión, o eso prefiero pensar.
  


  
    La clase de deportes es la última que tengo y aquí vuelvo a estar sola. Becca no está y tampoco nos ha tocado juntas esta clase. Tyler, por supuesto entrena con el equipo y mis únicas compañeras son Amelia y sus secuaces. Me intimidan un poco aunque no quiera aceptarlo ni siquiera para mí misma.
  


  
    La chica que me había pedido el autógrafo de Adam se separa del grupo de arpías y camina hacia mí. Miro hacia todos lados asegurándome de que sea la única persona en este punto. Finalmente recuerdo que jamás le devolví la libreta que me dio para conseguir la firma de Adam. La traigo conmigo en mi bolso, y en efecto esa es la razón de su repentino acercamiento, por un momento he creído que me tomaría de los cabellos. A esas chicas no les importa ensuciarse las manos si eso hace feliz a Amelia.
  


  
    Suspiro aburrida, deseo marcharme y quizás ir a casa de Adam, y aún tengo que cambiarme y rogarle al cielo que esta última hora pase lo más rápido posible. Entro a los vestidores y olvidándome de mi dignidad lo llamo. De verdad estoy desesperada por oírlo. Cruzo los dedos con la esperanza de que surtan algún efecto y ya esté más tranquilo.
  


  
    —Hola —responde y me alejo de las chicas.
  


  
    —¿Ya estás más tranquilo?
  


  
    —No, Maya. No estoy tranquilo. Sigo queriendo darme contra las paredes por estos malditos celos —confiesa y sonrío como una idiota.
  


  
    —No tienes que estar celoso, te prometo que, si me dejas explicarte, entenderás por qué Tyler me llevó a casa.
  


  
    —¿También entenderé por qué Tyler abrazaba a mi novia? —dice con tono tranquilo.
  


  
    —No quiero hablar esto por teléfono, quiero verte y sé que dijimos que guardaríamos distancia, pero yo no necesito pensar nada, Adam.
  


  
    —¿Qué me estás haciendo, Maya? —susurra—. Rompí todos mis platos ayer en un ataque de desesperación, y no he podido probar tu comida. Porque sé que cocinaste —habla más tranquilo.
  


  
    —Pues compra unos nuevos y cocinaré de nuevo.
  


  
    —No estoy contento, si es lo que crees.
  


  
    —Sé que no lo estás. Te aseguro que te dejaré muy contento —me río de mí mismo comentario.
  


  
    —Si quieres que sea un caballero, tienes que dejar de decirme esas cosas, rizos.
  


  
    —Lo intentaré. ¿Te veo cuando salga de la escuela? Mamá y Bob llegan por la noche, ya lo sabes.
  


  
    —¿Cómo te digo que no? Bien, aquí te espero, hobbit.
  


  
    Cuelgo y regreso a los vestidores. Hay demasiado silencio. Dejo el teléfono en una de las bancas. Estiro mis brazos para quitarme la camisa y la devuelvo a su lugar al ver a Amelia en la entrada. ¡No, ahora no! Lo único que quiero es irme y besar a Adam hasta perder la razón, no tener una discusión absurda. Detrás de ella aparecen tres de sus amigas y comienzo a ponerme nerviosa.
  


  
    —¿Creías que iba a dejar que me humillaras frente a toda la escuela? —Me empuja—. Tómenla —ordena y las otras chicas me cogen de los brazos, intento soltarme y no lo consigo.
  


  
    —¿Qué es lo que pretendes? —alzo la voz.
  


  
    —No jugaba cuando te dije que arruinaría tu vida, Maya. No debiste meterte conmigo.
  


  
    Toma mi teléfono y quiero darme una bofetada al recordar que no tiene código de seguridad. ¡Joder!
  


  
    —Mira qué bonito mensaje —murmura.
  


  
    “Espero que tu explicación sea creíble, porque muero por besarte, hobbit, entre otras cosas”
  


  
    Termina de leer y no necesito que diga de quién es. Obviamente es de Adam. Intento soltarme nuevamente y es inútil.
  


  
    —Tú arruinaste mi relación, ¿qué tal si yo arruino la tuya? Solo te haré un favor, eres tan insípida que ese tipo te terminará tirando como la basura que eres Maya Green —escupe y comienza a teclear.
  


  
    —Por favor, no —le suplico.
  


  
    —Listo —dice con orgullo. Deja el teléfono en la pequeña banca y me lanza una cachetada. ¡Dios! Jamás me había sentido tan humillada.
  


  
    Me sueltan al fin y descubro que ha borrado el mensaje. Decido irme ahora mismo. Llego hasta la puerta y me doy cuenta de que me han dejado encerrada. Me dejo caer en el piso, Adam no puede creer que ese mensaje lo envié yo. Lloro porque no sé hasta qué hora saldré de aquí, intento llamar a Adam, a Becca e incluso a Tyler, pero el teléfono se apaga, seguro no lo conecté bien al cargador por la noche. Tiro el celular contra el suelo.
  


  
    Esto es una estupidez, una tremenda y enorme inmadurez de parte de Amelia. ¿Cómo voy a explicarle a Adam que he sido víctima de las niñerías de Amelia? Creerá que está perdiendo su tiempo con una niñita. Chillo descontrolada. Lo peor de todo es que en el momento en que mamá descubra que no estoy en casa, creerá que estoy con Adam, llamará a la policía y todo se irá al carajo.
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    Cierro los ojos para intentar concentrarme y lograr escuchar algún sonido, algo que me indique que hay alguien afuera. Pienso en que quizás, cuando la clase termine ellas volverán. Estos son los vestidores, tienen que volver. Sin embargo, dos horas después sigo en el mismo lugar, con el teléfono apagado y pensando lo peor. Desesperada empiezo a hacer ruidos con la esperanza de que alguien me escuche.
  


  
    Azoto las puertas con mis manos una y otra vez. Después de gritar por una hora y no obtener respuesta me siento cerca de los casilleros y trato de pensar en una forma de salir de aquí. Si mi teléfono estuviese encendido, seguramente ya no estaría aquí. A veces parece como si todo saliera mal, como si todo conspirara en mi contra y en la de Adam.
  


  
    Pierdo la vista en los ventanales superiores hasta que ya no entra ni un solo rayo de sol y se me ocurre que quizás pueda salir justamente por alguno de los ventanales. Prácticamente soy un hobbit, como Adam me llama. Aunque mi cuerpo tiene curvas, soy bastante delgada. Puedo salir por ahí. Junto tres bancas apelando a toda mi fuerza, una sobre la otra. Subo mis pies nerviosa y las malditas bancas se mueven de un lado a otro. Trato de mantener el equilibrio y logro llegar a la ventana. No se abre, el vidrio está sellado. Pienso en que puedo intentar quebrarla con el codo. Seguro Adam la quebraría con un puñetazo. Oh, Adam. Espero que me permita explicarle esta tontería.
  


  
    Bajo y tomo una de las camisas que han dejado olvidadas. Definitivamente nadie regresó por órdenes de Amelia. Envuelvo mi brazo entero y en el momento en el que mi codo impacta con el vidrio lo único que provoco es tirarme a mí misma al suelo. Las bancas se vienen abajo y una cae sobre mí. Grito por el dolor en una de mis rodillas. Gruño molesta y al borde de perder la razón me tomo de los cabellos yo misma por no haberme dado cuenta de que me estaban preparando una emboscada. Las lágrimas no se hacen esperar y a nada del colapso escucho unos pasos afuera.
  


  
    —¿Hay alguien ahí? —Reconozco la voz de inmediato.
  


  
    —Tyler, gracias a Dios. Estoy encerrada y no puedo moverme. ¡Sácame de aquí!
  


  
    —¡Maya! ¿Cómo te has quedado encerrada?
  


  
    —Busca ayuda, luego te explico. ¡Rápido Tyler! —grito. El dolor es cada vez peor.
  


  
    Tyler tarda bastante en regresar con uno de los guardias de seguridad de la escuela. Abren las puertas y sus ojos se agrandan como platos al mirar que estoy debajo de las bancas. La rodilla ya no me duele tanto, creo que me asusté demasiado y eso me hizo creer que tenía algún hueso roto. Quita las bancas y me toma entre sus brazos, insisto en que puedo caminar y no soy escuchada ni soltada, él sigue cargándome. Pongo mi rostro en su pecho y es inevitable no oler su aroma. Sus manos me aprietan lo necesario y por un momento pienso en que he deseado estar así, en sus brazos, durante tanto tiempo, que es casi imposible no ponerme nerviosa.
  


  
    Abre la puerta del copiloto y me deja en el auto. Me mira varios segundos antes de poner mis rizos detrás de mis orejas y me tenso.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Fue Amelia, Ty. Me dejó encerrada a propósito y…
  


  
    —Te creo, hablaré con ella. No se volverá a meter contigo.
  


  
    —¿Qué hora es? —El cielo está estrellado.
  


  
    —Las nueve —dice y ahogo un grito.
  


  
    —Es tan tarde, mamá… ¿Qué haces tú aquí?
  


  
    —Hubo entrenamiento doble y luego una reunión. La próxima semana inicia la temporada. Ya me iba cuando recordé que había dejado mi teléfono en el vestidor y escuché el ruido.
  


  
    —He tenido suerte, ¿me llevas a casa?
  


  
    —¿Segura de que estás bien? —Pone su mano sobre mi rodilla y trato de ignorar lo que he sentido. Asiento y cierra la puerta.
  


  
    Le cuento todo mientras conduce a casa. Incluso me atrevo a narrar la parte en la que Amelia le ha enviado un mensaje a Adam y que mamá seguro llamó a la policía. En un principio creo que se alegrará, pero me sorprende escucharlo decir que él hablará con mamá de ser necesario.
  


  
    Estamos cerca de casa y unas luces desde mi cuadra llaman mi atención. Quiero desintegrarme al descubrir la patrulla de la policía afuera de la casa de Adam. Si antes quería distancia, ahora mismo seguro no desea volver a verme jamás. Tyler ni siquiera se ha estacionado completamente y salto de su auto desesperada.
  


  
    Adam, Bob, mamá y dos policías están en el porche de mi vecino hablando de forma alterada. Tienen a Adam tomado de los brazos como si fuera un delincuente cuando no ha hecho otra cosa más que llenar de colores mi vida gris y sin chiste.
  


  
    Su mirada se encuentra con la mía mientras corro hacía ellos y me detengo de pronto. Mamá y Bob también me miran y no ha sido eso lo que me ha detenido, en realidad ha sido la forma en la que los ojos de Adam me han acribillado. Tyler se me acerca y sostiene mi mano. Inmediatamente la suelto y sigo caminando.
  


  
    —No pueden llevárselo —le digo a uno de los policías sin saber bien la situación.
  


  
    —¡Maya! —me reprende mi madre.
  


  
    —Mamá, ¿por qué has llamado a la policía? No estaba con él, estás siendo injusta. He cumplido con mi promesa —miento, sé que no la he cumplido del todo.
  


  
    —¿Me crees estúpida? Eres menor de edad, Maya. Bien podría ser un violador —exclama y Adam cierra los ojos, se está controlando.
  


  
    —Te lo juro, me he quedado encerrada en la escuela, de no ser por Tyler hubiera amanecido allí. Unas chicas me han hecho una broma, mamá.
  


  
    Sus ojos me miran confusa y luego se da cuenta de que Tyler está a mi lado. Miro a Tyler angustiada, si quería ayudarme, éste es el momento de hacerlo y lo hace. Habla con mamá hasta que la convence de mis palabras. Se lo agradezco tanto. Mamá al fin nos cree y respiro con un poco más de calma.
  


  
    Mamá les explica a los policías el error que se ha cometido. Debido a que me ha reportado como desaparecida y soy menor de edad tiene que ir a la comisaría a aclarar todo el asunto. Los agentes también dejan muy claro que Adam puede levantar cargos por agravio a su persona. Le suplico que no lo haga con la mirada y se limita a negar con su cabeza y a marcharse en su auto en el momento en el que los policías le dan libertad.
  


  
    Veo a mi madre caminar hasta la patrulla y mis nervios se disparan. ¿Me dejará sola con Bob? Sé que mis hermanos están dentro de casa y de igual forma me siento insegura sin su presencia.
  


  
    —¿No vas ir con Bob? —le pregunto.
  


  
    —No, prefiero que te vigile.
  


  
    Se sube al auto y se marcha.
  


  
    —Entra, Maya —me exige Bob y la bilis se me sube por la garganta.
  


  
    —Ty, ¿quieres quedarte un rato? —Sonríe y asiente.
  


  
    Entramos rápidamente hasta mi cuarto y paso el pestillo. Conecto el celular. Necesito a Becca o encontrar la forma de hablar con Adam. Camino de un lado a otro y Tyler se limita a observar mis acciones. Sé que se siente confundido, lo he invitado a entrar y no he dicho ni media palabra. Parezco una loca.
  


  
    —¿Bob te ha hecho algo? —investiga. Creo que soy demasiado obvia.
  


  
    —¿Se nota mucho que le tengo miedo?
  


  
    —Creo que tu mamá es la única que no lo nota, Maya. ¿Te ha hecho algo? —insiste un tanto molesto.
  


  
    —No, solo me dice cosas en doble sentido, inapropiadas. Cuando comemos suele acariciarme los brazos. Mamá no me cree, Adam me defendió en una ocasión y él le inventó una historia ridícula.
  


  
    —Lo siento, Maya. No…, no sabía todo esto. Si ese tipo te hace algo no dudes en decírmelo.
  


  
    —No te preocupes, no tienes que sentirlo. Hace mucho tiempo que no te contaba nada tan privado. —Me siento a su lado, en la cama. Me dejo caer y él hace lo mismo.
  


  
    ¿Hace cuánto no pasaba tanto tiempo con Tyler?, ¿hace cuánto no nos encerrábamos por horas en mi habitación o en la suya?
  


  
    —Gracias por ayudarme hoy.
  


  
    —Es lo que hacen los amigos, ¿no? —dice y en un gesto rápido se apodera de mi mano.
  


  
    —Supongo que sí —susurro.
  


  
    Tyler se queda conmigo hasta que mamá regresa y ni siquiera entra a mi habitación para decirme qué ha pasado. Llamo a Becca porque sé que si sigo mirando la ventana saldré corriendo a casa de Adam en cuanto lo mire llegar. La pongo al tanto de todo tan rápido como puedo y a susurros por si mamá está husmeando. No puede creer lo que ha pasado.
  


  
    —Maya, creo que debes hacerle caso a tu mamá, al menos por las siguientes semanas. Ya sabes que mi mamá es abogada, si lo denuncian por acoso estará en graves problemas. Así que mejor ten paciencia y mantente alejada. En cuanto a Amelia, ya se nos ocurrirá algo para vengarnos. Puedo atropellarla accidentalmente, si quieres.
  


  
    —Pensaremos en algo; en algo que no la mate, por supuesto —respondo cansada.
  


  
    Regreso a la ventana algunos minutos después de terminar mi llamada con mi amiga y sigo esperando. Debo hacerle caso a Becca, pero no sé qué demonios escribió Amelia. Y Adam me ha visto con Ty.
  


  
    Son más de las doce de la noche y el sonido del auto de Adam me despierta, me he quedado dormida en la ventana, con el rostro sobre el marco. Sé que debería quedarme aquí, no empeorar más la situación y no puedo. Tengo que verlo, necesito más que nada en el mundo verlo ahora mismo. Salgo de puntillas de mi habitación y recorro el pasillo hasta bajar las escaleras y salir por la puerta principal. Doy grandes zancadas hasta llegar a su casa, la rodilla me duele un poco y trato de ignorarlo. Toco un par de veces y no hay respuesta.
  


  
    —Sé que eres tú, por favor vete a tu casa —su voz ronca me destroza.
  


  
    —Por favor, abre.
  


  
    —Maya…
  


  
    —Por favor —le imploro.
  


  
    Lo hace y al tenerlo frente a mí me mira con tristeza. Se hace a un lado y me deja pasar. Cierro la puerta y camino detrás de él hasta llegar a la sala. Sé que no me dejará hablar con calma y tranquilidad o que probablemente esté muy molesto, se mira tenso y podría jurar que está poniendo todo de su parte para contenerse. Así que me dejo de tanta tontería y digo todo de una vez, importándome poco que parezca una niña de primaria siendo atacada por las niñas malas de la escuela. También le explico el incidente con Bob y la razón por la cual Tyler me trajo a casa ayer.
  


  
    —Fue Amelia quien te envió el mensaje —termino de decir. Se queda callado por varios minutos meditando mis palabras.
  


  
    —No resisto verte con Tyler —responde al fin mirando hacia el suelo y frunciendo los labios.
  


  
    —Eso también…
  


  
    —Espera —me interrumpe—. No resisto verte con él, pero agradezco que te haya sacado de ahí y que te haya ayudado con el infeliz de Bob. Incluso podría dejar de sentir esta inmensa necesidad de partirle la cara cada vez que lo veo contigo. Lo que no puedo evitar es sentirme frustrado. No soy bueno para ti, ¿sabes? Y aunque lo sé sigo sin marcharme de aquí, sigo contando los días para que seas mayor de edad y poder verte todos los jodidos días. ¡Me estás volviendo loco, Maya! No quiero decepcionarte y sé que tarde o temprano lo haré y es justo lo que quiero evitar, no quiero que te enamores de mí, no quiero que un buen día descubras lo agresivo que puedo llegar a ser y me mires con temor. Quizás todo esto está pasando para que nos detengamos a tiempo —sugiere y niego con mi cabeza.
  


  
    —No sigas, no intentes hacerme cambiar de opinión.
  


  
    —¿De verdad no tienes miedo de mi condición? —pregunta agobiado.
  


  
    —Adam, tengo diecisiete años, a esta edad uno siente miedo de todo, yo en cambio puedo asustarme por cualquier cosa y por cualquier persona menos de ti. Es instantáneo, ¿sabes? Lo fue desde la primera vez que hablamos. No voy a salir corriendo.
  


  
    —Maya —susurra abatido caminando hacia mí y envolviéndome con sus brazos. Es increíble que cuando me abraza me sienta más en casa que en mi propia casa. Es una sensación tan reveladora que el pecho se me llena de ilusión.
  


  
    —Estoy aquí Adam…
  


  
    —Y quisiera que estuvieras siempre —me habla al oído.
  


  
    —Lo estaré. —De acuerdo, esa es una promesa demasiado seria con tan poco tiempo, sin embargo es lo que mi corazón me dicta, es lo que mi cuerpo grita y mi alma necesita.
  


  
    —¿Qué sentiste cuando Tyler te dijo que ya no estaba con Amelia? —indaga cambiando totalmente de tema. Sabía que no iba a ignorarlo.
  


  
    —No sentí nada —miento. Si sentí algo, pero algo mínimo, sin importancia. Nada comparado con lo que él me hace sentir.
  


  
    —Dime la verdad —insiste.
  


  
    —Te estoy diciendo la verdad, me sorprendí, no pude evitar pensar en: ¿Por qué ahora?, ¿por qué no antes? Y supongo que nunca obtendré esas respuestas y no me importa. No quiero saberlas, quiero estar contigo.
  


  
    —Maya —pronuncia mi nombre lentamente y en un dos por tres sus manos bajan por mi torso. Me toma de la cintura y me sienta en sus piernas. Su aroma embriagador me seduce rápidamente al igual que sus manos en mi cintura, gesto suficiente para olvidarme del resto y mi cuerpo comienza a reaccionar—. No podemos seguir así —susurra—. Ya arruiné muchas vidas, no quiero arruinar la tuya.
  


  
    —Sé que debemos respetar la distancia estos días y esta vez estoy dispuesta a hacerlo. No quiero que tengas problemas legales por mí. Voy a hacer las cosas bien. Por favor no insistas en lo contrario, mejor dime, ¿qué te escribió Amelia?
  


  
    —Que no vendrías porque te habías dado cuenta de que sigues enamorada de Tyler y que sentías mucho no poder decírmelo a la cara.
  


  
    —¡Dios! Yo nunca te enviaría algo así —me avergüenzo.
  


  
    Roza mis mejillas con sus labios y me acurruco aún más en su regazo. De pronto y sin explicación alguna, inicio a llorar. No una lágrima, sino varias y toman más fuerza con cada segundo que pasa, no puedo parar. Puede que parezca una loca y realmente debo de estarlo para llorar como lo estoy haciendo. Toma con delicadeza mi quijada y me obliga a mirarlo.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Es que me siento ridícula contándote lo que hizo Amelia, hablándote de niñerías, ni siquiera puedes verme con normalidad porque mamá ha enloquecido y su pareja tiene malas intenciones conmigo y tú tienes tantos problemas y yo me he convertido en uno más y no sé cómo estás tan tranquilo. Es decir, sientes celos, pero no explotas como dices que siempre lo haces y yo…
  


  
    Pone un dedo sobre mi boca y lo aparta solo para darme un cálido beso.
  


  
    —No soy un viejo de setenta años, Maya. No tuve una adolescencia normal, pero sé de qué va todo eso. No podría cabrearme contigo por más de cinco minutos. ¿Sigues sin entender el efecto que tienes en mí? Puede que pierda el control con otras personas cuando tú estás presente; contigo nunca. Quiero que te graves muy bien las siguientes palabras: Yo jamás voy a ser un monstruo contigo. Eres más efectiva que todas las pastillas que tomo, eres más efectiva que cualquier terapia, pelea o psicólogo. Además, tienes atributos que podrían domar a un caballo. —Suelto una carcajada porque lo ha dicho mirando directamente a mis pechos—. Ahora necesito que cumplamos con la distancia. Solo son unos días y así ambos pensamos.
  


  
    —Haré caso esta vez. Pero te recuerdo que no tenemos nada que pensar. Deja de insistir con eso.
  


  
    —De acuerdo, hobbit. Dejaré de comportarme como el tipo sensato que quiero ser y me dejaré seducir por ese par de…
  


  
    —No te atrevas a decirlo —lo interrumpo.
  


  
    —Iba a decir ojos… ese par de hermosos, grandes y bellos ojos verdes —habla riéndose. Es un tonto.
  


  
    —Claro, mis ojos.
  


  
    Acaricio su rostro y beso lenta y suavemente sus labios carnosos. Gruñe y me siento a horcajadas sobre él. Sus manos acarician mi cuello y su lengua se apodera del interior de mi boca. En un segundo estamos en el sillón y en el siguiente segundo se ha puesto de pie apretando mis muslos para sostenerme. Mis piernas rodean su cadera y camina directo a su habitación. Ésta es la parte en la que debería decirle que no entremos a su cuarto porque las cosas podrían salirse de control y la persona en la que me convierto cada vez que esos labios me tocan, prefiere creer que está completamente lista para subir la intensidad.
  


  
    Abre la puerta como puede y me recuesta en la cama. Su cuerpo grande, pesado y bien formado se abalanza sobre mí y sus labios buscan desesperados mi cuello desnudo. Estoy perdida, de verdad, lo estoy. No importa si la cercanía de Tyler de pronto me hace sentir cosas que creía muertas, no importa que haya dejado a Amelia o que yo sigo cuestionándome por qué hasta ahora pasa todo esto. Yo estoy perdida por Adam. Nada ni nadie me hace sentir que puedo volar, que puedo ser yo, tal cual. Solo él, solo mi chico gruñón.
  


  
    Le quito la camiseta invadida por la necesidad de tocar su pecho desnudo, su estómago, su vientre y algo más. En mi interior se está llevando a cabo toda una revolución al sentir sus labios bajar hasta donde inicia mi camisa. Impulsada por este deseo que me ciega, yo misma me la quito y al menos hoy traigo un sujetador de un solo color, sin florecitas por todos lados. Sus ojos se clavan en ese par de razones que lo distraen constantemente.
  


  
    Suspira antes de atacar mi clavícula. Sus manos experimentadas logran desabrochar el sostén y contengo mi respiración cuando lo quita totalmente. Estoy desnuda de la cintura hacia arriba, por primera vez; una más que debe anotar a su favor. Mi cuerpo tiembla ligeramente y sus ojos se oscurecen de forma alarmante, me recorre con lentitud y finalmente me besa para calmar estos nervios que están atacándome. Sus manos suben hasta mis pechos desnudos y son acariciados con sutileza, no hay apuro alguno.
  


  
    Marca una línea recta con pequeños besos, desde mi cuello hasta mi ombligo y sube aún con mayor lentitud hasta en medio de mis pechos. Me estremezco cuando siento el helado toque de su lengua. El corazón golpea con fuerza sobre mi pecho y cierro los ojos al sentir sus labios atrapando uno de mis pezones y luego el otro. ¡Joder! Algunos gemidos salen de mi boca y me siento patéticamente nueva. Su lengua se mueve en círculos y succiona con suavidad. Entierro mis dedos en las sábanas. Un cosquilleo intenso se instala en mi garganta y parte de mi pecho, mi vientre es toda una fiesta de necesidad y la parte más íntima de mi ser se humedece.
  


  
    —Adam —jadeo y regresa a mi boca.
  


  
    —No te preocupes, hobbit. No pasará nada, no hoy. —Me da un beso en cada mejilla y se tumba sobre mí—. Tienes unos pechos hermosos, Maya y después de probarlos no quiero que nadie más lo haga, ¿lo entiendes? —murmura en mi oído mientras toma el lóbulo y lo muerde un poco—. Dime que lo has entendido.
  


  
    —Lo he entendido —respondo con dificultad al sentir la dureza que roza mi entrepierna.
  


  
    En un impulso lo empujo y lo tumbo en la cama para poder estar sobre él. Me siento justo en sus partes nobles y poseída por una Maya que desconozco, ataco sus labios y meto mi lengua hasta el fondo. Mis caderas comienzan a moverse de arriba hacia abajo y gime. Quiero hacerlo sentir de la forma en la que él me hace sentir a mí, y temo que tengo una enorme desventaja. Su miembro se pone cada vez más duro. Lo imito besando su cuello y bajando hasta su vientre. Pongo mis manos en la cerradura de su pantalón y me detiene.
  


  
    —Ni se te ocurra, si haces eso te aseguro que no saldrás de este cuarto durante un par de horas —me asegura y su comentario me ruboriza en varios niveles.
  


  
    El problema no es que quiero salir corriendo; el problema es que puede ser que deseo no salir de este cuarto en las próximas horas.
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    —Adoro tu expresión cuando digo cosas subidas de tono —dice mientras yo sigo congelada—. Ven acá hobbit. —Da una palmada en la parte de la cama que está libre. Tomo mis prendas y las pongo de nuevo en su lugar. Me recuesto entre su brazo e inicio de su pecho. Sigo sin poder hablar—. Lo siento —se disculpa.
  


  
    —¿Por qué lo sientes? —logro preguntar.
  


  
    —Por provocar esto, por mis deseos, trataré de controlarme.
  


  
    —No te disculpes por eso, no estoy asustada. En realidad, me gusta esto, Adam. Cuando me tocas siento cosas que ni siquiera puedo explicar. No quisiera irme —confieso suspirando. Lo último que quiero es volver a casa y alejarme de él.
  


  
    —Yo tampoco, pero no deseo provocarte más problemas. Así que como vamos a evitarnos, quiero que sepas que tendré tres peleas en los siguientes días y que quizás no esté mucho en casa.
  


  
    —¿Por qué? —intento no sonar celosa y fracaso terriblemente. Su sonrisa de ángel aparece y me derrito poco a poco.
  


  
    —Mis padres siguen en la ciudad. Han llamado más de doscientas veces pidiéndome que nos reunamos.
  


  
    —¿Tú quieres verlos?
  


  
    —La verdad no. ¿Qué crees que deba hacer?
  


  
    Me tomo mi tiempo para pensar bien mi respuesta. Esos dos seres, al igual que el resto de su familia, omitiendo a katherine, lo habían dejado solo cuando más los necesitaba. No puedo evitar odiar a su madre por haber preferido guardar las apariencias que estar al lado de su hijo. Sigo sin comprender cómo unos padres pudieron no levantar una denuncia contra el asesino de su hija. Lo que ese hombre había hecho era macabro y honestamente entiendo a Adam. Sus notables nulas ganas de encontrarse con sus padres están muy bien argumentadas.
  


  
    Sin embargo, pienso en que, si arregla las cosas con ellos y con su pasado empezará a sentirse normal y podrá permitirse cambiar su vida, tener un trabajo de verdad, integrarse a la sociedad y olvidarse de que arruina la vida de las personas.
  


  
    Me siento sobre la cama y me hago un moño mal hecho con mi mata de rizos. Me observa con determinación, creo que ya me conoce bastante. No me interrumpe y espera paciente por mi respuesta. Sabe que lo estoy pensando con claridad.
  


  
    —Si no quieres verlos, no tienes que torturarte, Adam. Pero, creo que quizás, comenzarlos a ver con cierta normalidad puede ser bueno para tu progreso —me atrevo a decir, frunce el entrecejo y también se sienta.
  


  
    —¿Mi progreso?
  


  
    —Sí, tienes un concepto muy malo de ti mismo. No eres nada de lo que dices ser, eres como cualquier persona. Te alteras con más facilidad y te aseguro que en el mundo hay miles de chicos y chicas que también lo hacen. Yo estoy segura de que puedes controlarlo sin mudarte cada tres meses y acercándote a la gente, haciendo amigos, haciendo una vida Adam. Ellos siempre serán tus padres. Puede ser que quieran disculparse. Solo digo que puedes intentarlo…, empezar de cero.
  


  
    —¿Me estás diciendo que inicie una vida nueva contigo? —La seriedad de su tono de voz me pone nerviosa. No es lo que trataba de decir, o tal vez sí, no lo sé. Ahora que lo dice en voz alta, creo que sí, quiero que empiece una nueva vida conmigo. Quiero que crea en él.
  


  
    —Me gustaría mucho hacer una nueva vida contigo, Adam White —respondo y rápidamente toma mi cuello y me atrae hacia él. Nos besamos de forma lenta, como si estuviéramos sellando una promesa.
  


  
    —Eres la luz en el túnel, Maya.
  


  
    —Y tú eres la luz en mi túnel. No te imaginas lo decepcionante y aburrida que era mi vida antes de ti, haciendo lo mismo cada día y no me quejo de cuidar a mis hermanos, los amo con todo mi corazón, daría la vida por ellos. Pero nunca me había sentido tan viva como ahora. Cada vez que te veo siento mariposas en el estómago y cuando me besas siento que me derrito como un helado en pleno sol —hablo más emocionada de lo que pretendía y me importa un comino si mis palabras son demasiado dulces. Es lo que experimento a su lado.
  


  
    —Mi niña. —Besa mi frente y lo abrazo como si es la última vez que lo veré.
  


  
    —Será mejor que me marche —asumo con tristeza.
  


  
    —Nos veremos pronto —me asegura—. En tu cumpleaños.
  


  
    Digo que sí con un movimiento de cabeza y me acompaña hasta la puerta de mi casa. Cruzo los dedos para que mamá no se haya dado cuenta de mi ausencia. Abro la puerta y entro despacio, todo está oscuro y aunque me sé de memoria mi casa, termino golpeándome con la pequeña mesa que hay a la par de la escalera. ¡Demonios! La luz del cuarto de mamá se enciende y salgo disparada a la cocina, tomo un vaso y lo lleno de agua. Alguien está bajando los escalones y me sudan las manos. Me siento en el comedor para simular que no puedo dormir y estoy reflexionando o qué sé yo.
  


  
    La figura de Bob aparece en el marco de la puerta y trago grueso. Hubiera preferido que se tratara de mamá. Enciende la luz de la cocina y me siento atrapada a pesar de que no puede adivinar que estaba en casa de Adam. Me muevo en el asiento, me incómoda su escrutinio.
  


  
    —¿Se te ofrece algo? —casi escupo las palabras.
  


  
    —Eres tan malcriada e irrespetuosa conmigo. Llegará el día en que te enseñe a ser obediente.
  


  
    El maldito doble sentido no desaparece. Me pongo de pie y le lanzo el agua en la cara. Salgo corriendo a mi habitación y me encierro. Últimamente correr y encerrarme en mi cuarto es la actividad que más repito en mi hogar. Son un poco más de las tres de la madrugada y en dos horas tendré que despertarme. Si no duermo, aunque sea cinco minutos, seré un fantasma andante mañana.
  


  
    Al día siguiente, en la escuela los ojos se me cierran solos y me es difícil recibir todas mis clases, estoy loca por regresar a casa y tomar una siesta. Sé que es remotamente posible con todas las cosas que necesito hacer y además están mis hermanos. Becca intenta despertarme cada cinco minutos y en el almuerzo pido únicamente un café o moriré.
  


  
    —¡Despierta de una vez! Tenemos que planear cierta venganza —murmura.
  


  
    —Creo que es mejor dejarlo así, Becca. Si le hago algo, ella me hará algo peor. Mientras no se le acerque a Adam, estaré tranquila.
  


  
    —Hablando de Adam, no te entiendo. No logro entender cómo estás confundida entre Adam y Tyler.
  


  
    Para no dormirme por completo en la clase que tenemos juntas la puse al tanto de todos los sucesos referentes a Tyler y por supuesto lo que ha pasado con Adam. Ahora cree que estoy confundida, pero no lo estoy.
  


  
    —No estoy confundida, ya te dije que solamente es la nostalgia de pensar en cuántos años esperé por éste Tyler. Ahora es quien siempre he querido que sea y yo estoy enamorada de alguien más. Solo es raro, no sé cómo explicarlo.
  


  
    —De acuerdo, mucho mejor, porque José y yo estábamos pensando en que podríamos celebrar tu cumpleaños. Ese día podrás acercarte tanto como quieras a “La Bestia”, y ya sabes a que me refiero con “acercarte” —suelta una carcajada y yo me muerdo los labios.
  


  
    —¿No fue una simple noche de aventura? —pregunto al escuchar que menciona a José.
  


  
    —No, ¡Dios! Me ha dejado con ganas de más y nos seguiremos viendo —chilla.
  


  
    —¿Qué edad tiene?
  


  
    —Veinte.
  


  
    —Eres menor de edad hasta mayo del siguiente año, ¿te acuerdas?
  


  
    —Por Dios, Maya. Solo tú y Adam siguen sin acostarse porque eres menor de edad. ¿Quién va a enterarse? —protesta. Yo creo que es lindo que Adam esté esperando. Ayer mismo pudo hacer lo que hubiera querido conmigo y no lo hizo.
  


  
    —Me gusta que espere, es tierno y hace que todo sea más excitante —comento.
  


  
    Becca y yo nos reímos por las palabras que he utilizado. La verdad es que quien siempre habla sobre ese tema es ella, no yo. De pronto algunas chicas miran hacia la entrada de la cafetería con cierto temor y sé perfectamente por qué tanto miedo. Amelia está haciendo su entrada triunfal y me dan ganas de tomarla de los cabellos y arrastrarla por toda la escuela. No lo hago, eso me daría un pase directo a la dirección y entonces tendría que mediar con su padre y por obvias razones sería expulsada. Mamá pensaría que es la mala influencia de Adam y todo se complicaría.
  


  
    Puedo sentir desde esta distancia su superioridad y la enorme sonrisa pintada en sus labios. No voy a arrastrarla de los cabellos, haré algo que le dolerá más. Ubico a Tyler en la mesa de los integrantes del equipo. Becca me mira con atención, no me cree capaz de ponerla celosa a propósito. Camino muy segura hasta la mesa de Tyler y me aclaro la garganta. Ahora que estoy aquí, no sé ni qué decir.
  


  
    Tyler al igual que el resto de la cafetería dejan de comer y me prestan atención, no pensé que mis acciones requirieran de tanto suspenso.
  


  
    —Hola, Ty. ¿Podemos hablar?
  


  
    —Claro —responde saliendo de la mesa. Sorpresivamente coge mi mano y salimos de la cafetería. Miro disimuladamente hacia atrás y arqueo una de mis cejas al ver a Amelia.
  


  
    Sé que puede parecer algo más, que ahora solo he dado razones para que los comentarios de Amelia tengan argumentos. Había decidido no hacer nada, me he dejado llevar por los impulsos. Llegamos hasta el patio trasero de la escuela y Tyler me mira curioso. Creo que hasta feliz.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    —Nada, quería volver a darte las gracias. Ayer fuiste de mucha ayuda y dijiste que podía contarte cualquier cosa de Bob.
  


  
    —¿Qué te hizo? —Su sonrisa se acaba y me mira molesto.
  


  
    —No me hizo nada, creo que ese es el problema. Si se comportara de una forma agresiva, mamá me creería.
  


  
    —No digas eso, Maya. Es mejor si no te hace nada.
  


  
    —Mamá no me cree, Ty.
  


  
    —Puedo hablar con ella, ya ves que, aunque me desaparecí un buen tiempo sigo teniendo química con ella.
  


  
    —No te creerá —comento más triste de lo que esperaba. De verdad deseo que Bob se largue. El problema es que no solo basta con abrirle los ojos a mamá. Si ocurriera un milagro y decidiera creerme y echarlo a la calle, perdería uno de sus trabajos y estaremos en graves problemas económicos.
  


  
    —Deja que lo intente. —Lleva su mano hasta mi mejilla y me aparto disimulando con que me ha dado calor y me hago una coleta.
  


  
    Tyler propone ir a casa un par de días, plan que Adam odiará. Irá y se quedará a cenar y unos cuantos días después llamará a mamá y le pedirá que hablen a solas. Según él eso le dará pauta para decir que ha observado a Bob y que siente que me mira extraño o algo así. En realidad, es una propuesta tonta, no dejamos de ser unos niños a la par de mamá y si no me cree a mí, mucho menos creerá en Tyler. Y a pesar de mi negatividad nada pierdo con intentarlo.
  


  
    Además, Adam no estará mucho tiempo en el vecindario los siguientes días y eso mejora las cosas. Acepto y hoy será la primera noche que cenaremos con Tyler.
  


  
    —Todo estará bien. —Me da un rápido beso en la mejilla y no he podido evitarlo. Camino a la cafetería un poco desconcertada.
  


  
    Insisto, no es que esté confundida. Lo de Tyler es parte del pasado. Si solo al pensar en Adam siento cosquillas en el estómago. Aun así, sigue siendo raro y extraño.
  


  
    Las clases terminan y Bob ya espera por Virginia y por mí en el aparcamiento. Me subo sin ganas y no abro la boca el resto del viaje. Al llegar a casa, Bob nos dice que le han dado la tarde libre y que se quedará con nosotros. Virginia intercambia un par de miradas conmigo, últimamente no he podido conversar con ella, y no necesitamos decirnos mucho, sabe que la idea no me hace gracia.
  


  
    Debo limpiar la casa entera, incluido el cuarto que mamá comparte con ese hombre. No me cambio de ropa por algo más cómodo como usualmente hago. Sarah y los gemelos corren como siempre por toda la casa y Héctor está en la sala, haciendo deberes. Virginia se encierra en su habitación y yo trato de enfocarme en los gritos de los niños y no en los penetrantes ojos de Bob sobre mi cuerpo.
  


  
    Subo a la segunda planta y abro mi habitación y la de mamá. Mi teléfono suena y al mirar el nombre de Adam en la pantalla entro al baño.
  


  
    —Hola —susurro.
  


  
    —Hola, hobbit. Te extraño como un loco.
  


  
    —Y yo a ti.
  


  
    —¿Qué harás hoy?
  


  
    —Ahora mismo limpio y después me quedaré en casa. —Sí, le he mentido un poco. Si estaré en casa y Tyler vendrá a cenar.
  


  
    —Hoy tengo una pelea. No quiero que estés nerviosa, sabes que ganaré y regresaré de inmediato a casa —me asegura y mis nervios se disparan.
  


  
    —¿Podrías llamarme cuando estés en casa? No importa la hora, no me dormiré hasta saber que estás bien.
  


  
    —Te lo prometo si tú me prometes que al menos tendremos una cita de ventana a ventana esta noche —propone. Es una locura y al mismo tiempo una posibilidad. A mi madre se le ha olvidado que su casa y mi casa están casi pegadas.
  


  
    —Es una cita —murmuro.
  


  
    —Me conformaré con verte de lejos, hobbit.
  


  
    —No es un juego para ti, ¿verdad? —No sé por qué demonios he hecho esa pregunta. De un momento a otro he recordado nuestra maldita diferencia de edades, que soy virgen, él un millonario guapísimo con problemas psicológicos y una familia que de enterarse de lo nuestro pegará un grito al cielo, digo, sus padres ya lo saben, aunque estoy tan segura de que me consideran una diversión, un cero a la izquierda, un poseído cactus. Vivo en la miseria en comparación con los White. ¿Qué tal si por un miserable segundo mamá tiene razón y solo quiere acostarse conmigo? ¡Ah! Odio ser tan insegura, pero quién no lo es en la adolescencia.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —No me hagas caso, son tonterías.
  


  
    —No, dime a qué te refieres —insiste.
  


  
    —Pues, ya lo sabes… soy nueva en esto y tengo inseguridades y… sea como sea tú eres de otro mundo muy lejano al mío. No hablo del TEI, eso no me importa. Me refiero al lugar del que vienes, quien eres en realidad.
  


  
    —Maya. —Cada vez que dice mi nombre mi corazón explota—, ese mundo, es el mundo de mis padres y aún así, si se tratara de mi mundo lo abandonaría sin pensarlo para buscar un espacio en el tuyo. No dudes de mí. Tu mundo es mi paz, rizos.
  


  
    Necesito aire después de esas palabras, incluso mis ojos se han humedecido, mi boca secado y mis latidos van a mil por segundo. Lo quiero y temo que sea demasiado temprano para confesarlo, lo quiero de una forma tan pura, nueva y transparente que siento que si le abro por completo mi alma se apoderará de cada espacio, de todo mi ser. Lo quiero y quererlo se siente tan bien, correcto… perfecto.
  


  
    —Estaré esperando por ti, Adam.
  


  
    —Hasta la noche, hobbit —se despide.
  


  
    Regreso a la habitación de mamá volando entre nubes y mientras cambio las sábanas, la puerta se cierra y mi pequeño cuento de hadas es interrumpido. Es él, es Bob. Lo ignoro y camino a la salida, no me permite salir.
  


  
    —Déjame salir —la voz me falla.
  


  
    —¿Tienes miedo? —Mis ojos se llenan de lágrimas.
  


  
    —Por favor —suplico.
  


  
    —No te haré nada, Maya. No ahora —aclara y el alma se me cae al piso. Más claro no podría ser. “No ahora”, pero lo hará. Toma mi quijada con fuerza y me acerca a él. Las sábanas se me caen de las manos.
  


  
    El timbre suena y la esperanza regresa a mí. Bob me suelta y me alejo lo más que puedo de él. Incluso me tropiezo antes de llegar a la puerta, ignoro el dolor y me levanto enseguida. Necesito salir de aquí. La persona que hacía sonar el timbre es Tyler. Me da mucho alivio mirarlo, sin embargo, no es a él a quien necesito. Niego con la cabeza e importándome poco arruinar más las cosas salgo como cohete a casa de Adam. Toco con desespero la puerta.
  


  
    Me lanzo a los brazos de Adam en un mar de lágrimas apenas lo tengo enfrente. Sé que Bob no me hizo nada y eso no disminuye la sensación de haber sido atacada. Adam toma mi rostro entre sus manos y me mira totalmente preocupado.
  


  
    —¿Qué pasa Maya?
  


  
    —Yo… —no puedo hablar.
  


  
    —Maya, dime qué te pasó. ¡Ahora! —me exige. Si se lo digo puede perder el control. He cometido un error al venir.
  


  
    —Prométeme que no vas a enfurecerte —le pido entre lágrimas.
  


  
    —¡Dime de una vez qué te pasó! —grita. Esto no va a terminar bien—. ¡Qué carajos hace él aquí!
  


  
    Miro hacia atrás y Tyler está ahí, igual de preocupado. ¡He cometido una estupidez! Quiero que algo me caiga encima y me aplaste.
  


  
    —Cálmate, Adam…
  


  
    —Tranquilo —habla Tyler—. Solo he venido a ayudarla —agrega.
  


  
    —¿Ayudarla con qué?, Maya dime de una puta vez qué pasa.
  


  
    —No, si no me prometes que no saldrás por esa puerta. Por favor. —lo miro desesperada.
  


  
    —¡Joder! De acuerdo, lo prometo. Pasa de una vez —le grita a Tyler.
  


  
    —Es Bob, me asustó mucho. Estaba limpiando el cuarto de mamá y me encerró ahí y…
  


  
    Adam no me permite terminar de hablar y sus pies se mueven directo a la puerta. No, no, no. ¡Por favor, no! Ni siquiera ha escuchado todo.
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    El corazón va a salirse de mi pecho. Me pego a la puerta como lapa antes de que Adam consiga salir. Tyler no entiende lo que pasa, me mira confundido y justo ahora no tengo tiempo de explicárselo. No debí venir, no cuando sé de sobra que el chico del que me he enamorado tiene que batallar con el control de sus reacciones. El principal problema de Adam es que tiene un carácter muy fuerte y al combinarlo con sus problemas de ira todo se vuelve un desastre. Me trago mis lágrimas y él me mira furioso.
  


  
    —¡Quítate de la puerta!
  


  
    —Adam, escúchame. No me hizo nada. Solo dejó claro que lo haría, no ahora, pero lo haría —hablo lo más rápido que puedo.
  


  
    —¡Qué te quites de la puerta! —insiste gritando.
  


  
    —Por favor, no hagas una locura. Te lo suplico. —Me alejo unos centímetros de la puerta y doy dos pasos hacia él, pongo mis pequeñas manos en sus mejillas—. Por favor, cálmate. Mírame —le pido y lo hace—. Estoy bien —le aseguro y en realidad no lo estoy. El susto ha hecho que la cabeza me quiera explotar.
  


  
    —No puedes regresar ahí, Maya —habla entre dientes.
  


  
    —Tampoco puedo estar aquí —admito con decepción. Me quedaría aquí por siempre de ser posible.
  


  
    —¿Por qué no nos reunimos en otro lugar en el que podamos hablar? —interviene Tyler.
  


  
    Adam dirige su mirada de pocos amigos hacia Tyler. Aprieto con más fuerza mis dedos en sus mejillas y lo obligo a mirarme.
  


  
    —Por favor —le imploro.
  


  
    —Bien, vamos Maya. —Me coge del brazo.
  


  
    —Puedo llevarlos a ambos —sugiere Tyler.
  


  
    —No, ella se viene conmigo. Tú puedes irte solo. Fin del asunto.
  


  
    —Adam —intento convencerlo.
  


  
    —Por favor ven conmigo, no me lo hagas más difícil —susurra tan bajo que incluso a mí me ha costado trabajo escucharlo. Con el fin de no empeorar más la situación accedo.
  


  
    —Me iré con Adam.
  


  
    Tyler me mira preocupado. Sé que ahora mismo tiene muchas preguntas por hacer. Es el primero en salir y en asegurarse de que Bob no esté fuera. Para mi sorpresa su auto ya no está en casa. Mirar vacío el lugar que normalmente ocupa como estacionamiento me hace imaginar que se ha marchado a buscar a mamá y a contarle una historia totalmente falsa de lo que ha ocurrido.
  


  
    Espero que Virginia se haga cargo de los niños o también estaré en problemas por eso. Me toco las manos nerviosa todo el camino. Adam está muy serio y lo comprendo perfectamente. Lo miro un par de veces antes de llegar a una cafetería bastante lejos de casa y del trabajo de mamá. Esto es extraño, tener a Adam y a Tyler en la misma mesa mirándose con recelo y al mismo tiempo preocupados por mí me desconcierta.
  


  
    El primero en hablar es Tyler, explica rápidamente el plan que tenemos en mente. Puedo sentir los ojos de Adam clavados en mí. Honestamente Ty tiene razón, mamá no me creerá. La mejor opción es que alguien como Tyler se lo diga, ya que lo considera el mejor chico del mundo. No abro mi boca mientras ellos intercambian un par de palabras. Me parece irreal que estemos hablando de cómo delatar a un pervertido. ¿En qué momento mi vida ha cambiado tanto? Finalmente, Adam baja el tono de voz, el cual ya se escuchaba por toda la cafetería, al darse cuenta de lo afectada que estoy por la situación.
  


  
    Siento su mano envolver la mía con delicadeza debajo de la mesa, la aprieta un poco, trata de transmitirme calma pero él está poco calmado.
  


  
    —Será mejor que regreses a casa, Maya —sugiere Tyler—. Te espero afuera —dice dando por hecho que voy a irme con él.
  


  
    Me quedo sola con Adam y antes de que pueda decir una palabra se acerca con calma hasta mí y sus labios me besan con cautela. Su mano sigue sobre mi mano y termina abrazándome. Dejo caer mi frente en su pecho y sollozo. No quisiera separarme de él.
  


  
    —No estoy de acuerdo con este estúpido plan —gruñe—. Además, olvidaste decirme que Tyler cenará en tu casa hoy y quién sabe cuántas noches más.
  


  
    —Lo siento, no quería que te enfadaras conmigo cuando ni siquiera podemos vernos con normalidad. Sé que suena tonto, que el plan de Tyler no es tan bueno y que no es de tu agrado. No pierdo nada con intentarlo. Tienes que aceptar que dejar entrar a alguien fuera de mi círculo familiar a casa me ayudará a darme cuenta de si solo estoy exagerando la situación o realmente Bob está acosándome.
  


  
    —No necesitas que entre a tu casa. Yo he visto cómo te acosa, ¿lo olvidas? Lo mejor es ir a la jodida policía y denunciar a ese infeliz. Si me dejaras partirle la cara…
  


  
    —¿Si te dejara..? —Lo miro curiosa ignorando el resto de sus palabras.
  


  
    —No haré nada que no te parezca correcto. Parece que cuando te digo las cosas no las entiendes, Maya. Yo estoy perdido sin ti, quiero cuidarte y eso implica no hacer estupideces porque entonces me dejarás.
  


  
    —Gracias, por querer cuidarme y no tienes que sentirte molesto por la presencia de Tyler. Ahora todo se resume en ti, Adam. Solamente en ti —le aseguro. No quiero que dude siquiera por un segundo de lo que tenemos.
  


  
    Aún contrariado me acompaña hasta el auto de Tyler. Está iniciando a oscurecer y vuelvo a preocuparme al estar frente a casa. No salgo del auto de inmediato y Ty tampoco lo hace. El auto de Bob no está y al menos eso nos da algo de tiempo extra para pensar en nuestro siguiente paso.
  


  
    —Es el peor momento para hacerte esta pregunta, pero ¿no te parece que Adam raya en la agresividad instantánea?
  


  
    —No, no me lo parece. Él tiene algunos problemas con sus reacciones, se molesta con facilidad —suspiro.
  


  
    —¿Qué? ¿No te da miedo? Porque mira que yo soy casi igual de alto que él y gracias al equipo soy bastante fornido y aun así lo encuentro un poco intimidante —comenta.
  


  
    —No me da miedo. ¿Entramos? —sugiero. No quiero hablar más del padecimiento de Adam.
  


  
    Lo hacemos. Virginia ha hecho la cena, no tengo ni la menor idea de cómo voy a disimular que no ha pasado nada en caso de que Bob no haya soltado ninguna palabra de los hechos. No sé cómo voy a dormir tranquila sabiendo que ese hombre está a escasos pasos de mi habitación. Ni siquiera sé cómo voy a lograr sobrevivir todos los días que faltan para mi cumpleaños. Pongo los platos en la mesa y a las siete en punto me tenso. Los pasos de mamá son escandalosos y me temo lo peor. Abre la boca y en cuanto mira a Tyler se calla. No luce muy contenta y los nervios hacen su trabajo.
  


  
    Unos segundos después entiendo a qué se debe su molestia. Bob le ha dicho que me he escapado toda la tarde. Tyler interviene inventando un trabajo de la escuela. Tal parece que a mamá le cae bien Ty porque se tranquiliza, de hecho, siento que lo estima demasiado. No debería después de que durante dos años nunca puso un pie en la casa. El intercambio de palabras deja muy claro que Bob le ha ocultado la escena de esta tarde y no sé si eso es bueno o malo.
  


  
    Bob se sienta en una de las sillas del comedor y Tyler lo mira como si quisiera matarlo ahora mismo. Los observo con detenimiento. ¡Cómo quisiera que las cosas fueran tan sencillas y poder denunciarlo de una vez! Creo que ni filmando o grabando alguna conversación entre Bob y yo mamá me creería.
  


  
    Durante la cena me la paso totalmente callada. Tengo un nudo en la garganta que incluso hace que me cueste respirar. Esto es demasiado incómodo. No quiero ni imaginar lo que pasará si Bob da el primer paso. Sacudo mi cabeza al notar sus ojos sobre mí, no le devuelvo la mirada. Prefiero enfocarme en cualquier otra cosa o persona menos en él.
  


  
    Mamá comienza a interrogar a Tyler. Ya sé que es muy raro que esté aquí, cenando como usualmente pasaba cuando teníamos quince. Intenta justificarse con que nos habíamos alejado un poco, pero omite la mayoría de la verdad. A las nueve acompaño a Tyler hasta su auto y no deseo que se marche. Me ha ayudado mucho.
  


  
    —Maya, cualquier cosa, lo que sea, llámame. Sé que es raro todo lo que está pasando ahora mismo. Hay muchas cosas que quiero decirte, pero no ahora. Cuando todo esto pase, ya tendremos tiempo de hablar.
  


  
    Asiento y entro a casa temerosa. Mamá y Bob están besándose en la cocina y aprovecho el incómodo momento para ir a mi habitación sin ser vista. Paso el pestillo y como si eso no fuera suficiente empujo la mesa de noche y la ubico delante de la puerta. Me acerco a la ventana y recuerdo que Adam justo ahora debe estar peleando. Espero que recuerde que le he pedido que me llame cuando regrese a casa y que tenemos una cita en la ventana. Me cambio la ropa por un pijama y me siento sobre la cama a esperar.
  


  
    Cada vez que un auto pasa por la calle me asomo por la ventana como si no conociera muy bien el motor del auto de Adam. No puedo evitarlo, tengo miedo de que lo lastimen y por un leve momento deseo escaparme esta noche también. Decido no hacerlo y hacer un esfuerzo. Las cosas mejorarán en pocos días y si Tyler logra convencer a mamá de que Bob no es el hombre perfecto que ella cree, entonces mi vida regresará a la normalidad o al menos ya no me sentiré insegura en mi propia casa.
  


  
    Son las doce y media de la madrugada y escucho el auto de mi novio, me pego a la ventana tan rápido que creo que podría ganar algún récord. Lo veo bajar del auto, tomar su bolso y buscarme desde la distancia. Le sonrío aunque no estoy muy segura de que vea el gesto. Está muy oscuro. En un par de minutos lo tengo enfrente, tan cerca y tan lejos a la vez. Trae una sudadera gris y se quita la capucha dejándome ver con mayor claridad que está sano, salvo y sin ningún golpe en su bonito rostro.
  


  
    —Adam —hablo bajito.
  


  
    —Hola —habla muy seco.
  


  
    —¿Pasa algo? —pregunto preocupada.
  


  
    —Pasan muchas cosas, Maya.
  


  
    —Explícamelo.
  


  
    —Pasa que he ganado la pelea y he propiciado otra pelea más cinco minutos después de finalizada la primera. Tengo mis nudillos destrozados. —Mis ojos se clavan en sus manos y niego con mi cabeza—, y no te lo digo para asustarte, lo hago porque necesito que entiendas que la situación con Bob me tiene furioso. Y, además, me siento muy solo cuando no estás conmigo. De verdad, hobbit… quisiera tenerte ahora mismo en mis brazos y hacerte olvidar el horrible día que tuviste hoy. Quisiera que me hicieras olvidar que casi mato a dos tipos y…
  


  
    —No me agrada que siempre quieres hacerme entender que eres agresivo. Yo no creo que lo seas, Adam. Creo que solo tienes que esforzarte más para calmar tu furia o algo así. Deja de insistir en algo que no va a ocurrir, no voy a tenerte miedo, no voy a irme a ningún lado —le aseguro.
  


  
    —Eres especial —susurra—. Dime, ¿cómo estuvo la cena? No dejé de pensar en eso todo la noche.
  


  
    —No hay mucho que contar, no hablé en toda la cena y Tyler intentó ganarse a mamá. He puesto la mesa de noche junto a la puerta. Me siento tan insegura aquí.
  


  
    —Bien —contesta cambiando totalmente la voz.
  


  
    —Adam no te molestes, por favor.
  


  
    —¿Cómo no quieres que me moleste? Ese pervertido duerme a pasos de tu habitación. ¡Carajo! No hago una locura únicamente por ti.
  


  
    —No te enfades —insisto.
  


  
    —No me enfado contigo, lo sabes ¿verdad?
  


  
    —Lo sé.
  


  
    A pesar de que se ha calmado un poco cambio totalmente de dirección la conversación y hablamos hasta las tres de la madrugada. ¡Las tres! Su voz se ha puesto muy ronca después de la primera hora hablando y ¡joder! es tan sexy que me ha costado mucho concentrarme. Hemos pasado de hablar cosas muy serias, como que sus padres siguen insistiendo en verlo y él sigue dudándolo, hasta de cosas tontas y vergonzosas como que cuando era pequeña odiaba mis rizos y me corté el cabello hasta dejarme unos cuantos en la cabeza y mamá lloró tanto al encontrarme así. Ambos hemos reído hasta llorar con esa anécdota.
  


  
    Nos hemos despedido de forma ridícula y cursi. Le he lanzado un beso en el aire y él lo ha atrapado con una mano, repitiendo mis acciones, yo lo he imitado. Lo único que sé es que lo que más deseo en este momento es que los días pasen volando.
  


  
    Los siguientes días Adam y yo repetimos el mismo patrón y mantenemos contacto a través de llamadas que duran horas y pequeñas conversaciones a través de nuestras ventanas por las noches. Siempre espero que regrese a su casa después de una de sus peleas. Las cosas en casa siguen igual. Tyler ha venido en tres ocasiones más a cenar y cada vez se gana más a mamá. He tenido que ir y venir de la escuela con Bob. La presencia de Virginia lo hace menos estresante.
  


  
    Amelia parece haber olvidado nuestra guerra, aunque sé que tarde o temprano actuará. Entre la escuela, la creciente relación de Becca con José, la cercanía de Tyler y las llamadas con Adam, lo de Bob ha sido más fácil de llevar, sobre todo porque después de nuestro encuentro en el cuarto de mamá, ha mantenido las distancias. Me habla muy poco y no se imagina cuánto se lo agradezco. Incluso mamá ha olvidado la ridícula idea de obligarme a pasar más tiempo con Bob. Con ese ritmo no me he dado ni cuenta de lo rápido que han pasado dos semanas enteras.
  


  
    Hoy es mi cumpleaños. Es viernes y odio que haya escuela. Por lo general no hago mucho alboroto en mi cumpleaños. Pero hoy, es mi cumpleaños número dieciocho. Hoy la promesa que le hice a mamá para evitar una orden de alejamiento que obligara a Adam a marcharse del vecindario es tan insignificante como una hormiga en el jardín. Hoy veré a Adam después de casi quince días sin verlo o más bien sin tocarlo. Y mis nervios ya se han instalado en mi estómago. Muero por besarlo, muero por tener su cuerpo sobre el mío y aunque me cueste mucho aceptar esa parte traviesa y un poco atrevida que Adam ha despertado, tengo que admitir que también muero por ser acariciada por sus manos, por sus labios y su excitante lengua, la cual me nubla el pensamiento y me hace descubrir deseos que creía inexistentes.
  


  
    Normalmente mamá siempre me despierta cantando feliz cumpleaños y con un pastel. En esta ocasión sigue sin aparecer en mi habitación y dudo mucho que lo haga. Aunque las cosas han estado bastante tranquilas en casa, lo cierto es que ella me habla cada vez menos y me duele mucho que se comporte de forma tan fría. Supongo que después de hoy me hablará aún menos, porque no pienso quedarme encerrada en casa. Mi atuendo de este día no es muy diferente al resto de los días, he escogido un jeans negro y una camiseta gris que dice: “Soy Libre”, me la regaló Becca en navidad. Sí, puede que mamá lo tome como una indirecta y no voy a mentir. Lo es.
  


  
    Bajo a la cocina y todos están ahí, incluido Bob. Hay un pastel en la mesa con dieciocho velas y Sarah y los gemelos me dan un abrazo de oso. Virginia y Héctor los imitan y finalmente mamá da unos cuantos pasos hacia mí y me da un beso en la frente.
  


  
    —Feliz cumpleaños, cariño —me dice y me dan ganas de llorar. Creo que es la primera vez en días que me habla con ese tono tan maternal y amoroso.
  


  
    —Gracias mamá, gracias a todos. —Lo último sale de mi boca entre dientes porque Bob también está aquí y no quiero arruinar este día.
  


  
    Desayunamos e intercambiamos algunos comentarios. Antes de irme creyendo que la mañana seguirá siendo perfecta, mamá parece recordar aquel almuerzo con Bob que creí, había olvidado y lo convierte en una cena.
  


  
    —¿Te parece bien a las siete? Puedes traer a Tyler y a Becca —agrega.
  


  
    —Mamá…
  


  
    —Maya, por favor. No creas que porque tienes puesta una camiseta con esas palabras ya eres dueña de tu vida. Sigues sin tener permiso para salir con ese chico. Además, lo prometiste —me riñe de mal humor. Bob sonríe y la sangre me hierve.
  


  
    —No necesito tu permiso para salir con alguien. Oficialmente soy mayor de edad.
  


  
    Me levanto del comedor, cepillo mis dientes rápidamente, tomo mi bolso y salgo al porche para evitar la discusión que en cuestión de segundos dará inicio.
  


  
    Hay un tipo sentado en los escalones; un tipo que conozco muy bien. Se pone de pie y gira hacia mí. Sus labios se inclinan hacia arriba dibujando una hermosa sonrisa. Camina aceleradamente hacia mí y sin decir media palabra estampa sus labios sobre los míos. ¡Demonios! Se siente como si hubiera estado muerta los últimos días y justo ahora estoy resucitando. Sus manos se aferran a mi cintura y me obliga a dar pasos hacia atrás hasta que mi cuerpo pega contra la pared y él puede acercarse a mí tanto como quiere. El roce de su cuerpo con el mío me altera a niveles exagerados y su aroma me invade y me perturba. Su lengua hace pequeños círculos que me dan cosquillas.
  


  
    —Adam —susurro contra su boca. Miro nerviosa a la puerta. Bob saldrá en cualquier momento y mi madre también. Mis hermanos, todos.
  


  
    —Feliz cumpleaños —dice antes de recorrer mis labios con su lengua. Es tan excitante que me empiezo a reír nerviosa—. Te he extrañado como un loco. Ni siquiera he dormido bien, deseaba mucho poder besarte sin preocupación alguna. ¿Te llevo a la escuela?
  


  
    Asiento sin pensarlo dos veces y aprovecho que mi familia entera sigue dentro de la casa. Entrelazo mis dedos con los suyos y caminamos hasta el auto.
  


  
    —¿Quieres conducir hoy? —Abro los ojos como una loca de atar. Él ya sabe que amo conducir su auto. Me da las llaves y cambiamos de lugar.
  


  
    Siempre es emocionante sentir los pedales, la palanca de cambios, el volante. Tengo que conseguir trabajo y empezar a ahorrar para poder comprarme uno algún día. Adam se ríe al ver mi estúpida emoción. Conduzco a una velocidad moderada. Ya sé que si acelero comenzará a estresarse. Mientras esperamos el cambio de luces en uno de los semáforos, se quita el cinturón de seguridad, aparta mis rizos y besa levemente mi cuello. Cierro los ojos y aprieto el volante al sentir su mano acariciar mi pierna.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —la voz me tiembla.
  


  
    —Tantos días sin ti han sido de verdad un infierno, hobbit. —Toma el lóbulo de mi oreja y me estremezco.
  


  
    —Si sigues haciendo eso voy a chocar con otro auto —le advierto cuando el semáforo cambia a verde.
  


  
    —De acuerdo, me calmo. ¿Recuerdas que dijiste que tú y yo tendríamos una cita hoy?
  


  
    —Lo recuerdo, ¿adónde me llevarás? —la curiosidad me invade.
  


  
    —Es una sorpresa —responde.
  


  
    —Tienes que decirme, cómo sabré qué vestir.
  


  
    —Cuando regreses a casa lo sabrás… me refiero a qué vestir.
  


  
    Aparco en la escuela y medito un segundo antes de responder.
  


  
    —¿Me compraste ropa? —investigo.
  


  
    —Un vestido, quizá —admite.
  


  
    —¿Por qué? —Estoy algo molesta.
  


  
    —Porque Katherine regresó ayer a la ciudad y me obligó a ir de compras. Quería comprarte algo y no sabía qué. No te enfades, no es nada.
  


  
    Que me haya comprado algo es sumamente tierno, pero si Katherine lo ayudó a escoger, seguro que ese vestido ha costado demasiado dinero y eso me molesta. A pesar de ello, agradezco que me haya comprado un obsequio.
  


  
    —Gracias —termino diciendo e importándome poco que estamos en el aparcamiento de la escuela, quito mi cinturón y en un dos por tres cambio de lugar. Ahora estoy encima de él, sentada a horcajadas y posiblemente algunas personas están mirándonos. ¡Al diablo con el mundo entero!
  


  
    Lo beso con tanta intensidad que me desconozco. Por primera vez soy quien provoca el rose de nuestras lenguas. Sus manos toman mis muslos y me acerca más a él. Lo cual es imposible. Nos separamos hasta que necesito respirar. Hay tanto deseo en sus ojos que me siento intimidada y poseída por un demonio y la pregunta que quiere salir de mis labios a continuación lo demuestra.
  


  
    —¿Me quitarás ese vestido esta noche?
  


  
    Sus manos se apoderan de mi cintura y me arrepiento de lo que he dicho. ¡En qué estoy pensando!
  


  
    —Créeme Maya, te quitaré ese vestido y te besaré hasta el alma —asegura y vuelvo a besarlo.
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    A veces siento que mi vocabulario es muy escaso para describir lo que Adam me hace experimentar con sus palabras, con su mirada, sus caricias, sus besos, su presencia. Es como si desarmara todo mi ser, no porque me destruya, sino porque hace que las piezas encajen como debería de ser.
  


  
    Le doy un beso tierno y casto que poco a poco sube de intensidad sin siquiera planearlo. Antes de bajar del auto coge mi mano y me detiene. Me mira un poco nervioso.
  


  
    —¿Qué pasa, Adam?
  


  
    —Tengo otro obsequio para ti —murmura expectante.
  


  
    —No era necesario. Con tu presencia me hubiera bastado —respondo incómoda. Nunca he recibido muchos regalos en mi cumpleaños. Mamá no se puede permitir darme gran cosa y en realidad es algo sin importancia. El vestido es suficiente.
  


  
    —Solo… solo acéptalo, por favor —me pide.
  


  
    Saca de uno de sus bolsillos una pequeña cajita de terciopelo, la extiende hacia mí y en la parte del centro trae incrustadas unas letras que me alarman. Tiffany & Co. Abro los ojos como platos. Sé ha gastado una fortuna y sé que es el hijo de un millonario, pero se supone que no recibe dinero. Está gastando ridículas cantidades de dinero en mí. No aspiro a este tipo de cosas. Abro nerviosa la pequeña caja y me encuentro un delicado collar que no sé si es de plata u oro blanco, prefiero la primera opción creyendo que es un poco menos costoso. Me río de la estupidez que estoy pensando, absolutamente nada es de bajo precio en ese lugar. Algo llama mi atención; el collar trae una luna y un sol.
  


  
    —¿Katherine te obligó a comprar esto? —Mi asombro apenas y me permite hablar.
  


  
    —No, lo he comprado yo. La semana pasada.
  


  
    —Esto es demasiado, Adam. Puede que no compre joyas o nunca haya entrado a una de estas tiendas, pero sé que necesitas mucho dinero para comprar algo allí y yo no puedo aceptar un regalo tan costoso.
  


  
    —Por favor acéptalo, tiene un significado muy especial para mí y quiero que lo uses todo el tiempo y por favor no pienses en el dinero. Puedo permitírmelo, Maya. No es nada.
  


  
    “No es nada”, claro que es, y mucho. Me quita la caja de las manos y sale del auto, me obliga a salir también. Toma mi mata de rizos y los ubica a un lado de mi pecho. Coge el collar y lo pone en mi cuello. Sus dedos rozan mi piel y eso es suficiente para perder la poca concentración que tengo cuando estoy con él. Me da un beso justo donde ha abrochado el collar y mi piel se eriza. No me hace girar, se queda ahí y me abraza. Sus manos acarician mi vientre.
  


  
    —La luna representa la noche, Maya. La noche es la oscuridad en la que vivía desde que Alicia falleció y el sol eres tú; radiante con tus rizos alocados y tu encantadora sonrisa e inocencia. La luz, mi luz —susurra y su nariz me hace cosquillas en el cuello.
  


  
    Puede que no sea correcto que acepte un obsequio tan costoso, la cuestión es que después de esas hermosas palabras cómo me niego. ¡Cómo! Giro finalmente y le doy un beso lento. ¡Cuánta falta me ha hecho! Se ríe sobre mis labios al sentir mis manos traviesas intentando explorar su abdomen.
  


  
    —Tienes que dejar algo para la noche, hobbit —se burla—. Si sigues tocándome así voy a secuestrarte ahora mismo.
  


  
    —Gracias, por todo. Eres increíble Adam. ¿Vienes por mí?
  


  
    —Por supuesto que vendré por ti, hoy y todos los días. No volverás a montarte al auto de ese imbécil —sentencia refiriéndose a Bob.
  


  
    —De acuerdo —respondo feliz.
  


  
    Dejo que se marche y me dirijo a la escuela flotando en una nube. No dejo de tocar el pequeño sol y la pequeña luna. Lo que ha dicho ha sido perfecto. Me gusta pensar que desea cambiar por mí, me gusta creer que no soy tan insignificante en la vida de los demás y me gusta aún más que sea en su vida en la que provoco cambios. Mientras me ponía el collar tuve muchas ganas de decirle que lo quiero; que lo quiero muchísimo. Me he detenido porque no deseo decirlo primero. Ignoro si él siente lo mismo por mí, pero lo cierto es que, no quería bajarme de ese auto, no quería separarme de él ni un segundo. Quería quedarme ahí, pegada a él con sus manos sobre mi cuerpo y su jodida sonrisa perfecta. Se le hacen dos hermosos hoyuelos y… de acuerdo, creo que ha quedado claro que me he enamorado de él y ni siquiera he pasado mucho tiempo con él. ¿Me volveré loca ahora que puedo verlo siempre que quiera?
  


  
    Siento las miradas de todos al caminar. Sentarme encima de él en un auto sin vidrios polarizados no fue tan buena idea. La verdad es que no me interesa. Nada va a arruinar este momento. En los pasillos miro hacia todos lados en busca de Becca, necesito verla ahora mismo.
  


  
    Alguien toma mi cintura sin previo aviso y me atrae hacia atrás. Es Ty, después de que dijo que necesitaba hablar algunas cosas conmigo, no he querido refrescar su memoria. Me parece mentira que haya dejado realmente a Amelia y que ahora pase tanto tiempo conmigo.
  


  
    Becca cree que solo es una táctica para confundirme y que está esperando el momento preciso para atacar. Yo no creo que sea así. No después de ayudarme con Adam. Si quería atacar, como Becca piensa, el momento justo ya pasó. Me estrecha en sus brazos y por primera vez en los últimos diez minutos suelto el collar. Me hace girar con una mano y sonrío como tonta.
  


  
    —Muy maduro de tu parte ponerte esa camiseta —bromea y sonríe. Recuerdo cuando esa sonrisa hacía que mi mundo diera un vuelco.
  


  
    —Bueno, es mi forma de decir: ” Ya no te metas conmigo, mamá”
  


  
    —Feliz cumpleaños —musita sacando algo de su bolsillo. No, otro obsequio no. Estoy acostumbrada a no recibir obsequios, al menos no esta clase de obsequios—. Te he traído algo.
  


  
    Tomo la pequeña caja y en esta ocasión me encuentro una pulsera con dos corazones colgando de ella. No puedo aceptar esto, lo único que falta es que Becca me haya comprado un anillo de diamantes y entonces me volveré loca. ¡Es demasiado!
  


  
    —Es hermosa, Ty. Yo no puedo aceptarla.
  


  
    —¿Por qué? ¿Por Adam?
  


  
    —No, no es por él. Siento que no merezco un regalo así.
  


  
    —Claro que lo mereces, mereces esto y más. Quisiera darte el mundo, Maya. Pero he llegado tarde y todos los días me siento un maldito imbécil al respecto.
  


  
    —Ty…
  


  
    —No tienes que decir nada, veo muy difícil ganarle el puesto a la “La Bestia”, tú esperaste por mí dos largos años y quizás sea el tiempo de que yo tenga que esperar, Maya. Por favor, acepta mi regalo.
  


  
    —Es que Tyler…
  


  
    —Por favor —me interrumpe—. Es el regalo de un amigo, más nada.
  


  
    —Bien —accedo sin estar totalmente segura.
  


  
    Se apresura a ponerla en mi muñeca. Me temo que ahora no solo seré la chica que casi se come a su novio en el aparcamiento, también seré la chica más zorra de la escuela. Todos en el pasillo están murmurando, así es Griffin. Ty me da un beso muy cerca de los labios y me deja sola. Miro al suelo unos segundos y luego enfoco mi vista en la pulsera. ¿Se molestará Adam si sabe que me la ha dado Ty?
  


  
    Mis pensamientos son interrumpidos al escuchar el exagerado grito de “Feliz cumpleaños” de Becca. Sale corriendo en mi dirección y me abraza muy fuerte. Trae una caja envuelta con un lazo rojo, y ya no sé cómo actuar. Nunca había recibido tantos regalos en mi cumpleaños. Extiende la caja y quito el lazo con nerviosismo, la abro un poco y la cierro de inmediato. ¡Solo Becca podría hacerme un regalo como éste!
  


  
    —¿Estás loca? —La tomo del brazo y camino hasta el baño. Me cercioro de que no haya nadie más y saco todo de la caja. Es un estilo de pijama, de acuerdo, no es un pijama. Es una prenda prácticamente transparente de color rojo, hay unas medias que seguramente llegan hasta mis muslos. Mi amiga no deja de reírse.
  


  
    —Oh vamos, sabes que hoy alguien dejará de ser una niña —me dice mientras retoca su maquillaje.
  


  
    —Si eso fuera cierto no pienso ponerme esto. ¿Tú te pones estas cosas?
  


  
    —Lo hago, a veces. Les gusta y mucho.
  


  
    —Adam se partiría de la risa si me mira con esto. —Recuerdo cómo le encanta hacer bromas y chistes.
  


  
    —Créeme Maya, si Adam te mira con eso lo único que querrá partir es…
  


  
    —¡Cállate! —la interrumpo—. ¿Quién eres tú y dónde está mi mejor amiga?
  


  
    —No seas tonta, pensé que ya debería decirte mis secretos. Adam es un tipo experimentado, eso salta a la vista y… —sus ojos se clavan en mi cuello—. ¿Eso es lo que creo que es? —Asiento—. ¡Madre mía! Sí que tiene plata —chilla y me toma de los hombros—. Maya tienes que ponerte este trajecito. Se lo merece.
  


  
    —No lo haré, pero gracias por el regalo. Al menos no has gastado mucho dinero en esto. No solo he recibido el collar. —Sacudo mi brazo izquierdo.
  


  
    —Bueno, si eres la señorita joyas caras. Déjame adivinar…Tyler, ¿cierto?
  


  
    —Cierto.
  


  
    —Adam va a enfadarse.
  


  
    —¿Tú crees?
  


  
    —Cariño, por supuesto. No debiste aceptarla y mucho menos ponértela —me aconseja.
  


  
    —No lo veo así. Es un regalo de mi amigo y los amigos se regalan cosas. Adam lo entenderá —pronuncio las palabras para convencerme totalmente de que así será.
  


  
    Guardo el curioso regalo que me ha traído en el bolso y nos despedimos en la puerta del baño. Hoy no tenemos clases juntas. Antes de marcharse me dice que nos veremos en la noche, luego de mi cita con Adam y eso me hace pensar que sabe muy bien a dónde me llevará. Le suplico que me lo diga y no confiesa nada. Ahora le es más fiel a Adam que a mí.
  


  
    Me paso el resto de la mañana pensando a qué lugar iremos. Tyler se sienta conmigo durante todas las clases y Amelia nos mira todo el tiempo. Sé que actuará pronto y no tengo idea de lo que me hará esta vez.
  


  
    En cuanto el timbre suena salgo disparada a la salida. Bob y Virginia esperan por mí en el estacionamiento. Rápidamente busco el auto de Adam por todo el lugar y no consigo verlo. Me acerco al auto y sin saludar a Bob me dirijo a mi hermana para preguntarle si desea irse conmigo a casa. No recibo una respuesta con palabras, simplemente abre la puerta y sale del auto apresurada.
  


  
    —Adam no debe tardar —le explico.
  


  
    —Ya está aquí —me indica señalando la salida. Le pido que se adelante. Se me hace muy extraño que haya salido de la forma en la que lo hizo del auto. Miro a Bob con ojos asesinos y no muy contento con lo que está pasando también sale del vehículo y me acorrala.
  


  
    —¿Cuántos favorcitos hiciste para que te dieran esos regalos? —La sangre me hierve.
  


  
    —Eres un pervertido, y mamá lo descubrirá pronto. Si le hiciste algo a Virginia vas a pagarlo muy caro. —Quiero irme antes de que Adam se acerque porque sé que lo hará.
  


  
    —Niña tonta, no me interesa Virginia, me interesas tú —declara—. Ya encontraré el modo, Maya. No vas a librarte de mí. Nunca nadie se ha librado de mí.
  


  
    Sus palabras me caen como un balde de agua helada. De pronto me dan ganas de cubrirme como si estuviera desnuda. Creo que ni siquiera estoy parpadeando.
  


  
    —Repite lo que dijiste —la voz de Adam me hace reaccionar.
  


  
    —No te involucres, no es tu problema. —Bob sube la voz y yo sigo estática.
  


  
    —Escúchame bien hijo de puta. No vas a volver a hablarle a Maya, no quiero que la mires siquiera y si vuelves a hacer un comentario como ese te juro que voy a matarte infeliz y créeme, no me costaría nada golpearte hasta que dejes de respirar maldito imbécil —grita Adam y llama la atención de algunos estudiantes. Las venas de sus brazos parecen que van a explotar, sé que se está conteniendo únicamente por mí.
  


  
    —No te tengo miedo, niño bonito y cada noche antes de dormir recuerda que la tengo a centímetros —escupe Bob y quiero desmayarme. No lo pienso dos veces y me ubico frente a Adam antes de que esto se descontrole a niveles irreparables.
  


  
    —Por favor, no te alteres —le pido. Sus ojos me miran furiosos, como si estuviera más molesto conmigo por intervenir que con Bob por lo que ha dicho.
  


  
    —¡Aléjate de ella! No descansaré hasta que te alejes de su familia —vuelve a gritar.
  


  
    —Quiero ver cómo lo logras —contesta Bob riéndose a carcajadas.
  


  
    Adam avanza importándole poco que esté en medio de los dos, incluso me empuja con su cuerpo.
  


  
    —Por favor, Adam —le suplico—. Contrólate.
  


  
    Niega con su cabeza y gruñe molesto. Coge mi mano con cierta agresividad y me lleva hasta su auto. Antes de que pueda subir, sorpresivamente me abraza con una urgencia que nunca me había demostrado. Nerviosa también lo abrazo con una necesidad avasalladora.
  


  
    —No vuelvas a intervenir, por favor no vuelvas a intervenir —me implora con la voz cargada de ira contenida. Lo abrazo aún más fuerte.
  


  
    —No lo haré solo si prometes calmarte.
  


  
    Asiente con la cabeza y abre la puerta para que yo pueda entrar. El camino es acompañado por un silencio profundo. Mi hermana no intenta iniciar ningún tipo de conversación y nosotros tampoco. En casa Virginia abandona el vehículo sin agradecer siquiera a Adam que nos haya traído. Ella no es así, estoy bastante segura de que algo ocurre.
  


  
    Adam continúa sin soltar el volante y yo sigo sin saber qué decir. La situación se está saliendo de control. Ya no sé qué más hacer al respecto. Toda esta locura con Bob se ha prolongado tanto que resulta cansado. El chico que está a mi lado tiene que luchar con su necesidad de coger todo a golpes y yo no se lo estoy poniendo fácil.
  


  
    —No quiero que duermas en la misma casa que ese hombre —habla finalmente.
  


  
    —No puedo hacer nada.
  


  
    —Puedes mudarte a mi casa —sugiere y abro los ojos tanto como puedo. ¿Mudarme con él? Si apenas estamos conociéndonos.
  


  
    —No puedo hacer eso.
  


  
    —¿Por qué no? —Su enfado es una obviedad.
  


  
    —Porque no tenemos mucho tiempo saliendo y porque no nos conocemos bien y porque vivir juntos implica muchas cosas. ¡Es vivir juntos! —enfatizo la última frase.
  


  
    —Sé lo que implica Maya, pero no tendrías que preocuparte por nada. No tendrás que pagar nada y ni siquiera tienes que dormir conmigo. Creo que he sido claro cuando te digo lo mucho que te deseo, eso no significa que esté desesperado. Podría esperar todo el tiempo del mundo. Me importas y porque me importas no quiero que duermas en el mismo sitio que ese hombre. ¿No escuchaste lo que te dijo? ¡Joder! Voy a volverme loco si no te cuido todo el tiempo.
  


  
    Hay dos reacciones dentro de mí. La primera es miedo y la segunda es adrenalina. ¿Vivir con él? Es demasiado pronto y mamá moriría de un infarto si me marcho. Mis hermanos quedarían solos, simplemente no puedo.
  


  
    —Adam, no puedo irme de casa. No solo se trata de mí, sabes que mis hermanos son muy pequeños y que dependen en muchos sentidos de mí. Además, es una locura, deberíamos conocernos primero.
  


  
    Le da un pequeño golpe al volante y lo suelta al fin. Se pasa las manos por el rostro y da un largo suspiro.
  


  
    —Tienes razón —responde más tranquilo—. Haces que me comporte como un adolescente y tú pareces ser la madura aquí. Dejaré de insistir por ser tu cumpleaños, pero mañana hablaremos nuevamente de esto. No puedes seguir guardándote los acosos de ese hombre. Sabes lo difícil que es para mí controlarme Maya, si ese tipo toca uno solo de tus cabellos, voy a matarlo.
  


  
    —Hablaré nuevamente con mamá y quizás Tyler pueda hablar con ella —le aseguro.
  


  
    —Bien. No quiero que te ocurra nada, Maya. Es todo. —Entierra sus dedos en mis rizos y me besa con delicadeza.
  


  
    —Sé que solo quieres cuidarme.
  


  
    —No me perdonaría nunca que ese hombre te haga daño.
  


  
    —No va a pasarme nada. No te alteres tanto —le digo sabiendo bien que no depende únicamente de él.
  


  
    —De acuerdo, me calmaré. Ahora señorita, recuerde por favor que usted y yo tenemos una cita esta noche. Vendré por ti más o menos a las siete. ¿Te parece bien?
  


  
    —Me parece perfecto.
  


  
    —¿Quién te dio esa pulsera? No la había mirado antes —indaga y no sé si decirle la verdad o recurrir a una mentira.
  


  
    —Becca —miento. No debí mentir, debí ser honesta. Sin embargo, he mentido.
  


  
    No responde y vuelve a besarme, esta vez no con tanta delicadeza. Tomo su cuello con mis manos. Me separo hasta que respirar se vuelve una dificultad y me marcho.
  


  
    Virginia está en el primer escalón de la escalera. Me mira con seriedad y mientras mis demás hermanos me saludan mi preocupación aumenta. Le pido que vayamos a mi habitación y en cuanto cierro la puerta suelta lo que guardaba. Mi corazón se acelera al descubrir lo que le sucede. Esta mañana le ha pedido prestado el teléfono a Bob y la curiosidad pudo más que ella; revisó su galería de fotos y para su sorpresa había una carpeta llena de fotos mías. La bilis sube hasta mi garganta y al mismo tiempo me alegro como una condenada. Es la prueba perfecta para que mamá me crea.
  


  
    —No son fotos subidas de tono, pero aún así no es normal que ese tipo tenga más de cien fotos tuyas mientras cocinas o lavas los platos o simplemente andas por la casa limpiando o cuidando de los gemelos. Mamá tiene que creerte esta vez.
  


  
    —Eso espero, Vir. Tú no te preocupes, ¿sí?
  


  
    —Ahora le tengo miedo. Ese hombre está enfermo y si tiene interés en ti, podría tener interés en mí o en Sarah. Tienes que hablar con mamá, Maya.
  


  
    —Lo haré, pero ahora necesito que me ayudes a cuidar a nuestros hermanos. No los dejes solos jamás, si no estoy presente no permitas que ese hombre se les acerque y si algún día intenta sobrepasarse contigo no dudes en decírmelo. ¿De acuerdo?
  


  
    —Te lo prometo.
  


  
    —Tranquila Vir, Bob está obsesionado conmigo y solo conmigo.
  


  
    Asiente insegura y antes de marcharse apunta con su quijada un paquete con un lazo en la mesa central de mi habitación.
  


  
    Aquí está, el otro regalo de Adam. No quiero perder tiempo pensando en cómo ha logrado dejarlo justo ahí. Camino despacio hasta el paquete. Sigo creyendo que es demasiado. Espero que Katherine no haya escogido algo extravagante. No soy así. Me olvido por un momento de Bob al abrir la caja. El vestido es color coral y es absolutamente precioso. Toco la tela y suspiro derrotada, es una obviedad que ha costado varios cientos de dólares. Busco la etiqueta y encuentro el nombre de una marca que no puedo ni pronunciar.
  


  
    Extiendo el vestido en la cama, es ajustado hasta la cintura y luego cae con soltura, la parte de atrás es más larga que la de adelante, la cual llega hasta un poco antes de mis rodillas, seguramente. Trae dos ligeros tirantes que podrían romperse si los tocas sin cuidado alguno y eso me recuerda lo que podría ocurrir hoy.
  


  
    A las seis y treinta minutos mamá llega a casa. Respiro unas cuantas veces antes de salir de mi habitación con el vestido que Adam me ha obsequiado, mi cabello alisado y mi rostro apenas y luce maquillado.
  


  
    —¿Ese vestido es nuevo? —Bob, como siempre queriendo saberlo todo sobre mí.
  


  
    —Fue un obsequio —intento caminar y mi madre me sostiene del brazo.
  


  
    —¿Adónde vas? Vamos a salir a cenar contigo. Te lo dije en la mañana.
  


  
    —Me están esperando —contesto sin ganas.
  


  
    —¡Maya! —me grita al alejarme de ella y continúo caminando a la puerta.
  


  
    —Mamá, Adam es mi novio. Si quieres que vaya con ustedes, él también tiene que ir y como ya sé tú respuesta, cenen ustedes. Me voy —le aclaro firmemente y salgo casi corriendo de casa.
  


  
    Me arreglo el cabello y hago ejercicios de respiración en el porche de Adam. Estoy más allá de nerviosa. Se supone que él iría por mí y he preferido romper ese protocolo y evitarme más problemas. Extiendo mi mano hacia la puerta y entonces se abre y él aparece frente a mí más perfecto que nunca. Me muerdo los labios mientras él me recorre entera con su mirada. Está vestido de una forma tan formal que sospecho que me llevará a un lugar costoso y si lo hace no podré con tanto.
  


  
    —Estás preciosa. —Me coge de la cintura obligándome a entrar, cierra la puerta y estampa sus labios con los míos. Su aliento fresco y con olor a menta me seduce. Sus manos se apoderan de mis pechos y gruño ante la loca necesidad de sentir piel con piel. Casi en un suspiro ya me tiene rodeando sus caderas con mis piernas. No he sido consciente del momento exacto en el que me ha levantado en el aire.
  


  
    —Lamento interrumpir. Feliz cumpleaños, Maya. —Katherine nos interrumpe y me sonrojo. ¡Pierdo la concentración cuando Adam White me besa!
  


  
    —Gracias —susurro.
  


  
    —No te avergüences —me pide y lo hago aún más—. No dormiré aquí esta noche —bromea.
  


  
    —Katherine —la reprende.
  


  
    —Deberían marcharse o perderán la reservación.
  


  
    ¿Reservación? Oh, Dios.
  


  
    —Gracias por recordármelo —responde Adam y entrelaza nuestros dedos.
  


  
    Me guía hasta el auto y me detiene unos segundos antes de que entre. Acaricia mis mejillas con sus pulgares y me mira de forma extraña. Me sonríe con ternura.
  


  
    —No quiero asustarte ni sonar apresurado. Hay algo que quiero decirte o voy a ahogarme —comienza a hablar y lo miro atenta—. Te quiero, Maya Green y no voy a dejar que nada malo te pase —confiesa y comienzo a delirar.
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    Todo mi ser experimenta una sacudida emocional. Mi pecho parece incendiarse y mis ojos se humedecen un poco. No tengo idea de si con el tiempo, los años y la experiencia escuchar esas sencillas palabras pierdan efecto, validez o importancia. En mi caso, es la primera vez que un chico me dice tal cosa y no cualquier tipo, sino uno que llegó a mi vida de forma repentina, haciendo a un lado lo que yo creía conocer y empujándome a un mundo en donde todo es completamente nuevo para mí.
  


  
    —¿De verdad me quieres? —La ingenuidad e inseguridades que siempre me han caracterizado aparecen.
  


  
    —¿No se me nota? Te quiero, Maya y te quiero solo para mí —aclara. Es el mejor regalo que pude haber recibido; ni el vestido, la cadena y mucho menos la pulsera de Tyler puede compararse con la felicidad que ha florecido en mí, cambiándolo todo, ¡joder!, hasta podría irme saltando sin problema alguno hasta el restaurante.
  


  
    —Yo también tengo que confesar algo —me animo—. Te quiero, Adam White. Te quiero muchísimo —digo al fin en voz alta y sus labios asaltan los míos de inmediato. Sonríe sobre mi boca y besa mi mejilla. No sé si mi madre esté viendo todo desde la ventana o si siento que los segundos pasan tan lentos porque estoy perdida en el momento.
  


  
    En el auto insisto todo el camino en que me diga hacia dónde vamos. No lo hace. Aparcamos en una zona de la ciudad en la que hay algunos restaurantes bastante famosos y costosos. Caminamos tomados de la mano por la acera. No me he puesto zapatos de tacón, así que sigo mirándome toda una hobbit a la par de él. Detengo mis pies al mirar el nombre del restaurante al que me ha traído.
  


  
    Dary Danko, es uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Lo sé porque mamá trabajó dos meses aquí, la paga era increíble, pero se embarazó de los gemelos y fue bastante complicado. En realidad, no sé qué hubiéramos hecho si el papá de los gemelos no hubiese mostrado un poco de piedad y dado dinero a mamá durante los nueve meses que duró su embarazo, después de eso no volvimos a saber nada de él.
  


  
    —Adam, espera. ¿Venimos aquí?
  


  
    —Ajá —se limita a responder.
  


  
    —Este lugar es muy…
  


  
    —Maya, déjame hacer esto. Quiero que tengas el mejor cumpleaños de todos, hace tres años que no tengo una cita y que no salgo con una mujer. La verdad es que hace tres años que no he tenido absolutamente nada con una chica. Estoy nervioso, no sé si sea demasiado, pero quiero hacer esto, quiero darte lo mejor, no te preocupes por el dinero.
  


  
    Toma fuertemente mi mano y me obliga a entrar. Sus palabras aún revolotean en mi cabeza mientras él pregunta por la reservación de los “White”. Hace tres años que no tiene una cita, hace tres años que no sale con nadie, hace tres años que no ha tenido absolutamente nada con una chica. ¿Eso qué quiere decir? Hace tres años que no tiene relaciones sexuales. Me sonrojo hasta la médula al pensar que esa sequía podría terminar hoy. Me doy un golpe mental. Estoy segura de que sí ha estado con otras durante todos esos años. ¡Es hombre! Becca dice que todos son iguales.
  


  
    Seguimos al anfitrión del restaurante hasta nuestra mesa. Ahora entiendo la razón por la cual Katherine escogió un vestido tan sofisticado. La gente viste así en estos lugares. Me pregunto si Adam extraña este mundo, lugares como estos. Se alejó de su familia y muchas comodidades, aunque tal vez disfrutaba de todas esas facilidades, sitios elegantes, otro tipo de personas. Creció rodeado de lujos y si aquel terrible día jamás hubiera ocurrido él seguiría justo en donde pertenece.
  


  
    Me sobresalto al escuchar que retira una de las sillas de nuestra mesa para que me pueda sentar. Lo hago y antes de ir a su lugar me da un beso en los labios que dura demasiado. ¡Dios! Me estoy obsesionando con sus labios carnosos y deliciosos.
  


  
    —No me beses así —le pido mirando nerviosa al anfitrión que aún está a centímetros de nosotros. Sonríe complacido como si disfrutara del efecto que tiene en mí.
  


  
    —Voy a besarte donde quiera, a la hora que quiera y como quiera, Maya —me fulmina con sus bonitos ojos.
  


  
    —¿Te tomaste tus pastillas para controlarte hoy? —bromeo. Al principio me mira serio y me tenso. ¡Solo a mí se me puede ocurrir hacer una broma al respecto! —. Lo siento —agrego rápidamente y se termina riendo.
  


  
    —Nunca me habían hecho una broma sobre el TEI.
  


  
    —¿Te molesta? —me apresuro a decir.
  


  
    —No hay nada que me moleste de ti, hobbit —me tranquiliza, aprieta mi mano sobre la mesa y le sonrío.
  


  
    —Enviaré al mesero que estará con ustedes esta noche señor White —el anfitrión interrumpe nuestro intercambio de palabras, de caricias, de miradas, de todo.
  


  
    —De acuerdo, señor White, tendrá que ayudarme a elegir porque no sé nada de comida francesa y sé que es comida francesa porque mamá trabajó aquí hace muchos años y…
  


  
    —Yo me encargo de todo, Maya. Respira —me dice y respiro.
  


  
    El mesero llega unos minutos después, nos ofrece algunos aperitivos que ha terminado eligiendo Adam, igual que el platillo principal. Cuando llega el momento de escoger algo para tomar, me mira con cautela. El mesero, por supuesto, ha sugerido una botella de vino que estoy segura, cuesta demasiado. Lo miro fijamente y espero que entienda que nunca he probado ningún tipo de vino.
  


  
    —¿Quieres probarlo? —desea saber y asiento. Voy a relajarme. Becca me ha dicho que si bebes más de una copa de vino podrías emborracharte, pero no lo creo así.
  


  
    —Gracias por todo esto —musito al quedarnos solos.
  


  
    —No es nada, Maya.
  


  
    —Claro que lo es. Te has gastado una fortuna en el collar y luego este vestido y este lugar. No quiero que pienses por nada del mundo que me interesan ese tipo de cosas materiales. Me importas tú con o sin dinero. —Tenía que decirlo. Las palabras me quemaban en la garganta.
  


  
    —Ya lo sé, no tenías que aclararlo. Sé que si te hubiese regalado una pluma o un simple “feliz cumpleaños” tu emoción sería la misma porque así eres tú; buena, transparente, inocente y es por eso por lo que te quiero, niña mía.
  


  
    —Oficialmente ya no soy una niña —digo con orgullo.
  


  
    —Oficialmente, pero para mí siempre serás la niña que me mostró que puedo salir de mi escondite.
  


  
    —Te quiero —pronuncio las palabras con un hilo de voz. Lo quiero, lo quiero, lo quiero y decirlo un par de veces no son suficientes para disminuir la forma exagerada en la que mi corazón bombea sin parar. Me coge la mano y la lleva hasta sus labios. Me produce cosquillas o algo más que no logro explicar.
  


  
    —El brazalete que llevas, es muy bonito. Becca tiene muy buen gusto. —Me tenso al escucharlo porque no ha sido Becca quien me lo ha obsequiado.
  


  
    —Sí, lo es —bacilo al responder.
  


  
    —Becca tiene algo preparado en su casa. Iremos después de que cenemos.
  


  
    —¿En su casa? —me sorprendo, sigue castigada.
  


  
    —Sí, dijo que sus padres están fuera y José le ha ayudado a organizar todo. Incluso Katherine se ha involucrado. Ni siquiera sé cómo se pusieron de acuerdo.
  


  
    —Quieres mucho a Katherine, ¿cierto?
  


  
    —Muchísimo. Ella es la más real de mi familia. Franco, también lo es, pero la última vez que lo miré aún era muy pequeño para contradecir a mis padres y Anthony es el menor, mamá lo maneja a su antojo.
  


  
    —¿Extrañas tu antigua vida? —me atrevo a preguntar—. Venir a lugares como éste todo el tiempo, supongo que los visitabas muy seguido.
  


  
    —No extraño nada de esa vida, Maya y ahora que te tengo a ti, lo extraño aún menos.
  


  
    —¿Puedo hacer otra pregunta? —No quiero incomodarlo.
  


  
    —Todas las que quieras.
  


  
    —¿Dejarás las peleas algún día? —intento averiguar.
  


  
    —¿Quieres que deje de pelear? —Acaricia mis nudillos.
  


  
    —No, si no quieres hacerlo. Solo pienso en que estudiaste en la mejor universidad del país y saliste con honores y podrías intentar conseguir un trabajo, Adam. Tú no eres ni la mitad de lo que dices ser, no eres agresivo, y tampoco eres un monstruo al que hay que encerrar. Lo único que necesitas para estar bien es cariño y comprensión y yo puedo darte ambas cosas, puedes distraerte conmigo, puedes desahogarte conmigo. Puedo ayudarte —termino de decir.
  


  
    —Voy a pensarme lo del trabajo, hobbit y no puedo dejar las peleas. Quizás algún día, pero es lo único que me ayuda a sacar todo esto que me frustra. Un especialista jamás me enviaría a un ring de boxeo, sin embargo cuando peleo las ganas de golpear a alguien o gritar, explotar, incluso decir cosas hirientes se terminan en cuanto la pelea se acaba. Es como un relajante.
  


  
    —¿Por qué no intentas sacar tus frustraciones con un saco de boxeo?
  


  
    —¿Tienes miedo? —me pregunta directamente.
  


  
    —No, claro que no. Quisiera que pudieras ver lo que yo veo, desearía que te despertaras un día sintiéndote dueño de tu vida, tus emociones y tus frustraciones.
  


  
    —¿De verdad me crees capaz de tener una vida normal?
  


  
    —Yo creo firmemente que Adam White puede hacer lo que se proponga.
  


  
    —Compraré el saco de boxeo y lo intentaré, pero no te prometo dejar de un día para otro las peleas.
  


  
    —Bien, por algo se inicia.
  


  
    Somos interrumpidos por nuestra botella de vino. Sirven un poco en mi copa y antes de que Adam diga algo me la llevo a los labios. El sabor se mezcla con mi saliva y mi paladar. Sabe delicioso y sonrío al darme cuenta de que me gusta. Bebo otro sorbo y regreso la copa a la mesa.
  


  
    —¿Te gusta? —indaga.
  


  
    —Sí, me ha gustado. ¿A ti te ha gustado?
  


  
    —Me gustas más tú —me guiña un ojo y me siento hechizada.
  


  
    El resto de la velada nos la pasamos hablando de mí. Quiero decirle lo que Virginia descubrió en el móvil de Bob y finalmente decido no hacerlo. No quiero arruinar la noche y sé que no me dejará terminar, en cuanto escuche las primeras palabras se alterará. A la tercera copa de vino me siento un poco mareada, así que cuando intento beber la cuarta, Adam la aleja de mí.
  


  
    —Estoy bien —le aseguro—. La última, te lo prometo. —Me río porque he sonado como una alcohólica. El muy tonto se ríe de mí.
  


  
    —No quiero que te embriagues, necesito que estés en tus cinco sentidos… más tarde —susurra lo último y capto las intenciones. Me río un poco más.
  


  
    —¿Me deseas? —Las palabras salen justo cuando traen la cuenta y me sonrojo hasta más no poder. Adam me ayuda a salir de mi asiento y pone su mano en mi cintura hasta llegar al auto. Me recuesta al vehículo y sus manos acunan mi rostro.
  


  
    —Te deseo con locura, Maya. Pero todos los chistes y bromas que he hecho al respecto son solo eso. No tiene que pasar nada hoy, ni mañana, ni dentro de un mes. Te quiero a ti, no estoy a tu lado solo para acostarme contigo —aclara y ahora soy yo la que acuna su rostro. ¿Por qué es tan perfecto? Me da mucho miedo descubrir que todo esto podría acabar.
  


  
    —Yo también te deseo —respondo sin poder controlar mis palabras o mis movimientos—. Deseo tus besos, tus caricias, tu cuerpo. La verdad estoy un poco confundida. No sé si yo esté lista.
  


  
    —Lo entiendo, amor —besa mi frente y me ayuda a subir al auto.
  


  
    No suelta mi mano durante todo el camino a casa de Becca, ni siquiera cuando ha necesitado usar la palanca de cambios. Me siento tan feliz que me duele el pecho. Haber conocido a Adam, sin duda es el mejor regalo que la vida pudo darme. Llegamos a casa de Becca y hay algunos autos aparcados afuera. Se escucha música y me pregunto a quién ha invitado. No tenemos muchos amigos, corrijo, yo no tengo ningún amigo que no sea ella o Tyler.
  


  
    Al entrar nos encontramos a caras conocidas. Katherine está aquí, Becca, José, algunos chicos del equipo de la escuela, el equipo completo de la revista escolar, algunas chicas que me sonríen en los pasillos desde que salgo con Adam y… Tyler… un momento… ¿Tyler? Miro con cautela a Adam y se acerca a mi oído.
  


  
    —Me ha parecido bien que lo invitaran, después de todo es tu amigo —me explica con un tono de voz no muy convincente.
  


  
    —Gracias —es lo único que digo.
  


  
    —Voy a rescatar a Katherine de esos dos tipos —me dice al mirar a su prima siendo asechada por dos tipos del equipo de la escuela. Me da mucha risa porque Katherine es mayor que nosotros y esos dos ridículos niños creen que van a convencerla de algo.
  


  
    Me acerco a Becca y me toma de las manos hasta llevarme al centro de la sala, la cual ha despejado como si somos cientos de personas. Me obliga a bailar con ella. El vino ayuda un poco a que no sienta vergüenza de hacerlo y comienzo a mover mis caderas. Pronto descubro que hay dos personas observándome con insistencia. Tyler y Adam, este último no tarda mucho en descubrir la mirada de mi amigo sobre mí. Lo veo dar un larguísimo suspiro, meter sus manos en los bolsillos de su pantalón, sacarlas, tocarse el pelo y fruncir el entrecejo. Creo que está tratando de contenerse, al final sus intentos de relajación no causan el efecto deseado y se acerca muy rápido a mí.
  


  
    Coge mi mano y me lleva hasta la barra improvisada. Pide una cerveza y me deleito incluso mirando el proceso en el que lleva el vaso hasta su boca y sus labios se humedecen con el líquido. Giro solo un poco al escuchar los gritos de mi amiga desde la sala. Seguro que Becca se siente en la gloria. Es la dueña de la casa en donde se celebra una fiesta. Poco a poco el lugar comienza a llenarse de una forma alarmante. ¿De dónde salen tantas personas? ¿De dónde demonios Becca ha conseguido tanto alcohol y cerveza? Dejo de preocuparme, mientras no hagan estragos en su casa todo estará bien, además es mi cumpleaños.
  


  
    Adam toma mi cintura y me atrae hacia él. Las personas comienzan a acumularse y rozan mi cuerpo constantemente.
  


  
    —No tienes que ser tan celoso —comento. No me interesa nadie más que él.
  


  
    —No puedo evitarlo. —Bebe el último sorbo de cerveza.
  


  
    —Yo quiero una —casi grito, el efecto del vino ya está dejando de funcionar.
  


  
    —No lo creo, no es bueno combinar.
  


  
    —Tú lo estás haciendo.
  


  
    —Bueno, yo tengo más experiencia con la bebida y con controlar los deseos —susurra en mi oído y besa mi cuello.
  


  
    —¿Crees que no puedo controlar mis deseos? —finjo estar ofendida.
  


  
    —Es justo lo que estoy diciendo, hobbit.
  


  
    —Que sea un reto, entonces. Voy a beber hasta decir locuras y luego tú me vas a seducir y yo te rechazaré.
  


  
    Suelta una carcajada exagerada y toma mi labio inferior con sus dientes, el sabor a cerveza se cuela en mi boca y sus ojos me miran con cierta chispa.
  


  
    —No voy a recurrir a eso para estar contigo, Maya. Puedo convencerte ahora mismo, si quisiera.
  


  
    —Y yo puedo negarme y hacerte ver que no eres tan apetecible —me río al terminar la oración porque no sé a quién quiero engañar. Solo hago esto porque me gusta este juego con él.
  


  
    Me suelta un segundo para tomar otra cerveza. Bebe un gran sorbo y en cuanto deja el vaso en la barra me besa, mojando mis labios con el líquido. Me obliga a abrir mi boca lo suficiente y siento el líquido entrar. Puede que en otras circunstancias esto me resultaría no tan higiénico y el movimiento constante de su lengua hace que lo encuentre excitante. Sus manos son como seda cayendo sobre mi cuerpo. Entierro mis dedos en su cabello y sus brazos me rodean, toma mi cintura y me sube a una de las sillas grandes, quedo casi a su altura. Sus dedos helados recorren con lentitud mis piernas y me importa un rábano si hay tantas personas a nuestro alrededor, me importa poco si los chicos de la revista escolar me toman una foto y me avergüenzan frente a toda la escuela.
  


  
    Se detiene antes de llegar a mis pequeñas bragas. Les da paz momentánea a mis labios y me mira como esperando autorización. No digo nada. El vestido tiene la suficiente tela para cubrir sus manos en mis muslos. Lo beso con intensidad y el recorrido de sus dedos continúa. Quiero morirme cuando acaricia la parte más íntima de mi ser. Sus dedos pasan con lentitud de arriba hacia abajo y se instalan en la parte más sensible. Los círculos que traza hacen que eche la cabeza hacia atrás y me sienta liviana, como una pluma.
  


  
    —Estás húmeda, Maya —me informa muy cerca de mi oído y no sé qué quiero hacer o decir, me dan ganas de salir corriendo, de gritar hasta quedar afónica, de arrancarme la cabeza, de explotar. ¿Sentir esto es normal? Odio no tener experiencia. Lo odio de verdad—. Quiero que te pongas así para mí y por mí —me pide antes de volver a tomar mis labios—. No te imaginas cómo deseo ver tu cuerpo completamente desnudo y besarte de pies a cabeza.
  


  
    ¡Estoy temblando! Pongo mis manos sobre sus manos y las saco de mi vestido. Me mira nervioso, quizás cree que ha ido demasiado lejos.
  


  
    —Quiero irme de aquí —las palabras me parecen mentira. Su confusión es evidente.
  


  
    —Yo no…
  


  
    —No sé qué demonios estoy sintiendo ahora mismo, Adam. Creo que voy a desmayarme en los próximos diez segundos, lo único que sé es que quiero estar contigo.
  


  
    Sonríe entusiasmado con la idea de largarnos de una vez. Toma mi mano y caminamos a la salida. Busco a Katherine entre la multitud, y la encuentro muy cómoda con un tipo que parece de su edad, seguramente José ha invitado a chicos que participan en las peleas clandestinas. No me despido de nadie, ni siquiera de Tyler o Becca. Pisamos el jardín ignorando el enorme letrero que dice: “No pisar el jardín”. Subimos al auto en total silencio y así transcurren los siguientes minutos. La verdad no quiero hablar, no quiero arrepentirme. A una cuadra de su casa, pone su mano derecha sobre mi pierna y ese simple gesto me hace respirar con dificultad.
  


  
    Miro a casa antes de bajar del auto. Las luces están apagadas. He dejado mi teléfono en mi cuarto a propósito y supongo que mamá se cansó de esperarme. Mañana tendré una lista inmensa de problemas. Por ahora me importa únicamente este momento.
  


  
    Soy la primera en entrar a su casa y el sonido de sus llaves impactando con la mesa de la entrada principal me sobresalta. Se acerca despacio a mí y me abraza muy fuerte.
  


  
    —Tengo que admitir que estoy nervioso —habla tan bajo que me cuesta escucharlo—. No quiero arruinarlo, Maya. Sé que puedo parecerte anticuado o aburrido, pero no quiero arruinarlo.
  


  
    —Sé que no lo harás —apenas y puedo hablar.
  


  
    Cierro los ojos y su nariz recorre mi cuello. Giro y quedo frente a él. Sus ojos se han oscurecido aún más. Pasa sus dedos por mis labios y finalmente junta sus labios con los míos. Una corriente eléctrica me ataca y envuelvo su cuello con mis brazos. El sabor a cerveza sigue presente. Damos pasos hacia atrás, subimos a su habitación sin despegar nuestros labios un solo segundo. Sus manos me acarician con prudencia y sin importar qué tan delicado sea, siempre me vuelve loca.
  


  
    Escucho que empuja la puerta y pasa el pestillo sin separarse aún de mí. Mi corazón late con fuerza y puedo jurar que está por salirse de mi cuerpo. Sus manos tiemblan un poco. Seguimos dando pasos hasta que mis pantorrillas impactan con la cama, me recuesta y poco a poco su cuerpo cae sobre el mío. Se ubica en medio de mis piernas y siento la dureza de su miembro. Sus labios buscan puntos estratégicos para hacerme perder la poca razón que conservo, recorren mis hombros y quita los tirantes de mi vestido. No deja de besarme y aunque de pronto me cuesta respirar, la necesidad de sentirlo de todas las formas posibles me obliga a no separarme.
  


  
    Sus manos trazan líneas en mis muslos y los aprieta constantemente. Quito su camisa y paso mis manos por su espalda mientras soy consumida por este beso que parece no tener fin. Entonces toma mi vestido del dobladillo y como si todo estuviera ocurriendo en cámara lenta lo sube con una paciencia enloquecedora hasta que sale completamente por mi cabeza y quedo únicamente con mi sostén y mis bragas. Sus ojos salvajes recorren cada parte de mi cuerpo con esmero y yo me siento indefensa, sin saber qué hacer.
  


  
    —Eres tan hermosa —exclama—. Eres preciosa, Maya.
  


  
    Sus labios vuelven a atacarme y mis manos desesperadas buscan el cierre de su pantalón. Esta vez no me detiene y lo desabrocho como puedo. Las manos me sudan y los nervios están por lograr que me desmaye. El pantalón hace ruido cuando cae al piso y su lengua ágil ataca mi interior. Con manos temblorosas llego hasta su miembro, está duro como piedra y mi corazón se acelera.
  


  
    No sé hacer esto, así que hago lo que se me ocurre o lo que Becca me ha contado en algunas ocasiones. Lo acaricio de arriba hacia abajo. Gruñe sobre mi boca y entierra sus dedos en mi cabello. Baja por mi cuello hasta llegar a mi sostén y en un movimiento veloz lo quita. Mis pechos quedan libres y son atrapados por sus manos grandes y fuertes, mis pezones punzan, igual que la parte más íntima de mi cuerpo, y quiero creer que son reacciones normales.
  


  
    Me atrevo a meter la mano dentro de su bóxer y me separo bruscamente al descubrir lo grande que es. Ya lo había tocado antes pero nunca como hoy. Quiero reírme de mi reacción y él sonríe con ternura.
  


  
    —Amo tu inocencia, Maya. Puedo detenerme, ¿lo sabes, cierto? —me mira fijamente. ¿Quiero que se detenga? No, no quiero.
  


  
    —No quiero que te detengas, todo esto es nuevo para mí. Ya lo sabes —digo con vergüenza.
  


  
    —Te quiero —responde y el corazón se me achica.
  


  
    —Y yo a ti —es lo último que digo antes de abrazarlo.
  


  
    Besa mis mejillas sonrojadas, mi frente, mi nariz, mi quijada, me da un beso cálido en los labios. Besa mi cuello y continúa en línea recta hasta llegar en medio de mis pechos. Muerdo mis labios porque siento ganas de gritar. Su lengua visita mis pezones y me estremezco. Les da tregua para continuar bajando hasta llegar a mis bragas, las toma con los dientes y las quita poco a poco. ¡Quiero morirme! ¿Por qué tiene que ser tan jodidamente excitante? No puedo controlar los temblores que me atacan.
  


  
    Deja mis bragas a un lado de la cama y saca una pequeña envoltura de uno de los cajones de la mesa de noche, lo abre y me doy cuenta de que es un preservativo. Acaricia mis piernas y llega justo donde la presión se acumula y cada sensación es nueva y diferente.
  


  
    Sube hasta mi boca y me besa con pasión. ¡Dios! Me siento como un vidrio a punto de quebrarse. Nunca me había sentido así; tan extasiada y perdida en mis deseos. Es increíblemente placentero. Se ubica entre mis piernas y su miembro roza mi entrepierna.
  


  
    —Si quieres que pare, solo dilo, amor —me repite y asiento. Cierro mis ojos y aguanto mi respiración.
  


  
    Intenta dar la primera estocada y trato de relajarme lo más que puedo. Siento su intromisión lenta y pausada y la presión en mi interior es difícil de ignorar. Junta su frente con la mía y entonces pasa, entra completamente y el ardor es inevitable. Duele, y mucho, aunque estoy tan extasiada que en un par de segundos todo vuelve a la normalidad.
  


  
    —Te quiero —balbucea y su miembro sale y vuelve a entrar con un poco más de velocidad. Pequeños gemidos se escapan de mi boca y termino enterrando mis uñas en su espalda cuando lo único que se escucha son nuestras partes impactando una con la otra—. Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero —repite una y otra vez.
  


  
    Mis gemidos aumentan y él gruñe sin parar. Hay una combinación de sensaciones y no sé cuál tiene más peso. Lo único que sé es que me siento suya, y no quiero que eso cambie nunca.
  


  
    De pronto experimento una clase de explosión en mi interior que humedece mi sexo y unos segundos después Adam experimenta lo mismo. Cae sobre mí y besa mi frente.
  


  
    —Te has adueñado de todas mis primeras veces —logro decir abrumada.
  


  
    —El primero y el último, Maya. Prométeme que seré el único.
  


  
    —Lo prometo. —No soy dueña del destino y mucho menos sé qué pasará mañana o dentro de unos meses, por ahora no me imagino estando con otra persona que no sea Adam White. Ha sido perfecto.
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    Recuerdo muy bien aquel día que Becca me dio todos los detalles de su primera vez. Me parecía increíble que dos personas se desnudaran sin pena alguna, que la necesidad de tocarse, sentirse, perderse en el otro fuera real. Ahora entiendo cómo dos cuerpos pueden convertirse en uno solo en cuestión de minutos.
  


  
    Aún me tiemblan las piernas y me siento expuesta de diferentes formas. Justo ahora no soy capaz de imaginarme junto a otro cuerpo, que me toquen otras manos, que me besen otros labios y siendo honesta no tengo nada con que comparar lo que ha pasado hace minutos y me atrevo a decir que no podría haber sido mejor. Fue delicado, no me ha obligado a nada y lo he disfrutado. Cada movimiento, cada caricia, cada microsegundo de nuestros cuerpos unidos ha sido maravilloso.
  


  
    Me pego aún más a él. Su brazo izquierdo está debajo de mi cuerpo y traza círculos en mi espalda desnuda. Mi rostro está muy cómodo sobre su pecho firme y no ha dejado de besar mi frente desde que todo acabó. No he querido hablar más, a pesar de que tengo muchas cosas que decirle, cosas que deseo preguntarle.
  


  
    No quiero irme y sé que no puedo seguir retando a mamá. Tener dieciocho no me hace independiente. Dependo de ella de muchas formas y la quiero demasiado como para seguir quebrando nuestra ya dañada relación. Sin embargo, ahora no me importa nada.
  


  
    —He ganado el reto. —Me quedo callada porque no entiendo su punto—. Dijiste que te resistirías a mí y no has podido, hobbit —ahora se burla. Me termino riendo porque ambos sabíamos que eso estaba muy difícil.
  


  
    —No cambiarás, ¿cierto? Que hayamos hecho esto no te hará cambiar como pasa la mayoría del tiempo, como todos esos chicos que nos miran como trofeos.
  


  
    —No cambiaré, Maya. Esto ha sido muy especial para mí.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Tengo camino recorrido, eso ya lo sabes y puedo jurarte que esta es la primera vez que he sentido que el sexo es más que eso. Maya, tú haces que todo tenga sentido.
  


  
    —Te quiero Adam White, te quiero muchísimo.
  


  
    Sus manos acunan mis mejillas y me mira como si el mundo empezara y terminara en mí. Lo sé porque es la forma en la que yo también lo veo. No sé gran cosa sobre el amor, pues lo estoy descubriendo poco a poco, gota a gota, disfrutando cada partecita, pero sí estoy segura de algo: no hay dicha más grande que querer al mismo tiempo, enamorarse al mismo ritmo, sentirse seguro de que no hay un perdedor. No aún.
  


  
    —No quiero que te marches —susurra.
  


  
    —Tengo que irme. No quiero más problemas con mamá.
  


  
    —Lo entiendo —responde muy serio.
  


  
    —No quieres que me marche por lo que ha pasado con Bob, ¿cierto?
  


  
    —Honestamente sí. Tu maravilloso plan con Tyler no está dando resultados y estoy desesperado.
  


  
    —Tengo una buena noticia. Virginia miró fotos mías en el teléfono de Bob y pienso hablar con mi madre.
  


  
    —¿Qué tipo de fotos? —Se sienta sobre la cama y frunce su entrecejo.
  


  
    —No son la clase de fotos que estás pensando. Tranquilo, por favor —me pongo nerviosa.
  


  
    Me acerca a él y sus labios me besan, apenas es un roce. Me mira lo que me parece una eternidad.
  


  
    —Sabes que cuentas conmigo. Si tu mamá no te cree y enloquece y te echa de casa, sabes que puedes vivir conmigo. Yo me haría cargo de todo.
  


  
    —Tú lo único que quieres es hacerme el amor todos los días.
  


  
    —Te haré el amor cada día Maya, que no vivas conmigo no me lo impedirá.
  


  
    Me sonrojo por completo y miro las sábanas. Puede que haya perdido mi virginidad, pero eso no significa que de pronto ya no me avergüence con esos comentarios. Me doy cuenta de lo ridículo que es avergonzarse por eso, estoy desnuda frente a él como si conociera mi cuerpo desde hace años y no hay ni pizca de incomodidad. Creo que nunca me había sentido tan cómoda con mi cuerpo como ahora mismo. Todo gracias a él. Pienso en algo ingenioso que decir y me armo de valor.
  


  
    —Oh, en ese caso no habrá ningún problema con que siga viviendo en mi casa, porque tengo un novio que encontrará la forma de secuestrarme todos los días.
  


  
    —Dalo por hecho —se ríe un poco—. Entonces, te acompañaré a casa y por favor, cualquier cosa, Maya no dudes en hablarme, enviarme un mensaje o lo que sea. Iré por ti y lo sabes.
  


  
    —Gracias por cuidarme —suspiro tan enamorada de este hombre.
  


  
    —Te cuidaré toda la vida, saltamontes. Siento tanto por ti que las palabras empiezan a ser escasas y lo has conseguido todo en tiempo récord.
  


  
    —¿Cuántos sobrenombres más me pondrás? Hobbit, rizos, saltamontes…
  


  
    —Los que se me ocurran… ven, te ayudaré a vestirte. —Me toma de los brazos y salimos de la cama. Mi ropa está esparcida por todos lados y la ternura con la que une todo en un solo punto y me ayuda a poner en su lugar prenda por prenda me provoca llorar por horas.
  


  
    —¿Por qué has hecho eso? —pregunto con la voz afectada.
  


  
    —¿Ayudarte a vestirte? —responde en lo que él se viste.
  


  
    —Ajá…
  


  
    —Yo te desvestí, ¿no? Pues Adam ha querido vestirte también. No eres cualquier mujer para mí, Maya. Además, ha sido tu primera vez y espero haber estado a la altura. Quiero que jamás lo olvides. No me hagas caso, yo me entiendo. ¿Lista?
  


  
    Asiento y pasa su brazo encima de mis hombros y caminamos así hasta llegar a casa. Me inclino para darle otro beso antes de entrar.
  


  
    —Jamás olvidaré esta noche —le digo.
  


  
    —Eso espero. Mañana llamaré a mamá. Le diré que pueden venir a casa cuando quieran y veremos qué sucede. ¿Estás de acuerdo?
  


  
    —Por supuesto que sí. Me llamas y me cuentas todo.
  


  
    —No creo que se aparezcan mañana mismo. Ya se han ido de la ciudad, aunque según Katherine piensan quedarse una temporada aquí. No sé cuál es el motivo, creo que es por la empresa que tienen aquí. Katherine está intentando ser trasladada. Ella también trabaja para los White. Teme que me vuelva a escapar y quiere pasar el mayor tiempo posible conmigo, como si yo fuera un tipo agradable.
  


  
    —Eres más que agradable, Adam. Por favor no digas esas cosas. Me alegra que Katherine quiera vivir aquí y lo importante es que reestablezcas la comunicación con tu familia.
  


  
    —Te quiero tanto. —Me envuelve entre sus brazos unos segundos más antes de marcharse.
  


  
    Entro a casa. Todo está oscuro y esta vez soy más precavida al subir los escalones. La luz del cuarto de mamá está apagada. Estoy tan feliz que ni siquiera los gritos de mamá podrían arruinar mi día. Simplemente ha sido mágico. Intento no hacer tanto ruido con la puerta de mi habitación. La cierro con mucho cuidado. Me quedo unos segundos recostada a la madera. Me muerdo los labios al recodar los de Adam por todo mi cuerpo. Vibro de pensarlo. No enciendo la luz y camino hasta mi armario. Me quito el vestido y busco entre mi ropa algún pijama y encuentro una camiseta y un short.
  


  
    Llego hasta la pequeña mesa del centro aún en ropa interior y busco mi teléfono. Lo he dejado justo aquí. Tengo algunas llamadas de Becca, seguramente se preocupó al no verme en la fiesta. Me recojo el cabello en una coleta y antes de ponerme la camiseta me quito el sostén. Tomo la camiseta con mis manos y algo o más bien alguien tira de mí y la camiseta cae al suelo.
  


  
    Desesperada grito y una mano grande presiona mi boca. Trato de soltarme y encender la maldita luz. No puedo hacer nada. Sé quién es la persona que me toma entre sus brazos como si fuera un simple objeto, lo sé y la idea me espanta. Bob. Me tira contra la cama e intento pensar. Mamá está a solo pasos, va a escuchar cualquier ruido, mis hermanos también están aquí. Tengo que lograr gritar.
  


  
    Su mano continúa impidiendo que cualquier sonido salga de mi boca y por más que intento morderlo no lo logro. Tiemblo al recordar que estoy prácticamente desnuda y que ni siquiera traigo sostén. Su mano libre me toca el estómago. Las lágrimas comienzan a caer por mis ojos. Incluso siento ganas de vomitar. No, por favor, esto no puede pasarme. No.
  


  
    —No hay nadie en casa, pequeña Maya —habla y mi espanto crece—. Los gemelos han tenido un accidente a la hora de la cena y tu madre se marchó al hospital. La he convencido de llevarse a los niños porque yo me sentía muy nervioso para cuidarlos y también le prometí que te llevaría al hospital en cuanto volvieras. Así que solo somos tú y yo. La vamos a pasar muy bien y cuando termine no dirás nada porque si lo haces podrían pasarles cosas muy malas a tus hermanos.
  


  
    Mi corazón estalla en mi pecho, pasará, no hay nadie en casa. Nadie me salvará. Las posibilidades de que Adam escuche mis gritos son prácticamente nulas. Mi cuerpo se mueve descontroladamente al sentir que está quitando mis bragas. Quiero morir, prefiero morir, no podré vivir después de esto. Mamá nunca me creerá. Mi cabeza es un mar de dudas, ¿están bien lo gemelos? ¿Qué les ha pasado?
  


  
    El miedo de pronto me congela, mis bragas van por mis rodillas y sus dedos temblorosos recorren mis piernas.
  


  
    —Eres tan bonita, Maya. Supe que tenías que ser mía desde que te miré con tu madre en aquel supermercado y entonces lo planeé todo. No llores, princesa, no va a dolerte, prometo ser delicado. —Su cuerpo cae sobre el mío y sus asquerosos labios se acercan a mi cuello. Logro ver su rostro gracias a la luz que entra por mi ventana.
  


  
    Sigo congelada. Tengo miedo, estoy muriendo de miedo. Es como si no hubiera nada que pueda detenerlo, es como si mi cerebro se ha quedado en blanco. El sonido de su cinturón siendo quitado de su pantalón me despierta. No voy a dejar que esto me pase. <<Piensa Maya>>
  


  
    Lo único que se me ocurre es hacerle creer que voy a ceder. Subo mis manos hasta su pecho y se queda quieto esperando mi próximo movimiento. Lo acaricio y entonces baja la guardia. ¡Lo estoy logrando! No sé cómo su retorcida cabeza puede pensar que esto es de verdad, que no estoy fingiendo. Subo un poco mi pierna izquierda y entonces lo hago, le doy un golpe en sus partes íntimas lo más fuerte que puedo.
  


  
    —Maldita zorra —lo escucho gritar.
  


  
    Estoy prácticamente desnuda y aun así sé que no tengo más opción que salir de esta forma de casa. Bajo los escalones y mi tobillo se dobla, caigo de bruces hasta la primera planta. Me duele todo el maldito cuerpo y me levanto y corro a la calle. No puedo perder un segundo. El frío me eriza por completo la piel y me cubro mis pechos con mis propias manos. Hay un pequeño lapso en el que pienso en la reacción de Adam, y mis pies se detienen. No quiero provocar su ira, no quiero convertirlo en un monstruo. Sin embargo, al escuchar la voz de Bob mis pies vuelven a moverse.
  


  
    La calle está desierta y eso, al menos, hace que disminuya mi vergüenza. Estoy descalza y el pavimento helado hace que corra más rápido. Llego al porche de Adam y toco el timbre y al mismo tiempo aporreo la puerta.
  


  
    En cuanto la puerta se abre sé que no hay marcha atrás, sé que estoy a punto de conocer al Adam que es controlado únicamente por la furia. Sus ojos se abren demasiado al verme casi desnuda por completo. En un único movimiento me toma de los brazos y me mete a su casa, cierra la puerta de un portazo y su alterada respiración podría escucharse a kilómetros.
  


  
    —¿Qué demonios pasa? ¿Por qué estás así? ¡Maya responde, maldita sea! —grita todo el tiempo y su rostro se desfigura, sus músculos se tensan a niveles insuperables y está pálido, con los ojos más negros que alguna vez he visto. Me ubico entre la puerta y él.
  


  
    —Adam, escúchame. Tienes que calmarte, tienes que…
  


  
    Doy un pequeño salto cuando su puño impacta con la pared. Camina de un lado a otro y vuelve a estrellarlo. Gruñe como si estuviera herido y el dolor es demasiado.
  


  
    —¿Qué te hizo? —vuelve a gritar.
  


  
    —Intentó, él intentó… —caigo al piso llorando. ¡Todo se va a ir a la mierda!
  


  
    Sale corriendo a su cuarto y regresa con una manta, la pone sobre mi cuerpo y al menos por un segundo el Adam tierno aparece.
  


  
    —Quiero que te quedes aquí, ¿me prometes que te quedarás aquí? Prométemelo amor, prométeme que te quedarás aquí.
  


  
    —¿Qué piensas hacer? No hagas nada, por favor.
  


  
    —Maya —pronuncia mi nombre de forma impaciente—. Entra a mi cuarto, enciérrate ahí y no salgas hasta que yo regrese o tu madre regrese o quien sea regrese, pero no salgas de aquí mientras ese hombre siga en tu casa. Prométeme que me harás caso.
  


  
    —Adam…
  


  
    —¡Maldita sea! Métete al puto cuarto y déjame arreglar esto a mí. Acabo de hacerte el amor. Ese maldito hijo de puta no tenía derecho de arruinar esto. Será mejor que camines o… —Se detiene solo para tirar al suelo dos de las lámparas de la sala.
  


  
    Me pongo de pie como si me hubiera levantado una grúa y camino directo a su habitación. Cierro la puerta tal y como me lo ha ordenado. Se ha ido a cometer una locura por mí.
  


  
    Busco desesperada una camiseta suya y unos pantalones de dormir y me los pongo enseguida. No se escucha nada. Miro por la ventana y Adam ya no está en la calle. Trato de no hacer ningún ruido, incluso intento no respirar para poder oír algo más y sí que escucho algo. ¡Dios! Tengo que ir a casa. Me detengo en la puerta insegura de lo que debo hacer realmente hasta que el sonido de cristales siendo destrozados me hace apresurarme. Algunas casas tienen las luces encendidas.
  


  
    Me quedo en el marco de la puerta y me llevo las manos a la boca. ¿En qué momento ha pasado todo esto? La sala está destrozada, hay vidrios por todos lados y sangre esparcida por las escaleras. Adam tiene a Bob sujetado del cuello y lo golpea sin cesar. Va a matarlo. Me quedo inerte, algunos vecinos salen de sus casas ante tal alboroto. ¡Por qué! ¡Demonios! Trato de detener a Adam y simplemente no me sale la voz. Camino hacia ellos como si alguien estuviera empujándome y lo tomo de los hombros. No voltea a verme y me empuja tan fuerte, que caigo varios metros hacia atrás contra el piso que está lleno de vidrios y se clavan en mis manos.
  


  
    Parece darse cuenta de que el cuerpo que ha empujado es demasiado liviano para ser de un hombre y voltea un segundo hacia mí. Grita frustrado y asustado y me es difícil tranquilizarlo porque yo estoy más asustada aún. Me ha empujado. Las manos me arden como el mismísimo infierno.
  


  
    El cuerpo de Bob cae como un saco de patatas en el piso, más muerto que vivo y Adam da un paso hacia mí.
  


  
    —Maya, lo siento… —le tiembla la voz—. No sabía que eras tú. —A pesar de toda esa preocupación en su mirada solo puedo prestar atención a sus nudillos destrozados.
  


  
    —¡¿Qué es esto?! —la voz de mi madre termina de completar la escena y de inmediato la miro en busca de auxilio.
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    A pesar de tener a mi madre enfrente y estar desesperada por escuchar que esta vez me cree, que a pesar de la condición de su novio lo echará de casa y me ayudará a levantarme no solo del suelo, también de este fango en el que estoy ahora mismo; lo único que pasa por mi cabeza es la misma oración una y otra vez.
  


  
    <<No te empujó a propósito, no te empujó a propósito, no te empujó a propósito>>
  


  
    Adam prometió no hacerme daño y es justo lo que ha hecho. Me ha empujado y ahora tengo las manos heridas. ¡No lo ha hecho a propósito!, pero lo ha hecho. Da otro paso hacia mí mientras mamá corre hacia Bob. Escucho a Virginia decirle a Héctor que lleve a Sarah a su habitación y no salgan. Se acerca a mí y mira mis manos llenas de sangre.
  


  
    —Maya —me llama nerviosa—. ¿Qué ha pasado? —Está más blanca que un papel.
  


  
    —Maya, perdóname —dice Adam en medio de toda esta confusión que me corroe. Yo no puedo hablar. Se me ha olvidado cómo hacerlo—. Lo siento tanto, no pensé que fueras tú.
  


  
    —¿Tú le hiciste esto? —Nunca había escuchado a Virginia tan alterada e intimidante, solo tiene catorce.
  


  
    —Bob la atacó —explica Adam—. Juro que no quería hacerle daño a Maya.
  


  
    Virginia me abraza con cautela y yo sigo sin reaccionar. Mi noche perfecta se ha ido al carajo.
  


  
    —No eres más que un mentiroso, cómo te atreves a decir que la ha atacado —grita mi madre.
  


  
    —Mamá —intenta intervenir Virginia.
  


  
    —Llama a la policía Virginia, y Maya llama a una ambulancia.
  


  
    “Llama a una ambulancia”. Ni siquiera ha preguntado por mí o mis manos que evidentemente están lastimadas. Solamente le importa Bob, estoy perdida.
  


  
    —¿Cómo puede ser tan ciega? —alza la voz Adam—. Ese infeliz estuvo a nada de abusar de su hija y usted me acusa por defenderla.
  


  
    —No puedo creer que le digas a la gente que Bob intenta hacerte daño. Me tienes harta Maya, ¿lo escuchas? Harta —repite.
  


  
    Adam vuelve puños sus manos y da un paso hacia mi madre como si fuera a golpearla y entonces un grito desgarrador sale de mi garganta.
  


  
    —¡Ya basta Adam! —Se detiene completamente y voltea a verme.
  


  
    —Mamá —vuelve a intentarlo Virginia.
  


  
    —¿No entendiste lo que te pedí? Llama a la policía —le contesta mi madre mientras llora junto al cuerpo de Bob.
  


  
    —Él… la verdad, Bob se estaba comportando extraño con Maya. Tiene muchas fotos de ella en su celular, ¿te parece normal? Abre los ojos mamá —le suplica mi hermana.
  


  
    Mamá niega con su cabeza y me mira fijamente. Me parece por un segundo que nos cree y que éste es el momento en el que me pedirá perdón y todo volverá lo humanamente posible a la normalidad. Sé que también lo que ha ocurrido con Adam se resolverá, prefiero creer que sí. Sin embargo, cuando se acerca hasta mí y me hace sentir el mismo demonio, mi corazón se destroza.
  


  
    —No puedo creer que también hayas involucrado a Virginia en esto. Es una niña Maya, ¿por qué me haces esto? Bob ha sido bueno. ¿Por qué inventas esto? Mira nada más como lo ha dejado este monstruo. Ni siquiera sé si respira —empieza a sollozar.
  


  
    —Adam —balbuceo y creo que no me ha escuchado, pero si lo ha hecho, en menos de un segundo lo tengo a mi lado—. Sácame de aquí —le pido y asiente dudoso. Me ayuda a ponerme de pie y frunce mucho el entrecejo al mirarme las manos.
  


  
    —¿Adónde crees que van? La policía se llevará a este delincuente —vuelve a gritar mi madre. Estoy cansada de gritos.
  


  
    —Pierdes tu tiempo mamá. Adam saldrá de prisión en menos de dos horas. Sus padres son uno de los matrimonios más millonarios del país. Lleva a Bob a un hospital, sigue con tu vida, pero, cuando descubras la verdad no me busques —las palabras me saben a hiel, duelen, queman, son insoportables.
  


  
    —¿Qué no te busque? Te irás de la casa… ¿Adónde?
  


  
    —Conmigo —responde Adam.
  


  
    No pienso quedarme con Adam, no después de lo que pasó. Es demasiado, son muchas cosas que procesar en una sola noche. A mamá parece no importarle y finalmente se dedica a llamar a una ambulancia. Virginia sube a mi habitación y trae algunos de mis objetos personales, como las cosas de la escuela y algo de ropa. No puedo creerlo, me estoy marchando de casa. No tengo un solo centavo, no soy alguien adulto que entienda lo que viene después de que te quedas sola en el mundo.
  


  
    Adam me toma entre sus brazos y a pesar de que trato de poner resistencia, es una obviedad que su fuerza es tres mil millones de veces más grande que la mía. Me carga el pequeño trayecto que separa su casa de la mía y algunos vecinos regresan a sus hogares hasta que estamos adentro. Me lleva hasta su habitación y en cuanto me baja, guardo distancia. Esto es difícil, no porque Adam haya explotado; lo es porque yo he sido quien lo ha provocado y me siento terriblemente culpable. Odia más que nada en el mundo esa parte de él, me lo ha dicho, se considera un monstruo y yo… ¡Joder! Me suelto a llorar como una condenada. Tiro de mi cabello con las manos lastimadas y gruño cuando el ardor ataca.
  


  
    —¡Cómo pudo pasar esto! —me quejo. Adam intenta abrazarme y no se lo permito. Su rostro se transforma en preocupación pura. No voy a negarlo, tengo cierto temor. Estaba tan descontrolado que no le ha importado tirarme por los aires.
  


  
    —Maya.
  


  
    —¿Qué va a pasar ahora? ¿Qué haré? Ese hombre casi… casi… —chillo con agotamiento.
  


  
    —Por favor Maya, déjame abrazarte —me suplica con la voz afectada.
  


  
    —Me he quedado sola, sin hogar, sin familia y tú…
  


  
    —Yo estoy aquí, me tienes a mí y sé que te has asustado muchísimo y que no podré llenar jamás el lugar que ocupa tu madre y tus hermanos. Yo haré lo que esté en mis manos para que regresen a tu vida. No estás sola, soy un monstruo, pero uno que te quiere y que le duele verte así. Por favor déjame abrazarte. No me tengas miedo.
  


  
    —Es que no lo entiendo, no puedo. Siento que mi mundo se vino abajo —sollozo. Trata de acercarse una vez más y me alejo—. Tengo frío —digo disimulando lo que en realidad pasa.
  


  
    Busca otra manta y la pone sobre mis hombros. Sus nudillos están destrozados y creo que necesita ir a un hospital, de hecho, yo también lo necesito.
  


  
    —Maya, sé que no quieres escucharme. Yo te juro que no sabía que eras tú. No quise empujarte de esa forma. Yo jamás te haría daño adrede. Mírame por favor —me suplica y lo hago—. Yo no le haría daño a la única persona que ha logrado sacarme del agujero en el que estaba. Sé que ahora estás muy confundida y todo lo que acaba de pasar no ayuda, pero por favor, permíteme demostrarte que no te haré daño.
  


  
    —Sé que ha sido un accidente, eso lo tengo claro, Adam. Lo que pasa es que ahora no quiero hablar de eso. Por favor, te lo suplico.
  


  
    Asiente contrariado.
  


  
    —¿Me dejas ver tus manos? —Dejo que las mire y que las toque. Me duelen mucho y no puedo fingir—. ¿Me dejas curarte? —pregunta con cautela.
  


  
    —Tus nudillos están…
  


  
    —Yo no importo Maya, importas tú… por favor.
  


  
    Accedo y en menos de un minuto consigue todo lo que necesita para limpiar mis heridas. El alcohol escuece mi piel y tengo heridas bastante grandes. Todo el tiempo miro por la ventana, no sé si mamá se haya tomado en serio lo que dije respecto a los padres de Adam. Todo se ha complicado de un momento a otro. Unas luces que se filtran por la ventana llaman mi atención y me tenso al creer que es la policía, no lo es; es la ambulancia.
  


  
    Bob no merece ni un poco de mi piedad, y no puedo evitar tener la esperanza de que esté vivo. Muerto servirá para hundir a Adam.
  


  
    Me sobresalto cuando presiona con un poco más de algodón una de las heridas y lo miro unos minutos, observo la delicadeza con la que me cura y envuelve en gasas mis manos para evitar cualquier infección. Lo detengo porque ha hecho varios gestos de dolor al usar sus manos, es un secreto a voces que están muy lastimadas.
  


  
    —Voy a curarte —intento tomar el alcohol y me lo impide.
  


  
    —Ya lo hago yo.
  


  
    Se toma su tiempo para limpiar sus manos. Sería más fácil si me permitiera ayudarlo. No sé si sea buena idea quedarme aquí, es evidente que las cosas no están bien entre nosotros. Lo miro con incertidumbre antes de hablar, ahora me parece que cualquier cosa va a alterarlo.
  


  
    —¿Crees que podrías llevarme a casa de Becca?
  


  
    —Es muy tarde, ¿por qué quieres ir ahora?
  


  
    —No voy a quedarme aquí, Adam.
  


  
    —Maya no te quise hacer daño —habla desesperado.
  


  
    —No es por eso. No es bueno que me quede aquí, no hoy. Además, Katherine está aquí y no quiero involucrarla en todo esto.
  


  
    —Katherine se está quedando en un hotel y aunque estuviera aquí, no importa. Quédate por favor —me implora.
  


  
    —Yo no puedo, Adam. Es demasiado, no he parado de pensar en que si tú no existieras ese hombre me hubiera…
  


  
    —No lo digas, por favor. —Me estrecha en su pecho y esta vez no me resisto—. No pienses en eso, estoy aquí y no voy a irme a ningún lado, no vas a irte a ningún lado. Yo voy a protegerte de todos y de todo Maya, incluso de mí mismo. Lo que pasó hoy no volverá a ocurrir, te lo prometo. No te marches. Si te marchas voy a creer que lo único bueno que he tenido durante tres años se ha terminado, no quiero sentirme solo otra vez, no quiero sentir que lo he arruinado de nuevo. Lo siento, sé que no debí reaccionar así.
  


  
    La voz se le quiebra por completo y si aún quedaban algunos trozos de mi corazón intactos, se han desbaratado en su totalidad.
  


  
    —No voy a irme —lo tranquilizo. Apenas y besa mi mejilla. Me concentro totalmente en el hecho de que no es otro hombre más que Adam y que él jamás me tomaría a la fuerza. Es muy complicado no experimentar incomodidad y hago un esfuerzo más allá de humano para no pedirle que se aparte. No quiero que por ningún motivo crea que se debe a su reacción.
  


  
    El abrazo no dura tanto, él tampoco lo ha prolongado. Casi me suplica que intente dormir, aunque sea unas horas. Después de todo no hay mucho qué hacer. Busco entre mis cosas y encuentro mi teléfono, gracias al cielo Virginia no lo ha olvidado porque, si quiero dormir, primero necesito saber qué ha ocurrido con los gemelos.
  


  
    Llamo a Virginia con la esperanza de que aún esté en casa o que al menos esté un poco alejada de mamá. Contesta casi enseguida y antes de que lo pregunte me explica la situación de los gemelos, sabe que no me quedaría tranquila. Se han caído misteriosamente por las escaleras, se suponía que Bob estaba jugando con ellos y ahora Tom tiene el brazo izquierdo fracturado y Marco el tobillo lesionado. No necesito atar muchos cabos para entender lo que pasó. Todo lo había planeado Bob, ¡qué clase de enfermo es!
  


  
    —Mamá está furiosa, dijo que mañana te irá a traer a rastras si es necesario. ¿Estás bien?, no te hizo nada, ¿cierto?
  


  
    —No, Vir. Adam me ha salvado.
  


  
    —¿Qué va a pasar ahora Maya? Tengo miedo de que nos haga daño.
  


  
    —No les hará nada, yo me voy a encargar de todo. No te separes de mamá por favor y cuida a Sarah.
  


  
    Colgamos y un poco de alivio aparece. Mis hermanos están bien, por ahora. Regreso a la cama y Adam está sentado en una de las orillas. Me recuesto del otro lado y no sé exactamente por qué estoy guardando tanta distancia.
  


  
    —Tu miedo me destroza…
  


  
    Y a mí me destroza estar lejos de él cuando más lo necesito. Es increíble lo que Adam representa en mi vida. Es un hombre. Después de una experiencia tan traumática como la que acabo de vivir lo normal sería que la cercanía de cualquier persona del sexo opuesto me provoque repulsión. Si apenas puedo ignorar las imágenes que se repiten sin parar en mi mente de Bob tocándome y, sin embargo, Adam es más que mi simple novio, más que el tipo por el cual me derrito. Hay algo más entre nosotros que ni siquiera puedo definir con una palabra o con varias y eso es lo que me hace verlo de un modo diferente, eso es lo que me hace no tener miedo de él, ni de su cercanía, ni de sus caricias y mucho menos sus cuidados.
  


  
    Quizás no todos reaccionamos igual ante las adversidades, tal vez algunos llevamos dentro una fortaleza que desconocemos hasta que enfrentamos nuestros peores miedos y ciertamente yo no me puedo derrumbar. No con cinco pequeños dependiendo de mis acciones para alejar a ese hombre de nuestras vidas para siempre.
  


  
    Miro de reojo al chico que espera paciente una respuesta, algún gesto, algo de mi parte que lo haga sentir menos despreciable. ¿Han escuchado eso de, a veces la misma persona que te rompe el corazón, es quien tiene el poder de juntar tus pedazos? Pues, aunque no haya sido precisamente Adam quien ha roto mi pequeño mundo de perfección, es él quien puede sacarme del pozo oscuro y sin fondo en el que siento que caigo desde hace una hora.
  


  
    —No te tengo miedo —digo fuerte y claro para convencerme también de lo mismo. Rompo con la distancia y me acurruco en su pecho. Las manos siguen doliendo mucho, pero estar a su lado disminuye todo. Es como magia. Me abraza de una forma tan protectora que me dan ganas de llorar sin parar nunca—. ¿Qué haré mañana? —pregunto decepcionada.
  


  
    —Sé que lo miras todo oscuro, que crees que no hay soluciones ahora mismo, pero yo las encontraré por ti. Estoy contigo.
  


  
    —Me asustaste mucho —balbuceo confesándolo de una vez.
  


  
    —Lo siento. Lo siento mucho, niña mía. No volverá a ocurrir, te lo prometo.
  


  
    —No tenías que hacer eso Adam, no puedes resolver todo a golpes. Sé que no depende únicamente de ti, pero tú eres más que un padecimiento, eres más que golpes y gritos, eres el ser más especial que alguna vez he conocido.
  


  
    —¿Cómo puedes estar intentando convencerme de algo que no soy? Recién viviste un infierno, yo no importo. No levantes mi ánimo, soy yo quien desea animarte a ti. —Mi llanto regresa como una cascada furiosa. En medio de tanto dolor acumulado en mi pecho me siento afortunada por tenerlo. No respondo nada, no importa lo que diga, él está muy encerrado en conceptos y diagnósticos y yo tengo el alma herida. Somos un desastre.
  


  
    Acaricia mi cabello y me quedo dormida. No abro más los ojos hasta que los golpes en la puerta principal de la casa nos despiertan a ambos. La realidad cae sobre mí y el dolor vuelve a instalarse en mi pecho. Adam me pide que espere en la habitación e igualmente me paso los dedos por el cabello y lo sigo. La persona que toca la puerta lo hace con mayor urgencia y temo que sea mi madre. Para mi sorpresa no es ella, es la policía y se me cae el alma al piso. Mamá no se ha creído lo de los padres de Adam.
  


  
    —¿Se encuentra Adam White? —El oficial mira directo hacia mí a pesar de que tiene a Adam en sus narices.
  


  
    —Soy yo —responde.
  


  
    —Tendrá que acompañarnos, queda arrestado por agresión en propiedad privada.
  


  
    —No —susurro.
  


  
    —Tranquila Maya.
  


  
    —¿Cómo voy a estar tranquila? —me altero.
  


  
    —No te preocupes, lo solucionaré. Espera aquí —me pide.
  


  
    Me quedo inerte mientras se lo llevan. No tengo ni la menor idea de qué hacer. Subo nuevamente a la habitación y llamo a Becca desesperada, seguro está dormida, son solo las ocho de la mañana y no dejo de intentarlo hasta que responde.
  


  
    —Maya, es sábado —se queja con la voz ronca.
  


  
    —¿Tienes el número de Katherine? —casi grito.
  


  
    —Sí, ¿qué pasa?
  


  
    —Necesito el número, ha pasado de todo Becca. Te necesito —lloro y mi amiga se termina de despertar.
  


  
    Me facilita el número y me promete que estará aquí en menos de media hora. Llamo de inmediato a Katherine y llega a casa casi al mismo tiempo que Becca. No quisiera contarle algo tan privado a la prima de Adam. Es la única opción que tengo. Su rostro de comprensión me hace sentir menos avergonzada. Becca maldice tantas veces como puede.
  


  
    —Llamaré a sus padres. ¿Sabes en qué estado está ese hombre? —su tono de alarma me preocupa aún más.
  


  
    —No lo sé, puedo averiguarlo —me lamento.
  


  
    —Maya, no tienes la culpa de esto. Adam te defendió. Me preocupa porque ya tiene un antecedente igual, reincidir es cárcel. Si Bob muere, esta vez no saldrá.
  


  
    Antes de que llame a los White, hablo con Virginia. Bob sigue inconsciente y vivo. Le pido a Katherine que no les diga toda la verdad a los White. No sé qué vaya a pasar entre nosotros. No deseo que los papás de Adam me odien por estar provocando que su hijo pise la cárcel cada dos días.
  


  
    —Tranquila, ¿por qué no desayunan algo? Yo conozco muy bien a mis tíos, sé cómo darles este tipo de noticias y qué detalles ocultar. Todo estará bien —me asegura Katherine.
  


  
    No puedo ingerir alimento alguno mientras ignoro si Adam está bien o no. Katherine y Becca me convencen de tomar una ducha. Cuando me quito toda la ropa recuerdo lo que había ocurrido. Continúo sin poder creer que me haya logrado salvar de un momento atroz como el que Bob estuvo a punto de hacerme vivir.
  


  
    Dejo que el agua recorra mi cuerpo por más de media hora y paso la esponja de baño con rabia por mi piel, tanto, que me lastimo algunas partes. Quiero borrar cualquier rastro, olor o recuerdo de Bob. También lloro hasta el punto de creer que me secaré en cualquier momento.
  


  
    Pasan muchas horas antes de que los White aparezcan. El timbre suena y sé que son ellos. Me lleno de nervios. Katherine me mira como si se apiadara de mí y eso no me da ninguna buena vibra. Abre la puerta y la mujer que había visto la otra vez entra con un abrigo de piel negro que le llega hasta los pies. Se quita los guantes molesta y no se ha percatado de que Becca y yo estamos aquí.
  


  
    —No puedo creerlo, otra vez en prisión. ¿Qué pasó? ¿Por qué golpeó a ese don nadie? Voy a hundir a esa familia. Mi hijo no estará en prisión por esas personas que no valen ni medio centavo —suelta la madre de Adam. El papá se aclara la garganta al vernos y Katherine mira el piso incómoda—. ¿Quiénes son ustedes? —Al parecer no me recuerda en absoluto.
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    Samantha intercambia miradas con su esposo unos pocos segundos antes de caminar hacia mí y poner reparo en mi aspecto que seguramente es inaudito a su lado. Todo en ella grita “dinero” y la única palabra que puede definir mi apariencia en este momento es “desastre”. Respiro con dificultad mientras soy destruida por esos ojos atemorizantes.
  


  
    Creo que los últimos quince días no he hecho otra cosa más que sentirme nerviosa. Primero por la presencia de Bob, la situación de Adam, mi cumpleaños, mi primera vez, el sentimiento que crece y crece por Adam, la total desconfianza de mi madre y ahora… ahora están los White. A veces podemos llegar a pensar que en la actualidad las personas con dinero ya no miran con desprecio a simples mortales como yo. Queremos creer que es un tabú, algo del siglo pasado. Pero basta con ver la postura de Samantha Jadra y la mirada poco contenta de Ernesto White para darte cuenta de que no se trata de un tabú; que en realidad estas personas se creen superiores, o al menos, la mayoría lo hace.
  


  
    No sé qué demonios responder, ¿quién soy? Ah sí, soy la novia de su hijo, la chiquilla que tiene mil problemas, la niña que de alguna forma ha ayudado a su hijo, y, lamentablemente también lo ha terminado metiendo en graves problemas. Por cierto, soy la hija de quien ha denunciado a Adam en dos ocasiones, aunque la primera pudo ser anulada y el tipo al que ha golpeado hasta casi matarlo, sí, ese, es prácticamente mi padrastro. Sí, esa soy yo, un desastre llamado Maya Green. Becca se aclara la garganta porque es evidente que los White están esperando por mi respuesta.
  


  
    —Soy… soy… — <<Oh vamos Maya, dilo de una vez>> —. Soy la novia de Adam.
  


  
    No me puedo creer que lo haya dicho. Me parece ver una pequeña sonrisa en los labios de Ernesto, la cual se borra cuando su mujer expresa su inconformidad con un suspiro prolongado. Katherine sigue mirándome con lástima o compasión, ya no lo sé. Los White no son mis personas favoritas en el mundo, no después de escuchar todo lo que Adam me dijo sobre ellos, aunque, son los padres del chico que quiero y está encerrado por mi culpa.
  


  
    —¿Eres la chica por la que casi lo denuncian la otra vez? —pregunta Samantha perfeccionando aún más su ya perfecto cabello.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    —¿Cómo conociste a mi hijo? —No me esperaba esa pregunta, digo, hay cosas más importantes que resolver ahora mismo que averiguar mi historia romántica con Adam.
  


  
    —Soy su vecina.
  


  
    —¿La escuchaste Ernesto? Su vecina, vive en este lugar. ¡Es increíble!
  


  
    —Ya fue suficiente, Samantha. Creo que has dejado claro que no te agrada este sitio. Hay cosas más importantes —interviene Ernesto.
  


  
    —Está bien, esta joven es el menor de los males. ¿Nos vamos? Tenemos un hijo que sacar de prisión por enésima vez.
  


  
    Me da un repaso con los ojos antes de salir de la casa. El papá de Adam se acerca cauteloso a mí y me extiende su mano antes de marcharse.
  


  
    —Soy Ernesto White.
  


  
    —Maya Green —contesto aceptando su mano.
  


  
    —Disculpa a mi mujer, se pone tensa siempre que se trata de Adam. Tranquila, hoy mismo estará de regreso. ¿Nos acompañas Katherine? —agrega.
  


  
    —Te estaré informando —me dice Katherine mostrándome su teléfono antes de salir de la casa.
  


  
    Me dejo caer en el sillón agotada. La opresión en mi pecho sigue presente. La necesidad de que todo esto sea una pesadilla y que en algún momento me voy a despertar se esparce en mi interior. Siento como si estuviera incompleta. Son demasiados pensamientos rondando mi cabeza, el no tener a mis hermanos cerca lo empeora todo y, extraño a mamá. No importa que no me haya escogido a mí, la extraño.
  


  
    Becca continúa muy callada y se termina sentando a mi lado. De pronto me llevo la mano al cuello y descubro que no traigo el collar que me ha regalado Adam. Me levanto de un brinco y corro a la habitación. Lo busco por todos lados y no lo encuentro. ¡No puede ser! Tiene que estar en algún lugar. Tal vez esté en casa. Salgo disparada a mi casa y Becca me sigue sin entender qué pasa realmente. Al mirar los vidrios esparcidos por todos lados y el silencio total en la casa el llanto me vence.
  


  
    ¿Qué va a pasar ahora? ¿Quién cuidará de mis pequeños? ¿Me dejará mamá mirarlos? ¿Qué pasará cuando Bob regrese? Me separarán diez malditos pasos de él. Ni en casa de Adam estoy segura. Ni siquiera sé qué ocurrirá con él. Es una obviedad que no soy la chica ideal según su madre y aunque su padre ha tenido un segundo de amabilidad y cortesía, seguro piensa lo mismo.
  


  
    —Tranquila, Maya. Todo estará bien. Puedo pedirles a mis padres que hablen con tu mamá.
  


  
    —Es que todo está arruinado. Mi vida ha cambiado en dos meses, Becca. No tengo un lugar en dónde vivir. Mis hermanos necesitan de mí, necesitan que los cuide y los ayude con los deberes de la escuela. Héctor apenas y habla, es claro que algo pasa con él. Virginia tiene sus momentos lúcidos, pero luego se convierte en la misma rebelde de siempre y Sarah depende estrictamente de mí y los gemelos… estoy segura de que ese hombre los tiró de las escaleras. ¿Miraste a los padres de Adam? Él no pertenece a este lugar, a este barrio, a esta vida. Pronto se dará cuenta y volverá a su mundo de millonarios y yo me quedaré sola con todos estos problemas y…
  


  
    —Maya —me interrumpe—. No te adelantes a los hechos. Siempre hay un punto en nuestras vidas en donde todo se viene abajo. No creo que Adam te abandone, cualquiera notaría que está enamorado de ti. Por favor, tienes que conservar la calma. Te sobran lugares en donde vivir. Puedes quedarte con él, ir a mi casa, incluso Tyler estaría encantado de que vivas con él.
  


  
    —No me siento lista para esto, Becca. Ayer creí que todo seguiría igual en mi vida; misma rutina, mismas obligaciones, mismos deberes con la única diferencia de que ya no me impedirían estar con Adam y mírame ahora. Mira la casa, esto lo hizo Adam.
  


  
    —Lo hizo, pero lo hizo por ti. Ven acá —me pide al mirar que mi llanto no cesa y que me desmorono por completo.
  


  
    Es una dicha tenerla. Jamás me abandona. Jamás. Nos sentamos en la escalera largo rato hasta que las lágrimas se secan en mis mejillas. Tengo que enfrentar todo esto con valentía. No hay otra forma de hacerlo, y si no me levanto de ese lugar oscuro en el que me siento encerrada, me quedaré ahí por siempre. Becca tiene razón, puede que las personas que amo ahora estén lejos de mí, pero hay otro grupo de personas que están aquí, apoyándome, procurándome y creen en mí, en mi palabra.
  


  
    Subo a mi habitación y en cuanto entro los recuerdos regresan a mi mente. Es inevitable. Miro hacia todos lados y debajo de la mesa en donde viví los últimos segundos de tranquilidad está el collar. Lo tomo entre mis manos y bajo hasta la sala. Me llevo una sorpresa al encontrar a Tyler en el marco de la puerta observando hacia adentro con horror. Becca parece estarle explicando la situación. Nuestras miradas se cruzan, se acerca a mí y me abraza. Por muy estúpido que parezca, lo primero que pienso es que Adam estaría infinitamente molesto por esta escena, sin embargo, no me aparto de Tyler.
  


  
    —Salgamos de aquí, mamá podría aparecer en cualquier momento.
  


  
    —¿Dónde te estás quedando? —pregunta Tyler mientras caminamos a casa de Adam.
  


  
    —Aquí… —digo cuando llegamos al porche.
  


  
    —¿Con Adam? —Hay algo en su tono de voz que no me gusta.
  


  
    —Si. ¿Quieres pasar?
  


  
    Sé que no debería invitarlo, pero, tampoco puedo pedirle que se marche. Después de todo él estaba intentando ayudarme. Becca suspira de forma extraña cuando entramos los tres. Tyler mira el lugar como si estuviera encontrando un motivo lo suficientemente grande y poderoso para sugerir que no debería quedarme aquí.
  


  
    Lo que al inicio parece una espera tranquila, se convierte en desesperación pura al llegar la noche y Katherine ha olvidado por completo mantenerme informada. Adam sigue en prisión y mi familia continúa sin aparecer. Me pregunto cómo estará haciendo mamá con ambos trabajos, los niños y Bob en un hospital. ¿Dónde están en realidad? Hace varias horas que he intentado llamar a Virginia y salta el buzón.
  


  
    Después de tantas horas juntos, Tyler y Becca parecen iniciar a llevarse bien. Estoy sentada en medio de ambos y mientras comentan cómo puedo salir de todos mis problemas, yo en lo único que puedo pensar es en la reacción de Adam si entra por esa puerta y encuentra a Tyler aquí, sentado en su sillón, su sala y junto a su novia.
  


  
    Entre más tiempo paso con él, más comprendo que no cree merecer absolutamente nada bueno en su vida y eso lo hace actuar de forma exagerada, a veces muy protector, un tanto celoso. Realmente no necesitas tener TEI para experimentar celos, molestia, rabia, inseguridad. La mayoría de los seres humanos pasamos por todas esas etapas; el verdadero problema es que esas experiencias combinadas con una adolescencia anormal, creciendo en medio de personas que no te comprenden y mucho menos tienen intenciones de hacerlo justo como es el caso de Adam, te arrastran a un sin número de emociones, de culpa, inestabilidad y tormento. Sonrío ante mi análisis, porque no me he tomado la tarea de investigar más sobre su padecimiento, y aquí estoy sacando conclusiones. Quizás si tengo razón, al menos es lo que me ha permitido ver desde que nos cruzamos por primera vez.
  


  
    —Muchas gracias por estar conmigo. No quiero retenerlos aquí todo el tiempo —me involucro en la conversación en un intento de relajarme.
  


  
    —Sabes que no voy a irme hasta que Adam vuelva, ¿cierto? —me responde Becca.
  


  
    —Hablando de eso, ¿estás segura de que quieres quedarte aquí? Tu mamá puede pensar que todo es parte de tu reciente rebeldía, que lo de Bob es tu forma de lograr que no se metan contigo y…
  


  
    Tyler se queda callado en el momento que se abre la puerta principal y cuatro personas entran. Los White han regresado y cuando digo los “White” me refiero a todos, Adam y Katherine también están aquí. Sus ojos me buscan desesperados y olvidándome de que he metido a casa a Tyler y que los padres de Adam no me agradan, ni yo a ellos, salgo a su encuentro. Me envuelve en sus brazos y sus labios se posan en mi frente. El alivio que siento al tenerlo a mi lado no podría compararlo con nada.
  


  
    —¿Qué hace Tyler aquí? —susurra en mi oído y me tenso, sabía que no había sido buena idea traerlo.
  


  
    —Uno más. No sabía que te dedicabas a dar albergue a los más necesitados —comenta la madre de Adam antes de que yo pueda responderle algo.
  


  
    —Mamá…
  


  
    —Yo ya me iba —balbucea Ty y Becca me da un beso rápido antes de marcharse, me recuerda que sin importar lo que sea, puedo llamarla en cualquier momento.
  


  
    —Ustedes también deberían irse —sugiere Adam refiriéndose a sus padres.
  


  
    —Por si no lo recuerdas, tenemos que hablar, sobre todo de tu… cómo le diré… diver… —la voz de su madre es un sonido que me cuesta asimilar.
  


  
    —Novia, mamá. Maya es mi novia y si vuelves a hacer un comentario ofensivo te sacaré a rastras de esta casa y no volverás a saber de mí. Se acaba el trato.
  


  
    ¿Trato? ¿Qué trato?
  


  
    —Tranquilos todos —interviene Ernesto—. Maya, cariño. Sabemos lo que sucedió —dice con evidente pena. ¡Qué vergüenza! —. ¿Te gustaría denunciar a ese hombre?
  


  
    Me parece no haber escuchado bien. Ernesto White tenía una hija que murió después de ser abusada sexualmente y él junto a su esposa, desterraron a su hijo mayor y también se negaron a levantar cargos en contra de aquel maestro y ahora me intenta sugerir que haga una denuncia. Esto es confuso.
  


  
    —Yo puedo hablar con ella, yo le explicaré todo y después los veré donde acordamos. Por favor retírense. He pasado un día de mierda y quisiera estar a solas con mi novia —Adam habla poco calmado.
  


  
    ¿Cómo es posible que después de todo lo que está pasando pueda sentir ese cosquilleo familiar en mi cuerpo cuando ha dicho que quiere estar a solas conmigo?
  


  
    La madre sale disparada y no se despide de su hijo. Ernesto se despide con educación y katherine le da un abrazo a Adam antes de imitarlos. Adam y yo no nos decimos nada hasta que el auto de sus padres ya no se escucha afuera.
  


  
    —¿Qué hacía Tyler aquí? —vuelve a preguntar, esta vez sin susurrar y muy molesto.
  


  
    —Adam hemos pasado un día de mierda, tú lo has dicho. ¿Quieres discutir por eso?
  


  
    —Sí, quiero discutir por eso. Quiero saber por qué lo traes a nuestra casa —contesta y me río como tonta. De verdad, como una completa tonta.
  


  
    —¿He dicho algo gracioso?
  


  
    —Has dicho “nuestra”
  


  
    —Vas a vivir aquí, ¿cierto? —sigue de mal humor.
  


  
    No estoy segura de lo que quiero responder. ¿Voy a vivir aquí? ¡Cómo voy a vivir aquí! Tenemos muy poco tiempo juntos, no he terminado la escuela, cómo podría vivir con mi novio. Es una locura. Me quiero quedar y al mismo tiempo marcharme. Estoy confundida, así que por los momentos me limito a asentir.
  


  
    —No te enfades por lo de Tyler, vino a verme y terminó dándose cuenta de todo y no podía pedirle que se marchara a los cinco minutos. Estaba sola en tu casa, esperando por noticias y ellos me hicieron compañía. No pasa nada —intento tranquilizarlo.
  


  
    Me acerco a él y me cuelgo de su cuello. Pierdo mi rostro en su pecho. Besa mi cabeza y luego mi frente más de diez veces y me guía hasta el sofá. Me siento a su lado, siempre acurrucada en su pecho y nos quedamos de ese modo tan perfecto casi media hora sin decirnos ninguna palabra. Acaricia mi cabello sin parar y eso hace que los ojos se me cierren solos.
  


  
    —Tuve mucho miedo de que no volvieras hoy —musito cansada.
  


  
    —Aquí estoy, hobbit. Aquí estaré siempre —me asegura y a pesar de que estoy casi dormida algunas lágrimas salen de mis ojos. El problema es que, aunque esté con él y a su lado me sienta completamente protegida, continúo fuera de mi casa, lejos de mis pequeños. No he sabido nada de ellos en todo el día y estoy angustiada.
  


  
    —¿Cómo se supone que seguiré con todos estos problemas, Adam? No sé nada de mis hermanos.
  


  
    —No llores, Maya. Puedes con esto y con más. Eres valiente, fuerte, muy madura para tu edad. Mañana pensaremos en algo, no te preocupes.
  


  
    —Te quiero tanto —sollozo.
  


  
    —Anda, muéstrame ese bonito rostro —me pide y lo hago. Sus pulgares vuelan a mis mejillas y limpia mis lágrimas. Me da un beso en cada mejilla y uno muy casto en los labios—. Jamás creí que querer tanto a una persona en tan poco tiempo fuera posible, pero es lo que me está sucediendo contigo. Te quiero tanto que empieza a doler algo. Todo estará bien, créeme.
  


  
    Lo hago, no tiene idea de lo mucho que lo hago. Acaricio su rostro y vuelvo a besarlo, siempre con calma. Me aparto para evitar que las cosas avancen. No me siento segura de poder estar con él sin recordar lo que ha sucedido hace un día.
  


  
    —Seguro tienes hambre. ¿Quieres que te prepare algo?
  


  
    —No, quiero dormir. ¿Tú tienes hambre?
  


  
    —No —respondo tímida. No sé a qué se refiere realmente con ir a “dormir”
  


  
    —Solo quiero dormir, Maya. Contigo a mi lado, por supuesto, pero solo dormir —me tranquiliza sin siquiera pedírselo. Adivina mis pensamientos.
  


  
    Después de estar muy tensa me termino relajando, con él siempre es así.
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    Despierto con los ojos hinchados, he llorado otro tanto después de que Adam se durmiera. También me duele un poco la cabeza, quizás porque no comí prácticamente nada ayer y tampoco quise cenar. Estoy sentada sobre la cama, con mis rodillas pegando en mi pecho. Adam duerme, su pecho sube y baja con calma. Tiene la boca entreabierta y el pelo desordenado. Me froto los ojos para verlo mejor. Es hermoso, de verdad, lo es. No solo por su despampanante físico. Lo es por todo eso que lleva dentro.
  


  
    Suspiro, es extraño que no me sienta totalmente cohibida ante su presencia. Y, también descubro que me lleva muchísimo trabajo no mirar su torso desnudo. Trago saliva con dificultad. Tal vez son mis incontenibles ganas de enfocarme en algo más que no sean mis problemas lo que me hace estar tan deseosa de él esta mañana o quizás necesito más que nada en el mundo borrar cualquier recuerdo de Bob.
  


  
    Salgo de la cama y me encierro algunos minutos en el baño. Miro mi aspecto, es espantoso. Trato de hacer algo con mis rizos y cepillo mis dientes. Regreso a la cama y me acerco mucho a Adam, tanto, que se despierta.
  


  
    —Buenos días, hobbit.
  


  
    —Hola.
  


  
    —¿Has conseguido dormir?
  


  
    —Un poco, sí.
  


  
    —¿Pasa algo? —Se sienta sobre el colchón.
  


  
    —No —contesto, entonces acaricia mis mejillas como suele hacerlo y frunce su ceño. Creo que sabe que miento.
  


  
    —Anda, dime qué ocurre —insiste y me atrae hacia él.
  


  
    —No es gran cosa —me cierro, no quiero hacer más drama sobre mis problemas.
  


  
    —Oye, puedes hablar conmigo las veces que quieras, incluso decir lo mismo una y otra vez. Al inicio éramos amigos, ¿cierto? —Asiento—, pues lo seguimos siendo saltamontes. ¿Estás triste?
  


  
    —En realidad no es eso lo que sucede. Me siento un poco extraña.
  


  
    —¿Te incomoda mi presencia? —pronuncia las palabras con aflicción mirando hacia las sábanas revueltas. No contesto de inmediato, no sé bien qué decir—. No hay ningún problema si es así, puedo dormir en la otra habitación. Sé que lo que pasó es difícil, Maya. De hecho es algo traumático que no estoy seguro de poder sanar solo, aunque quisiera, de verdad quisiera que todo este amor que siento por ti fuera suficiente para hacerte olvidar, sin embargo podemos buscar ayuda, ¿un psicólogo quizás?
  


  
    —No —doy un saltito y me siento sobre sus piernas. Ha sido impulsivo, mas no me incomoda—, eso no es lo que pasa. No quiero que duermas en otro lado… me gusta mucho dormir contigo —admito con timidez—. En realidad me siento extraña porque efectivamente no es sencillo lidiar con lo que me ha pasado o más bien con lo que casi pasa. Ayer mientras me duchaba sentí repulsión por mi cuerpo, quería borrar sus manos sobre mi piel… y al verte no experimento repulsión de tu cercanía, quiero besarte, acariciarte… más… ¿es normal?
  


  
    —Ven conmigo —me pide levantándose de su cama y guiándome hasta el baño. Al principio me tenso y finalmente me dejo llevar.
  


  
    Lo veo cepillar sus dientes y enseguida me toma el rostro con las manos y me besa con suavidad. Acaricia mi cabello con calma y poco a poco entramos a la ducha. Algunas imágenes de esa terrible noche intentan colarse en mi mente, y no lo permito, las alejo lo más que puedo y me concentro en este momento.
  


  
    Me mira unos segundos antes de hablar.
  


  
    —¿Puedo quitarte la ropa?
  


  
    —Puedes —le doy permiso y lo hace, quita mi pijama y luego mi ropa interior. Estoy completamente desnuda ante su penetrante mirada. Respiro profundo nerviosa, pero algunos segundos después me encuentro con sus ojos nobles, amorosos y comprensivos. No hay lujuria, al menos no maliciosa e incorrecta.
  


  
    —¿Puedo quitarme la ropa? —hace otra pregunta y le digo que sí con un ligero movimiento de cabeza.
  


  
    El agua empieza a caer sobre mí y toma la esponja de baño, la llena de jabón líquido y ya sin pedir permiso alguno la pasa por mis hombros con tranquilidad para luego dejar espacio libre y posar sus labios de a poco, sin prisas, siguiendo la dirección de la esponja sin importarle siquiera que mi cuerpo está lleno de espuma. Mis lágrimas salen incontenibles y esta vez no son de tristeza, me está limpiando, está acabando con la suciedad que me impregnaba, el miedo, la impotencia. La sensación es increíble, es como si después de tanta locura, obtuviéramos un momento de paz en los brazos del otro.
  


  
    Quiero olvidarme del resto, quiero olvidar que mi casa está vacía y muero por saber en dónde demonios están todos los integrantes de mi familia. Las manos de Adam bajan con lentitud acariciando mi figura, se estacionan en mis caderas. La dureza de su miembro roza mi entrepierna y no me sorprendo. Quizás desea desahogar toda su frustración haciéndome suya, y honestamente yo también quiero desahogarme, de verdad deseo creer que la magia que nos rodeaba la noche de mi cumpleaños no se ha terminado. Y, sobre todo deseo más que nada en el mundo que borre por completo cualquier recuerdo.
  


  
    Omitiendo el ardor que se mezcla con dolor en mis manos, acaricio su cuello. Supongo que él experimenta lo mismo con sus nudillos hechos trizas y al parecer a ninguno de los dos nos importa. Me arrincona sobre el azulejo frío y besa mi cuello.
  


  
    —Necesito estar dentro de ti —habla sobre mi boca. No respondo nada—. Pero sé que lo que pasó está muy reciente —se aparta un poco. No quiero pensar en lo que pasó, me quiero concentrar en este único momento. Bajo mi mano hasta su miembro y descubrir la dureza de su virilidad siempre es sorprendente—. No hagas eso, Maya, tus manos están lastimadas. —No le hago caso alguno y sigo acariciando su miembro—. Maya he dicho que no.
  


  
    Toma mis manos y las estampa contra la pared con un toque de agresividad que en vez de asustarme ha aumentado mis deseos por él.
  


  
    —Quédate quieta, déjame hacer todo a mí. Me gustas tanto Maya, me volvería loco si otro te toca. —La parte más íntima de mi ser se humedece cada vez más con cada una de sus palabras.
  


  
    Pasa su lengua en medio de mis pechos y baja sin despegar su lengua de mi piel hasta mi ombligo. Entierro las uñas en su pelo cuando baja un poco más. Sus ojos me miran un segundo antes de continuar bajando hasta mis partes más nobles y sensibles. Un gemido demasiado alto se escapa de mis labios. Los movimientos circulares de su lengua se enfocan en ese punto exacto en el que conservas muy poco sentido común y te conviertes en sensaciones y excitación total. Arqueo mis caderas, esto es demasiado, si quería olvidarme de todo, creo que ya ni siquiera recuerdo como me llamo.
  


  
    —¿Estás bien? ¿No te sientes incómoda?
  


  
    —Siento de todo menos incomodidad —hablo afectada, más allá de acalorada—. Adam —susurro al sentir la intromisión de su lengua en mi interior. Esto es desbordante, inimaginable. Me muerdo los labios para evitar gritar, y es que sí, eso es justo lo que deseo hacer, gritar. Sus manos toman mis muslos y acercan más mi sexo a su boca. Quiero pedirle que pare y que no resistiré otro segundo más, y al mismo tiempo quiero que continúe. Me siento en una nube muy lejana. Incluso tengo la vista turbia de deseo. Ni siquiera comprendo cómo es que puede hacer todo eso cuando estoy de pie.
  


  
    La explosión está muy cerca de salir. Sus manos suben hasta mis pechos y los acaricia como si de eso dependiera la humanidad. Entonces, sin poder evitarlo termino.
  


  
    —¿Quieres que siga? —Hay una enorme sonrisa en sus labios.
  


  
    —Por favor —suplico. ¿De verdad estoy suplicando? Estoy tan loca por él, por lo que me hace sentir, por esa forma tan suya, tierna y al mismo tiempo arrebatadora que me hace olvidar cualquier cosa sin importar lo que sea.
  


  
    Sonríe aún más y en un abrir y cerrar de ojos lo tengo en medio de mis piernas, ya con el preservativo puesto. Apenas y he tenido tiempo de verlo salir y entrar al baño con el paquetito gris y me ha subido a sus caderas en un santiamén. Un grito ahogado se produce en mi garganta con la primera estocada. Me arde un poco, no como la primera vez. Es como si poco a poco nuestras partes se reconocieran e hicieran la conexión perfecta. Esta vez no puedo ocultar mis jadeos. Aumenta la velocidad de sus embestidas y el corazón me palpita en los oídos. Unos minutos después ambos caemos rendidos y empapados Nunca me había sentido tan relajada.
  


  
    —Maya —me llama mientras me da pequeños besos en las mejillas—. Te quiero, no lo olvides. No te ha molestado, ¿cierto?
  


  
    —El qué…
  


  
    —Que con todo lo que está pasando a nuestro alrededor haya provocado este momento, lo siento. Te deseo como un loco, no bromeaba cuando te dije que quería hacerte mía todos los días.
  


  
    —No me ha molestado en absoluto. Pero tenemos que hablar de algunas cosas, como tus padres.
  


  
    —Por favor no te preocupes por mis padres, soy un hombre de veintitrés años. No importa lo que opinen o piensen de la vida que llevo. No me importa Maya. No quiero que te sientas mal y si mi madre te hizo algún comentario ofensivo no dudes en decírmelo porque la pondré en su lugar. No estoy muy contento con que los hayan llamado, pero después de todo es gracias a ellos que puedo estar aquí contigo.
  


  
    —Mencionaste un trato, Adam y dijiste que me explicarías todo. ¿Me lo explicas?
  


  
    —¿Podemos comer algo primero? Después de terminarnos de duchar, claro. Tengo mucha hambre —me da un beso rápido.
  


  
    —Claro, yo te prepararé algo.
  


  
    —No, no dije que me prepares algo, solo dije que tenía hambre, yo prepararé algo.
  


  
    —Pero no me cuesta nada cocinar.
  


  
    —Ya lo sé, pero tienes las manos lastimadas.
  


  
    —Si quieres que viva aquí tienes que dejarme hacer ciertas cosas, ¿sabes?
  


  
    —Entonces, si te quedarás —dice más ilusionado de lo que esperaba.
  


  
    —Supongo —respondo no tan segura.
  


  
    —Bien, déjame cuidarte Maya. No quiero que cocines ni que te preocupes por nada. Todo estará bien.
  


  
    Parece una mentira bastante elaborada tener tantos problemas y que una sola persona logre que todo salga de tu sistema… es increíble que eso suceda. Es mágico estar enamorada de esta forma en tan poco tiempo y que el resto deje de importarme.
  


  
    El agua recorre mi cuerpo cansado. El vapor nubla el espejo y las puertas de vidrio que separan la ducha del lavado, por supuesto que mi mente también se nubla. Ni en un millón de años me hubiera imaginado que estaría tomando una ducha con un hombre. Ni siquiera creí algún día compartir este momento tan privado del ser humano con otra persona y mucho menos tener sexo justo aquí. Adam hace que todo parezca fácil, sencillo, normal y al mismo tiempo que me parezca la experiencia más excitante del jodido mundo.
  


  
    Lo cierto es que desde que cruzamos aquellas primeras palabras hace un poco más de un mes, mi vida ha cambiado de una forma alarmante. Antes no era más que la patética chica enamorada del tipo más popular de la escuela y ahora estoy enamorada de Adam; mi torbellino personal, mi droga y posible adicción.
  


  
    Se separa un centímetro y roza su nariz con la mía. Sus ojos se quedan ahí, mirándome fijamente como si temiera decirme algo.
  


  
    —¿Pasa algo, Adam?
  


  
    —¿Qué podría pasar cuando te tengo desnuda frente a mí, amor? —responde.
  


  
    —Bueno, podrían pasar muchas cosas…
  


  
    —Oh si, podrían pasar muchas cosas —se suelta a reír.
  


  
    —Ya, en serio, ¿qué pasa?
  


  
    —¿Es demasiado egoísta decir que me alegra un poco que tu mamá no te crea y estés aquí conmigo?
  


  
    —Es sumamente egoísta. Pero haces todo tan mágico que de pronto también soy egoísta —confieso y de inmediato sonríe.
  


  
    Salimos de la ducha y me tiro en su cama envuelta como una momia en sus grandes toallas. Se viste frente a mí sin importarle la forma casi psicópata en la que lo veo. Sabe que me gusta, y que me gusta mucho y es muy probable que sepa lo loca que estoy por él. Antes de bajar me revisa las manos y vuelve a ponerme algunas gasas. Me da un beso en cada una y me deja sola.
  


  
    Ahora que me quedo sin la mejor de las distracciones, miro por la ventana hacia mi casa. ¿Dónde estarán todos? El lugar sigue vacío. Observo también esta habitación y me percato de todos aquellos detalles que no había visto antes. Miro la cama y sigo sin creerme que dormiré aquí, hoy, mañana, el resto de la semana y quién sabe hasta cuándo. Es emocionante saber que voy a mirar el rostro de Adam todos los días, pero no puedo dejar a un lado que mi vida familiar está prácticamente destrozada. Incluso he pensado en buscar a mamá e intentar una vez más que me crea, aunque sé que eso es imposible.
  


  
    Finalmente, bajo a la cocina y encuentro a Adam cocinando. No sé qué esté haciendo. Huele delicioso. Lo abrazo sorpresivamente y gira para envolverme con sus grandes brazos. Besa mi frente.
  


  
    —Te gusta mucho el brazalete que te ha dado Becca, ¿cierto?
  


  
    La pregunta me toma por sorpresa y me muerdo la lengua antes de responder que no es de Becca. La verdad es que he dejado su collar en el cuarto y me he puesto el brazalete nuevamente por inercia ¿Por qué no le digo la verdad? No hay motivo para que le mienta.
  


  
    —Es mi mejor amiga —de acuerdo, mi antigua reflexión no sirvió de nada. Le he mentido otra vez.
  


  
    —Lo entiendo —responde mientras mueve con su brazo libre lo que está cocinando.
  


  
    Lo dejo continuar tranquilo y me siento en el desayunador. Lo observo por varios minutos en los que pasamos callados y tomo mi teléfono para intentar comunicarme con Virginia, su celular sigue apagado y comienzo a desesperarme. El olor a tocino llega hasta mis fosas nasales y detengo mis pensamientos para darle lugar al hambre. No espero mucho después de que Adam pone el plato frente a mí. Lo ataco sin piedad y él se divierte con mi apetito. El tocino con huevo y tostadas no solo olía delicioso, también está exquisito. No quiero aceptarlo, pero creo que Adam es incluso mejor cocinero que yo.
  


  
    —¿Te gustó?
  


  
    —¿Tú qué crees? —Le muestro mi plato vacío.
  


  
    Hablo sorprendida, aún recuerdo cuando lo acompañé al supermercado y al verlo escoger alimentos enlatados, pensé que no sabía cocinar y que vivía solo. De esto último tuve razón. Respecto a lo de cocinar, me equivoqué.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —Se pone de pie y me quita el plato de las manos al intentar lavarlo y también el suyo.
  


  
    —Dije que si quieres que viva aquí tengo que hacer algo.
  


  
    —Y yo dije que me dejaras cuidarte.
  


  
    —De acuerdo, consiénteme.
  


  
    —Eso será un placer. —Se acerca mucho a mí y pasa su lengua por la comisura de mis labios.
  


  
    —Adam… —musito. Ya me están temblando las piernas.
  


  
    —Tenías algo, hobbit. No todo en la vida es sexo.
  


  
    Abro la boca tanto como puedo. Es un tonto. No pensaba que tendríamos sexo… otra vez… Bien, lo acepto, si lo he pensado. ¡Estoy mal!
  


  
    —Era un chiste. Créeme Maya, te lo haría cada cinco minutos si me lo permites —agrega.
  


  
    —Quizás te lo permita —le doy un beso ligero y tomo una de sus manos. Lo llevo hasta el sillón más grande de la sala y me siento sobre sus piernas—, pero ahora mismo tenemos que hablar de tus padres.
  


  
    Dándole lugar a la honestidad no se me antoja hablar de los White, puede que su padre se haya portado amable, eso no significa nada. Tarde o temprano terminará pensando que no soy la indicada para su hijo. Justo como lo piensa su madre.
  


  
    —Antes de hablar sobre ellos, quisiera que me dijeras cómo te sientes. Estoy más que feliz de tenerte aquí, pero quisiera saber qué pasa por esa cabecita. —No sé por qué lo pregunta otra vez, ya le he explicado todo, tal vez cree que me he cegado por el momento hace una hora y la realidad me ha vuelto a golpear, cosa que no está tan alejada de mi verdadero estado emocional.
  


  
    No le digo nada que no sepa. Yo también estoy brincando como loca por todo esto que siento por él. Le explico que me siento terrible por experimentar felicidad ante una situación tan devastadora. Cuando cumplí diez años, mamá ya me había delegado actividades del hogar, así que dejé de salir a jugar con los niños del vecindario. A esa edad comprendí que en su ausencia me haría cargo de mis hermanos y con la llegada de los gemelos supe que la labor no sería sencilla. Me he perdido de muchas cosas por estar en casa haciendo el papel que le corresponde a mamá. Hasta hace dos meses atrás cumplía con cada regla que ha impuesto.
  


  
    Me duele terriblemente que dude de mí, que crea que invento lo de Bob, que piense que intento quitarle a su pareja. Sin duda lo que más me duele es que me aleje de mis hermanos. Soy consciente de que fui yo la que decidió irse; era absurdo pensar que me quedaría en casa después de lo que había intentado hacer ese hombre. Mamá nunca ha tenido quejas de mí, siempre he sido la hija ideal, la que ayuda en todo, jamás le he reclamado su falta de madurez para escoger a sus parejas. ¿Cómo es posible que no me crea? Me parece una pesadilla de la cual quiero despertar.
  


  
    —Solo quisiera que lo entendiera. No espero que aparezca aquí y me suplique que regrese a casa. Quiero que me crea.
  


  
    —Lo hará, te prometo que lo hará y todo volverá a la normalidad —habla bastante seguro.
  


  
    —Pareces muy seguro.
  


  
    —Lo estoy. Mamá y yo hicimos un trato. El cual incluye demostrar que Bob es un acosador. Mis padres quieren que regrese a sus vidas, están dispuestos a todo. Supongo que la prensa no los deja tranquilos y que quizás quieren que aparezca en un evento que se llevará a cabo en la empresa que tienen aquí. Es su aniversario. Desean calmar los rumores.
  


  
    —O quizás quieren completar su familia —lo animo. No debería ayudar a Samantha después de sus comentarios ofensivos y aquí estoy intentando que Adam recupere su relación con sus padres y hermanos. En el fondo me creo más la versión de Adam, esa que incluye a la prensa y los rumores.
  


  
    —Eres tan positiva. Los conozco, puede que papá de verdad me extrañe, pero mi madre es otro caso. En fin, quieren que tome un puesto en las empresas de mi padre, el que siempre debí tener, que deje las peleas y que me mude —lo último lo dice con cautela—. Accedí a algunas cosas, y a cambio les pedí ayuda con lo de Bob. Mañana mismo tendremos un informe completo de su vida y si hay algún indicio de abuso sexual, tal vez tu madre al fin te crea y podríamos recurrir a la policía.
  


  
    —¿Haces todo eso para que mamá me crea?
  


  
    —Haría cualquier cosa por ti, por eso he aceptado el trabajo. Por ti, porque tú crees que puedo integrarme al mundo sin provocar problemas.
  


  
    —¿Qué hay de lo demás? —Miro hacia otro lado que no sea él y me alejo un poco. Me pone nerviosa su respuesta.
  


  
    —No voy a mudarme, Maya. No sin ti. ¿Qué piensas?
  


  
    ¿Que qué pienso? Es demasiado, sus padres quieren que regrese a su antigua vida. Yo no entro en este trato, cuando regrese a su mundo de dinero y poder recordará que la gente como él no se mezcla con personas como yo. <<Cálmate, pareces sacada de una telenovela>> Me pongo de pie y lo miro nerviosa. La idea de perderlo me entristece enseguida. ¿Es exagerado? Sentir todo esto tan pronto.
  


  
    —¿Por qué haces esto por mí? ¿Realmente es por mí?
  


  
    —Maya, sé exactamente lo que estás pensado. Es por ti, porque deseo infinitamente que los infelices como Bob no hagan más daño. La sola idea hace que quiera quebrar cada objeto de esta casa. ¿Crees que estaré tranquilo sabiendo que ese hombre está libre después de lo que intentó hacerte? Yo gano mucho dinero con las peleas, y podría contratar a un investigador para averiguar el pasado de ese hombre. La cuestión es que no tengo el poder de investigar a Bob en veinticuatro horas, como lo hará mi padre.
  


  
    —No sé qué decir —musito.
  


  
    —Maya, sé que soy tu primer novio y que todo lo que pasa entre nosotros es nuevo para ti y nunca me ha importado si una chica es inocente o no porque eso no la hace mejor o peor. Sin embargo, que nunca hayas estado con nadie antes de mí es el mejor regalo que me has podido dar porque sencillamente me vuelvo loco de pensar en que otro siquiera te mire. Sé que no entiendes lo perdido que yo estaba antes de ti, no tienes una idea del vacío que sentía en mi pecho. No tener a nadie apesta, encontrarte ha sido lo mejor que me ha pasado y no me importa si es demasiado pronto o si las cosas están avanzando muy rápido entre nosotros. Quiero que entiendas que mi vida está cambiando gracias a ti, yo estoy cambiando gracias a ti y honestamente sentirme tan enamorado de ti es la mejor medicina. El trato con mis padres no es nada. Entre nosotros no va a cambiar nada. Mientras esos ojos verdes me elijan yo estaré aquí, contigo, siempre —declara muy seguro.
  


  
    El corazón va a romper todos los tejidos de mi piel, late de una forma peligrosamente rápida. Prácticamente corro a su lado y asalto sus labios. Sus manos me abrazan como si temiera perderme y su manera de besar, como siempre, termina aniquilando mi sentido común. No puedo evitar pensar en que me pasé toda la vida esperando por Tyler; un niño que nunca supo lo que quería en realidad y el chico que me besa como si el mundo se acabara ahora mismo, quiere estar conmigo, siempre.
  


  
    Quiero creer que el destino nos ha ayudado, que no ha sido una casualidad que escogiera justamente este lugar para establecerse. Quiero pensar que estaba pactado; el chico que estaba perdido y la chica que no le encontraba sentido a su vida estaban destinados a conocerse. No sé si mi cabeza ya ha sido inundada por eso que llaman: “El primer amor”, definitivamente yo también deseo estar con él siempre.
  


  
    —¿Qué pasó con tu madre? Estoy segura de que no le gusto —logro decir cuando me he separado para tomar aire.
  


  
    —¿De verdad quieres saber lo que ha dicho mi madre de ti? —Asiento—. Pues ha hecho en menos de cinco minutos las cien razones para alejarse de Maya Green.
  


  
    Me río, de verdad, me causa gracia. La imagino agitando sus manos y poniendo cara de mierda mientras le explicaba a su hijo por qué no debería estar conmigo. No me importa si Samantha Jadra no me considera digna de un White. Después del pequeño discurso de Adam mi seguridad ha aumentado.
  


  
    —Lamento no ser una princesa —comento riéndome.
  


  
    —Eres una princesa para mí, Maya.
  


  
    —Tienes que dejar de ser tan perfecto.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque cuando cometas un error me lastimarás más de lo normal.
  


  
    —No pienso lastimarte —me asegura con firmeza.
  


  
    —¿Lo prometes?
  


  
    —Te lo juro.
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    El resto del domingo tengo pocas noticias de mi familia. Virginia se ha logrado comunicar conmigo desde un teléfono público. Mamá le ha quitado su teléfono para que no estableciera contacto conmigo. Creo que mamá ha enloquecido. No sé si Bob ha hecho alguna clase de embrujo porque solamente eso podría justificar sus decisiones. No solo le ha quitado el teléfono a mi hermana, también se ha estado quedando en casa de Bob. Creí que, al mudarse a nuestra casa, había vendido su apartamento en el centro de la ciudad, pero no. Es justo ahí en donde está mi familia.
  


  
    Virginia no ha querido transmitirme todas y cada una de las palabras que ha dicho mamá sobre mí, aunque yo las imagino de inicio a fin. Sigo sin comprender cómo mi madre puede comportarse de esa manera. Soy su hija y Bob no es más que un tipo cualquiera. Para bajar un poco el estrés he desobedecido las órdenes estrictas de Adam respecto a no hacer nada. No soy la clase de chica que se la pasa todo el día durmiendo o mirando la televisión, estoy acostumbrada a realizar los deberes del hogar. Lo hago desde muy pequeña. Así que mientras Adam se ha marchado con José a entrenar para su nueva pelea mañana, yo estoy limpiando la casa de arriba hacia abajo como una maniática de la limpieza.
  


  
    Me imagino su rostro cuando llegue y encuentre el lugar reluciente, no es que él sea poco ordenado, de hecho, lo es bastante. Yo solamente le estoy dando un toque más hogareño al lugar y eso me ayuda a despejar mi mente. Mañana es su primer día en la empresa que tienen los White en San Francisco y por la noche tendrá esa pelea, me es difícil creer que un lunes haya una pelea. Al parecer los retadores y los que apostaban no les prestaban importancia a los días. No sé cómo Adam piensa combinar ambas cosas. Yo tampoco sé cómo combinar mi vida con el hecho de que, a partir de mañana regresaré a la escuela y eso me hace sentir una niña que vive con su novio; un novio que tiene veintitrés años y resultó ser millonario.
  


  
    Me pregunto si alguna vez su madre me mirará con buenos ojos. Creo que eso no pasará. Termino de doblar la poca ropa que tengo conmigo en uno de los cajones que estaban vacíos y teniendo la plena seguridad de que mamá no estará en casa al menos hasta que Bob se recupere, puedo ir a casa y terminar de traer todas mis cosas. Suspiro frente al espejo y me observo un momento.
  


  
    ¿De verdad harás esto? ¿Vivirás con Adam tan pronto? ¿Estás preparada para todo lo que incluye estar con él? No tengo la menor idea de cuál sea la respuesta para cada una de esas preguntas, solo sé que no tengo más opciones, o me quedo aquí o me voy con Becca y honestamente pasar tiempo con Adam es genial. Estoy tan enamorada de él que me da miedo.
  


  
    Me hago una coleta y camino a casa. El lugar es un desastre monumental. Y a mi madre parece no importarle que terminen robándose todo lo que en la casa hay. Ha dejado la puerta sin seguro alguno, yo estoy entrando sin llave. No sé dónde demonios las perdí. De pronto siento la inmensa necesidad de limpiar y dejarla como nueva, luego recuerdo que ahora mismo mamá me cree una mentirosa increíble y decido subir a mi habitación y sacar mis cosas lo más rápido posible.
  


  
    Sé que, en realidad, nada de lo que está aquí es mío. Todo me lo ha comprado ella con horas y horas de trabajo. Ni siquiera la ropa es mía, pero estoy segura de que, si digo eso en voz alta, Adam me compraría una tienda entera y lo último que quiero es que gaste dinero en mí. Tomo una pequeña caja y meto únicamente mi ropa, no me llevo nada más. A pesar de que no es mucho la caja pesa bastante, quizás lo sienta así porque mis brazos son débiles y la caja por muy pequeña que sea, en mis manos se mira gigante. Becca siempre dice que exagero con mi tamaño, aunque por algo Adam me llama: Hobbit.
  


  
    Al salir de casa no camino más. Hay un auto frente al porche de Adam, es un Audi A8 color plata. Mi adicción a los autos me facilita identificarlo. Dirijo mi mirada hacia el porche ya que el auto está sin conductor y me encuentro con un metro setenta de belleza pura y casi angelical. Es una mujer de pelo rubio oscuro, totalmente lacio y le llega hasta su cintura. Es blanca como la nieve y podría jurar que el rubor en sus mejillas es natural. Tiene unos ojos color miel que hipnotizan y sus largas pestañas te confunden. Sus labios son generosos y viste un traje blanco impecable. Trae un cinturón que deja ver lo diminuta que es precisamente su cintura. Me mira al fin y sonríe un poco. ¿Quién es ella? Me acerco con cautela sintiéndome ridícula y sumamente pequeña e indefensa.
  


  
    —¿Puedo ayudarte? —intento no sonar intimidada. Ubica su cabello detrás de sus orejas y de cerca es aún más bonita que de lejos.
  


  
    —¿Conoces a Adam White? —¡Joder! Su voz es tan suave, que te sientes acariciada por ella.
  


  
    —Sí. Él no se encuentra ahora mismo. ¿Puedo saber quién eres? —pregunto mientras tomo el picaporte y abro la puerta. Sus ojos se abren con sorpresa y me sonríe con amabilidad.
  


  
    —Oh, supongo que eres la chica que hace la limpieza —suelta y trato de fingir que no he sentido como si me dieran una bofetada—. Soy Miranda Lambert. ¿Puedo esperarlo adentro? No voy a incomodar tu trabajo. Él no ensucia mucho, siempre fue muy ordenado. Lo recuerdo como si fuera ayer —comenta y antes de que pueda responder abre más la puerta y entra.
  


  
    Me muerdo los labios y cierro la puerta en lo que ella revisa todo el lugar. Trae los tacones más altos que alguna vez he visto. Estoy muy confundida, que me haya dicho su nombre no me dice quién es ella.
  


  
    —¿Cuál es tu nombre? —quiere saber quién soy después de mirar a detalle la silla en la que se ha sentado.
  


  
    —Maya —respondo entre dientes.
  


  
    —¿Te importaría hacerme un té, Maya? Te pediría una copa de vino, pero dudo mucho que Adam consiga vino del bueno en un lugar como éste, sin ofender. Lo siento, es la costumbre —dice como si nada.
  


  
    Hay un pequeño lapso en el que casi dejo la caja en el suelo para correr a la cocina y prepararle un té. Al menos mi cerebro no está tan oxidado y reacciona. No voy a permitir que me humille de esta forma. ¿Quién se cree que es para ofenderme en mi propia casa? De acuerdo, no es mi casa. Sé que Adam lo diría… nuestra, es nuestra. Tiro la caja y el sonido la alarma. Me acerco a ella importándome poco que ni siquiera sentada puedo emparejar su altura.
  


  
    —Vamos a dejar algo claro, Miranda. No soy la chica que hace la limpieza y no voy a hacerte un té porque te repito, no soy la chica de la limpieza y si quieres más información soy la novia de Adam, vivo con él, así que si no deseas que te demuestre hasta qué punto no encuentras vino caro en esta zona, será mejor que te marches.
  


  
    Algún espíritu del mal se ha apoderado de mí, eso seguro.
  


  
    —¿Disculpa? Si tú eres una niña, ¿qué edad tienes?, ¿dieciséis?
  


  
    —Mi edad no es de tu interés. Si quieres hablar con Adam puedes buscarlo después.
  


  
    —Claro que puedo buscarlo después o mañana en la oficina. Dile que vine, te aseguro que recuerda muy bien quién soy.
  


  
    Camina a la salida y yo me quedo en el mismo punto mirando la puerta no sé cuánto tiempo, hasta que vuelve a abrirse y las risas de Adam y José me regresan a la realidad. Adam nota pronto que no me encuentro bien y le pide a José que aguarde un minuto. Es increíble que no se hayan encontrado en el porche.
  


  
    —¿Pasa algo? —Me lleva hasta la cocina. Saludo a José con la mano para evitar ser grosera—. Me has hecho mucha falta —susurra antes de besarme. No respondo su beso como lo haría la mayoría del tiempo. Miranda no me ha dicho gran cosa. Sí lo suficiente para alarmarme.
  


  
    —Y tú a mí. Han venido a buscarte.
  


  
    —No me digas que ha venido mi madre y te ha hecho sentir mal. ¡Maldita sea! Voy a mandar a la mierda el dichoso trato si sigue haciendo cosas como esas —grita importándole poco que esté José afuera.
  


  
    —No ha venido tu madre, tranquilo. Ha sido una chica, una muy bonita, llamada Miranda.
  


  
    —¿Has dicho Miranda? —Abre muchos los ojos y tartamudea al hablar. Creo haberlo dicho lo suficientemente claro.
  


  
    —Si, Miranda Lambert. Me parece que sabía perfectamente quién era yo y ha fingido todo el tiempo. No lo sé.
  


  
    —¿Hace cuánto estuvo aquí? —habla muy serio, como si le acabara de dar una terrible noticia o un balde de agua helada le hubiera caído encima.
  


  
    —Hace poco, no lo sé.
  


  
    —No es nadie.
  


  
    —¿Nadie? Dijo que la recordarías muy bien.
  


  
    —No es nadie —repite. No me convence.
  


  
    —Bien —me limito a responder. Cierra los ojos un momento y cuando los vuelve a abrir parece ser el Adam de siempre. Se acerca más a mí y me abraza. Pierde su rostro en mi cuello y suspira.
  


  
    —No es nadie importante, Maya. Te lo prometo. Solo es alguien de mi pasado, alguien que también me dio la espalda cuando más la necesitaba. No entiendo cómo llegó hasta aquí. Por favor quita esa cara. No estoy interesado en hablar con ella de ninguna manera.
  


  
    Voy a decirle que eso no será fácil porque mañana la verá en la oficina y soy interrumpida por la voz de Becca. ¿Qué hace aquí?
  


  
    —¿Esa es Becca?
  


  
    —Sí, hobbit. Pensé que sería buena idea invitarla a comer y a José también. No quiero que te sientas sola.
  


  
    —No me siento sola estando contigo —le digo abrazándolo muy fuerte.
  


  
    —Te quiero, Maya.
  


  
    Salimos de nuestro escondite y Becca me abraza enseguida. Adam los ha invitado a comer y no he hecho nada. Tiene que aprender a ponerme al tanto de sus planes. Cuando me ofrezco a hacer algo rápido vuelve a intervenir.
  


  
    —No creas que harás algo más, la casa brilla más que un diamante. Te dije que no tenías que hacer nada. —Me da un toquecito en la nariz.
  


  
    Tampoco cocina él. Toma las llaves de su auto y promete regresar pronto con una cena exquisita. Me da un largo beso frente a nuestros invitados. Su lengua me ha puesto nerviosa y finalmente se marcha dejándome deseosa de más.
  


  
    —Lo tienes hecho un loco —comenta José mientras Becca se sienta en sus piernas. No les importa mostrarse cariño frente a otros
  


  
    —Se le nota, ¿cierto? —lo confirma Becca. Yo sigo pensando en Miranda y en quién es realmente o, en este caso, ¿quién fue en la vida pasada de Adam?
  


  
    —¿Creen que sea una locura total que viva con él? —Quiero escuchar la opinión de alguien más. Sé que Becca está totalmente de acuerdo.
  


  
    —No lo creo. Llevas dos días aquí y desde que lo conozco nunca lo había visto de tan buen humor, relajado, hablador como hoy —me responde José.
  


  
    —Seguro porque han tenido sexo salvaje toda la noche —grita Becca y luego niega con su cabeza recordando lo que me ha ocurrido hace tan pocos días—. Lo siento.
  


  
    —No te preocupes, sé que sonará muy extraño pero con Adam es como si no me ha pasado nada, como si todo se tratara de un mal sueño. Es como magia.
  


  
    —Estoy iniciando a creer que sí —comenta José—, ¿sabes? Cuando Adam llegó al bar por primera vez, muchos ya sabíamos quién era y estábamos muy ansiosos por conocerlo y él apenas y te regalaba una mirada, jamás hablaba con nadie, nunca saludaba y los rumores decían que si intentabas convertirte en su amigo lo único que recibirías sería un guantazo. El tipo gruñía como respuesta cuando alguien le preguntaba algo hasta que un buen día llegó sonriendo, saludando e invitando la cena y los tragos. Me animé a hablarle y nos hicimos amigos. Dijo que alguien lo tenía muy contento. Ahora sé que ese alguien eres tú.
  


  
    Sonrío como una idiota, el pecho se me infla de emoción, y hasta cierto punto de orgullo. Adoro escuchar cómo mi Adam ha venido retomando su vida, cómo está avanzando.
  


  
    —Y, ¿ustedes qué? Van a contarme qué sucede o tendré que adivinarlo.
  


  
    —Déjame resumirlo, Maya —se apresura a contestar José—. Tu amiga no quiere que seamos novios, se lo he pedido de rodillas como un imbécil y me ha dicho que no. ¿Puedes creerlo?
  


  
    —No fue así —interrumpe Becca.
  


  
    —Claro que sí —insiste José.
  


  
    —Me dijo que acostarse más de dos veces con la misma persona te hacía automáticamente en su chica. ¿Qué clase de propuesta es esa? ¿Me follas dos veces y ya está? —suelta Becca y una carcajada gigante sale de mi boca.
  


  
    —Eso ha sido demasiada información. Mucha, en realidad. Así que cambiemos el tema.
  


  
    Puede que Adam esté sacando mi lado perverso, pero sigo sin estar lista para hablar de sexo como si fuera lo más normal del mundo. <<De hecho lo es>> Me responde mi otra <<yo>>
  


  
    Veinte minutos después Adam regresa con comida china y la velada es todo un éxito. Por momentos me entristezco, no dejo de pensar en mis hermanos. Ni siquiera he podido mirar a los gemelos. Mañana moveré mar y cielo para mirarlos. No me importa lo que tenga que hacer.
  


  
    He notado que Adam se ha quedado mirando el brazalete en mi mano un par de veces. ¡Demonios! ¿Por qué le llama tanto la atención? No hay nada que indique que sea un regalo de Tyler. Estoy pensando en dejarlo de usar, su curiosidad por la dichosa pulsera rebasa lo normal.
  


  
    —Oye, Becca, el brazalete que le obsequiaste a Maya es muy bonito —escucho decir a Adam en lo que he venido a la cocina por más comida.
  


  
    —¿Cuál brazalete? —responde mi amiga con la boca llena. Salgo casi corriendo de la cocina y la miro desesperada.
  


  
    —Pues éste —intervengo.
  


  
    —Pero si eso te lo ha dado… ah, claro —parece recordar—. El brazalete, es muy bonito.
  


  
    —Ahora que están juntas, me llama mucho la atención que en los colgantes haya una “T” y una “M”. ¿Qué significa?
  


  
    El alma se me cae al piso, en todo este tiempo no me había percatado de tal cosa. Mis ojos viajan con rapidez hasta los pequeños corazones y Adam tiene razón. Esto era lo que lo ha mantenido intranquilo.
  


  
    —Es una cosa de niñas. Un secreto, una broma privada. Solo Maya y yo lo sabemos, ¿cierto Maya? —Me ayuda Becca.
  


  
    —Sí —apenas y consigo decir algo.
  


  
    —Pues qué buen gusto tienes —habla Adam con la mandíbula tensa.
  


  
    A las diez en punto nuestros amigos se marchan y yo estoy muerta, tanto, que no he querido insistir con el tema de Miranda y tampoco he querido indagar más. Antes de que Adam me haga más preguntas, me quito el brazalete y lo dejo sobre la mesa de noche.
  


  
    —¿Estás enfadado? —investigo dado que no ha dicho una sola palabra después de la cena.
  


  
    —No.
  


  
    —Adam…
  


  
    —De acuerdo, voy a decírtelo, aunque creas que soy un loco de atar. Creí que esa “T” significaba Tyler. Creí que te la había dado él. No quise arruinar tu cumpleaños y después pasó todo lo que ha pasado y no quise ser un celoso de mierda, pero tengo que preguntártelo de frente. ¿Realmente te la ha dado Becca?
  


  
    —No tendría por qué mentirte.
  


  
    —Maya, no juegues con mi inteligencia.
  


  
    —¿Qué habría de malo si realmente me la hubiera dado Ty?
  


  
    —¿Ty? ¿Que qué habría de malo? Maya, si te la ha dado él no quiero que la uses —me exige.
  


  
    —Estás exagerando.
  


  
    —No, no estoy exagerando. Se llaman celos, Maya. Fin de la discusión, no te la pones más.
  


  
    —No me la ha dado él —soy una mentirosa de primera—. Puedes estar tranquilo.
  


  
    Me pierdo furiosa en el baño. Siendo honesta no tengo motivos para estarlo. Le he mentido todos estos días y él se ha comportado de una forma estupenda conmigo. Soy quien apaga las luces y la última en acostarse. No he recibido ningún “buenas noches”, ni un beso, ni nada. Quiero preguntarle de una vez quién es realmente Miranda. Declino la idea, no más discusiones esta noche. Me cubro con la manta y me quedo dormida casi de inmediato.
  


  
    La alarma suena exacta, como siempre. Al abrir los ojos descubro que Adam ya está duchado y vestido. Me cuesta respirar al mirarlo. Trae puesto un traje de tres piezas y se ve exageradamente guapo, tanto, que quiero amarrarlo a la cama y tenerlo únicamente para mí. Sonríe como un demonio y antes de que pueda decir algo se abalanza sobre mí y me besa.
  


  
    —Perdóname por lo de ayer, estaba un poco estresado. Sé que sonará a una excusa patética pero es que me pongo muy alterado cuando pienso en Tyler y en ti… no sé qué me ocurre en realidad, nunca había experimentado algo así.
  


  
    —No te preocupes por Tyler, todo lo que sentía, o más bien todo lo que creía sentir se esfumó desde que tú apareciste en el camino, me llevó algo de tiempo darme cuenta de eso y finalmente lo hice, solo eres tú, Adam —contesto sabiendo que lo que digo, a pesar de ser cierto, se siente a mentira por ocultar la verdadera procedencia del brazalete—. ¿Debo preocuparme por Miranda? —investigo con la intención de cambiar de tema.
  


  
    —No, hobbit. ¿Por qué me preguntas eso?
  


  
    —Dime la verdad —le pido.
  


  
    —Te estoy diciendo la verdad. No es nadie importante. Ni siquiera quiero verla, no sé por qué cojones ha venido. No te preocupes. Seguro la envió mamá.
  


  
    —Está bien, no me preocupo. Te miras muy guapo, creo que no podré concentrarme en clases pensando en que habrá mujeres a tu alrededor.
  


  
    —La buena noticia es que mi total atención está puesta en una chica de rizos alocados —me asegura y quiero creerle.
  


  
    Me levanto de la cama y tomo una ducha rápida. Me visto y cuando bajo el desayuno ya está hecho. Debo detener a Adam, no puede cocinar por siempre, no es justo. No dejo nada en el plato y él tampoco. No hemos hablado mucho en el desayuno. Lo noto nervioso. En el baño también somos acompañados por el silencio mientras intentamos cepillar nuestros dientes y vernos una vez más en el espejo antes de marcharnos.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Nada, te observo. Observo a la chica que dormirá conmigo todas las noches. No podría sentirme más afortunado —comenta y todos los nervios e inseguridades desaparecen. Él está conmigo, me quiere a mí, esa mujer no es nadie. Por un momento pensé que su silencio era por Miranda.
  


  
    —Te quiero. ¿Me llevas a la escuela?
  


  
    —Por supuesto, no tienes que pedirlo.
  


  
    —Me siento ridícula. Estás vestido como sacado de una revista y yo… bueno, yo soy yo.
  


  
    —Tú eres hermosa y estoy loco por ti. Por favor deja de ser insegura. ¿No te das cuenta de lo mucho que te quiero, de lo mucho que me gustas y lo mucho que te deseo?
  


  
    —No hablemos de deseos por favor —le pido. No quiero aceptarlo en voz alta, odio que se haya levantado tan temprano y yo sienta esta necesidad de estar con él—. Olvida lo que he dicho —me avergüenzo.
  


  
    —Amo que tus mejillas se sonrojen. —Me besa—. No te dejaré dormir esta noche. —Una sensación intensa se instala en mi vientre.
  


  
    Me lleva hasta la escuela y se despide con un cálido beso. Me quedo en el aparcamiento hasta que pierdo de vista su auto. En cuanto lo siento lejano el rostro perfecto y la sonrisa hipócrita de Miranda regresan a mi memoria. Creo que lo mejor era enfrentarlo de una vez, no fingir que soy fuerte y segura. Niego con mi cabeza. Todo va a salir bien. Confío en él y me es leal, me lo ha demostrado. No tengo razones verdaderas para preocuparme.
  


  
    Me parece ver a Virginia entrar a la escuela y salgo disparada. La abrazo como si tuviera mil años de no verla y para mi sorpresa, ella hace lo mismo. Puede ser que la pequeña distancia la ha ayudado a darse cuenta de que me quiere más de lo que usualmente acepta. Me mira preocupada y yo me imagino lo peor.
  


  
    —¿Cómo estás? —es lo primero que me pregunta.
  


  
    —Estoy bien, triste con todo esto, pero bien. ¿Cómo estás tú y los niños?
  


  
    —Te extrañan. Solo han pasado dos días y peguntan por ti cada cinco minutos. Bob sigue inconsciente y mamá está perdiendo la cabeza, Maya. No quiero empeorar las cosas, de verdad que no; ayer por la noche me dijo que estabas con Adam porque su familia es millonaria. ¿Es cierto? Digo, eso de que tienen dinero. Sé que no estarías con nadie únicamente por dinero.
  


  
    Mamá ya ha averiguado que Adam salió de prisión el mismo día que lo arrestaron. Seguramente ya ha investigado quiénes son sus padres y mi corazón se acaba de romper otra vez. ¿En quién se ha convertido mi madre?
  


  
    —Es una larga historia, Vir. Obviamente no estoy con él por el dinero que tiene su familia. Mamá ha enloquecido. No te preocupes, tarde o temprano todo volverá a la normalidad. Ahora necesito que me ayudes con los niños. Quiero verlos.
  


  
    —Eso está muy difícil. Mamá ha pedido vacaciones y como Bob es muy amigo del gerente de la empresa en la que trabajan ha accedido al enterarse de lo sucedido.
  


  
    —Entiendo —me decepciono—. Por favor cuídalos mucho, diles que pronto me verán.
  


  
    Me despido de mi hermana cuando el timbre suena y doy pasos lentos hasta el salón. Al entrar noto que todos me miran de forma extraña. Quiero pensar que es mi paranoia. Amelia se pone de pie y da dos palmadas sobre la pizarra.
  


  
    —Miren quién llegó, la zorra de la escuela. ¿Se enteraron de que la encontraron teniendo sexo con su padrastro? Oh Maya, ¿cuánto le cobraste?
  


  
    Algunos se ríen y otros me miran con repulsión. Comentan cosas ofensivas. ¡Cómo demonios se han enterado! Mi mente trabaja más rápido de lo normal y todas las flechas apuntan a Tyler. Becca sería incapaz de ventilar mi vida privada. Corro fuera del salón de clases ante las burlas recibidas. Escucho unos pasos detrás de mí. Si es Tyler juro que voy a golpearlo. Voy a irme, necesito estar sola y procesar que, aunque con Adam las cosas marchen bien, el resto de mi vida parece caerse a pedazos. Unas manos me atrapan antes de que pise el estacionamiento.
  


  
    —Maya.
  


  
    —Ahora no Tyler. He confiado en ti, te he dado oportunidades y siempre terminas arruinándolo todo. ¿Cómo pudiste decirle algo así?
  


  
    —¡Por Dios Maya! ¿Cómo puedes tú creer que yo haría algo así? Te juro que no he sido yo. Cometí un error de niño desubicado hace algunos años y ahora he accedido a ser tu amigo porque es la única forma de tenerte cerca, créeme que es difícil. Es muy difícil que estés con otro cuando quisiera tenerte conmigo —resalta las últimas palabras.
  


  
    —No me hagas las cosas más difíciles. ¿No ves que mi vida es patética justo ahora? —grito desesperada y comienzo a llorar.
  


  
    Antes de que pueda darme cuenta soy rodeada por sus brazos e ignorando su pequeña confesión me derrumbo en su pecho. Lloro todo lo que no he llorado por la situación con mi madre. Ahora no solo piensa que soy una mala hija, mentirosa y malagradecida; ahora también cree que soy una interesada. Lo último que falta es que piense que soy una zorra que se ha involucrado con su pareja.
  


  
    —Jamás pensé que las cosas se salieran de control —sollozo.
  


  
    —Tranquila. Vamos, llora, saca todo. —Acaricia mi espalda constantemente.
  


  
    —Ya no sé qué hacer. Me siento sola.
  


  
    —No estás sola, Maya. Tienes a Becca, a mí y lo tienes a él… Adam —pronuncia su nombre con cierto tono desagradable.
  


  
    Después de diez minutos de lloriqueo intenso termino calmándome. Limpio mis lágrimas con el dorso de mi muñeca.
  


  
    —Siempre traes mi brazalete. Te ha gustado de verdad —comenta y es hasta este momento que me doy cuenta de que me lo he puesto otra vez. ¿En qué demonios estaba pensando?
  


  
    Alguien detrás de mí se aclara la garganta y oculto mi mano. No, no, no, no… Por favor… Más problemas no. Giro sobre mis pies y el rostro de decepción que miro a continuación me desarma. ¿Por qué cojones me tiene que encontrar con Tyler todo el tiempo? Repaso la escena. Me está abrazando, yo estoy llorando y acaba de decir que el brazalete me lo ha dado él. ¡Joder!
  


  
    —Adam —balbuceo y me separo de Tyler.
  


  
    Su rostro pasa de la decepción al enojo en cuestión de segundos. Y ahí está, esa mirada que le había visto la noche en que Bob me atacó, la mirada que me atemorizó. No, no puede armar un escándalo por esto. Es un brazalete, no el fin del mundo.
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    —No es lo que parecía —dice Tyler al notar la furia expresada en cada parte del cuerpo de Adam.
  


  
    —Adam… —intento tranquilizarlo. ¿Qué hace aquí?
  


  
    —¡Lárgate de aquí, Tyler! —gruñe y doy un paso hacia él. Tyler no sabe reconocer las crisis de Adam, yo sí—. No te me acerques —me dice y siento como si me dieran una bofetada.
  


  
    —No le hables así —interviene Ty y niego con mi cabeza porque no es un buen momento para actuar como héroe.
  


  
    —¡Qué te largues! Lárgate o voy a sacar cada diente que tienes de tu miserable boca.
  


  
    —Adam por favor. Puedo explicarte. Tyler déjanos solos… por favor —insisto.
  


  
    —Pero Maya…
  


  
    —Por favor —insisto.
  


  
    —No voy a irme, este tipo puede hacerte daño. ¿Es que no ves lo agresivo que es?
  


  
    Adam se ríe irónicamente.
  


  
    —No te imaginas lo agresivo que puedo llegar a ser idiota —escupe las palabras y haciéndome a un lado se acerca a Tyler y lo empuja.
  


  
    —¡Adam no! —grito sofocada.
  


  
    —Tú no eres para ella, en efecto eres una bestia y Maya es demasiado buena para ti, eres un enfermo, eso es lo que eres. Un maldito enfermo agresivo —espeta Ty y se me cae el alma al suelo. Ni siquiera soy consciente del momento en el que Adam le da un golpe en la cara.
  


  
    —No, no, no, no —palidezco y sin pensármelo lo rodeo con mis brazos en la cintura y como si yo fuera un antídoto especial, Adam sube los brazos y da pasos hacia atrás hasta que lo suelto—. Ty, vete —le pido una vez más. Me hace caso y entra a la escuela sin creerse lo que acaba de pasar. En cuanto lo hace Adam camina hacia el estacionamiento y yo lo sigo intentando alcanzarlo—. Adam.
  


  
    —Ahora mismo no soy la persona indicada para hablar.
  


  
    —Escúchame, no es la gran cosa. Solo es un brazalete y lo has golpeado. Es menor de edad, Adam. Le has lanzado tremendo puñetazo.
  


  
    Frunce el entrecejo y le da un puñetazo a una de las ventanas de su auto. La ventana se hace añicos y yo trago grueso.
  


  
    El problema con Adam es que no son simples celos. No es el típico machista que no soporta que alguien más me hable o me toque. Su carácter y sus problemas de ira se mezclan y obtengo a este Adam que seguramente lo último que quiere es asustarme. No depende únicamente de él, no necesito ser una especialista en TEI para saberlo, es una conclusión que ya había encontrado con anterioridad y hoy tengo un claro ejemplo frente a mí. Ahogo un grito al ver cómo sale sangre de sus nudillos.
  


  
    —Precisamente ese es el problema, Maya —me grita—. Es un puto brazalete. Un brazalete que traes puesto todo el jodido tiempo, un brazalete que trae sus iniciales. Te lo pregunté y dijiste que no tenías motivos para mentirme. ¡Por qué me mientes!
  


  
    Está tan alterado y soy incapaz de calmarlo.
  


  
    —Si te mentí fue precisamente porque sabía que ibas a reaccionar mal y lo estás haciendo, estás reaccionando más que mal. Adam, me estás asustando.
  


  
    —¿Te estoy asustando? —Me toma de los brazos y los aprieta un poco. Me asusto aún más a pesar de saber muy bien que jamás me haría daño a propósito—. ¿Cómo crees que me siento yo desde que te conozco? Porque sí, Maya. Estoy asustado de la forma casi absurda en la que te me has metido aquí. —Se lleva una mano a la frente—, pero sobre todo aquí —apunta su pecho. Ahora me siento terrible.
  


  
    —Sé que estás molesto. No significa gran cosa, Adam. Es el regalo de un amigo, Tyler es un amigo. No siento nada por él. ¿Por qué te alteras tanto?
  


  
    —Me altero porque eres una mentirosa —vuelve a gritar y me suelta. Se pasa desesperado las manos por el cabello y yo solo puedo pensar en que le sigue saliendo sangre de los nudillos—. Yo te he dicho todo de mí, te he confesado mis secretos, me he mostrado ante ti tal y como soy. ¿Crees que quiero tener este traje y regresar a mi antigua vida? Odio todo lo que eso representa, un mundo lleno de personas superficiales que se creen dioses y que viven de apariencias. Adivina por quién estoy haciendo todo esto. ¿Es necesario que lo repita cada diez minutos? Es por ti y tú me mientes por un estúpido brazalete. Será mejor que me marche.
  


  
    —Por favor no te marches. No sin arreglar esto. Creí que estabas avanzando, que lo estabas controlando y ni te detienes a pensar lo que has hecho. ¡Le has pegado!
  


  
    —¡Sí! —grita de forma increíble—. Le he pegado, porque esto es lo que soy, un puto enfermo, un agresivo de mierda que no te merece. Una bestia como él me ha llamado.
  


  
    —No eres eso. Por favor hablemos.
  


  
    —Te veo en la noche. No te quiero ver en la pelea. Quédate en casa. Me he regresado a tu escuela porque olvidé darte las llaves. Saqué un duplicado ayer. Toma —me extiende el juego de llaves.
  


  
    —Adam… mira lo que has hecho. Estás sangrando. Has roto la ventanilla. No puedes irte así —le suplico.
  


  
    —Me importa una mierda.
  


  
    —Por favor —lo intento una vez más. Gira hacia mí y sin poder reaccionar lo tengo encima de mí, tomando mi brazo, tira del brazalete hasta que lo rompe y lo tira al suelo—. Eso no era necesario.
  


  
    —No me importa, ahora corre y ve a llorar con Tyler. Seguro se muere por consolarte. Dile que el insensato de tu novio lo rompió y también dile que, si vuelvo a mirarlo a cinco metros de ti, voy a matarlo —sentencia y se marcha dejándome la cabeza hinchada de la impresión.
  


  
    Trato de entender su forma exagerada de reaccionar, trato de verdad de justificar cada palabra que ha dicho. Me repito que no se trata solo de celos, que bien sé que hay más cosas involucradas en sus reacciones y es difícil, muy difícil. Entiendo que le duela la mentira, pero no es más que eso; una mentira tonta y sin importancia.
  


  
    << Él está cambiando por ti >> Responde una voz en mi interior.
  


  
    Camino hasta la calle. No voy a regresar a clases, siento que la cabeza va a explotarme. Lloro todo el camino a casa. Últimamente lloro mucho. Solo tengo dieciocho, no estoy lista para todos estos problemas. No estoy preparada para discutir de la forma en la que lo he hecho y compartir la cama con la persona, que estoy segura, no estará más tranquila cuando vuelva a casa. Él había regresado a la escuela para darme las llaves de su casa. ¡Dios! Piensa en todo, y yo…
  


  
    No tiene mucho sentido que siga pensando lo mismo, ni que llore hasta secarme. Mis lágrimas no harán que mi madre me crea mágicamente o que mis hermanos aparezcan justo frente a mí o que Adam se tranquilice. El amor lo complica todo, es eso o mi intento fallido de no aceptar que mis mentiras son lo que han terminado de complicar todo. Llego hasta la casa que ahora comparto con Adam, dejo el bolso de la escuela en la sala y subo los escalones deprimida. Me encierro en el cuarto y hago lo que creí que jamás haría; me tiro en la cama, enciendo la televisión y pretendo quedarme haciendo nada hasta que Adam regrese.
  


  
    Voy por la segunda hora de televisión y suena el timbre. Una pequeña parte de mí quiere creer que es Adam y que resolveremos las cosas antes de lo pensado. Me aliso la ropa y salgo corriendo por las escaleras, abro la puerta apresurada y me encuentro con una visita inesperada. Ernesto White está aquí. Lo miro nerviosa, al parecer estos últimos días se podrían resumir en visitas precisamente inesperadas.
  


  
    —Hola, Maya —su voz no es tan desagradable como la de Samantha y sonrío como respuesta.
  


  
    —Hola señor White. ¿Quiere pasar? —Le doy espacio y entra—. ¿Desea tomar algo? —recuerdo las palabras ofensivas de Miranda y me arrepiento de haber hecho una pregunta tan estúpida. ¡Qué voy a ofrecerle!
  


  
    —No, cariño. Estoy bien. ¿Está Adam?
  


  
    —No, salió muy temprano a su nuevo trabajo —tartamudeo omitiendo todo lo que ha pasado.
  


  
    —Ya veo, pues nunca llegó. Hace tres horas que debería haber llegado. Lo he llamado un millón de veces y no responde.
  


  
    De pronto me siento culpable. ¿Dónde está? ¿Qué está haciendo? No puedo decirle a su padre lo que ha pasado, eso me dejará como una inmadura, una niña. Aumentará las razones para creer que Maya Green es la peor candidata para estar con Adam.
  


  
    —De verdad que no entiendo. Me llevó a la escuela y luego se fue. Regresé a casa porque no me sentía bien.
  


  
    —Entiendo —comenta muy serio—. ¿Podrías llamarlo? Estoy bastante seguro de que te contestará.
  


  
    Yo no pienso igual que Ernesto. Estoy bastante segura de que no lo hará. Le pido que me espere unos minutos. Regreso a la habitación y lo llamo. Después de tres intentos estoy a punto de darme por vencida y coge el teléfono.
  


  
    —¡Qué! —gruñe.
  


  
    —Tu padre está aquí —ignoro la forma poco amable en la que me ha respondido.
  


  
    —¿En la escuela?
  


  
    —He regresado a casa, no me sentía bien.
  


  
    —Pues dile que se marche.
  


  
    —¿Dónde estás Adam? Sé que no has llegado a la empresa de tu padre. ¡Dónde demonios estás!
  


  
    —Pero mira nada más, ahora pareces muy enojada. Te aseguro que tu enojo es insignificante comparado al mío.
  


  
    —¡Por Dios, Adam! Lamento mucho haberte mentido. Te quiero y solo te quiero a ti.
  


  
    Lo escucho gruñir y luego soltar un suspiro.
  


  
    —Estoy en el hospital —habla más calmado.
  


  
    —¿Qué? ¿Te ha pasado algo? —me alarmo al instante.
  


  
    —Mis nudillos no están bien. Me han hecho puntadas. ¿Puedes creerlo? Me han hecho puntadas el mismo día que pelearé. Esto es tu culpa.
  


  
    —Por supuesto que ya no pelearás.
  


  
    —Por supuesto que sí, dile a mi padre que estaré en la empresa en veinte minutos.
  


  
    —¡No puedes pelear así!
  


  
    —¡Joder! Entiende de una puta vez que necesito las peleas. Estoy cabreado contigo, necesito golpear a alguien hasta que drene mi furia. —Me quedo callada. El labio me tiembla, estoy a nada de ponerme a llorar. Me muerdo la mejilla interna—. Yo… Lo siento, no quise decir eso. Te veré en la noche —agrega antes de colgar.
  


  
    Respiro profundamente y cuento hasta diez antes de bajar nuevamente con su padre. Le digo justo lo que Adam me ha pedido que diga y parece más tranquilo.
  


  
    —Gracias —dice antes de marcharse.
  


  
    —No lo entiendo señor…
  


  
    —Por alentar a Adam a intentar reestablecer nuestra familia. Hemos pasado por cosas muy difíciles. Su madre y yo cometimos grandes errores y de alguna forma siento que la vida nos ha traído hasta ti para compensar de alguna forma las malas decisiones que tomamos respecto a Alicia. Sé que sabes todo, él me lo dijo… dijo que es demasiado sencillo cambiar si estaba contigo y yo lo agradezco mucho. Tu situación con ese tal Bob se resolverá pronto, Maya y mi conciencia estará más tranquila.
  


  
    Me quedo sin habla. Adam no solamente le había pedido ayuda, también les había hablado de mí y ¡de qué manera! Soy una tonta de verdad, una completa tonta. Él ha estado intentando sacarme de mi infierno personal y yo le correspondo mintiéndole. Me recuesto en el sofá y cierro mis ojos tratando de canalizar mis frustraciones.
  


  
    Cinco horas después continúo en el mismo sitio. He llorado, dormido y pensado en todo lo que ha pasado. Definitivamente que en cuanto Adam regrese le pediré perdón. Si él me ocultara algo, por muy pequeño que sea yo también me enojaría mucho.
  


  
    Mi teléfono suena como endemoniado y al mirar el nombre de Becca en la pantalla no tardo nada en contestar. Me riñe por haber desaparecido de la escuela sin decirle nada y ciertamente no había tenido tiempo alguno para aclararle todo lo que me había pasado. Me siento una pésima amiga, en realidad no he querido hablar con nadie. Becca hace un escándalo de aproximadamente cinco minutos al escuchar que no iré a la pelea. Me quedaré en casa y resolveré mis problemas con Adam un segundo después de que cruce la puerta.
  


  
    Mi amiga termina aceptando mi decisión y me promete mantenerme al tanto de todo. Tranquilizo mis nervios y no pienso en las puntadas que trae Adam en su mano. Paso de la preocupación a la necesidad de encontrar un trabajo. Después de lo que me dijo mi hermana dudo mucho que mamá me crea, la verdad dudo mucho que me crea aún después de obtener algún tipo de prueba que logren conseguir los White y eso me decepciona de muchas maneras.
  


  
    Así que lo del trabajo es razonable, podría conseguir uno de medio tiempo y ayudar de alguna forma con los gastos de la casa de Adam. Ya me puedo imaginar su respuesta cuando se lo diga, no me hará cambiar de opinión. Mientras me preparo algo de comer Miranda también aparece en mis pensamientos. ¿La habrá mirado en la oficina como ella me aseguró? ¿Me lo contará Adam? El hambre vuelve a desaparecer, definitivamente que hoy es el día de los pensamientos perturbadores.
  


  
    Son las nueve y media de la noche cuando mi teléfono vuelve a sonar y yo vuelvo a creer que es Adam para decirme que ya ha terminado la pelea y que está de camino a casa. No es él y no tengo idea si la pelea ya ha terminado. Es Becca y grita tanto para que pueda escucharla, la música no lo permite del todo.
  


  
    —No te entiendo —termino gritando yo también un poco desesperada por saber lo que ocurre.
  


  
    —Ha venido una chica.
  


  
    —¿Qué? —grito más fuerte, sigo sin escucharla.
  


  
    —Que ha venido una chica con Adam. Es más alta que nosotras dos juntas y parece un maldito ángel de Victoria’s Secret.
  


  
    Abro la boca para decir algo, pero sé perfectamente quién es. Me lleno de rabia al instante y tiro el teléfono contra el piso. Lo recojo al siguiente segundo arrepentida. ¡Qué demonios me sucede! Le he quebrado una esquina. Le envío un mensaje a Becca en donde le pido que venga a casa. No tengo ni un centavo en mi poder, no puedo pagar un maldito taxi. En veinte minutos la tengo afuera tocando la bocina como una maniática.
  


  
    Becca se la pasa todo el camino haciéndome preguntas. Quiero gritarle que se calle porque yo me hago exactamente las mismas preguntas. Una chica razonable se hubiera quedado en casa esperando a Adam. Supongo que no soy ese tipo de chica. Aunque justo ahora no sé ni quién soy. Nunca me había pasado un día entero sin hacer nada. Hoy fue el día. Nunca creí que me alejaría de un amigo para satisfacer los deseos de otra persona y lo estoy pensando y jamás me imaginé llena de rabia y con tantas ganas de golpear a Adam y bueno, aquí voy.
  


  
    Llegamos al bar y antes de entrar una idea esperanzadora viene a mi cabeza, tal vez se trate de un familiar como Katherine y quedaré como una estúpida. Camino decidida y al entrar descubrimos que la pelea ha terminado. Encontramos a José entre la multitud y lo ataco con preguntas.
  


  
    —¿Dónde está Adam?
  


  
    —Creí que no vendrías —me responde.
  


  
    —¿Dónde está? —repito la pregunta.
  


  
    —La pelea ya terminó, Maya. Está bien, nada que no se pueda resolver —me explica y salgo disparada hacia los pequeños cuartos en los que se preparan los boxeadores antes de salir a pelear.
  


  
    Me lleva bastante tiempo llegar, el lugar está más lleno de lo que alguna vez había visto. ¿En serio? ¿Un lunes? ¡Es increíble! Cuando llego al área de cuartos cierro los ojos con fuerza. Pongo la mano en el picaporte y abro. Ahí está Adam, sentado sobre el mueble del espejo mirando hacia el piso, mientras la chica con la que ha venido, cuyo nombre no es otro más que Miranda Lambert, se mira ridícula en un lugar como este con esa falda hasta sus rodillas y su camisa de botones y mangas largas, está muy cerca, al menos no se están besando. Supongo que faltaba muy poco para que eso sucediera. Miranda tiene su mano izquierda sobre la mejilla de Adam y es entonces que me miran.
  


  
    No están haciendo nada, y sin embargo siento una presión en mi pecho indescriptible. Como si alguien me hubiera golpeado tan fuerte que el dolor no disminuye, aunque la persona ya no te golpee más. Sus ojos se abren mucho y aparta a Miranda, prácticamente la ha empujado importándole poco que sea la delicadeza personificada.
  


  
    —Maya —pronuncia mi nombre y camina hacia mí. Salgo pitada del lugar, como la niña que soy—. Maya, joder. Espera —lo escucho gritar en lo que continúo alejándome.
  


  
    Ahora mismo deseo que toda esta gente muera, no me permiten salir tan rápido como quisiera. Empujo a todo el mundo hasta que encuentro el camino a la salida. Hace un frío de mierda y traigo una camisa de tirantes. Ni siquiera sé cómo irme, tengo que llamar a Becca. Saco mi teléfono de mi bolso y los dedos me tiemblan. Unas manos me toman de la cintura y me hacen girar.
  


  
    —Suéltame. —Lo empujo.
  


  
    —No es lo que parecía.
  


  
    —No estoy ciega Adam.
  


  
    —No estaba pasando nada —casi grita y vuelve a tomarme de la cintura.
  


  
    —¡Qué no estoy ciega! ¿No estaba pasando nada? Si la tenías a centímetros de tu cara.
  


  
    —No iba a pasar nada, te lo juro. No haría nada que te lastimara, tienes que creerme. Estaba por pedirle que se marchara.
  


  
    —¿Qué se marchara? Si ha venido contigo, eres un mentiroso.
  


  
    —No ha venido conmigo, Maya. Cálmate, vamos a casa y te explicaré todo.
  


  
    —Voy a irme con Becca.
  


  
    —No vas a irte a ningún lado, Maya. Vives conmigo y es conmigo con quien te irás.
  


  
    —¿Quién es ella?
  


  
    —Te contaré todo en casa, por favor. No pienses cosas que no tienen fundamento. Miranda no es nadie importante. La única persona importante en mi vida eres tú.
  


  
    —¡Quién es ella! —le grito—. Si no me dices quién es ahora mismo, me voy a ir con Becca y lo nuestro se habrá acabado. —Se queda callado y su silencio me lastima aún más—. Estabas con ella, ¿cierto? Antes de que pasara lo de Alicia, era tu novia, de quien te alejaste como el resto de tu familia. ¿Estabas enamorado de ella?
  


  
    —Sí.
  


  
    Ha dicho “si”, ¿Sí? ¿Si a qué? ¿Por qué demonios se queda callado? ¿Por qué no agrega nada más? Parpadeo tanto como puedo porque estoy a nada de llorar. ¿Está enamorado de ella aún?
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    El silencio es tan doloroso. Lo miro un segundo más antes de alejarme de él. Me temo que no está muy seguro de sus sentimientos. Si lo estuviera me hubiera sacado de mi error de inmediato. Mis lágrimas caen al fin y él intenta llevar sus pulgares a mi rostro. No se lo permito y sigo dando pasos hacia atrás hasta que comienzo a caminar en sentido contrario.
  


  
    —Maya, espera. Tenemos que hablar —se escucha desesperado, en realidad ya no sé si creerle.
  


  
    —Déjame por favor.
  


  
    —Maya —insiste. No me detengo—. Ni siquiera me has dejado explicarte nada.
  


  
    —¿Qué me vas a explicar? ¿Qué tu ex novia de un metro setenta y tantos ha regresado a tu vida? ¿Qué te sientes confundido? ¿Qué la sigues queriendo?
  


  
    —¡No! —bufa furioso—. Joder, deja de decir estupideces. Por supuesto que me he sorprendido al verla de nuevo, pero eso no significa que esté confundido o que la siga queriendo.
  


  
    —No quiero hablar más. Voy a irme con Becca.
  


  
    —No te vas a ir a ningún lado que no sea mi casa. ¡Vamos! —Me coge del brazo.
  


  
    —Suéltame, no quiero irme contigo.
  


  
    —¡Basta! Deja de comportarte como una niña porque ya no lo eres. ¡Estoy enamorado de ti! Me vuelvo loco cada vez que te veo, quiero hacerte el amor cada cinco minutos, me enferma la idea de que otro te toque. Te quiero a ti, ¿crees que pretendía engañarte esta noche? Si piensas eso, será mejor que te quedes con Becca —suelta muy serio.
  


  
    —¿Me estás corriendo de tu casa? —Apenas y se han escuchado mis palabras.
  


  
    —¡Claro que no! Eres desesperante —chilla como un niño malcriado.
  


  
    —Y tú un mentiroso. Me has hecho el escándalo de mi vida cuando me has visto con Tyler y tú ocultabas a una ex novia. ¿Qué pasó con eso de “me he mostrado ante ti tal y como soy”, “te he contado todos mis secretos”? ¿Por qué no me hablaste de Miranda?
  


  
    —Porque no es importante —responde entre dientes.
  


  
    —Cualquiera que te escuchara sin conocerte creería esas palabras. No engañes más a esa niña, Adam. No solo estabas enamorado de mí, ibas a pedirme que me casara contigo. Me amabas y tantos años a tu lado me dan el tiempo suficiente para saber que me sigues queriendo —nos interrumpe Miss perfección. ¡Lo que faltaba!
  


  
    —¿Quieres callarte? Nada de lo que dices es cierto. Vete Miranda, no tengo intenciones de reestablecer mi relación contigo. Ni ahora ni nunca.
  


  
    Camino descontrolada lejos de ellos mientras continúan discutiendo. Su pequeña discusión me permite llamar a Becca y pedirle que salga. Mientras espero escucho los pasos de Adam acercándose a mí y me tenso. Ya no quiero hablar más con él, menos después de lo que acabo de oír.
  


  
    —Maya —me llama con cautela—. Por favor déjame explicarte. Nada es lo que parece. Yo te quiero a ti. Por favor vamos a casa y te lo diré todo.
  


  
    —No quiero irme contigo. ¿Qué no ves que este tipo de problemas es lo último que necesito? ¿No terminas de darte cuenta de que me he quedado sola? Ni siquiera puedo ver a mis hermanos. No estoy lista, Adam. No estoy preparada para este tipo de problemas amorosos, no estoy lista para un trío romántico. Eres mi primer novio, se supone que es especial y tierno y no un laberinto como esto, o eso es lo que yo pensaba.
  


  
    —¿Qué significa eso? Las relaciones son complicadas, Maya. No son un jodido cuento de hadas. No hay un laberinto. ¿Qué es lo que tengo que hacer para que entiendas de una puta vez que eres todo para mí? Por favor, no termines esto.
  


  
    —No estoy terminando nada.
  


  
    —Entonces ven conmigo a casa. Hablaremos y te explicaré todo y entenderás que esa mujer no significa nada para mí. Te haré el amor hasta agotarnos y dormirás a mi lado como debe de ser.
  


  
    Becca aparece en mi campo de visión justo a tiempo para evitar que me doblegue ante Adam. Miro a Adam unos segundos y niego con mi cabeza. Será mejor que me vaya y al menos esta noche ambos pensemos en qué queremos hacer. Creo que se ha dado por vencido. No intenta detenerme y me alejo de él por quinta vez en la misma noche.
  


  
    —¿Adónde crees que vas? —Coge con fuerza mi muñeca tomándome por sorpresa. Solo a mí se me pudo ocurrir que con su temperamento me dejaría irme como si nada.
  


  
    —Estoy cansada de discutir, Adam. Te veo mañana.
  


  
    —Bien, ya no discutiremos —dice bastante tranquilo y de pronto me toma de la cintura y me sube hasta su hombro. ¡Cómo un costal de patatas!
  


  
    —¡Qué haces! Bájame —le exijo.
  


  
    —No señorita, tu lugar es a mi lado. Lo entiendes a las buenas o lo entiendes a las malas —se ríe y escucho a Becca también reírse. ¿En serio Becca?
  


  
    Adam me sube al auto. Una vez que estoy dentro no intento salirme. No tiene sentido, sé que saldrá detrás de mí. Becca me sonríe desde afuera como si no hubiera sido ella misma la que me llamó para informarme que Adam estaba con otra tipa. Trato de calmarme de una vez y no puedo. Si creía que la reacción de Adam al enterarse de que el brazalete me lo había dado Tyler y no Becca era exagerada, pues ahora no lo creo así. Al verlo con esa mujer me he sentido muy mal, devastada realmente y con mucho miedo de que me comprobara que la seguía queriendo. ¿Qué tal si la sigue queriendo y no me lo dice porque prácticamente soy como una huérfana, la cual ha invadido su casa?
  


  
    <<Por Dios, Maya. Deja de tener pensamientos así>>
  


  
    Adam no dice nada durante todo el camino. Cuando llegamos miro —como todos los días desde que no vivo en el mismo lugar—, a mi casa. Está totalmente sola, y cada día que transcurre sin noticias de mis hermanos es peor. A veces quisiera que existiera una sola cara de la moneda, o, dos colores; negro y blanco, y no todas estas tonalidades que de pronto parecen demasiadas. Al mirar a Adam caminar delante de mí; recuerdo que mi vida no está del todo hecha pedazos y que esta montaña de emociones me tiene cansada. Sufro por mis hermanos, y al mismo tiempo soy feliz con Adam. ¿Soy una egoísta por sentirme feliz? Creo que sí.
  


  
    Adam espera por mí en el marco de la puerta y se cruza de brazos al mirar que no muevo un solo pie. Me regala una mirada de advertencia y camino. Sigo molesta, dijo que me había dicho todo su pasado y olvidó una parte fundamental. Miranda mencionó que iban a casarse. Querer casarse va más allá de un simple noviazgo, sobre todo en estos tiempos, en donde la juventud no tiene una idea cercana de lo que es el amor en realidad y en donde casarse es sinónimo de suicidio. Pero él, iba a casarse con su muñequita de porcelana.
  


  
    Camino hasta la cocina y bebo agua. No he mentido al decir que estoy cansada de discutir y algo me dice que la pelea entre “La Bestia” y Maya Green no ha terminado. Paso mis dedos por mis sienes y un ruido llama mi atención. Salgo de la cocina y lo que miro me parece increíble. Ha cerrado bajo llave la puerta principal.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Me aseguro de que no te irás corriendo de casa a media noche.
  


  
    —Eso es parecido a secuestrarme.
  


  
    —No, no lo es. No te estoy secuestrando, estoy asegurándome de que me escuches y dejes de comportarte como una niña. Además, tengo otras tácticas para retenerte a mi lado.
  


  
    —Me diste un juego de llaves esta mañana, puedo irme de igual forma.
  


  
    —No, no puedes —agrega mostrándome ambos juegos de llaves.
  


  
    ¡Maldito!
  


  
    Me cruzo de brazos y me quedo callada esperando la explicación que tanto ansío escuchar. Respira profundamente y se pasa las manos por la cara. Es hasta este momento en el que miro las puntadas que le han hecho. Es un milagro que sus heridas no se hayan abierto. También es hasta ahora que noto que trae dos golpes en la cara. Apenas y se notan. Mañana se notarán mucho más. Doy un paso hacia él con la intención de acariciarle el rostro y me detengo. Esa mujer hacía lo mismo cuando los he encontrado juntos.
  


  
    —¿Prometes que me escucharás hasta que haya dicho la última palabra? —me pide.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Ya que más da si habla dos segundos o toda la noche. Me ha encerrado en esta casa. Voy a escucharlo quiera o no.
  


  
    Sonríe complacido y entonces comienza. Termino sentándome frente a él, a una distancia considerable. Su cercanía me nubla la mente y necesito claridad absoluta con este perfecto hombre y sus maravillosas tácticas para retenerme a su lado.
  


  
    —Miranda es hija del accionista mayoritario de las empresas de mi padre, después de él, claro está. —¡Perfecto! Nada más y nada menos que la hija del mayor accionista de su padre. Tiene que ser una broma
  


  
    —¿Es en serio?
  


  
    —Por favor escúchame.
  


  
    —Bien.
  


  
    —La conocí unos meses antes de entrar a la universidad, cuando apenas lograba ir a los eventos de mis padres sin que se preocuparan por mis arranques de ira. Gracias al apoyo de Katherine comencé a creer que era tiempo para tener una novia de verdad, formal y todo ese asunto. Miranda me gustó desde que la miré entrar a aquella fiesta. Lo curioso era que nuestros padres ya habían planeado que nos conociéramos y el resto fue sencillo porque ambos nos sentíamos atraídos el uno por el otro. No nos hicimos novios de inmediato, estuvimos juntos tres años. Nunca supo mis problemas, jamás se enteró de las peleas clandestinas. La universidad fue el mayor tiempo de autocontrol que he vivido. Hasta que pasó lo de Alicia y actué como lo hice. Miranda al igual que mis padres no estaba dispuesta a lidiar con alguien como yo, aún recuerdo que me dijo que no podría con los artículos de prensa cada vez que yo me comportara como un animal. No pensaba pedirle matrimonio, pero mamá ya estaba comenzando a insistir. Yo estaba enamorado de ella, no voy a mentirte y al descubrir que me convertí en un problema para ella de la noche a la mañana, decidí que también tenía que alejarme de ella.
  


  
    —Sigue… —lo animo cuando se queda callado intentando entender la expresión de mi rostro.
  


  
    —¿Quién quiere pasar el resto de su vida con un tipo que resuelve todo a golpes, Maya? —dice con decepción—. Yo no la mencioné antes porque hace mucho tiempo que la olvidé. Hace mucho tiempo que no siento nada por ella y hace dos meses descubrí lo que es sentirse realmente atraído por alguien, contigo he descubierto lo que es verdaderamente estar enamorado de alguien. Necesito que lo entiendas de una vez. Y siento mucho lo que ocurrió con Tyler, me descontrolé y no hay justificación. Lo sé.
  


  
    —Yo —susurro y me mira confundido—. Yo estoy dispuesta a pasar el resto de mi vida con alguien que resuelve todo a golpes. —No he podido detener las palabras porque, aunque sé que está resumiendo todo, hay mucho dolor en las que él ha pronunciado. Tal vez he sonado ridícula y cursi. No puedo evitar pensar de qué están hechas esas personas. ¿Cómo pudo Miranda abandonarlo cuando más la necesitaba? Ahora la odio, no por aparecer nuevamente, la odio por haberle hecho creer a Adam que nunca podría estar dentro de una relación.
  


  
    Abre la boca un par de veces y termina cerrándola por completo. Se pone de pie y camina hacia mí tan seguro y con sus ojos oscurecidos en varios niveles que solo la forma en la que me mira ha provocado que mis bragas se humedezcan. Pone una mano detrás de mi cuello y me acerca a él casi de forma agresiva, tanto, que me ha bajado de la silla. Sus labios carnosos atrapan los míos y nuestras salivas se mezclan, igual que nuestras lenguas furiosas y tiernas al mismo tiempo. No me da tiempo de entender lo que está sucediendo antes de que baje los tirantes de mi camisa y luego baje la camisa misma hasta mi cintura.
  


  
    Sus manos se apropian de mis pechos y gimo sobre su boca. Entierro mis dedos en su cabello y me encierra contra la pared. Sabe muy bien que mi estatura no ayuda mucho y que tengo que inclinarme para poder alcanzar sus labios. Toma mis caderas y elimina mis esfuerzos por alcanzarlo al apartarme de la pared y me tumba sobre el sofá. Se quita la camiseta y como siempre me quedo más tiempo del necesario observando sus músculos. ¿Es que acaso nunca voy a acostumbrarme? Se acuesta sobre mí y toma mi labio inferior con sus dientes.
  


  
    —¿Ya no estás enfadada? —pregunta mientras se deshace de mi sujetador. Ni siquiera puedo hablar, esto es lo que me provocan sus dedos helados al tocar mis pezones. Asiento—. Bien, porque yo sí lo estoy, Maya. No solo eres una mentirosa, también has dudado de mi amor por ti —farfulla dándome besos entre palabra y palabra hasta llegar a mis senos. Sus dedos buscan desesperados el botón de mi pantalón.
  


  
    —Adam —musito su nombre mientras succiona, lame y muerde mis pezones endurecidos.
  


  
    —Dime una cosa, Maya. ¿Volverás a mentirme? —Desliza un dedo dentro de mis bragas.
  


  
    —No.
  


  
    —No qué…
  


  
    —No volveré a mentirte.
  


  
    Los movimientos circulares de sus dedos en la parte más punzante me estremecen hasta que las palabras que jamás pensé que saldrían de mi boca, lo hacen.
  


  
    —Adam te necesito —es la forma más decente en la que se me ha ocurrido pedírselo. El muy tonto sonríe divertido y es cuando siento su dedo en mi interior.
  


  
    —¿Qué necesitas? —Es un idiota, no voy a decirlo.
  


  
    —¡Adam! —chillo echando la cabeza hacia atrás. Ya son dos dedos en mi interior.
  


  
    —Dime qué necesitas, resulta que soy nuevo en esto… muy inocente, ya sabes. No te entiendo —se burla de mí. Luego me vengaré—. Vamos, amor dime qué necesitas de mí.
  


  
    —Te necesito a ti dentro de mí, haciéndome gemir —suelto y no me lo puedo creer.
  


  
    —No necesitas que esté dentro de ti para hacerte gemir, hobbit —agiliza el movimiento de sus dedos y me comprueba justo lo que acaba de decir—. Tienes que ser más específica —se ríe. Le doy un golpe en el brazo y se ríe más fuerte.
  


  
    —Eres un tonto.
  


  
    —Un tonto que te quiere, Maya. ¿Vas a creerlo al fin?
  


  
    —Lamento lo de Tyler.
  


  
    Su ceño se frunce y parece recordar su antiguo plan. Termina de desnudarme y antes de lograr desnudarlo a él sube corriendo a la habitación y regresa con un preservativo en sus manos. Se ubica entre mis piernas y su miembro erecto roza mi sexo. Me besa y se separa un poco para juntar nuestras frentes.
  


  
    —No voy a hacerte el amor hasta que me prometas que no hablarás más con Tyler.
  


  
    —Sabes que no siento nada por él.
  


  
    —No, Maya. Se acabó, no quiero que estés cerca de él. ¿Sabes qué quería hacer hoy cuando los miré juntos? Quería matarlo, Maya. Y si no me haces caso lo haré. Me importa una mierda si te doy miedo. Lo haré.
  


  
    —Eso es exagerado.
  


  
    —Lo hizo a propósito —confiesa y uno mis cejas—, no quería decírtelo porque no deseo sonar como un niño. Yo bajé de mi auto y él me miró todo el tiempo que tardé en llegar hasta ustedes y dijo justo lo del brazalete cuando estaba lo suficiemente cerca para escucharlo.
  


  
    —No hablaré más con él —accedo.
  


  
    Sé lo que podría pensar cualquier persona testigo de mis palabras. No solo lo hago por complacerlo. La confesión de Tyler esta mañana me ha dejado más que claro que no se ha acercado a mí en busca de amistad. ¿Tiene algún sentido fingir que somos amigos cuando él quiere algo que ya no puedo darle? Además, es un problema menos. Ya no necesito más problemas.
  


  
    Adam no agrega más palabras y la primera embestida llega sin aviso. Rodeo sus caderas con mis cortas piernas y su miembro entra en su totalidad, haciéndome perder la razón y dificultándome la respiración. Entre más lo hacemos, más me gusta y más lo necesito. Él lo sabe, lo sabe muy bien. Aumenta el ritmo y la dureza no me incomoda, lo disfruto; disfruto de cada una de sus embestidas, de la forma en la que su respiración se altera, la manera en la que sus manos me tocan y definitivamente de la increíble sensación de sentirme suya, de nadie más.
  


  
    Terminamos acurrucados en el sofá y me río al pensar que ésta es otra cosa que tengo que agregar a mis primeras veces. Nunca pensé que lo haría en un sofá. Me acaricia el cabello no sé por cuánto tiempo y logra que me relaje totalmente. La cuestión con Adam es que en veinticuatro horas experimentas toda clase de sentimientos, emociones y sensaciones. Es como un paquete completo. En la mañana habíamos iniciado una guerra y justo ahora hemos firmado la paz.
  


  
    —¿Vas a contarme cómo llegaste a la pelea con Miranda? —indago.
  


  
    —No llegué con ella. La miré en la empresa de papá. No tienes que preocuparte por nada. Quería disculparse y tiene la loca idea de que podríamos intentarlo de nuevo, pero yo estoy contigo y es contigo con quien me quedaré —me da un beso en la mejilla.
  


  
    —¿No has sentido nada al verla?
  


  
    —Sí, sentí enojo, frustración, molestia. Nada bueno, en realidad. No sé cómo llegó al bar.
  


  
    —¿Trabajarás con ella?
  


  
    —No trabajaré con ella, aunque no puedo evitar encontrármela. Tampoco sé qué hace en San Francisco. Te repito que no tienes nada de qué preocuparte.
  


  
    Puede que sea una niña, inmadura y que todo esto de tener novio sea nuevo para mí, sin embargo, sé sumar dos más dos y si mi instinto no me falla, todas estas apariciones; el trabajo, la ex, todo, es un plan de su madre y quizás también de Ernesto. Por ahora voy a confiar en Adam, en lo nuestro y seré feliz, al menos con él, ya que el resto de mi vida sigue patas arriba.
  


  
    —De acuerdo, si dices que no me preocupe, no lo haré.
  


  
    —¿Por qué regresaste a casa temprano? Dijiste que no te sentías bien y por mi puto cabreo no le di importancia. ¿Ocurrió algo?
  


  
    —Llegué al salón y Amelia me humilló frente a todos. No sé cómo se enteró de lo que pasó con Bob y les ha dicho a mis compañeros de clases que soy una zorra y que me había involucrado con mi padrastro. No te enfades, no me importa. Mañana volveré a la escuela.
  


  
    —¡Qué carajos le pasa a esa chica! ¿Cómo no me voy a enfadar?
  


  
    —Por favor, Adam. No es nada, no me importa. Yo sé lo que pasó realmente y tú me crees. Eso es suficiente.
  


  
    —Maya…
  


  
    —Ya, no pasa nada. Te quiero, te quiero, te quiero —repito hasta ser callada por sus labios.
  


  
    —Hablando de Bob, papá ya tiene información sobre él. No me dijo mucho hoy, lo hablaremos mañana y entonces podremos dar el paso que tú quieras.
  


  
    —Siempre estaré agradecida contigo por hacer todo lo que haces por mí.
  


  
    Me besa despacio, como si fuera la primera vez. El timbre suena y ambos nos sobresaltamos, es bastante tarde. Adam me pide que suba a la habitación. Él se pone el short que se ha quitado. Desde la puerta de la habitación escucho una voz que me paraliza y que conozco demasiado bien.
  


  
    Mi madre está aquí, mi madre ha venido a buscarme y yo estoy desnuda. Nuestra ropa está esparcida a centímetros de ella y no se necesita ser muy inteligente para adivinar lo que acaba de pasar en esta casa y justamente en ese sillón. ¿Qué hace aquí?
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    Termino de entrar al cuarto con la esperanza de que no me haya visto desnuda. Busco entre mis cosas algo decente que ponerme y lo hago en menos de diez segundos. Me miro en el espejo y todo en mí me delata. Me hago una coleta y regreso al primer piso. Sus ojos me miran como si le acabaran de decir que he asesinado a alguien. Me sorprende mucho que esté aquí. Es demasiado tarde para estar en la calle con cinco hijos que cuidar y un novio que está en un hospital.
  


  
    El último escalón lo bajo con cautela. Adam no se mira contento y supongo que mientras me vestía con rapidez han tenido un intercambio de palabras. Me acerco a la puerta principal, y me quedo detrás de Adam, como si fuera mi protección o mi escudo; pensándolo bien, es justo lo que es.
  


  
    —¿Qué haces aquí mamá?
  


  
    —Comprobando que lo que me ha dicho Bob es cierto.
  


  
    —No te entiendo —respondo ocultándome más detrás de Adam.
  


  
    —Que he venido a hablar contigo sobre todas las cosas que hiciste para seducir a Bob. Tengo que confesar que no le creí, yo no te crie de esa forma, pero me encuentro con esto. —Señala el pecho desnudo de Adam y luego la ropa esparcida en el suelo—. Ahora creo que Bob tiene razón, eres una ofrecida.
  


  
    Mis ojos se convierten en torrenciales en cuanto pronuncia las palabras. Hasta hace poco consideraba a mamá una madre ejemplar, a pesar de sus errores, de tener dos trabajos y no pasar mucho tiempo en casa, nos sentíamos unos hijos queridos y protegidos por ella. Ahora, al escucharla decir esas palabras trato a toda costa no enfadarme con ella y no olvidarme de esa imagen antigua. No quiero esto. No quiero que mi madre piense de esa forma. Lo que ha ocurrido entre Adam y yo no es nada sucio ni ofensivo. Nos queremos. Bob es un maldito enfermo.
  


  
    —Mamá, yo te juro que… —apenas y puedo hablar.
  


  
    —No me jures nada Maya. Todo este tiempo te creí una hija ejemplar y ahora te revuelcas con el primero que se fija en ti —le tiembla el labio al hablar—. ¿Es por el dinero? Ya sé que la familia de este jovencito tiene más dinero que todo San Francisco junto. ¿Es por eso? ¿Te vendes por eso? No te das cuenta de que podría vivir en un palacio y está en este barrio para endulzarle el oído a niñas como tú, aunque lo de niña ya no te queda.
  


  
    ¡Dios! Cada una de sus palabras son como cuchillos enterrándose en mi interior. La herida se abre más y más. El dolor es incomparable.
  


  
    —¡Ya fue suficiente! —grita Adam—. ¿Cree que puede venir a mi casa prácticamente de madrugada a insultar a Maya? Le pido con amabilidad que se vaya. ¡Ahora!
  


  
    —Cuando se aburra de ti, busca otro lugar en donde vivir. No eres bienvenida en mi casa —me deja muy claro.
  


  
    —No voy a aburrirme de ella. La quiero más que a mí mismo y si usted y el resto del mundo le dan la espalda, me tendrá a mí. Ahora lárguese.
  


  
    —Vas a arrepentirte, Maya.
  


  
    Es lo último que dice antes de marcharse. Adam cierra la puerta y yo salgo casi corriendo a recoger nuestra ropa, parezco una loca tratando de limpiar las pruebas de un crimen. Quisiera decir que las palabras de mi madre no me afectaron, y no es así. Me afectan a niveles desproporcionados porque es mi madre y no soporto que tenga esa imagen de mí. Pronto siento los brazos de Adam rodeándome. Toma con sus manos y con mucho cuidado mi cabeza y me atrae hacia él.
  


  
    —Deja eso Maya —me pide al mirar las prendas de ropa en mis manos.
  


  
    —Es que… ella… dijo…
  


  
    —No importa lo que haya dicho. Tú sabes quién eres. Yo sé quién eres y ambos sabemos quiénes somos juntos. No hay nada de malo en querernos o desearnos. Por favor, no creas que he creído alguna de sus palabras.
  


  
    —Solo tengo dieciocho, no puedo con esto —sollozo—. Ella tiene razón, te aburrirás de mí y entonces me quedaré sola y ni siquiera tengo dónde vivir.
  


  
    Suavemente me separa de su pecho, se deja caer en el sillón y tira de mí hasta que me acurruca en su regazo.
  


  
    —Maya Green, necesito que entiendas que no voy a aburrirme de ti. De verdad está iniciando a molestarme que ante cualquier turbulencia pongas en duda mi amor por ti. Yo tenía quince años cuando me enteré de que mi vida sería un desastre por no controlar mi temperamento y pude con eso. Tú también puedes con esto. Te quiero hobbit. Deja de dudarlo porque entonces si me conocerás enojado.
  


  
    —Ya te he visto molesto —le recuerdo mientras limpio mis lágrimas.
  


  
    —Bueno, más molesto entonces.
  


  
    —Sé que no me harás daño, Adam.
  


  
    —No, nunca te haré daño —dice muy seguro.
  


  
    Me carga entre sus brazos y me lleva hasta la cama. Me recuesta como si fuera una pequeña niña y me mira por mucho tiempo.
  


  
    —¿Quieres algo, rizos? Puedo hacerte un té para que duermas mejor.
  


  
    Me río. ¿Cuántos hombres en el mundo te ofrecen té para calmar tus nervios? A veces me dan ganas de abrazarlo y no soltarlo nunca.
  


  
    —En realidad quiero que me abraces toda la noche. —Apaga la luz y se acuesta a mi lado.
  


  
    Por la mañana me he despertado antes que Adam y aunque me ha costado mucho salir de la cama sin despertarlo y ducharme y vestirme sin hacer ruido, además del mensaje de texto que le he enviado a Becca para que pase por mí, como en los viejos tiempos, lo he logrado. Cuando despierta tengo listo el desayuno y me río de su cara de enfado, ¿no creerá que me voy a pasar todo el tiempo que viva aquí sin hacer nada o sí? Ya está vestido como todo un ejecutivo. Se acerca a mí con grandes zancadas y me besa con tanta necesidad que cualquiera pensaría que ha pasado una eternidad desde la última vez que nos besamos. Algunas gotitas de agua caen sobre mi frente, aún trae el cabello húmedo. Me pregunto si siempre es así, si todas esas parejas casadas o no, sienten lo mismo que yo siento al mirar a Adam, ¿llegará un momento en el que no me afecte tanto? ¿Yo le seguiré gustando?
  


  
    Los golpes que se miraban apenas ayer por la noche, ahora se miran con mayor claridad. No quiero que llegue de esa forma al lugar en donde trabaja. Le pido que me espere unos segundos y regreso con algunos maquillajes. No soy una experta maquillando, pero cubrir esas marcas no tiene que ser tan difícil. Al principio se rehúsa a ser maquillado y he terminado poniendo sus mismas técnicas en juego para lograr mi objetivo. Lo he tomado por sorpresa al coger su miembro con mi pequeña mano encima de su pantalón. Se ha puesto duro como piedra en cuestión de segundos y me río como una tonta ante el cambio repentino en su rostro.
  


  
    —Si no dejas que lo haga, no tendrás postre esta mañana.
  


  
    —¡Vaya! Tú sí que aprendes rápido. En ese caso, maquíllame de una vez.
  


  
    Me lleva menos de tres minutos ocultar los golpes. Pongo un pequeño espejo en su cara para que note la diferencia. Tira el espejo a la isleta de la cocina y los maquillajes caen al suelo cuando me toma de la cintura y me sube a la isleta. Se desabrocha el pantalón. Es hasta entonces que nota que traigo la misma falda de mezclilla que había llevado a una de sus peleas. Sus ojos pasan de la excitación al enojo y me temo el porqué.
  


  
    —No pretenderás ir a la escuela así. —Me mira las piernas.
  


  
    —Adam, no estarás hablando en serio.
  


  
    —Hablo muy en serio.
  


  
    —Adam —tomo su rostro con mis manos y beso sus labios—. No me cambiaré.
  


  
    —Ya tengo suficiente con saber que Tyler te mirará toda la mañana e intentará hablarte cada cinco minutos. ¿Quieres hacerme la existencia más tranquila, por favor?
  


  
    —Y yo tendré que pasar toda la mañana imaginando a Miranda en tu oficina. Dijiste que no debo preocuparme y tú tampoco debes. Confianza, todo se trata de confianza.
  


  
    —De acuerdo —dice no tan convencido. Recorre con sus manos mis piernas y parece retomar sus antiguas intenciones.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Me como el postre.
  


  
    —¡Pero no has desayunado!
  


  
    —No necesito el desayuno, te necesito a ti.
  


  
    Todo mi cuerpo vibra ante sus palabras. Deja caer sus pantalones y me acerca a la orilla de la isleta, sube mi falda y aparta mi braga. Entonces ocurre lo impensable: la bocina del auto de Becca casi nos deja sordos. No puedo evitar reír a carcajadas, ha llegado en el momento menos indicado. Ya había olvidado lo puntual que es Becca.
  


  
    —Es Becca, viene por mí —le explico a Adam.
  


  
    —¿Viene por ti? Yo puedo llevarte a la escuela —me recuerda.
  


  
    —Pero tú ahora eres un alto ejecutivo de una de las tantas empresas de tu padre. No quiero retrasarte. Por cierto, ¿cómo se llama la empresa?
  


  
    —Se llama Home-Office, diseñan ambientes, muebles, stands y no me retrasas Maya. Yo quiero llevarte. Además, nos han interrumpido.
  


  
    —Nos vemos en la noche —le doy un beso en la mejilla y bajo de un salto de la isleta. Ubico mi falda en su lugar e intento caminar, pero me detiene.
  


  
    —¿No hablas en serio o sí? —Señala su miembro y quiero morirme de la risa.
  


  
    —No hay tiempo —me justifico.
  


  
    Parece ignorar mi última oración y me toma entre sus brazos. Me sube nuevamente en la isleta. Francamente soy como una marioneta a su lado, no podemos comparar fuerzas. Me besa desesperado los labios y me olvido de Becca, así de fácil. Repite las acciones anteriores. Escucho el sonido del preservativo y lo miro fijamente.
  


  
    —¿Cómo tienes siempre un preservativo?
  


  
    —Ya traía intenciones Maya, no pienses otra cosa. Esto será rápido o Becca creerá que te ha pasado algo.
  


  
    Cierro mis ojos al sentir la primera embestida. Sí, es diferente, rápido, no como antes. Sin protocolo, no importa cómo lo hacemos, siempre me gusta. No tengo intenciones de arrugar su camisa y lo termino haciendo porque la intensidad es demasiada. Lo atraigo más a mí y consumo sus labios. ¿Es normal sentir tanto miedo de perderlo? Me muero de celos al imaginármelo con Miranda. Tengo que confiar o al menos tengo que creerme al fin que está tan loco por mí como yo por él.
  


  
    Arqueo mi espalda al sentir su intromisión profunda y poco delicada. Los pequeños gemidos que salen de su garganta me ponen la piel erizada y cuando sus dedos se entierran en mi cabello suelto de forma salvaje la explosión en donde soy explorada. Nos quedamos unos segundos así, su miembro aún dentro de mí y su frente junto a la mía con una ligera capa de sudor. Sus labios vuelven a arremeter contra los míos, ahora más calmados, dulces, tiernos y llenos de amor.
  


  
    —Jamás me aburriría de ti, Maya —susurra. El timbre suena y apresurada me bajo de la isleta por segunda vez y corro a la puerta. Aliso mi ropa y abro lo suficiente para salir porque Adam aún está desnudo de la cintura hacia abajo.
  


  
    Becca intenta decir algo y tiro de ella hasta llegar al carro. Me subo enseguida, me pongo el cinturón de seguridad y estalla en carcajadas.
  


  
    —¿De qué te ríes, Becca?
  


  
    —Estaban follan…
  


  
    —¡Ya! —la interrumpo—. Estábamos ocupados. ¿Podemos no hablar de eso?
  


  
    —Por favor, Maya somos las mejores amigas del mundo. Ahora que ya no queda inocencia en ti deberíamos hablar de eso. Espero que ya le hayas modelado el trajecito que te regalé en tu cumpleaños.
  


  
    —No me pondré eso —le aseguro. No lo haría, ni siquiera sé si a Adam le gustaría. Me río nerviosa de pensarlo. No recuerdo si lo he sacado de casa de mamá. Al pensar en ella todo regresa a mi mente.
  


  
    No tardo mucho en contarle los últimos sucesos a Becca. Incluso le cuento todo sobre Miranda y el plan, que me parece, ha sido elaborado por la madre de Adam o quizás ambos padres. Ella piensa lo mismo y cree que debería comentárselo a Adam, mas no lo haré. No quiero crear más conflictos de los que ya existen en esa familia.
  


  
    Espero en la entrada de la escuela a Virginia y en cuanto aparece me dirijo hacia ella. Solo han pasado unos días desde que no vivo en casa y la extraño demasiado; extraño a todos mis hermanos y me duele mucho no poder ver a los gemelos.
  


  
    Virginia me dice que Sarah y los gemelos se la pasan llorando todo el tiempo por mí, el corazón se me contrae. Sobre todo, al escuchar que Héctor ha tenido una pelea en la escuela. Me es increíble que eso haya sucedido. Mi hermano es muy tranquilo y a veces demasiado callado y tímido. El timbre, igual que ayer, interrumpe los pequeños minutos en los que puedo hablar con mi hermana. Camino lentamente por el pasillo mientras soy víctima de miradas y murmuros.
  


  
    Obviamente la escuela no olvidaría de un día para otro el chisme que había inventado Amelia. Mi mejor amiga se dedica a devolver miradas, responder los rumores e incluso a amenazar a unos cuantos que me miran como si realmente soy una descarada. Al menos la primera clase la tengo con Becca, eso me hará más sencillo entrar al salón y no acercarme a Tyler.
  


  
    El resto de la mañana no es tan sencilla como creí que sería. Ty me ha hablado en varias ocasiones y he tenido que comportarme distante. No me ha preguntado por qué ya no traigo su brazalete y eso ayuda de alguna forma. Amelia se mira calmada como si ayer no hubiera dicho nada y como si no volverá a atacarme. El problema es que, la conozco. He estudiado toda la vida con ella y sé muy bien que su venganza irá subiendo de nivel. Me preocupa mucho cuál será su próximo paso, ya me había dado el susto de mi vida al encerrarme en los vestidores, me humilló delante de toda la escuela al soltar ese chisme sobre Bob y sobre mí. ¿Qué es lo que sigue?
  


  
    En el almuerzo no miro a Virginia, por desgracia nos corresponden horarios diferentes. En cambio, al finalizar la jornada escolar la encuentro en la misma banca en donde me esperaba cuando Bob venía por nosotras. Al verme sonríe con cierto misterio. Se me ocurre que podría llevarla a casa, a Becca no le importará y con un poco de suerte; mi madre no esté y pueda mirar a mis hermanos cinco minutos. Abro mi boca para saber a quién espera y el auto de Adam se aparca frente a nosotras. ¿Qué hace aquí? Lo veo salir y acercarse. Me besa importándole un rábano toda la población estudiantil.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —Te he venido a traer.
  


  
    —Dime que esto no es parte de tus celos irracionales —le suplico.
  


  
    —Quisiera decir que no, pero en gran parte si lo es. —Creo que es una broma—. En realidad, te tengo una sorpresa. ¿Cierto, Virginia? —le dice a mi hermana.
  


  
    Virginia asiente y camina hasta al auto. Ambos se suben y yo me quedo unos segundos pensando hacia dónde me llevan. Ninguno de los dos dice nada durante el viaje, aunque sospecho que veré a mis hermanos y ya siento ganas de llorar. Adam me mira con cautela al estacionarnos frente a un pequeño edificio en el centro y giro hacia Virginia.
  


  
    —Mamá está en el hospital y Adam ha planeado esto —me explica mi hermana. ¿Qué he hecho bien para tener a Adam en mi vida?
  


  
    —Gracias, gracias, gracias —le digo a ambos.
  


  
    —Anda, amor. Ve con tus hermanos. —Besa mi frente y salgo más rápido que un rayo del auto. Apresuro a Virginia, que camina a paso de tortuga.
  


  
    Subimos al segundo piso y Adam nos alcanza algunos minutos después. Estoy tan ansiosa que me desespera la lentitud con la que Vir introduce la llave en el picaporte. La primera en entrar en mi campo de visión es Sarah, mi consentida. Tira la pelota que tiene en la mano y corre hacia mí.
  


  
    —Maya —dice una y otra vez sin parar mientras la tomo con mis brazos y la estrecho en mi pecho. ¡Dios mío! Siempre he sabido cuánto amo a mis hermanos, pero hoy; hoy me he dado cuenta de que son lo más importante en mi vida.
  


  
    Mi pequeña de grandes ojos se suelta a llorar y no puedo con la escena. De verdad, es demasiado. De pronto siento unos brazos rodear mi cintura y no tardo nada en descubrir a Héctor. Me duele el pecho al mirar el golpe que trae en la cara.
  


  
    —¡Has vuelto! —exclama mi hermano. No quiero decirle que no he regresado, no como él piensa.
  


  
    —¿Dónde están los gemelos? —pregunto.
  


  
    —Mamá siempre se los lleva. No confía en mis habilidades maternas —responde Vir.
  


  
    Me quejo. Moría por verlos. Mi hermanita no se despega de mí y la cargo incluso al ir a la pequeña cocina a tomar agua para calmar mi llanto exagerado.
  


  
    —El príncipe ha venido —comenta Sarah y me hace reír.
  


  
    —Sí, nuestro príncipe ha venido —apruebo lo que ha dicho mirándolo fijamente. Nunca terminaré de agradecer todo lo que hace por mí.
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    Me es difícil comprender cómo una persona puede marcar tanta diferencia en la vida de otra. Quisiera devolver un poco de todo lo que Adam hace por mí. Sin su ayuda ya no sé ni en qué estado me encontraría con todos los problemas que se han venido formando a mi alrededor o las confusiones que me atacan como en este preciso momento. Debería sentirme tremendamente feliz por tener un momento con mis hermanos y en vez de eso muchas preguntas se arremolinan en mi mente. Quisiera saber cómo ha hecho mamá para que el bus escolar venga por los niños a esta zona, ¿están yendo a clases?, ¿quién los ayuda con los deberes de la escuela?, ¿están comiendo bien?, ¿qué fue lo que realmente le pasó a Héctor? Si Virginia lo supiera seguramente me lo hubiera dicho, pero la versión de los hechos que me dio es dudosa.
  


  
    —¿Qué pasa? —me pregunta Adam. Me conoce demasiado bien. Señalo a Héctor y lo capta. Sabe que estoy preocupada—. No te preocupes, yo me encargo.
  


  
    Me quedo en la cocina hablando con Sarah y Virginia, mi hermanita se queja de lo pequeño del lugar y que no puede correr como lo hacía en casa. Juega con mi cabello mientras me da una larga lista de lo que no le gusta de este sitio. Sigue doliendo mucho que mi madre prefiera estar aquí que en su hogar para evitar verme. Es increíble que esté tan enamorada de ese tipo. ¿Acaso de eso se trata el amor?, te ciegas y comienzas a actuar como una estúpida. Quiero pensar que no, que esa no es la forma en la que sucede todo el tiempo.
  


  
    De pronto escucho las voces de mis hermanas lejanas porque mi atención se ha dirigido al chico que está intentando establecer una conversación con mi hermano. Entre más cosas buenas hace por mí, más miedos se acumulan en mi interior y ya estoy cansada de sentirlos. Sé que él también está cansado de mis inseguridades. Cada día me levanto pensando en que se acabaron los miedos y cuando él actúa de esta forma regresan, ¿no debería ser diferente? Mi seguridad tendría que aumentar y no disminuir.
  


  
    Lamentablemente no me puedo quedar todo el tiempo que quiero con mis hermanos. Antes de irme le he ayudado a Sarah con los deberes de la escuela y el corazón se me ha partido en un millón de pedazos en el momento en que su carita de ángel se llena de lágrimas, todo empeora cuando incluso Héctor llora. Sé que muy pocas personas podrían entender lo doloroso que es esto para mí, se supone que, aunque quieras a tus hermanos, por lo general siempre peleas con ellos, sin embargo, nosotros somos distintos. Yo siempre he cuidado de ellos y tal vez algunas chicas sentirían cierto placer de libertad al no hacerlo más, en mi caso lo único que experimento al no verlos más es una profunda tristeza.
  


  
    Regreso a casa de Adam en completo silencio. No quiero que piense que ha cometido un error al llevarme con mis hermanos, es todo lo contrario, ahora mismo siento tanto amor por él que me da miedo confesárselo. Sí, al parecer la palabra “miedo” debería convertirse en mi apellido. Sale del auto bastante rápido y rodea el coche hasta llegar a mi puerta, la abre y me ayuda a salir. Sigo callada hasta que entramos y me dejo caer en el sillón. Él pone sobre mis piernas unos documentos. Lo miro sorprendida porque es hasta este momento en el que me doy cuenta de que todo este tiempo ha tenido esos papeles en sus manos. Me temo lo que son.
  


  
    —Antes de que leas esa información necesito decirte lo que me dijo Héctor.
  


  
    —¿Lograste que hablara contigo? —Asiente.
  


  
    —Hay un grupo de niños que lo molestan en la escuela y lo han golpeado. Él se defendió, pero fue a tu madre a la que llamaron de la escuela y no al revés. Lo han molestado toda la vida, Maya. Así que mañana iré a la escuela y me mostrará quiénes son esos niños y yo hablaré con ellos.
  


  
    —No irás a… —me detengo porque la idea es absurda.
  


  
    —Son unos niños, Maya. Solo hablaré con ellos y sí, los asustaré un poco. Fingiré que soy su hermano mayor. Yo sé qué hacer. No te preocupes.
  


  
    —Gracias —susurro afectada—, Héctor siempre ha sido callado, pero entre más crece más apartado se vuelve. Quisiera poder ayudarlo.
  


  
    —Me ha dicho que le preocupa mucho lo que está pasando. Creo que ya no piensa como los niños de su edad, está muy atento a todo lo que pasa entre ustedes. Dijo que creía quererte más a ti que a tu madre, que desde pequeño te recuerda a ti siempre ahí, no a ella pero que entiende por qué su madre ha estado ausente. Es muy observador, no te preocupes, iré a verlo todas las mañanas a la escuela para asegurarme de que todo marche bien. ¿Te parece bien?
  


  
    —Tú has dicho que yo soy un ángel en tu vida, pero eres tú el verdadero ángel, Adam… gracias, muchas gracias. —Cada segundo que pasa siento que lo quiero más y más.
  


  
    —No las merezco.
  


  
    —Claro que sí. —Me siento en sus piernas y lo abrazo lo más fuerte que puedo—. Me has cambiado la vida, Adam.
  


  
    —Si hay alguien al que le ha cambiado la vida, es a mí y en ese caso quien debe agradecer soy yo. —Besa mi cuello—. Espero estar siendo muy agradecido contigo y con tu… cuerpo. —Sus manos suben lentamente hasta mis pechos y me suelto a reír—. Te deseo todo el tiempo Maya, pero ahora necesito que leas esos papeles.
  


  
    Me da un beso tierno y me dedico a leer las casi veinte páginas que me ha entregado. Cuando me dijo que su padre investigaría a Bob, pensé que se refería a sus antecedentes penales, supongo que eso no es tan difícil de averiguar. Al leer los primeros párrafos me doy cuenta de que no solo han investigado si tiene o no antecedentes. También han investigado su árbol genealógico. Hay información sobre él desde antes de que naciera hasta la actualidad. Me llevo las manos a la boca al llegar a la parte en la que ha abusado de dos jovencitas. Las denuncias se establecieron, pero no llegaron a más, Bob nunca fue a prisión. Llego a la temprana conclusión de que los padres de Adam tienen el poder de investigar hasta el último de tus secretos si así lo quieren, y entonces comprendo aún mejor el resentimiento que les guarda Adam.
  


  
    Ellos pudieron encerrar al tipo que asesinó a Alicia en un par de horas, pudieron lograr que nadie se enterara, que ningún medio de comunicación supiera siquiera lo que estaban haciendo. ¿Cómo es posible que los White prefirieron callar?
  


  
    El informe es muy completo y justo en mis manos tengo las pruebas para que mamá me crea al fin y para denunciar también.
  


  
    —Esto es increíble. No puedo creer que hayamos vivido con un hombre así.
  


  
    —¿Qué quieres hacer? No me gusta abusar del poder que tiene mi padre y mucho menos del dinero. La verdad es que, si quieres denunciarlo, créeme Maya, papá lo puede hundir en la cárcel. Solo tienes que pedirlo y hablaré con él.
  


  
    ¿Qué quiero hacer? La respuesta parece muy fácil. Quiero salir corriendo ahora mismo y mostrarle estos documentos a mi madre, quiero que se dé cuenta de su error y que saque a ese hombre de nuestras vidas. Quiero mirar a mis hermanos todos los días, como antes, como siempre. Quiero… No, de un momento a otro todas y cada una de las palabras de mamá regresan a mí, cada ofensa que me ha dicho. Su rostro de incredulidad, su falta de confianza en mí. Me siento confundida.
  


  
    —Lo primero que ha pasado por mi mente ha sido salir corriendo y mostrarle esto a mi madre. Pero, ella ha sido injusta. Ir a buscarla y enseñarle esto hará que me pida perdón. No me creerá a mí, les creerá a estos papeles. ¿Me tengo que sentir victoriosa cuando has tenido que recurrir a tu familia para conseguir estas pruebas?
  


  
    Sé que parece una estupidez, que debería estar saltando de alegría porque tengo las pruebas en mis manos, no lo siento así. No puedo explicarlo, lo único que puedo decir es que, si una persona te ama incondicionalmente, te ha visto crecer, te ha ayudado a ser quien eres hoy, entonces, esa persona no tendría que desconfiar de ti, no existieran motivos para demostrar nada. Es mi madre y aun así ha elegido creer en las palabras de un enfermo mental.
  


  
    —¿Por qué estás tan seguro de que tu padre me ayudaría a meter a ese hombre a la cárcel? Recuerdo que me dijiste que no quisieron hacer nada respecto al crimen que se cometió con tu hermana —agrego.
  


  
    —No sé qué tan arrepentida esté mi madre de eso. Papá, por otro lado, no lo supera. Siente que se cometió un inmenso error al dejar a aquel hombre libre y ahora de pronto la historia más o menos se repite y cree que ayudándote limpiará un poco esa culpa que no lo deja vivir. Supongo que te ayudaría sin involucrar nuestro apellido. Lo que importa es que ese hombre pague por lo que hizo antes y por lo que casi te hace a ti.
  


  
    —Entonces eso es lo que quiero, que vaya a prisión, Adam. Si mi madre me odia aún más ya no me importa, lo único que importa es alejar a un depravado como él de mis hermanas. Podría hacerles algo, no lo sé. No buscaré a mamá para mostrarle estos papeles, pero si voy a denunciar a ese hombre.
  


  
    —Si es lo que quieres hacer, te apoyaré. Estoy seguro de que ni siquiera tienes que ir a la policía hasta que quieran tu declaración. Te sorprenderías de cuántos conocidos tiene mi padre ahí. Nos vamos a encargar de todo, Maya y en unos días ese hombre estará arrestado.
  


  
    —Eres asombroso, lo sabes, ¿cierto? Haces todo esto por mí y yo no hago nada por ti.
  


  
    —Haces la parte más difícil, hobbit. Me conviertes en una buena persona.
  


  
    —Eres una buena persona, Adam. A veces creo que tú mismo te has encargado de convencerte de que no eres normal y lo eres. Eres la persona más buena que he conocido, amor. —Sonríe complacido.
  


  
    —Es la primera vez que me dices así y me gusta. —Acaricia mis mejillas con su nariz.
  


  
    —No vas a lograr distraerme —comento con la voz quebradiza al sentir su lengua delinear mis labios—. Tengo que hacer la cena y hacer mis deberes de la escuela y…
  


  
    —Y dejar de resistirte. —Me besa y su lengua me ataca. Me tumba en el sillón y en un segundo lo tengo encima de mí—. Estaba pensando, en que quizás y solo si tú quieres, podrías tomar anticonceptivos —murmura mientras quita mi camisa. Ya lo había pensado pero dado que tengo muy poca experiencia no sé muy bien el proceso de las pastillas. Puedo preguntarle a Becca—. Muero por sentirte completamente, Maya.
  


  
    —Lo haré —acepto. No suelo pensar mucho cuando estoy en sus brazos de esta manera.
  


  
    —Solo si tú lo quieres… —repite.
  


  
    —Yo también quiero sentirte completamente, Adam —lo miro fijamente y sonríe con ganas.
  


  
    —Y pensar que la primera vez que te miré, te veías tan inocente, hobbit —se burla.
  


  
    —Tú me estás convirtiendo en una perversa, adicta a ti —hablo con dificultad al sentir su lengua sobre mis pechos.
  


  
    —¿A mí o a mis partes más sensibles? —Se está burlando.
  


  
    —Adam —lo reprendo.
  


  
    —No hay nada de malo en que hablemos al respecto. Anda, dime qué es lo que está convirtiéndote en una perversa.
  


  
    Me muerdo los labios, no puedo creer que las palabras vayan a salir de mi boca. Lo empujo y su cara de sorpresa es incomparable. Ahora soy yo la que está encima de él y beso su pecho tonificado y su abdomen hasta llegar debajo de su ombligo.
  


  
    —Es muy probable que sea esto —me atrevo a decir tomando su miembro con mi mano. Bajo y subo mi mano sin soltar su miembro. Es una obviedad que nunca he hecho algo como esto, quiero pensar que lo estoy haciendo bien porque susurra mi nombre un par de veces y cierra sus ojos.
  


  
    El timbre suena y miro directamente a la puerta.
  


  
    —¡Joder! Nos interrumpen todo el maldito tiempo —gruñe.
  


  
    Nos vestimos y Adam abre hasta que no se note lo que estábamos haciendo. Es realmente molesto que de pronto recibamos tantas visitas. Esta vez es su madre. Reviso mi aspecto y como siempre me encuentra en las peores circunstancias. Samantha es tan distinguida y elegante que ninguna vestimenta podría compararse con su estilo. Debo decir que es una mujer preciosa. Una sonrisa más falsa que las buenas intenciones de Bob se forma en sus labios al verme.
  


  
    —Ah, sigues aquí. Creí que con las dichosas pruebas ya estarías en tu casa, niña —es lo primero que dice y muerdo mis mejillas internas para no decir nada de lo cual me pueda arrepentir. Después de todo es la madre de Adam.
  


  
    —Madre, discúlpate —le exige Adam. La mujer se queda callada—. ¡Ahora!
  


  
    —Lo siento, Maya. Pasa que todo esto de volver a tener a mi hijo en mi vida me pone los nervios de punta. Quisiera tenerlo en casa y no venir hasta aquí para verlo —es una disculpa falsa, ya lo sé. Más bien lo he sentido como un reproche. Yo soy la razón por la cual Adam sigue metido en este lugar poco digno de los White.
  


  
    —No era necesario, señora.
  


  
    —¿Qué haces aquí mamá?
  


  
    —Necesito hablar contigo, pensé que podíamos comer juntos en privado —agrega—. Me encantaría comer con Maya, pero es algo muy personal lo que quiero decirte.
  


  
    —Mamá…
  


  
    —No te preocupes Adam. Pasa tiempo con tu mamá, yo estaré bien —lo interrumpo.
  


  
    Adam toma mi mano y me lleva hasta la cocina.
  


  
    —No quiero ir con ella, no quiero dejarte sola. Es de noche.
  


  
    —Adam, no le agrado a tu madre. Eso lo podría notar incluso un ciego. No quiero que me odie más. Ve con ella. Todo esto se trata de olvidar el pasado y ser la familia que antes eran. Yo estaré bien, me encerraré en el cuarto y te esperaré.
  


  
    —De acuerdo, lo hago por ti. Porque si por mí fuera, seguiría cambiándome de ciudad para evitar que me encuentren.
  


  
    Asiento y se marcha. ¿Por qué insisto tanto en que Adam recupere la relación con sus padres? Es sencillo, fueron ellos los culpables de que Adam pensara durante todo este tiempo que es un monstruo, que no podía relacionarse con las personas. Creo que son ellos mismos los únicos que pueden quitar esas ideas de la cabeza de Adam.
  


  
    Termino bebiéndome un vaso con leche antes de ir a la cama. Aunque el tiempo ha sido corto ya me he acostumbrado a dormir con Adam todas las noches y al sentir su espacio vacío me siento incompleta. Amo que me abrace como si alguien pudiera entrar en la habitación y raptarme. Me quedo dormida algunos minutos después e ignoro la hora que es cuando siento unos brazos rodearme tal y como me gusta. Besa mi mejilla y susurra un “buenas noches”
  


  
    Por la mañana Adam me cuenta que su madre le ha pedido perdón por todo lo que había ocurrido en el pasado. Sonrío satisfecha porque, aunque Adam no lo quiera admitir, él necesitaba eso. Necesitaba que su madre se arrepintiera de desterrarlo como si estuviéramos en siglos pasados. Aun así, se mira muy triste al contármelo. Trato de alegrar su mañana con técnicas que ya hemos dejado claro resuelven todo en este hogar. Al menos saco varias sonrisas de sus hermosos labios al decir frases y oraciones demasiado atrevidas mientras me hacía suya antes de tomar una ducha juntos.
  


  
    Esto se está volviendo demasiado normal para mí. Cada día lo deseo más y a pesar de que la mitad de mi vida sigue siendo un desastre, Adam me basta para sentirme feliz y agradecida. Esta mañana no permite que Becca pase por mí y me lleva él a la escuela.
  


  
    —¿Te sientes mejor? —investigo antes de bajarme.
  


  
    —Después de hacerte el amor, me siento excelente. Creo que fingiré tristeza el resto de la semana y del mes y del año, si así consigo lo de hoy.
  


  
    —Nos vemos en la noche, te quiero.
  


  
    —Yo más —responde.
  


  
    En la escuela las cosas siguen bastante normal. A excepción de Ty que ya ha notado que lo estoy evadiendo por todos los medios. Hoy me ha parecido percibir cierta cercanía entre él y Amelia. ¿Pensará volver con ella? No sé cómo sentirme al respecto. No es que sienta celos como antes, en realidad es un poco de molestia, Tyler sabe lo mala que es, sabe lo que me ha hecho. Sabe que Amelia planea algo contra mí y que su silencio es una prueba más de que lo que viene será grande. Me siento estúpida al tener esos pensamientos. ¿Qué tan malo podría ser el siguiente paso de Amelia? Mientras no intente que me expulsen de la escuela, lo demás no me preocupa tanto.
  


  
    Entre pensamientos y recuerdos de esta mañana mi teléfono vibra en mi bolso. Es un número desconocido. No contesto la primera vez y en la segunda ocasión pido permiso para ir al baño. La voz que escucho no me es nada familiar.
  


  
    —Maya, soy Miranda.
  


  
    Pongo los ojos en blanco al saber quién es. Estoy por terminar la llamada y algo en mi interior me grita que no lo haga.
  


  
    —¿Qué necesitas, Miranda? —trato de ocultar mi desagrado y no lo consigo.
  


  
    —Escucha, sé que no empezamos bien. Me presenté en casa de Adam y bueno, actué mal. Sé que no lo entiendes, fue lo único que se me ocurrió hacer para atacarte. Estaba desesperada. —No entiendo ni una sola de sus palabras.
  


  
    —No entiendo.
  


  
    —Por favor, hay algunas cosas que prefiero decirte en persona. No soy una mala chica Maya y si Adam está enamorado de ti creo que es justo que sepas ciertas cosas.
  


  
    —No necesito saber nada más. Adam es completamente honesto conmigo y no creo que tengas algo bueno que decirme —aclaro y espero que sea suficiente.
  


  
    —Maya sé que no me conoces y que seguramente en este punto crees que he venido a quitarte algo que consideras tuyo. No es así, no soy esa clase de chica. Entiendo cuando alguien deja de quererte y a veces creo que lo merezco, pero también creo que es justo que lo sepas todo.
  


  
    —Ya lo sé todo —hablo entre dientes.
  


  
    —No, cariño. Te aseguro que no es así. Te enviaré la dirección del lugar en donde te esperaré. Nos miramos entonces.
  


  
    La llamada termina y tardo más de lo normal en decidir qué hacer. No puedo creerle más a esta mujer que a Adam. Él ha sido honesto. Regreso a mi salón de clases y justo cuando el timbre suena anunciando el final de la jornada, me llega un mensaje con la dirección. No tengo ni idea de dónde se encuentre ese sitio. Además, no pienso ir.
  


  
    Le pido a Becca que me lleve a casa y acepta enseguida. Aparca en mi vecindario quince minutos después y no me bajo del auto, es como si escuchara miles de voces en mi cabeza pidiéndome una y otra vez que asista a la cita.
  


  
    —¿Te pasa algo, Maya?
  


  
    —Becca, necesito que me lleves a este lugar —le muestro la dirección y sé que he tomado la decisión incorrecta.
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    Becca no entiende mis motivos para acudir a la cita con Miranda. Lo cierto es que le he dicho muy poco sobre el padecimiento de Adam y todo lo que eso encierra. Así que se lo cuento, de principio a fin. Yo decidí quedarme con Adam a pesar del TEI y no me había tomado el tiempo de escuchar otra opinión que no sea mi <<yo>> enamorada.
  


  
    Le lleva trabajo entender cómo funciona y la verdad es que no he investigado lo suficiente, ni siquiera un poco para explicárselo mejor. Por un momento creo que me aconsejará alejarme, sin embargo, no lo hace y se la pasa todo el tiempo que nos tardamos en llegar al lugar diciéndome que no debería reunirme con Miranda y sé que tiene razón. Sé que debería irme a casa y esperar por mi novio para ponerlo al tanto de la situación. Pero ya estoy aquí, en una cafetería en donde seguramente una taza de café vale más que todas las prendas que traigo puestas hoy.
  


  
    —Maya, si vas a entrar prefiero esperarte. Seguramente esa tipa te dirá mentiras. Sigo sin entender por qué estás haciendo esto.
  


  
    —De acuerdo, espérame.
  


  
    Salgo del auto y camino directo a la entrada. Respiro profundo antes de cruzar la puerta y no me tardo nada en divisarla. Está ahí, sentada con toda esa belleza que es abrumadora. Levanta su mano como si no pudiera reconocerla entre la multitud. Aquí todos están vestidos de traje y yo me miro justo como lo que soy; una colegiala de jeans y camiseta que se ha enamorado de alguien que pertenece a este mundo, no al mío. Doy pasos segura y firme y me repito mentalmente que debo mantener esta actitud, que todo lo que esa mujer dirá será una falsedad, que nada me hará dudar de Adam y que en caso de que eso suceda yo me comportaré como una mujer madura, llegaré a casa y lo hablaré con él y todo estará bien.
  


  
    —Has venido —su voz se ha dulcificado en varios niveles—. Siéntate por favor.
  


  
    Lo hago. Un mesero se acerca y me ofrece la cartilla. No la leo, pretendo que esto sea rápido, no que parezcamos las mejores amigas tomando el té.
  


  
    —Y bien…
  


  
    —Maya, sé que todo esto te resulta extraño. Que te haya citado después de la forma en la que me comporté es raro.
  


  
    —¿Puedes ir al grano? —Estoy impaciente.
  


  
    —Lo quiero, sigo enamorada de él como hace años. Lo nuestro era especial, creí que sería para toda la vida.
  


  
    —¿Me has pedido que nos veamos para hablar sobre el amor que le tienes a Adam? En todo caso, si tanto amor le tenías por qué le diste la espalda cuando más te necesitaba.
  


  
    —Eso te dijo, ¿cierto?, que le di la espalda como sus padres. Es lo que le dice a todo el mundo cuando habla de mí. No les dice la verdad. Es frustrante después de lo que me hizo —dice ofendida.
  


  
    —¿Sabes, Miranda? Fue un error venir aquí, seguramente crees que por mi edad no puedo darme cuenta de que cada palabra que dices es mentira. Llamarme no tuvo sentido y venir aquí tampoco.
  


  
    —¿Ves esto? —Recoge las mangas de su camisa de seda y me muestra la parte oculta de sus brazos. Tiene unas enormes cicatrices que empiezan un poco arriba de sus muñecas y llegan hasta sus codos—. Él me lo hizo.
  


  
    —Adam jamás lastimaría a alguien que ama, y él te amaba. —En mi cabeza comienzo a pensar en todas y cada una de las razones por las cuales me niego a creer que esas cicatrices son obra de Adam.
  


  
    —El día que falleció Alicia, él estaba conmigo cuando recibió la noticia. Imagina lo que es pasar tres años junto a un hombre tierno, estable, tranquilo y que en dos segundos se transforme en alguien que jamás habías conocido. Adam enloqueció en cuestión de segundos. Estábamos en su auto y aceleró tanto que inicié a gritar como una loca. Llegamos a ese edificio en donde vivía el profesor de Alicia. No entendíamos nada, la policía no estaba y él se bajó sin importarle mis gritos.
  


  
    —Basta, no voy a creerte —le advierto, intento ponerme de pie y me toma de un brazo.
  


  
    —Intenté detenerlo y me empujó, la cicatriz de mi brazo derecho me la hice porque me empujó demasiado fuerte y pegué con la ventanilla, la cual se quebró y los vidrios se partieron en grades pedazos rasgándome demasiado. No le importó, siguió caminando mientras yo le imploraba que no lo hiciera. Aún con toda la sangre que salía de mi brazo y con el vidrio incrustado en mi piel corrí detrás de él. Llegamos al piso de ese desgraciado y Adam lo atacó con todo lo que encontró en aquella casa. Creí que el tipo no respiraba y me tiré encima de Adam y volvió a empujarme. La casa era un desastre y mírame, no peso nada. Caí encima de una de las sillas que había destrozado en el cuerpo de aquel tipo y de esa manera fue que me hice la segunda cicatriz. La madera no solo me rasgó mi piel, la traspasó, ni siquiera sé cómo conservé el brazo.
  


  
    Miranda tiene sus ojos llenos de lágrimas. Toma un poco de agua y mira hacia el cristal. Yo creo que he dejado de respirar. Sé lo que puede hacer Adam al perder el control. Pero no puedo creer que al mirar el daño que le había causado a Miranda no se hubiera detenido. Ella no puede estar inventándolo todo. Tampoco entiendo cuál es su objetivo al contármelo. ¿Quiere que me espante? Seguro.
  


  
    —Él dice que lo abandoné, es cierto que las palabras que utilicé cuando terminé lo nuestro no fueron las indicadas, pero yo lo amaba. De verdad, lo amaba y él destrozó mi corazón al comportarse así. ¿Qué se suponía que hiciera? No podía entenderlo, no sabía que tenía problemas de ira. Las cosas se salieron de control, sobre todo porque los paramédicos no pudieron hacer nada. Ese hombre ya no tenía vida.
  


  
    —¿Qué has dicho? —El corazón se me detiene. Si he escuchado bien ha dicho que el profesor de Alicia murió. No, no, no, no.
  


  
    —¿No lo sabías? Adam dijo que te lo había dicho todo. Él asesinó a ese hombre a golpes. En mi lugar cualquier chica se hubiera asustado y luego él se fue. Los primeros meses pensé que era lo mejor, que él necesitaba espacio para sanar y yo para olvidarlo y nunca pude, así que después de un año comencé a buscarlo y ha sido tan difícil dar con él, hasta ahora. Comprenderás que en cuanto supe en dónde estaba tomé el primer avión a San Francisco.
  


  
    Miranda continúa hablando y ya no la escucho. El murmullo de los demás se mezcla con mis pensamientos y creo que voy a vomitar. No sé cómo sentirme al respecto. Tengo frente a mí a una chica que se enamoró de Adam y de pronto, de un día para otro descubrió al verdadero Adam y sigo sin poder creerme que esas cicatrices sean su culpa. Me arden los ojos. ¡Ha matado a alguien! Sé que lo merecía, yo mataría con mis propias manos a quien les hiciera daño a mis hermanos. La noticia no es fácil de digerir. ¿Por qué me ha mentido? Cuando confesó su problema yo creí haberle dejado claro que no me iría a ningún lado y él prefirió ocultar información.
  


  
    Necesito salir de aquí o voy a desmayarme de la impresión. Recojo mi bolso del piso, no me había dado cuenta de que lo he tirado y me pongo de pie. No tengo nada que decirle a Miranda. No es que no lamente lo que le ha tocado vivir. No dudo que debe ser muy doloroso que la persona que amas se pierda en la oscuridad por unos minutos y termine con todo lo que habían construido, lo que sucede es que ahora soy yo la que está enamorada hasta los huesos de Adam White y lo último que quiero es verlo transformado de esa forma.
  


  
    —Maya…
  


  
    —Ya fue suficiente, Miranda. No sé cuáles son tus verdaderas intenciones y no quiero saberlas. No tengo nada más que hablar contigo.
  


  
    —Vine aquí con la esperanza de recuperarlo. No he estado con nadie después de él y él habla de ti como si fueras un ángel en su vida. Creí que merecías saber la verdad y competir sin mentiras.
  


  
    —¿Competir?
  


  
    —No voy a darme por vencida.
  


  
    Niego con mi cabeza y me largo. Mis pulmones se llenan de aire hasta que estoy en el auto de Becca. Las manos me tiemblan, el labio inferior, las piernas. Todo. ¡Maldita sea! No quiero tenerle miedo a Adam, él no es el monstruo que dice ser, no lo es, no lo es, no lo es.
  


  
    —¿Maya, estás bien? —me pregunta Becca mientras prende el auto.
  


  
    —Mató a alguien. Becca, él mató a alguien y lastimó a Miranda. Sus problemas de ira son más serios de lo que pensé. Quise creer que era como cualquier otro problema psicológico, fácil de llevar, fácil de superar.
  


  
    —Ningún problema psicológico es fácil de llevar, Maya —me recuerda.
  


  
    —Fue por su hermana, la hermana que asesinaron. Es justificado, ¿no? ¿Tú qué harías? —Estoy tan desesperada que necesito aprobar como sea lo que hizo.
  


  
    —No lo sé, tú estás viviendo con él. Solo tú lo conoces bien. Creo que… es mejor si te quedas en mi casa esta noche. Estás muy afectada.
  


  
    No estoy llorando, aunque seguramente sí estoy más pálida que una hoja de papel. Asiento porque es lo mejor. Apenas y tengo el tiempo suficiente para llegar a casa y recoger algo de ropa. Definitivamente que mi vida va de mal a peor. Creí que Adam era ese pequeño lapso de felicidad en mi alborotada vida y ahora todo se complica más. Necesito pensar en cómo abordar este tema. ¿Tengo que estar enojada con él? Me siento traicionada hasta cierto punto, por ocultármelo. ¡Estamos hablando de un asesinato!
  


  
    Becca espera por mí fuera de la casa y yo sigo en el primer escalón de la escalera pensando en una justificación creíble para que Adam me deje ir con naturalidad. Tengo la mente en blanco, me siento perdida. La puerta se abre y él aparece frente a mí. Entiendo que de ninguna forma me podré ir una noche sin decirle lo que ocurre en realidad. Me paralizo al mirarlo, cómo es posible que haya cometido tal cosa. El mismo Adam que hace cosas tiernas por mí; que me cuida, que me ayuda, mi soporte y mi escudo. ¡Cómo es posible!
  


  
    —Becca está afuera, la miré un poco nerviosa. ¿Pasa algo? ¿Qué haces con ese bolso en tus manos? —Deja las llaves en una de las mesas pequeñas y se me acerca temeroso. Creo que mi cara no ayuda mucho—. ¿Qué pasa Maya?
  


  
    —Voy a quedarme con Becca esta noche…
  


  
    —¿Por qué? —Se detiene a centímetros de mí.
  


  
    —Solo es una noche, mañana volveré.
  


  
    —¿Pasa algo? —Su preocupación es evidente.
  


  
    —Adam… ¿Podemos hablar mañana?
  


  
    —No, no podemos. Quiero que me digas qué ocurre. No vas a irte sin decírmelo. —Da otro paso y yo me aparto, se desconcierta al instante—. ¿Qué demonios te pasa Maya? ¡Dímelo! —me exige.
  


  
    —Déjame ir, no estoy lista para hablar. No quiero hacerlo hoy. Solamente te pido una noche para poner en orden mis ideas.
  


  
    Intento caminar y coge mi muñeca. Cierro los ojos. Lo que he descubierto me ha afectado más de lo que había pensado. No es miedo lo que experimento, es desconcierto. Lo que me ha dicho Miranda es impresionante y necesito una noche lejos para poner en orden mis pensamientos.
  


  
    —Maya, no vas a irte —sentencia.
  


  
    —No puedes retenerme en contra de mi voluntad —le digo sin mirarlo a los ojos.
  


  
    —Sí que puedo y voy a hacerlo si no me dices qué pasa. Me estoy volviendo loco, ¿no lo ves? —alza la voz.
  


  
    Y, en efecto está desconcertado, lo noto en esa forma de mirarme tan suplicante. No puedo seguir por el mismo camino que él. Si él tuvo razones para ocultarme gran parte de la verdad, yo no prolongaré más la situación.
  


  
    —De acuerdo, ¿quieres saber qué me pasa? Pues, pasa que lo sé todo. Sé lo que realmente ocurrió el día que murió tu hermana. Mataste a ese hombre Adam, no pudiste detenerte y lastimaste a Miranda. Ella te abandonó porque se aterró. ¿Por qué me mentiste? Yo creí haberte dejado claro que nada me asustaba, que sin importar tu pasado yo me quedaría aquí contigo y me mientes de esta forma.
  


  
    —¿Quién te lo dijo? —Cierra los ojos y la decepción cae sobre mí. Es verdad, no lo niega.
  


  
    —¿Quién más? Miranda.
  


  
    —¡Maldita sea!
  


  
    Grita tan fuerte que creo que Becca y todo el vecindario ha escuchado. Toma la mesa en la que ha puesto el juego de llaves y la estrella contra la pared. Quiero salir corriendo y al mismo tiempo quedarme y calmarlo. No podemos hablar en su estado y lo más sano es que me marche, aunque no quiero hacerlo. Tomo el bolso en lo que él destroza una silla. Pongo la mano en el picaporte y reacciona antes de que pueda irme del todo, sus manos me sujetan y cierra la puerta. Abro mucho los ojos, ya no sé cómo actuar.
  


  
    —Por favor no te marches. Voy a explicártelo todo. Quédate.
  


  
    —Adam, por Dios. Mira cómo estás. Hablaremos después cuando ambos nos hayamos calmado.
  


  
    —No quiero hablar después, no quiero que te marches. Esta es tu casa, si quieres distancia entonces el que se va soy yo. Quédate.
  


  
    —No es mi casa… es tu casa y puedo quedarme con Becca.
  


  
    —No me dejes —me suplica y mis ojos se llenan de lágrimas.
  


  
    —¿Por qué me lo ocultaste? ¿Por qué me hiciste creer que tus padres no quisieron denunciar a ese hombre cuando en realidad está muerto?
  


  
    —Era mi hermanita, Maya. Era una niña de catorce años. Tú no entiendes cómo me sentí. Perdí el control, no era yo, ni siquiera yo mismo me reconocí aquel día. Las heridas de Miranda fueron un accidente. Jamás quise hacerle daño. Ese maldito había matado a mi hermanita y mis padres llegaron a aquel lugar a traer el cuerpo de Alicia y jamás llamaron a la policía. No te mentí al decirte que ellos no pensaron en denunciar porque es la verdad. Lo dejaron libre. No hicieron nada. —Se deja caer al suelo y mis lágrimas comienzan a salir desbordadas—. No lo entiendes, nadie lo entiende. Nadie entendió mi dolor y mi furia. No te lo dije porque quién anda por la vida diciendo que carga una muerte en los hombros. Quería evitar esa cara, justo esa cara que tienes ahora mismo. Quería evitar que aquella inocente niña que llamó mi atención desde la primera vez que la vi saliera huyendo de mí.
  


  
    —Adam…
  


  
    —Anda, dilo. Di que sí soy el monstruo que te has negado a ver. Dime que tienes miedo, que temes que te haga algo, que te quieres ir corriendo porque ya no te sientes segura a mi lado. Yo jamás te haría daño. ¡Nunca!
  


  
    —Ya me lo hiciste, al mentirme. Al ocultarme algo tan grave y delicado como eso. No entiendo tu dolor. No consigo entender lo cegado que puede estar una persona para golpear a otra sin parar. No puedo comprender cómo pudiste lastimar a Miranda, era la chica de tus sueños. La tiraste en dos ocasiones y a mí me hiciste lo mismo. Me tiraste la otra vez.
  


  
    —No fue a propósito. Sabes que no lo hice a propósito. Yo ya no soy el mismo, eso fue hace tres años yo… yo…
  


  
    —Casi matas a Bob.
  


  
    —¡Porque intentó abusar de ti! ¿Sabes lo que significó para mí verte llegar a mi casa desnuda y asustada? Maya por favor, entiéndeme. Voy a mejorar, te prometo que no volveré a reaccionar mal. No te marches.
  


  
    —Acabas de romper una mesa y una silla. —Me arrodillo junto a él y me mira como si su mundo se estuviera haciendo pedazos.
  


  
    —No volveré a hacer algo como eso. Te juro que me controlaré. No volveré a golpear a nadie, no volveré a alzar la voz, no haré nada que te haga pensar que puedo hacerte daño. No me siento orgulloso de lo que hice, me he encerrado en mí mismo después de eso. Mírame, no me tengas miedo. Si te vas me hundiré. Te necesito. No me tengas miedo —repite. Acaricio su rostro y termina besando mi mano.
  


  
    —Te quiero, Adam White. Te quiero tanto que me duele mucho poner distancia entre nosotros, pero necesito pensar.
  


  
    —Me tienes miedo —susurra y se aleja de mí—. No voy a detenerte, Maya. Vete con Becca.
  


  
    Otro par de lágrimas salen de mis ojos y él se pasa desesperado las manos por el cabello. No tengo más por decir, al menos no ahora. Mi cabeza va a explotar de un momento a otro.
  


  
    —Maya… —me llama cuando estoy a punto de salir—. Cualquier cosa que necesites, no dudes en llamarme. Cualquier cosa, Maya.
  


  
    Lo miro un segundo antes de seguir. En el auto de Becca empieza el maratón del llanto. No lloro por lo que he descubierto; lloro porque no quiero que piense que lo estoy dejando, que voy a irme, que voy a abandonarlo cuando más me necesita. Solamente necesito tiempo.
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    Me arrepiento de haberme marchado en cuanto pongo un pie en casa de Becca. Él me necesita y yo he salido corriendo, igual que Miranda. Trato de entender lo que hizo, trato de pensar en que su nivel de furia en ese momento era indescriptible y comprensible y que yo hubiera hecho lo mismo. Debí abrazarlo y decirle que todo estaría bien entre nosotros, sin embargo, me he marchado. De algún modo nos hará bien, tiene que ser así.
  


  
    Becca entra a su habitación después de hablar con sus padres. Por supuesto hemos omitido a Adam en la historia. Mi amiga les ha explicado a sus papás que me he peleado con mi madre por culpa de Bob y lo han entendido enseguida. No han preguntado detalles, lo cual agradezco y me han asegurado que puedo quedarme el tiempo que sea necesario.
  


  
    —¿Qué piensas hacer, Maya?
  


  
    —No lo sé. Él es bueno, Becca —digo con suavidad como si necesitara repetirlo para que todo el mundo me crea.
  


  
    —No tienes que decírmelo, claro que sé que es una buena persona. Ha hecho tanto por ti. Lo que te ha dicho Miranda es espantoso si te enfocas en el crimen que cometió Adam, pero ¿tú no matarías a Bob si le hace algo a Sarah?
  


  
    La pregunta me cala hondo. Es de Sarah de quien hablamos; mi consentida, mi favorita, la adoro. No podría con tanto dolor.
  


  
    —Yo entiendo que cualquiera en su lugar hubiera reaccionado así. Yo mataría a Bob, sin dudarlo. Lo que me desconcierta es que Miranda lo intentó detener y él la atacó. ¿Me atacará a mí también si intervengo en una de sus crisis?
  


  
    —Quizás su amor por ella no era tan grande. Tú has provocado otras cosas en él. El momento lo cegó demasiado.
  


  
    —Por favor, Becca. Tenían tres años juntos.
  


  
    —El amor no tiene nada que ver con el tiempo. A veces llega de forma tan demoledora que te hace tocar fondo en cuestión de días. Él siempre hace lo que le pides. Siempre es muy tierno contigo. Solo digo que deberías darle una oportunidad. Si te dijo que se controlaría, ¿por qué no lo intentas?
  


  
    —Suena tan fácil… no lo es.
  


  
    —Ya sé que no lo es, nada en esta vida lo es. Tenemos que esforzarnos por lo que queremos Maya. Las cosas no caen del cielo. Si quieres a Adam y él te quiere a ti, tienen que trabajar juntos para que su relación avance y no se estanque.
  


  
    Me quedo pensando en lo mismo hasta altas horas de la noche y al despertar por la mañana las ojeras son inevitables. Becca ya no está en la habitación. Me ha dejado sola para que pueda arreglar el desastre que soy hoy y vayamos a la escuela. Es extraño despertarme y no mirar el rostro de Adam, ni sentir su respiración sobre mi cuello. Prácticamente duerme encima de mí y no me molesta, me hace sentir especial, protegida. Lo extraño como si hubieran pasado días y no un par de horas. Me miro en el espejo unos minutos antes de salir del cuarto.
  


  
    Al cruzar la sala me doy cuenta de que Becca está hablando con alguien en la entrada principal de la casa. Me toma un microsegundo descubrir de quién se trata. Me llevo una mano al pecho al escuchar esa voz en particular.
  


  
    —Adam, deberías darle espacio. Necesita pensar —le dice mi amiga.
  


  
    —Solo quiero verla, dile que salga un momento.
  


  
    —Creo que…
  


  
    —Si no le dices que salga voy a entrar de todas formas. No voy a irme hasta verla. Por favor. —Hay tanta desesperación en su voz que solamente hay dos opciones: Salgo y hablo con él o permito que tire la puerta y los padres de Becca se asusten.
  


  
    —Ella va a regresar contigo, puedo asegurártelo, pero ahora mismo sigue muy afectada. ¿Por qué no le das espacio?
  


  
    —¡Porque no quiero estar un maldito segundo más sin ella! Llámala por favor —vuelve a suplicar y mi corazón se achica.
  


  
    Doy pasos inseguros hasta la puerta al escuchar a los padres de Becca salir de su habitación. Abro más la puerta y su rostro pasa de la desesperación al alivio en cuestión de segundos. Se nota que no ha dormido en toda la noche. Sus ojos se enfocan únicamente en mí. Becca entra a su casa y nos permite hablar a solas. Quiero decirle tantas cosas y al mismo tiempo no quiero decirle nada. Cierro la puerta para que no nos escuchen. No me puedo creer las ganas que tengo de abrazarlo, de sentirme rodeada por sus brazos, de que todo sea como antes.
  


  
    —Maya —susurra y extiende uno de sus brazos hacia mí. En un movimiento involuntario retrocedo y deja caer el brazo derrotado. Mira el suelo y luego a mí—. ¿Podemos hablar?
  


  
    —Tengo que ir a la escuela —balbuceo.
  


  
    —Serán unos minutos. Puedo llevarte a la escuela. Por favor déjame llevarte.
  


  
    —Adam, yo no quiero dejarte. —Se le ilumina el rostro completamente.
  


  
    —Entonces vuelve a casa, no tienes que estar en ningún otro lugar, Maya.
  


  
    —No puedo, no es tan sencillo. Hay temores que rondan mi mente ahora mismo y si regreso contigo quiero cerrar este capítulo, olvidarme de lo que hiciste, no porque quiera vivir engañándome, sino porque quiero vivir con el nuevo tú.
  


  
    —Yo te necesito —dice con firmeza.
  


  
    —Dame unos días. Quizás en una semana pueda…
  


  
    —¿Una semana? ¿Quieres que me vuelva loco pensando en dónde estarás, con quién, haciendo qué? —me interrumpe.
  


  
    —¿Te estás escuchando? Estás mezclando las cosas; tu ira, tu enojo, tu furia, todo eso con tus celos. Los cuales no tienen razón de ser.
  


  
    —¡No estoy mezclando nada! Tú quieres que me pase una semana lejos de ti, mientras pasas tiempo con Tyler, ¿vas a resolver tus temores con él? —me grita y decepcionada camino hacia la casa nuevamente. Dijo que no alzaría la voz nunca más—. Perdón, Maya. No te marches. Perdóname por favor. No volveré a hablarte así. —Me coge por la cintura y me obliga a girar. Junta su frente con la mía sin soltar mi cintura y me dan ganas de llorar porque deseo besarlo.
  


  
    —Siempre será así. Tú te alterarás por algo y yo voy a sentir temor. Lo siento, me duele aceptarlo en voz alta pero siempre será así.
  


  
    —No. A veces pelearemos como todas las parejas. Gritarás y yo gritaré, pero no tiene nada que ver con mi falta de control. ¿Qué quieres que haga Maya? Voy a ir donde el mejor especialista de todo San Francisco para que te sientas más segura.
  


  
    —No quiero que te vuelvas a encerrar en esa burbuja, Adam. Quiero que aprendas a controlarte, que entiendas que eres normal. Quiero que un día tengas una discusión y no termines rompiendo los muebles ni peleando en ese bar de mala muerte. Quiero sentirme segura de que nunca me harás daño, aunque me involucrara en una de tus crisis.
  


  
    Sus manos suben hasta mi cuello y terminan acunando mi rostro. Su tacto produce el familiar y característico cosquilleo en toda mi piel.
  


  
    —Puedes estar segura de que eso no sucederá. No te haré daño, de ninguna manera.
  


  
    —¿Cómo puedo estar segura?
  


  
    —Porque te amo, Maya. Te amo, ¿lo entiendes? Te amo y haré lo que sea para que te quedes a mi lado. Te compraría el mundo entero para que te sientas segura. Haría lo imposible posible, por ti. ¿Quieres que no pelee más? Lo dejaré, ahora mismo. No volveré a pelear. La única medicina que necesito para estar bien eres tú. No sé cómo estar sin ti. Sé que han pasado algunas horas y han sido un infierno.
  


  
    ¡Dios mío! No puedo evitar que mis lágrimas recorran mis mejillas. ¿Me ama? ¿Yo lo amo a él? Claro que lo amo. Lo amo con locura. No soy nadie sin él. Quiero creer que no amaba a Miranda, deseo pensar que está amando por primera vez y que lo que siente por mí puede cambiarlo de tantas formas diferentes que lo único que necesita es, precisamente a mí.
  


  
    —Somos un desastre —apenas y puedo hablar—. Tú tienes tantos problemas y yo ni siquiera tengo en donde vivir. Me ha dolido mucho enterarme de la verdad a través de otra persona. Yo te he dicho todo sobre mí, incluso cuando teníamos dos días de conocernos. Yo también te amo, Adam. Estoy perdidamente enamorada de ti, pero necesito pensar.
  


  
    —Maya…
  


  
    —Escúchame, por favor. Déjame digerir todo esto. Déjame regresar contigo segura de lo que somos.
  


  
    —Te acabo de decir que te amo, ¿no es suficiente para ti? —se lamenta.
  


  
    —Lo es, claro que lo es, pero aun así quisiera un poco de tiempo.
  


  
    Me suelta y da un paso hacia atrás. Asiente entristecido y camina hasta su auto. Sé muy bien que no quiere irse, sé muy bien que prefiere alejarse porque muere por quebrar algo o pegarle tantas veces a su auto hasta lastimarse los nudillos.
  


  
    ¿Por qué soy tan estúpida? Quiero estar con él. ¿Por qué no puedo simplemente olvidarme de mis malditos miedos y creer que nuestro amor es lo único que necesita? Me quedo en la acera esperando por Becca. Sé que voy a parecerles muy poco educada a los padres de mi amiga al quedarme aquí afuera cuando me esperan para desayunar. Necesito un poco de aire y algunos minutos sola. Casi media hora después Becca sale al fin y nos marchamos a la escuela. No tengo ánimos de hacer nada en realidad. Quisiera quedarme acurrucada en casa y sentirme miserable.
  


  
    Ya he faltado muchos días a clases como para darme otro día libre, sin embargo, pienso en que hay una persona que puede despejar todos mis temores y es Katherine. La llamo mientras buscamos aparcamiento en la escuela, al principio creo que no estará en San Francisco, luego recuerdo que de la noche a la mañana todas las personas que pertenecen al pasado de Adam han decidido mudarse a la ciudad. Las primeras dos llamadas no me las responde y aún sintiéndome demasiado insistente la llamo una tercera vez hasta que lo hace. Me quiero reír cuando me confirma que efectivamente está aquí.
  


  
    Espero a Katherine a unas cuadras de la escuela. Llega por mí unos minutos después, como siempre, luce impecable. No sé a dónde me lleva. De un momento a otro dejamos las zonas pobladas por casas cotidianas y llegamos al centro de negocios. Hay muchos edificios. El enorme nombre que se posa frente a mí me da una idea más acertada del lugar en el que estamos.
  


  
    “Home-Office”
  


  
    ¿Hemos venido a la empresa en la que trabaja Adam? La miro nerviosa y me explica que ha pedido una plaza en la misma empresa para estar cerca de Adam. Mientras caminamos hacia la entrada y subimos en el ascensor me cuenta que al igual que Adam no es muy partidaria de los White y que mientras más lejos esté de ellos se siente más cómoda. La empresa de San Francisco, aunque es una de las más importantes para los White, ha sido víctima de abandono los últimos dos años por parte de sus dueños. Y, la única razón por la cual todos están aquí, aparte del aniversario, es que Adam se encuentra en esta ciudad.
  


  
    Me lleva hasta su oficina. El lugar es inmenso, nunca había estado en un sitio como este. Todo está tan ordenado y hay tantos cubículos que no tengo el tiempo suficiente para contarlos. Katherine llama a alguien para que nos traigan algo de tomar. Pido agua, no se me ocurre otra cosa que pedir.
  


  
    —Sé lo que pasó. Miranda es una maldita perra. Siempre se lo dije a Adam, desde la primera vez que la miré, la odié. Cuando me llamaste las primeras veces estaba conversando justamente con él. No está muy bien emocionalmente hablando.
  


  
    —Yo quisiera saber tu versión, tu opinión, tu punto de vista. No sé, quisiera saber cómo manejar toda esta información y quedarme a su lado sin sentir ningún temor.
  


  
    —Adam es como cualquier otro ser humano sobre la tierra. Seguramente alguna vez escuchaste en la televisión algún caso de asesinos en serie que se refugian en diagnósticos derivados de la ira, o la falta de control, este no es el caso. Él es como tú y como yo. En fin, hay muchas enfermedades que afectan el comportamiento de un humano. Adam padece una de ellas, cometió un error. Créeme que yo habría matado a ese hombre si hubiera tenido la oportunidad. Bastaban cinco minutos con Alicia para adorarla. Nunca juzgué a Adam por lo que hizo. Y ahora parece un niño adolescente enamorado de ti. Supe que eras la indicada desde que mencionó tu nombre. No puedo decirte que su falta de control desaparecerá por arte de magia, pero sí puedo decirte que lo intentará cada día. Él ha sentido toda su vida que no es normal, ha experimentado el rechazo de su propia familia y cuando asesinó a aquel hombre no recibió apoyo de nadie. Cree que eres la única persona que lo ha aceptado como es, Maya. Incluso después de que lo ayudé tanto, cree que tú eres la única y no te odio por eso… lo agradezco. No hagas que mi chico rudo vuelva a sentirse solo, por favor.
  


  
    Me río y envuelta por la emoción de oír las palabras que tanto necesitaba escuchar, me pongo de pie y la abrazo. No he compartido muchos momentos con Katherine y da igual, es fácil encariñarse de ella y comprendo por qué para Adam es tan especial.
  


  
    —¡Vaya! Debí hablar contigo desde el inicio. Es como si me hubieras aclarado el panorama con esas sencillas palabras —admito.
  


  
    —¿Quieres ir a su oficina? Seguro será una grata sorpresa.
  


  
    —Quiero ir —respondo nerviosa.
  


  
    Adam White es quien es porque el resto del mundo le ha hecho creer eso y yo me encargaré de quitarle esa errónea idea y ayudarlo a descubrir quién es en realidad. Camino detrás de su prima eliminando todo lo que me estaba atormentando, cada cosa que había hecho en su pasado era justo eso, pasado.
  


  
    Su oficina está bastante lejos de la de Katherine, incluso siento que he caminado demasiado para estar dentro de una oficina. Katherine pone su mano en el picaporte y antes de abrir me susurra:
  


  
    —Sabes que no es un monstruo, ¿cierto?
  


  
    —Siempre lo he sabido —contesto porque es la verdad.
  


  
    Abre tan rápido la puerta que a mis ojos les cuesta captar lo que sucede dentro. ¿Es que nada puede salirnos bien? Intento pensar que la mujer que está abotonándose la camisa, en realidad no lo está haciendo y trato de enfocarme en que Adam está completamente vestido. No puedo, simplemente no puedo pensar bien de una situación como ésta cuando la mujer que está ahí es Miranda. ¡Joder! Lo del bar había sido confuso, pero esto… es demasiado. Adam me mira sorprendido y comienza a negar con su cabeza en repetidas ocasiones. Se acerca a mí a pasos agigantados.
  


  
    Le doy la espalda y camino apresurada todo lo que he recorrido antes hasta llegar al elevador. Ahora ya no me parece un camino tan largo.
  


  
    —Maya —consigue alcanzarme.
  


  
    —Déjame ir, por favor no montes una escena —hablo entre dientes.
  


  
    —Sé que lo que viste se puede malinterpretar.
  


  
    —¡Se estaba poniendo la maldita camisa! —grito importándome poco que estoy reaccionando de la misma forma que él lo hace todo el tiempo.
  


  
    —Oye —me toma de los brazos—. No pasó nada, te lo juro. Puedo explicarlo.
  


  
    —No, no puedes. Siempre quieres explicarte, pero ya estoy cansada. No hemos salido de un problema y ya estamos metidos en otro. —Miro a todos lados. Estamos haciendo la escena del año y a él parece no importarle.
  


  
    —No voy a dejar que te marches creyendo algo que no es. No pasó nada. Por favor no hagas que las cosas entre nosotros empeoren —me implora.
  


  
    —¿Sabes a qué he venido? A decirte que dejaría tu pasado atrás, que me quedaría a tu lado. Que no me importa lo que hayas hecho o no, que te amo —musito, aunque es inútil. Todos están muy pendientes de nuestra conversación. Todos, incluso la misma Miranda.
  


  
    Tira de mi mano tan fuerte que no puedo detener mis pasos. Me obliga a caminar hasta su oficina. Sí, estamos haciendo el espectáculo del año. Supongo que no tardarán ni cinco minutos en llevar los últimos acontecimientos hasta los oídos de los White y Samantha podrá agregar otro punto en mi contra.
  


  
    Adam cierra la puerta y pone el seguro. Me empuja sobre ella y toma mis labios sin mi permiso. ¿Acaso está loco? ¿Cómo se atreve a besarme? Intento apartarlo y no puedo. ¡Soy tan débil en sus brazos! No, necesito una explicación no su lengua dentro de mi boca y sus manos quitando mi ropa.
  


  
    —Adam, espera. ¿Tienes una idea de lo molesta que estoy contigo? —Parece no escucharme y ataca mi cuello. ¡Demonios! —. ¡Adam! —chillo—. ¡Te acostaste con ella, suéltame! —logro empujarlo.
  


  
    —¡Por Dios, Maya! No me acosté con ella. Si hubieses llegado cinco minutos antes, habrías escuchado que le pedí que me dejara en paz, que se largara de San Francisco y que la única mujer que quiero en mi vida eres tú. Nadie más que tú. Se quitó la camisa en un intento de no sé qué, le dije que se tuviera un poco más de respeto. No me interesa nadie más que tú. —Toma mi labio inferior con sus dientes—. ¿Crees que estaría así después de acostarme con otra? —Coge mi mano y la pone sobre su miembro.
  


  
    —Oh —es todo lo que digo al sentirlo tan firme en mi mano y antes de poder detenerlo ya estoy perdida.
  


  
    —¿Me quieres dentro de ti? —pregunta muy serio.
  


  
    Asiento.
  


  
    —¿Vas a quedarte conmigo?
  


  
    Asiento.
  


  
    —¿Quieres decir algo por favor? —me pide.
  


  
    —Te amo.
  


  
    —No te imaginas lo feliz que me haces.
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    El calor de sus besos y la precisión de sus caricias me hacen delirar. No hay forma de detenerlo y, sin embargo, lo tengo que intentar. Cualquiera podría vernos.
  


  
    —Estamos en tu oficina.
  


  
    —No me importa.
  


  
    —Podría venir alguien. Adam… —susurro y me desnuda de la cintura hacia abajo.
  


  
    —Te necesito.
  


  
    —¿Podemos esperarnos a que estemos en casa? —Honestamente no quiero que se detenga, pero supongo que uno de los dos tiene que ser maduro. Aunque no sé a quién quiero engañar, soy la menos indicada para ese puesto, menos cuando me mira de la forma en la que lo está haciendo.
  


  
    —En la noche te haré mía nuevamente —responde y se baja los pantalones.
  


  
    —Eso me parece obsesivo —apenas y puedo hablar. Me levanta en el aire y me pone en sus caderas. Al menos la puerta ayuda a que no me caiga.
  


  
    —Oh, Maya… Te sorprenderías de lo fácil que es obsesionarse contigo. —Me besa y quizás sus palabras no son muy sanas, y a pesar de saberlo han aumentado mi deseo—. Si nos movemos de aquí nos pueden ver por la pared de vidrio, pero, si te quedas quieta no pasará —me dice antes de hacer sus caderas hacia atrás y darme la primera estocada.
  


  
    —No estás usando protección —me alarmo.
  


  
    —No te preocupes, hobbit. Hay soluciones para eso. —Estampa su boca sobre la mía y me olvido de todas las consecuencias de este acto alocado que estamos cometiendo.
  


  
    Su camisa está abierta en el centro e introduzco mis manos por la abertura hasta llegar a su espalda, entierro mis uñas en su piel y con cada embestida mi espalda pega en la puerta y vibra como toda yo. No importa que no nos estén mirando por la pared de vidrio. Estoy muy segura de que el movimiento de la puerta ya ha llamado la atención de los trabajadores.
  


  
    —Dime que te quedarás siempre conmigo —habla entre jadeos que intenta aminorar.
  


  
    —Adam…
  


  
    —Dímelo por favor. Necesito escucharlo.
  


  
    —Me quedaré. —Su miembro entra como nunca—, me quedaré contigo siempre.
  


  
    A veces siento que todo este sentimiento crece a un ritmo poco adecuado, no tan sano ni prudente y yo ignoraré las alarmas y me enfocaré en esto que somos los dos, un amor profundo, intenso y arrebatador.
  


  
    —¿No dejarás que otro te toque? —Otra estocada poderosa.
  


  
    —No, solo tú —respondo con la voz quebradiza.
  


  
    —¿Seré el único en tu vida? —¡Carajo! No puedo ni hablar—. Maya…
  


  
    —El único.
  


  
    Siento el líquido recorrer mi interior y abro mucho los ojos. No tengo ni la menor idea de cómo se soluciona esto. Me baja lentamente de sus caderas y besa mi frente. Se queda ahí un largo rato, hasta que alguien intenta entrar a la oficina. Me ayuda a vestirme y se viste aún con más rapidez. Disimulo al sentarme en una de las sillas junto al escritorio. Me sonríe con ternura antes de abrir. Me arreglo el cabello y entonces miro entrar a sus padres.
  


  
    De todas las personas que podían aparecer, tienen que ser precisamente ellos. Como en ocasiones anteriores Ernesto me regala una amable sonrisa y Samantha me mira con severidad. Mis mejillas se encienden cuando la severidad pasa a curiosidad y sé perfectamente lo que está pensando cuando sus ojos viajan de Adam hacia mí repetidas veces.
  


  
    —¡Qué sorpresa encontrarte aquí! —me saluda Ernesto.
  


  
    —Eso mismo digo yo, ¿no tienes escuela, niña? —Esa es Samantha con sus acogedores saludos, como siempre. Aunque debo admitir que me ha hecho sentir mal; una niñita de escuela junto a un ejecutivo o algo así. De igual forma sonrío.
  


  
    —¿Cómo estás, Maya? —interviene Ernesto.
  


  
    Déjame ver, pues estoy muy bien. Tu hijo acaba de hacerme suya justo en esa puerta y me duelen un poco las piernas y otras partes bastante íntimas. Sí, estoy estupenda, de maravilla, más enamorada que nunca y con deseos de volver a tener el miembro de su hijo en mi entrepierna… De acuerdo, no puedo decirle eso, en su lugar digo:
  


  
    —Muy bien, señor. Gracias por preguntar. ¿Cómo está usted?
  


  
    —De maravilla ahora que mi muchacho está de regreso. —Se acerca a Adam y le da un apretón en los hombros. Adam apenas y sonríe. Al menos su papá lo está intentando de verdad. Él debería de poner más de sí mismo para que la relación fracturada con sus padres mejore.
  


  
    —Hemos venido a invitarte a almorzar. Mañana regresamos a Connecticut y volveremos hasta la próxima semana, para el aniversario de Home-Office. —Samantha se acerca a Adam.
  


  
    —¿Quieres ir con nosotros, Maya? —pregunta su padre y aunque no tengo de frente a Samantha he logrado ver cómo ha puesto los ojos en blanco. Miro a Adam, tal vez quiere ir solo con sus padres. Asiente ligeramente y termino asintiendo también—. No se diga más, nos vemos a la una.
  


  
    Los White nos dejan solos y suspiro. Siempre es difícil lidiar con ellos, aunque Ernesto se comporte de forma agradable, Samantha nunca lo hace y ahora he aceptado ir a almorzar. Estoy muy segura de que escogerá el lugar más extraño para hacerme quedar mal y los nervios comienzan a apoderarse de mi cansado cuerpo. Camino hasta la silla de Adam y me siento en sus piernas, pierde su cabeza en mi mata de rizos y me da pequeños besos en mi cuello. Respira profundo un par de veces cerca de mi rostro y me hace cosquillas cuando suelta el aire.
  


  
    —Tu aroma es como una droga, Maya.
  


  
    —Las drogas no son precisamente algo bueno.
  


  
    —Pues, bueno o malo. Soy un adicto. —Besa la comisura de mis labios—. Con todo lo que pasó ayer olvidé decirte que ya hemos contratado al mejor abogado de esta ciudad y oficialmente se ha hecho la denuncia en contra de Bob Maxon. Además, papá ha llamado a algunas personas y no hay manera de que ese hombre salga libre. Pasará unos cuantos años encerrado. Las chicas que fueron víctimas están dispuestas a declarar en su contra esta misma semana y le he pedido a mi padre que por ningún motivo tengas que pisar un juzgado o una sala de interrogatorios. Así que hoy por la noche alguien de la policía irá a casa a tomar tu declaración. ¿Estás de acuerdo?
  


  
    —¿Han hecho todo eso en un día? —Me asombro hasta la médula. ¡Cómo es posible!
  


  
    —No me gusta alardear del dinero, pero a veces resulta muy útil. Bob aún está en el hospital. Supongo que después de los interrogatorios correspondientes lo arrestarán, incluso en el hospital y esperarán que se recupere totalmente para trasladarlo a la cárcel. Tus hermanos están a salvo, ya no tienes que preocuparte por eso.
  


  
    —¡Dios mío! No creí que fuera tan sencillo. Y te lo debo a ti, muchas gracias. Te amo Adam.
  


  
    Me estruja en su pecho y besa mi boca con paciencia. No quiero dejarlo nunca. Nunca. Al separarnos por falta de aire le beso todo el rostro y él cierra sus ojos y disfruta. Sus manos suben y bajan por mis piernas. Me gusta estar pegada a él.
  


  
    —No es nada, hobbit.
  


  
    —Ahora me sentiré más incómoda en ese almuerzo al que he aceptado ir. Tu papá está haciendo tanto por mí y ni siquiera sé cómo agradecerle.
  


  
    —No tienes que decirle nada, pero si quieres hacerlo, un “gracias” será suficiente.
  


  
    —Bien, en otras noticias… tú y yo tenemos algo que resolver —le recuerdo que hemos tenido sexo sin protección.
  


  
    —Ah, no te preocupes. Vamos. —Me toma de la mano y caminamos así hasta llegar al ascensor. Somos víctimas de miradas y susurros. Después de haber discutido frente a todos, ahora parecemos la pareja más feliz de San Francisco.
  


  
    Llegamos al aparcamiento y subimos a su auto. Nos detenemos en la primera farmacia que vemos. Adam me pide que espere en el auto y regresa unos minutos después. Me entrega una pequeña caja y una botella con agua. Me doy cuenta de lo que es y me sonrojo hasta más no poder. Es realmente vergonzoso que Adam tenga más conocimiento de estas cosas que yo. Me quedo estática mirando la pequeña caja.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Siento vergüenza de que hayas comprado esto para mí y ahora me tengas que explicar el procedimiento porque no lo sé —comento aún más avergonzada.
  


  
    —¿Me tienes vergüenza? No pareces tener vergüenza cuando estás desnuda o gimes mi nombre o beso tus pezones o paso mi lengua en tu…
  


  
    —Ya entendí, gracias —lo interrumpo—. Solo me siento inexperta. ¿Me bebo esto y ya está?
  


  
    —Sí. Tómate eso y ya está. Es para emergencias, como la que hemos tenido en mi oficina —sonríe.
  


  
    Regresamos a su oficina y me la paso ahí las siguientes horas. Mirarlo es toda una experiencia; cada gesto, cada vez que pasa su lengua sobre sus labios me dan ganas de tirármele encima, pero eso me dejaría como una desquiciada. Intento no interrumpirlo, parece tener trabajo.
  


  
    De pronto recuerdo que me ha dicho que iría a la escuela de Héctor, en cuanto se lo pregunto deja de teclear y se pone muy serio, por un momento creo que las cosas con mi hermano no marchan nada bien, al siguiente segundo me muestra una hermosa sonrisa y me tranquiliza oír que todo está arreglado.
  


  
    —¿Cómo estás tan seguro de que esos niños no volverán a molestarlo?
  


  
    —Porque Héctor pasó de no ser nada comunicativo a darme un reporte exclusivo diario.
  


  
    —¿Héctor? ¿Mi Héctor? —Me siento un poco celosa.
  


  
    —Creo que le hacía falta una especie de hermano mayor para desahogarse. He quedado con él para tener una tarde de chicos o algo así. ¿Crees que le gusten los videojuegos? Hay un lugar en el centro al que me encantaría llevarlo. De hecho podría llevarme a los gemelos.
  


  
    —Adam…
  


  
    —¿Te molesta? —se preocupa un poco.
  


  
    —Claro que no, es solo que… digo… agradezco tu interés, pero es mi hermano, no el tuyo y no tienes que sentirte obligado a resolver sus problemas todo el tiempo y…
  


  
    —Tranquila —me interrumpe—, todo en tu mundo me interesa. Tus hermanos son parte de ese mundo y no hay nada que me complazca más que verte una preciosa sonrisa en esa carita que me tiene tan atontado. Así que déjame hacer las cosas a mi manera y llenarte la vida de alegrías.
  


  
    —¿Es normal amar tanto a una persona, Adam?
  


  
    —Quiero pensar que sí, porque lo que siento por ti es demasiado —me responde tomando mis manos y besándolas.
  


  
    Falta muy poco para la una de la tarde y cada vez me pongo más nerviosa con el tema del almuerzo. Ni siquiera debería ir. Estoy a punto de decirle a Adam que sería mejor si él se marcha con sus padres y yo me quede en casa cuando sus padres vuelven a aparecer en la oficina. Trago grueso, no tengo otra alternativa.
  


  
    No vamos muy lejos del edificio de Home-Office. A pesar de que los padres de Adam han insistido mucho en irnos en el mismo auto, él ha preferido seguirlos en el suyo. Me siento estúpida haciendo esto, debería estar en la escuela no intentando ganarme a los padres de mi novio, quienes jamás me considerarán suficiente para él.
  


  
    Los primeros minutos del almuerzo son una total e inconfundible incomodidad. Yo no sé qué decir, Ernesto no puede disimular su molestia con su esposa, Samantha deja claro que su idea de almuerzo perfecto no era junto a mí y Adam no me ayuda mucho cuando toca constantemente mi pierna debajo de la mesa. Por obvias razones me relajan sus caricias y al mismo tiempo me quitan la concentración, pero no hay mucho en qué concentrarse.
  


  
    —Dinos Maya, ¿qué quieres estudiar cuando termines el instituto? —me pregunta Ernesto. La pregunta sin dudarlo me recuerda a mi madre. Todo este tiempo he deseado ser una doctora por ella, por cumplir sus sueños, lo que nunca logró y nunca logrará.
  


  
    —Me encantaría estudiar medicina, señor.
  


  
    —Por favor, llámame Ernesto. La medicina es una opción increíble. ¿Tienes alguna universidad en mente?
  


  
    —Varias, Ernesto. Pero los costos no están a mi alcance. Dependo de una beca y un préstamo el cuál mi madre ha estado intentando obtener desde hace algunos meses.
  


  
    Préstamo con el cual ya no puedo contar si mi madre no cree en mí y con la denuncia formal contra Bob me doy cuenta de lo arruinados que están mis sueños justo frente a personas que no tienen que mover un dedo para conseguir dinero. Me encojo como si acabaran de aplastarme.
  


  
    —Nosotros podríamos ayudar, ¿cierto papá? —dice Adam y abro los ojos como platos.
  


  
    —Por supuesto, es exactamente lo que iba a decir. Elige la universidad que quieras, hija. Entrarás, te lo prometo —afirma Ernesto y necesito beber un poco de agua para digerir la noticia. Samantha fija sus ojos en mí.
  


  
    —¿Qué? ¿A qué se refiere con que entraré? —Adam toma mi mano y la entrelaza con la suya. De ninguna manera puedo aceptar más ayuda de los White. ¡Si ni siquiera me quieren!
  


  
    —A que no te preocupes por el dinero. Solo dínoslo con tiempo y entrarás, incluso a Harvard. Ahí estudió Adam, amaba los números y las estadísticas, no fue el mejor de su clase por suerte. Recuerdo cómo ni en las vacaciones de verano dejaba los libros tranquilos. Me decía que por alguna razón estudiar de aquella forma lo relajaba, no lo entendí entonces —comenta con tristeza y Adam se remueve en su asiento incómodo—. Por otro lado, la universidad de Pensilvania es una de las mejores, tómala en cuenta.
  


  
    Ernesto habla como si estuviéramos eligiendo el platillo que comeremos. Comienzo a negar con mi cabeza frenéticamente.
  


  
    —No pueden hacer eso. Adam —intento que sea el razonable.
  


  
    —Mamá estudió en Yale, ¿podrías conseguir una plaza, mamá? —es lo que responde y lo miro sorprendida. ¡Es que no me están escuchando!
  


  
    —Podría —se limita a contestar Samantha.
  


  
    —No, no es necesario. Por favor, no lo hagan. Yo… No podría pagarles nunca. Además, ya han hecho suficiente por mí al ayudarme con Bob, de verdad estoy muy agradecida —me apresuro a decir.
  


  
    —No ha sido nada Maya, tranquila —contesta Ernesto.
  


  
    —Y no nos tienes que pagar —la respuesta de Samantha me deja atónita. No ha sonado a burla, ofensa o con ánimos de hacerme sentir peor de lo que ya me siento. Ha sonado a una simple aclaración, pero quiero pensar que esa respuesta se debe a que desean recuperar a su hijo en toda la extensión de la palabra y me miran como un medio.
  


  
    —Permiso —la palabra sale de mi boca antes de que pueda detenerla y camino hacia la calle.
  


  
    No sé por qué me siento tan afectada. De alguna forma encuentro la conversación humillante. Ha sido como la estocada final, sin mi madre no podré ir a ninguna universidad. Podría conseguir la beca y aun así necesitaría el préstamo del banco. Es imposible. Aún si me quedo en la universidad de California no podré sobrevivir sin el préstamo. Escucho a Adam disculparse y asegurarles que volveremos en un segundo. Me paso las manos por la cara y por mis rizos.
  


  
    —Maya… —me llama con precaución.
  


  
    —Necesito un momento.
  


  
    —¿Por qué reaccionas así? —pregunta.
  


  
    —¿Por qué? Porque tus padres están ofreciendo pagarme la universidad y conseguir un puesto para mí aunque no quedara seleccionada y tú lo miras bien. No puedo aceptar algo como eso. Tengo que aceptar mi realidad y esa es una en donde no lograré estudiar si mamá no consigue el préstamo y no me habla.
  


  
    —Hobbit, solo quiero ayudarte.
  


  
    Me toma entre sus brazos y me acerca a él.
  


  
    —Ellos lo hacen porque quieren estar bien contigo. Soy la carnada.
  


  
    —No eres la carnada de nada, Maya. ¿Eres el único ser de este planeta que no se da cuenta de lo que provocas en mí? Papá lo hace por agradecimiento y porque sabe tu situación con tu madre. Mamá seguramente lo hace por mí, pero después de todo estoy haciendo todo esto por ti, es lo mínimo que mereces.
  


  
    —¿Qué pasa si no estamos juntos en unos meses?
  


  
    Su mandíbula se tensa y todo su cuerpo lo hace. Sus manos presionan con fuerza mi cintura y me atrae más hacia él. Frunce el entrecejo y me mira fijamente.
  


  
    —Vamos a estar juntos —me asegura.
  


  
    —¿Cómo estás tan seguro?
  


  
    —Porque no voy a dejar que te vayas a ningún lado y estoy perdidamente enamorado de ti. Vamos a estar juntos en unos meses, el próximo año y el siguiente y el siguiente y el siguiente y el siguie…
  


  
    Lo beso. Odio ser tan insegura cuando él me ha demostrado de tantas formas que quiere estar a mi lado. Regresamos a la mesa y ahora me siento más avergonzada que antes. Después de seguir con la conversación mientras comemos y negarme tantas veces como he podido he terminado aceptando un trato. Si las cosas no se resolvían con mi madre, ellos me prestarían el dinero y yo lo pagaría en el futuro, al conseguir un trabajo. El trato sigue pareciéndome absurdo, y han insistido tanto que me han convencido.
  


  
    El ambiente se ha relajado en varios niveles. Sobre todo, en el momento exacto en el que Samantha ha querido saber la historia completa de cómo su hijo y yo nos conocimos. Adam no resume nada y termina contando cada detalle, menos los íntimos, por supuesto, y ha omitido a Bob en la historia, ya que ese es un tema incómodo para todos los que estamos en la mesa.
  


  
    —Vendrás a la fiesta de aniversario, ¿cierto? —me interroga la madre de Adam antes de marcharnos.
  


  
    —Claro que irá, mamá —responde Adam y besa mi frente.
  


  
    —Bien, mañana pasaré por ti junto con Katherine antes de irnos —es todo lo que dice y sube a su auto. No me ha dado tiempo de contestar.
  


  
    No puedo ocultar mi alegría de camino a casa. Sea como sea me siento feliz por la posibilidad de ir a la universidad y porque de un momento a otro Samantha ha bajado la inmensa muralla que había puesto entre nosotras. Si mamá reaccionara mi felicidad sería completa.
  


  
    Adam regresa a casa pasada las siete de la noche. Ya me he puesto al día con la escuela. He tenido que llamar a Tyler para poder hacer mis deberes. Algo que por supuesto pienso ocultarle a Adam. No quiero más problemas entre nosotros. Tal y como me lo había comentado, no viene solo. Un agente de la policía pasa en nuestra casa —sí, he dicho nuestra—, hasta las nueve y media de la noche haciéndome preguntas que me ponen tensa. Finalmente respondo a todas y después de documentar toda la información que le proporciono el hombre se retira y nos deja solos.
  


  
    Nos duchamos juntos antes de ir a la cama. Aunque ahora conoce más mi cuerpo que yo misma, siempre me sonrojo cuando sus ojos me observan desnuda. Hemos tenido una semana intensa.
  


  
    Estoy quedándome totalmente dormida y siento sus labios en mi cuello. Me acurruco más a su lado y su respiración me da cosquillas.
  


  
    —Maya —susurra.
  


  
    —Mmm…
  


  
    —¿Te quedarás conmigo cuando tu madre te pida perdón?
  


  
    Al principio creo que se refiere a que si seguiré a su lado cuando mi madre reaccione. Estoy totalmente segura de que seguiré a su lado, después lo pienso un segundo y entiendo que no es precisamente eso lo que me pregunta. Me muevo y quedo frente a él. No había pensado en eso nunca. ¿Qué pasaría si mi madre me pide que regrese a casa? Significaría volver con mis hermanos, tener la vida que tenía antes. Aún en la oscuridad puedo sentir sus penetrantes ojos sobre mí y su ansiedad.
  


  
    —¿Quieres saber si me iré de tu casa? Mi madre no reaccionará pronto, Adam.
  


  
    —Pero quiero saberlo. Si tu madre aparece un día de estos y te pide que vuelvas. ¿Qué harás?
  


  
    ¿Qué haré? La pregunta flota por mi mente.
  


  
    —No lo sé, Adam. —soy honesta.
  


  
    —Maya —vuelve a susurrar—. Quédate conmigo, no quiero volver a dormir solo, ni con nadie más. Solo contigo.
  


  
    —Mis hermanos me necesitan —apenas y se me escucha la voz.
  


  
    —Si tu madre te pide que vuelvas con ella, significa que dejará a Bob y que volverá a la casa de al lado y podrás pasar todo el día allí. Por favor quédate a vivir conmigo. Yo también te necesito.
  


  
    —Pero Adam…
  


  
    —Soy un egoísta de primera, ya lo sé. Nunca me había sentido así por una persona. Eres lo único que necesito —me dice y sonrío como una tonta.
  


  
    —Me quedaré contigo, pero pasaré el día con mis hermanos. ¿De acuerdo?
  


  
    —Estarás todas las noches en mi cama, promételo —contesta.
  


  
    —Lo prometo.
  


  
    Sí, otra promesa apresurada. ¿Qué puedo hacer cuando lo que hay entre nosotros crece a una velocidad que da miedo? Además, estamos basándonos en hipótesis. Mamá está ciega hasta la médula.
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    Me despierto atrapada por el cuerpo de Adam; es la sensación más reconfortante que he experimentado en toda mi vida. Lo miro unos segundos y se me ocurre una travesura. Cuando se lo cuente a Becca se reirá hasta hacerse pis, o pensándolo bien no voy a contárselo. Introduzco mi mano debajo de las sábanas, Adam duerme en ropa interior y eso me ayuda mucho para lo que tengo planeado hacer. Paso mis dedos por su abdomen y bajo hasta su vientre. Se mueve un poco y pone su brazo en su frente. Quiero reírme, pero ya se reirá bastante él de mi repentino atrevimiento.
  


  
    <<Vamos, Maya será divertido y caliente >> Al pensar eso me suelto a reír sin poder evitarlo y pongo una mano en mi boca. Adam se mueve otro poco y doy el siguiente paso. Meto mi mano dentro de su bóxer y atrapo su miembro, me muerdo los labios. Jamás pensé que llegaría a hacer algo como esto y Adam bromeará al respecto por un buen tiempo y no importa. Aprieto un poco su miembro y abre los ojos de golpe.
  


  
    —¿Qué haces, hobbit? —su voz enronquecida me traspasa hasta lo más profundo.
  


  
    —Nada —intento sonar inocente, su miembro se endurece con rapidez—. Toco lo que es mío —creo que eso ha sonado más territorial que cualquier cosa que él me haya dicho antes.
  


  
    —¡Joder! —gruñe cuando presiono con un poco más de fuerza—. Maya —me llama con seriedad.
  


  
    —Quédate quieto —le exijo.
  


  
    —Me quedo quieto. —Sube las manos fingiendo que se ha rendido.
  


  
    Cierra los ojos y pequeños gemidos salen de su boca con cada uno de mis movimientos. ¿Esto es demasiado? ¿Me mirará igual después de haber tomado la iniciativa? ¡Ah! ¿Por qué soy tan insegura? Somos una pareja, esto es normal, todo lo que hacemos lo es. De pronto abre los ojos y me tira en la cama, me besa agresivamente mientras sus manos bajan mi pantalón de algodón. Estira su mano hasta la mesita de noche, saca un preservativo apresurado, tanto, que ha tirado la lámpara que hay encima de la mesa y me suelto a reír.
  


  
    —¡Cuánta urgencia! —me burlo y sigo riéndome hasta que explora mi interior con mucha más fuerza que cualquier otra ocasión y me callo.
  


  
    —Buenos días a ti también —sonríe y sella mis labios con los suyos.
  


  
    Su cuerpo cae sobre el mío y la presión en mi interior, profunda y placentera salta los límites de lo conocido y lo extraordinario. Intento no hacer muchos sonidos con mi garganta y termina siendo imposible si me hace suya de esta forma. Nuestras respiraciones agitadas se mezclan y tiro de su cabello.
  


  
    —Estás volviéndome loco —jadea y el ritmo de sus embestidas aumenta.
  


  
    Pierde su rostro en mi cuello y cierro mis ojos disfrutando de la intimidad del momento, de su aroma, de su miembro entrando y saliendo de mí, de su cuerpo, de su respiración, pero sobre todo del hecho de que es mío y yo soy suya. Los latidos de mi corazón explotan en mis oídos y calientan mi sangre. Cuando estoy con él, todo aquello que me preocupa o me entristece pierde intensidad y lo único que abunda mi interior es el amor que siento por él.
  


  
    Después de nuestro maravilloso amanecer, nos duchamos y esta vez me ha ganado, se ha vestido mucho antes que yo y ha preparado el desayuno. Me lleva a la escuela y antes de marcharse me recuerda que si no quiero ir con su madre a donde sea que quiera llevarme, no tengo que hacerlo. Que Katherine nos acompañe me hace pensar que no se trata de alguna trampa. Así que estoy decidida a ir.
  


  
    Becca está esperando por mí en los casilleros junto con Virginia. Ambas me riñen por haberme desaparecido el día anterior. Becca se la pasa las siguientes cuatro horas hablando sobre lo preocupada que había estado, más cuando no regresé a su casa. Me recuerda que existen los teléfonos y tiene razón, debí ponerla al corriente de los últimos acontecimientos.
  


  
    —Katherine me dijo que estabas con Adam y dejé de preocuparme —dice al fin.
  


  
    —Lo siento —repito por enésima vez.
  


  
    —Adam invitó a José a una fiesta en la empresa en la que trabaja. ¡Me ha pedido que lo acompañe!
  


  
    —¿En serio irás? Gracias al cielo, no me sentiré tan perdida. —La abrazo y le envío un mensaje a Adam.
  


  
    “Gracias por invitar a José y Becca. Me conoces demasiado”5
  


  
    “Haré cada cosa que sea necesaria para verte feliz, Maya”
  


  
    Su respuesta golpea mi pecho de una forma extraña. Incluso siento ganas de llorar. Me llevo el teléfono hasta mi pecho como si de alguna forma lo estuviera abrazando a él. Me despido de Becca y entro a mi siguiente clase. Tyler está justo al lado de la silla en la que acostumbro sentarme. Amelia me mira con ojos curiosos y demasiado divertidos. Algo trama y muero por saber qué es. Honestamente tanto silencio de su parte está iniciando a ponerme nerviosa.
  


  
    Aunque intento sentarme en otro sitio, todas las sillas están ocupadas y finalmente ocupo la de todos los días. Tyler me sonríe y yo apenas lo hago. Tarde o temprano hablaremos de mi repentina distancia y me temo que ese día es hoy. Trato de no mirarlo durante toda la clase. En el almuerzo le he pedido a Becca que comamos en el patio principal de la escuela y la última clase es la más incómoda de todas. Tyler me ha dicho que quiere hablar conmigo y después de tanto drama lo último que quiero son más problemas con Adam, pensándolo bien, ¿cómo se dará cuenta de que hablo con Tyler?
  


  
    El timbre suena y no salgo de inmediato. Me quedo unos minutos dentro del salón hasta que todo el mundo se ha ido y solo quedamos Ty y yo. Respiro profundo antes de que inicie a hablar. El golpe aún se le nota un poco.
  


  
    —Estás distante desde la última vez que Adam nos encontró juntos. Yo no quise ocasionar problemas, tú estabas llorando y solamente te abracé. Tampoco quería que te alejaras por lo que te dije ese día.
  


  
    —Escucha, Ty. Me pasé tanto tiempo esperando por ti y tú te enteraste demasiado tarde de lo que sentías por mí. Hemos intentado ser amigos, los amigos que fuimos un día y te agradezco que hayas buscado la forma de ayudarme con mamá. Es solo que yo no… —me quedo sin palabras.
  


  
    —¿Ya no queda nada de lo que sentías por mí? —Toma mis manos—. He intentado dejarte tranquila, entender que estás con alguien más y simplemente no lo consigo. Si me dejaras al menos acercarme a ti de la forma en la que quiero. Quizás sientes lo mismo.
  


  
    —Ty…
  


  
    —Por favor Maya.
  


  
       -No puedo.
  


  
    —¿Es por su dinero? —escupe—. Amelia tiene tanta razón. Los White tienen dinero y miraste la oportunidad de salir de ese vecindario. Te estás vendiendo, Maya.
  


  
    La pregunta explota en mi interior. Le lanzo una bofetada, me ha dolido más a mí que a él y lágrimas se forman en mis ojos. ¡No es por su dinero! ¿Cómo pueden pensar eso? Primero mi madre y ahora Tyler y en todo caso cómo se ha dado cuenta de que los White tienen dinero. Ah, claro. El día que los padres de Adam aparecieron en su casa, Tyler estaba ahí.
  


  
    —No me hables más, Tyler. Regresa a tu antigua vida, esa en donde eras la sensación de la escuela y tu novia era la más bonita de todo el recinto. Creo que encajas mejor ahí. Hace mucho tiempo que dejamos de ser compatibles. Hace mucho tiempo que dejé de ser un fantasma y me convertí en el mundo de alguien más y adivina qué, él también es mi mundo.
  


  
    —Eres una idiota, ¿de verdad crees que no terminará golpeándote en una de sus putas crisis? Es un maldito enfermo, debería estar encerrado no libre como si no hubiera matado a nadie. Me callé lo del golpe por ti, pero veo que no vales la pena.
  


  
    Mi corazón late muy rápido, sé que alguna vez le hice un comentario sobre la falta de control de Adam, ya ni siquiera recuerdo qué fue lo que dije exactamente, pero estoy bastante segura de que no le expliqué lo que en realidad sucedía. De pronto sus palabras en el estacionamiento me resultan raras, en ese momento creí que las había escogido sin pensar, que solo había dicho que mi novio era un enfermo agresivo por las peleas clandestinas. Y ahora entiendo que no fue una coincidencia, está muy bien enterado del problema de Adam.
  


  
    —¿Tú como sabes que Adam tiene…
  


  
    —¿TEI? —me interrumpe—, ya lo ves, lo sé. Y eres una tonta si crees que no terminarás igual que el profesor o que su antigua novia.
  


  
    —Es evidente que no investigaste bien, cree lo que quieras. Tú ya no me interesas y quiero que me dejes en paz.
  


  
    —Ya lo veremos, Maya, ya lo veremos.
  


  
    Se marcha y me cuesta entender sus últimas palabras. ¿Fue una amenaza? Despejo esos pensamientos y llego hasta el estacionamiento. Becca nos lleva a Virginia y a mí hasta el apartamento de Bob, mamá estará en el hospital y aprovecho para ver rápidamente a mis pequeños. La escena se repite, el llanto y las ganas de no irse son igual que la anterior vez. Me estoy iniciando a desesperar.
  


  
    Vuelvo a irme con el corazón convertido en trizas. No he podido ver a los gemelos. Mamá sigue llevándoselos siempre que sale. Están tan pequeños que por un momento pienso en que, si sigue pasando el tiempo y no consigo verlos, se olvidarán de mí. Intento no ser tan negativa. Ellos jamás me olvidarían.
  


  
    Becca quiere ir al centro comercial en busca de un vestido para el aniversario de Home-Office. Le recuerdo que no tengo dinero y que Samantha y Katherine pasarán por mí en cualquier momento. Me despido de mi amiga y entro rápidamente a la casa. Me cambio de atuendo por algo más serio y formal. Me hago la mejor coleta de mi vida, no hay un solo rizo rebelde y espero en la sala. Mientras lo hago llamo a Adam y no me responde. Intento tranquilizarme. Sé que Miranda lo está rondando, sé que cada paso que ha dado ha sido para separarnos y sé, por supuesto, que irá a esa fiesta e intentará destrozarme la noche. Aun sabiendo que Adam me ama, no puedo evitar estos celos que me vuelven loca.
  


  
    Lo llamo otra vez, y otra vez, y otra vez hasta que acumulo once llamadas seguidas. ¡Dios! Me arrepiento. Dejo el teléfono en la mesa que tengo frente a mí y me río sola de mi falta de control. Cinco minutos después mi teléfono suena y su nombre aparece en la pantalla.
  


  
    —¿Teniendo un ataque de celos? —es lo primero que dice.
  


  
    —No, de acuerdo sí, estaba teniendo un ataque muy parecido a los tuyos.
  


  
    —No estaba haciendo nada malo, si es lo que quieres escuchar.
  


  
    —¿Cómo puedo estar segura de eso?
  


  
    —No respondí porque estaba en una reunión de presupuesto. No te pongas celosa, no besaría a nadie y mucho menos me acostaría con alguien teniéndote a ti y tu agilidad en las manos —susurra.
  


  
    —Adam… —sonrío.
  


  
    —Dime, ¿ya llegó mamá?
  


  
    —Aún no. ¿Ya sabes a qué vendrá?
  


  
    —A llevarte de compras, por favor no te pongas difícil. Compra el vestido que más te guste y no pienses en el dinero. Ya lo hablé con Katherine.
  


  
    —No quiero que gastes en mí, ni tu familia. No quiero que nadie más piense que estoy contigo por eso.
  


  
    Las palabras de Tyler y mi madre retumban en mi cabeza. No estoy con él por el dinero. No quiero que nadie más piense eso.
  


  
    —Maya, tu mamá solo está molesta. Espera, ¿nadie más? Alguien más te ha hecho algún comentario.
  


  
    —No —respondo insegura.
  


  
    —¿Quién fue? —pregunta cambiando el tono de su voz.
  


  
    —No tiene importancia, ya ha llegado tu madre —le digo al escuchar un auto afuera.
  


  
    —No te atrevas a colgar, dime quién fue.
  


  
    ¡Carajo!
  


  
    —No te alteres, por favor. Fue Tyler.
  


  
    —Creí que ya no hablabas con él —sisea.
  


  
    —Adam, por favor. Dijiste que ya no te alterarías más.
  


  
    —Bien, entonces no lo haré. Nos vemos en la noche.
  


  
    Cuelga y no me siento nada bien. No tengo tiempo para lamentaciones, el timbre está sonando y salgo con mi mejor sonrisa. Katherine está impecable, como siempre y Samantha como recién salida de una revista. Por primera vez no me mira con desprecio y me da un beso en cada mejilla. ¿Qué ha pasado para que esta mujer me trate con amabilidad? Entramos al auto y aunque al principio ninguna de las tres dice nada, Samantha es la que rompe el silencio al preguntarme por mi madre. Katherine suspira y sé que está pensando lo mismo que yo, que dirá algo fuera de lugar, me hará sentir mal e insignificante. Nos llevamos otra sorpresa cuando no hace ningún comentario inapropiado.
  


  
    —¿Sabes?, a veces las mamás también nos equivocamos con los hijos. No los entendemos, fijamos la atención en otras cosas. Tu madre entrará en razón. Tarde o temprano lo hará, como nosotros con Adam —comenta nerviosa antes de bajar del auto. Hemos llegado a una tienda de ropa que a simple vista se mira exclusiva.
  


  
    —Tía Samantha tiene razón, un día de estos tu madre creerá en ti —agrega Katherine—. Ahora, encontraremos un vestido hermoso para ti y para mí —me guiña un ojo y me muerdo los labios porque no podría costear uno de esos vestidos ni con todo el trabajo del mundo.
  


  
    Doy pasos pequeños y al entrar me siento indiscutiblemente fuera de lugar, una mujer altísima y vestida completamente de negro se nos acerca y nos da un recorrido por la inmensa tienda. Debo admitir que los vestidos son preciosos y no quiero ni mirar las etiquetas porque sé que caeré desmayada. Katherine toma unos cuantos vestidos para ella y por más que insiste en que yo escoja algunos para mí no me atrevo a tomar ninguno. Samantha me mira con atención todo el tiempo y en el momento menos esperado extiende un vestido azul oscuro hacia mí.
  


  
    —Estoy segura de que éste te quedará bien. No te preocupes por la caída del vestido, pueden modificarlo a tu tamaño.
  


  
    Bien, gracias por recordarme que soy un enano.
  


  
    —¿Por qué hace esto? —la pregunta se forma en mi lengua antes de que lo piense demasiado. Katherine está en uno de los vestidores y me he sentido con el valor de preguntar.
  


  
    —Porque mi hijo te quiere. Han sido tres años difíciles, Maya. No soy una mujer muy expresiva, así que lo resumiré de la siguiente manera; no sé qué tienes de especial, pero me ha dejado claro que te quiere en su vida y que en su lista de prioridades estás muy por encima de nosotros, del dinero, del apellido, de todo. Así que, si él te quiere, yo te querré algún día. Ahora hazme el favor de entrar a un vestidor y enseñarme cómo te queda ese vestido.
  


  
    Asiento y hago justo lo que me pide. Sigo sin ver la etiqueta. Prefiero no saber el valor de lo que tengo sobre mis manos. La tela es tan suave que se escurre entre mis dedos. Me quito mi ropa y deslizo mi cuerpo en el vestido. No sé qué tanto sabe de costura la madre de Adam, pero se ajusta a mi cuerpo como si estuviera diseñado para mí. El color casi negro hace ver a mi piel más clara y mis ojos lucen como dos esmeraldas. La parte del pecho es traslapada y se ciñe en mi cintura, en donde tiene una aplicación de pedrería y espero sean falsas. La falda cae con discreción hasta mis pies.
  


  
    Salgo unos segundos después de mirarme en el espejo y miro sonreír con honestidad a Samantha por primera vez desde que la conozco.
  


  
    —Sabía que te quedaría a la perfección. Nos lo llevamos —le dice a la chica que nos ha ayudado todo este tiempo.
  


  
    Entro de nuevo al vestidor y salgo tiempo después. Junto con Samantha miramos los quince estilos diferentes que se ha probado Katherine. Quiero creer que este acercamiento con Samantha es real y que no hay malas intenciones detrás de todo este teatro. Ya casi es de noche cuando Katherine se ha decidido por uno y el momento de pagar se convierte en el más incómodo de mi vida. Samantha termina pagando mi vestido y agradecimiento y dudas se apoderan de mí.
  


  
    Regreso a casa confundida, gracias al cielo la confusión se disipa al mirar el auto de Adam fuera de casa. Solo espero que ya no esté molesto. Ni siquiera debería de estarlo. Me despido de Katherine y Samantha. Miro la hora en mi teléfono antes de entrar, los White hoy regresan a Connecticut y son casi las siete de la noche. Quizás han decidido quedarse o su vuelo saldrá tarde. En fin, ya estoy aquí y tengo que enfrentar a mi chico celoso.
  


  
    Abro la puerta y al principio no escucho ningún ruido. Camino despacio y me guío por el pequeño gruñido que apenas y logro percibir. Llego a la cocina y encuentro a Adam lavando sus manos, específicamente sus nudillos. Están enrojecidos y me asusto. ¿Eso es sangre? ¿A quién ha golpeado? ¡Por qué no puede controlarse!
  


  
    —Adam —lo llamo sutilmente.
  


  
    —¡Carajo! —suelta y esconde las manos.
  


  
    —¿Cómo te hiciste daño? ¿Golpeaste a alguien?
  


  
    —No, Maya.
  


  
    —¿Por qué me mientes? Adam si golpeaste a Tyler por lo que te dije…
  


  
    —¡¿Te importa tanto ese imbécil?! —sube la voz y cierra los ojos. Respira y repite la pregunta con un tono de voz más tranquilo.
  


  
    —¡No puedo creerlo! —me exalto.
  


  
    —No lo golpeé. Te dije que no volvería a golpear a nadie.
  


  
    —Entonces por qué tienes los nudillos lastimados.
  


  
    —Porque le pegué a la pared. ¿Contenta? Le pegué a la jodida pared.
  


  
    Dejo la bolsa sobre el suelo y camino a la puerta. Sus zapatos golpeando el piso se escuchan más fuerte de lo habitual cuando camina hacia mí y me toma de los brazos.
  


  
    —¿Adónde vas?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —No seas infantil. No le he hecho daño a nadie.
  


  
    —Se lo has hecho a la persona más importante en mi vida… A ti.
  


  
    —Maya yo…
  


  
    —Sé que te lleva trabajo controlarte y que eres muy celoso, pero solo crucé algunas palabras con Tyler. ¿Por qué te molestas tanto? Quiero entender por qué reaccionas así. Tyler es un niño junto a ti. ¿Crees que yo te dejaría por él? Adam por si no te has dado cuenta te has convertido en mi oxígeno. Así que ayúdame a entender por qué has reaccionado así. No puedes seguir así.
  


  
    —Porque nunca había sido tan feliz como lo soy contigo. Porque la palabra normalidad no estaba dentro de mi vocabulario hasta que apareciste tú, porque me hierve la sangre cuando hablas con otro hombre que no sea yo. Porque no sé cómo manejar todo esto que siento por ti. ¡Mierda! Me siento como un títere a tu lado. Soy tuyo Maya, puedes destruirme con una sola palabra. He golpeado la pared porque la sola idea de perderte me enloquece. No quiero que te asustes de la forma en la que estoy enamorado de ti, pero me enferma la idea de que un día vuelva a casa y no estés porque entonces la luz en mi camino se habrá apagado y ese día, Maya; estaré completamente perdido.
  


  
    Su reacción no tiene argumentos válidos, pero, he amado cada palabra que ha salido de su boca. Su justificación es absurda y al mismo tiempo perfecta. Me lanzo a sus brazos.
  


  
    —Deja de lastimarte pensando en todo eso. Yo no me iré a ningún lado, ahora estoy completamente segura. Tenemos que aprender a manejar lo que sentimos o terminaremos pensando que no es sano y no quiero eso.
  


  
    —Lo sé. ¿Me perdonas?
  


  
    —No tienes que pedirme perdón.
  


  
    Sus manos lastimadas rodean mi cintura y nos quedamos así un largo rato. Ahora descubro que no soy la única insegura. Eso se ha acabado hoy, el amor que sentimos es gigantesco y no hay motivos para pensar en que eso cambiará. Él me ama y yo lo amo. Eso es todo.
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    Estoy nerviosa hasta la médula. Cada latido de mi corazón lo respalda. No ha importado cuántas veces Adam ha intentado tranquilizarme en toda la semana, no ha importado mi creciente relación con sus padres y tampoco importa que Becca esté en casa desde las tres de la tarde tratando de dejarme como toda una princesa. Hoy es la tan esperada fiesta de aniversario de Home-Office. Adam y José se han marchado a entrenar, aunque Adam no ha vuelto a tener otra pelea desde que me dijo que no volvería a golpear a nadie, y efectivamente se ha comprado un saco de boxeo que ha colgado en uno de los cuartos vacíos sigue yendo a entrenar para lidiar un poco mejor con la furia que a veces se acumula en él.
  


  
    Sé que ha estado buscando al mejor especialista y grupos de apoyo y que está intentando no beber tanta medicina. Yo por otro lado, me he tomado el tiempo de investigar sobre el padicimiento que a simple vista parece un cuento chino creado para películas, series y demás. Resulta que eso de que cada caso es distinto es totalmente cierto, he entrado a un chat de personas que tienen problemas con la ira y cada vez que leo un testimonio o experiencias siento que mi amor por Adam crece y crece cada vez más, porque la manera en la que está tratando de controlarse de forma tradicional y sin tanto medicamento por mí, me llena de orgullo y de mucha felicidad. Sé que puede, no soy una doctora ni mucho menos pero sé que mi chico gruñón puede controlarse y que con el tiempo lo hará sin siquiera un solo fármaco en su sistema, que podremos tirar el saco de boxeo a la basura y que se liberará. No por mí, sino por él, solo por él.
  


  
    Después de nuestra última discusión hemos tenido un periodo de casi diez días sin tener ningún problema. Excepto, claro, las veces que me ha encontrado llorando por los rincones de la casa. La situación con mi madre sigue peor que antes. No he podido ver a mis hermanos ni siquiera por minutos. Un día de la nada dos agentes de la policía llegaron al hospital en el que está internado Bob, le informaron de su arresto, también a mamá la pusieron al tanto de toda la situación legal de ese hombre. Por supuesto que, en un mundo normal, la denuncia no hubiera cobrado efecto tan rápidamente, ya que todo estaba basado en testimonios y pruebas circunstanciales, pero el mundo al que pertenece mi novio no es tan normal ante mis ojos y eso agilizó todo. No hubo juicio, tampoco fianza. Trasladarán a Bob a la cárcel en cuanto esté recuperado y pasará entre cinco y ocho años en prisión.
  


  
    Mamá al enterarse regresó a casa de Adam a hacer otro escándalo y a hacerme sentir como la peor hija del mundo. Adam no tuvo mucha paciencia ese día, pues la sacó casi a rastras de la casa y en otras circunstancias me hubiera molestado con él por comportarse de forma tan agresiva con mi madre. No fue el caso, porque la reacción de mi novio la provocó la bofetada que recibí por parte de mamá. Ha regresado al trabajo y ahora paga una niñera para que yo no pueda acercarme a mis pequeños. No estoy molesta con ella, todo lo contrario, la extraño igual o más que a mis hermanos. Después de todo es mi madre y la amo con toda mi alma. Lo único que me hace feliz es que, sin importar esta distancia entre mis hermanos y yo, tengo la certeza de que están bien y que nadie les hará daño.
  


  
    Trato de ser feliz con lo que está a mi alcance, pero solo tengo dieciocho. Necesito a mi madre conmigo. Cuento hasta diez repetidas veces como me lo ha pedido Becca y aun así no logro tranquilizarme.
  


  
    —Maya, ¡cálmate de una vez! No puedo maquillarte si no dejas de llorar. ¿Por qué estás llorando?
  


  
    —No quiero cometer ningún error hoy.
  


  
    —No cometerás ninguno. Solo son viejos ricachones con conversaciones aburridas y con vidas monótonas.
  


  
    —Miranda estará ahí y sus padres y los hermanos de Adam y todo el mundo.
  


  
    —A él no le importan esas personas, le importas tú. Ya deja de preocuparte. Yo ni siquiera me he vestido por estar luchando contigo. Vamos, cuenta otra vez hasta diez.
  


  
    Repito el conteo y sigue sin causar el efecto deseado. Se ha tardado más de dos horas en mi cabello. Lo ha alisado hasta la mitad y luego cae en ondas o así me lo ha explicado ella. Más por su esfuerzo que por otra cosa logro retener las lágrimas y consigo al fin quedarme quieta y empieza con el maquillaje. Becca tiene razón, omitiendo lo de mi madre y mis hermanos no tengo más motivos para sentirme triste. Tyler y Amelia no han hecho nada en contra mía, en cambio decidieron retomar su relación. Tyler había seguido mi consejo al pie de la letra. Ha vuelto a ser el más popular de la escuela gracias a Amelia y ella parece haber obtenido lo que quería y se ha olvidado por completo de mí.
  


  
    Confieso que me he sentido muy decepcionada de Tyler. Creí que toda esa etapa en la que por fin se daba cuenta de sus sentimientos y en la que yo recuperaba a aquel amigo que había perdido por años era cierta. Después de ver sus últimas decisiones no me quedan dudas de que su cambio no había sido más que una fachada, el niño caprichoso que quería tenerlo todo, y de alguna u otra forma me duele mucho descubrir que el Tyler de quien me había enamorado nunca existió.
  


  
    Tras otra hora más, según Becca, estoy completamente lista. Adoro a esta chica. Apenas y tendrá un momento para maquillarse y ha preferido invertir su tiempo en mí. Aunque aún faltan algunos meses para terminar la escuela, sé que la extrañaré cada día de mi vida. Nos hacemos los últimos retoques y Adam regresa a casa. Becca enloquece y me esconde en el baño. No quiere que me mire, como si de pronto me hubiera convertido en la mujer más bella del planeta.
  


  
    —¿Dónde está Maya? —escucho preguntar a Adam.

  


  
    —No puedes verla.
  


  
    —¿Cómo que no puedo verla?
  


  
    —Ya está lista y tú deberías hacer lo mismo. Dúchate en el otro cuarto, cámbiate y cuando estés listo, bajas y esperas a que ella baje.
  


  
    —¿Qué? —dice Adam riéndose.
  


  
    —Que lo he planeado todo. No arruinen mis planes, largo.
  


  
    —Maya y yo siempre nos duchamos juntos. ¿Maya?
  


  
    —Tendrás que ducharte solo hoy —respondo y me arden las mejillas. Vaya que sí nos duchamos juntos todos los días, también hacemos el amor cada día, no importa si son buenos o malos días. Preferimos desnudarnos y demostrarnos cuánto nos necesitamos que comer, ordenar, ver televisión, salir o hacer cualquier otra cosa.
  


  
    —Oh por todos los santos, si lo que quieren es follar pueden hacerlo cuando regresen a casa. ¡Largo! —se burla Becca.
  


  
    —Ya la oíste, Maya. Espero no estés cansada para entonces —suelta Adam y me arden aún más las mejillas.
  


  
    —¡Ya vete! —le grito.
  


  
    Salgo de mi escondite hasta que Adam se ha marchado. En realidad, me parece una locura esconderme. Qué puedo hacer si cuando a Becca se le ocurre algo no hay nada que la detenga. La ayudo a ponerse su vestido, es precioso, incluso más que el mío. Una vez listas me permite mirarme en el espejo. No me había dejado observar el procedimiento de cambio ni medio segundo. Suspiro en el momento que descubro el resultado, mis ojos están más verdes que nunca. Pareciera que la chica que se refleja en el espejo es otra muy diferente a mí.
  


  
    —¿Te gusta? —me pregunta Becca.
  


  
    —Soy otra.
  


  
    —De nada. —Me da un beso en la mejilla y abre la puerta con misterio. Me pide que me quede aquí hasta que grite mi nombre.
  


  
    Ahora tengo miedo de caerme por las ideas de Becca, me ha obligado a ponerme los zapatos más altos que alguna vez he visto. Después de quince minutos por fin escucho mi nombre proveniente del primer piso de la casa y respiro profundo. ¡Aquí voy! Me veo diferente y me siento diferente, y espero que a Adam también le guste el cambio. Salgo de la habitación y lo busco desesperada con mi mirada al acercarme al primer escalón. No sé qué tan sorprendido esté o si me encuentre ridícula, pero arquea sus cejas y su boca se abre un poco. Tiene sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón y se mira perfecto, de pies a cabeza, no podrías encontrar un error en él.
  


  
    No me sonríe con sus hermosos labios, esta vez me sonríe de una forma más íntima; con sus ojos. Bajo lo más rápido que puedo las escaleras y se acerca a mí, despacio. Olvidándose de Becca estampa su boca con la mía y su lengua se encuentra con discreción con mi lengua.
  


  
    Sus manos se deslizan por mi figura y ya puedo sentir la necesidad de estar a solas con él. De pronto recuerdo que no estamos solos y me aparto lo necesario para observarlo fijamente a los ojos. Adam White sin duda alguna es el chico más perfecto que mis ojos alguna vez hayan visto. No me refiero únicamente a su físico, me refiero a su interior. Tiene la capacidad de hacerte sentir la mujer más hermosa del planeta sin necesidad de decirte una palabra.
  


  
    —Alguien se volverá loco por quitar ese vestido cuando volvamos a casa —susurra.
  


  
    —Lo espero con ansias —contesto y ambos sonreímos.
  


  
    —¡Están tan perdidos! —la voz de Becca nos saca de nuestro momento íntimo.
  


  
    Una bocina nos indica que José ya ha llegado y que es hora de irnos. Adam entrelaza nuestras manos y caminamos así hasta el auto. Antes de subirme al auto, miro a la que era mi casa y ruego al cielo para que mamá entre en razón pronto y mi felicidad pueda ser completa. Becca se marcha con José y Adam y yo nos vamos en su auto.
  


  
    —¿Crees que ya sean novios? —pregunto, Becca siempre niega que está enamorada de José pero eso es un secreto a voces.
  


  
    —José dice que tu amiga es la mujer más difícil del planeta.
  


  
    —Solo tiene miedo a enamorarse, creo que todos tenemos miedo a hacerlo y que no resulte bien.
  


  
    —¿Tienes miedo de que lo nuestro no resulte bien?
  


  
    —Al principio sí, ahora no.
  


  
    Vuelve a tomar mi mano y se la lleva hasta los labios. Ahora no tengo más miedo. Estoy muy segura de lo que sentimos y deseamos. Me concentro en ese pensamiento y veinte minutos después estamos en la empresa. En un principio había creído que la fiesta sería en algún hotel u otro lugar, no en la misma empresa. El estacionamiento está abarrotado y cada vez me pongo más nerviosa.
  


  
    <<Vamos, Maya. No va a pasar nada>>
  


  
    —¿Lista amor?
  


  
    —Ajá…
  


  
    Adam me ayuda a bajar y esperamos en la entrada principal a nuestros amigos. Cuando llegan entramos al ascensor y subimos hasta el último piso. Todos visten de trajes de gala, incluso los trabajadores. El lugar luce increíble, los ventanales enormes hacen que puedas observar el resto de la ciudad y las casas se ven pequeñitas desde esta altura. Las mesas rodean una pista de baile y candelabros gigantes de cristal cuelgan del techo alumbrando todo el espacio. Frente a la pista hay un grupo musical que ahora mismo tocan una de esas canciones que normalmente escucharías en un restaurante pijo.
  


  
    Caminamos entre la gente y de pronto algunas personas notan la presencia del hijo mayor de los White. Lo que parecía tranquilidad se convierte en un mar de gente acercándose sorprendidos y saludando a Adam con mucho entusiasmo. Algunos reporteros salen de la nada y los flashes de sus cámaras por poco me ciegan. Entiendo el punto, hace un poco más de tres años que no sabían nada de él, hace un poco más de tres años que lo imaginaban viajando por el mundo cuando en realidad huía de su propia familia. Adam se tensa con la atención recibida y aprieta mucho mi mano. Puedes notar a kilómetros de distancia que no le gustan nada este tipo de eventos.
  


  
    Las preguntas lo asechan: ¿Dónde has estado todo este tiempo? ¿Qué país fue tu favorito? ¿Por qué no fuiste al funeral de tu hermana?
  


  
    —Disculpen —dice y toma aún más fuerte mi mano y tira de mí sin importarle que hemos empujado a varias personas para poder salir del salón y que hemos dejado abandonados a nuestros amigos. Me lleva al ascensor y bajamos hasta el piso en donde está su oficina.
  


  
    —Adam —tanteo el terreno.
  


  
    —No puedo hacer esto, venir a esta oficina es sencillo, pero lidiar con todas esas personas me recuerda por qué me fui de la forma en la que lo hice.
  


  
    No necesito escuchar más para saber que está alterándose. No quiero que pierda el control, no hoy. No puedo permitir que de pasos hacia atrás. Me acerco a él segura de las palabras que diré y de que lo calmaré de inmediato. Tomo sus manos que ya están convertidas en puños. Apelo a toda mi fuerza y las abro por completo, las llevo a mis caderas y luego acaricio sus mejillas con mis pulgares. Me mira afectado.
  


  
    —Te amo, Adam. Sé que es difícil, pero estoy aquí, junto a ti y vamos a hacer esto juntos. Subiremos y ningún comentario te afectará. —Cierra los ojos—. Esas personas vacías no tienen una idea de lo difícil que ha sido tu vida, no tienes que responder sus molestas preguntas, no tienes que mentir, no tienes que hacer nada que no quieras hacer. Tú tienes el control de todo, Adam.
  


  
    Me abraza con fuerza y besa mi cuello.
  


  
    —¿Qué haría sin ti?
  


  
    —Me temo que no tendrás una respuesta pronto. No pienso irme de tu lado —acaricio su pecho.
  


  
    —Me volvería loco si te pierdo Maya. Sé que desde afuera mi situación se ve sencilla e incluso absurda y ridícula y hasta exagerada. Que bien podría ser el protagonista de burlas y chistes en donde se hable de un niño rico con problemas mentales. Yo jamás me he sentido parte de esto, del mundo. Quizás no he puesto de mi parte o me he dejado hundir, tal vez no tengo el carácter necesario para enfrentarlo, lo único que sé es que contigo todo es más llevadero. Cuando tomo tu mano, cuando beso tus labios, cuando escucho tu voz diciendo que yo tengo el control, no hay nada más cierto que eso para mí. No hay nada más real que tú en mi vida creyéndome un buen tipo.
  


  
    —Adam White, te amo con toda mi alma y en mi vida también no hay nada más real que tú, que lo que tenemos.
  


  
    Me besa con delicadeza, respira profundo y cuando se siente listo volvemos a subir con un Adam más tranquilo. Ya no me siento como una adolescente, me siento como una mujer que hará todo para que el hombre que la lleva del brazo se dé cuenta de que tiene la situación bajo control. Las puertas vuelven a abrirse y esta vez camino más segura. Becca y José están con Katherine cerca de la barra de bebidas y parecen más relajados ahora que hemos regresado. Caminamos despacio y Adam se detiene en algunas mesas a saludar con tranquilidad. Ciertamente me gusta esta sensación de ser la calma en la tormenta de pensamientos que a veces azotan la mente de Adam.
  


  
    Los nervios regresan, aunque en menor escala al llegar a la mesa principal. Ahí están los padres de Adam junto a dos jóvenes que reconozco por las fotos en la habitación de Adam; son sus hermanos. Del otro lado de la mesa está Miranda y trato de fingir que no me afecta su presencia. Junto a ella hay una mujer que, si no fuera por las arrugas visibles, pensaría que es su hermana gemela, pero es su madre y no tengo que adivinar que el señor que está a su lado es su padre. Todos igual de distinguidos con el dinero saliendo de sus poros.
  


  
    —No puedo creerlo, Adam… ¡Qué gusto mirarte de nuevo! Ha pasado mucho tiempo —dice el papá de Miranda.
  


  
    —Lo mismo digo, Damián. ¿Cómo estás Alba? —Se dirige a la madre de Miranda. La señora tiene una expresión extraña, entre incomodidad y molestia. Me mira de pies a cabeza como si supiera de sobra quién soy yo—. Miranda —se limita a extenderle la mano y ella responde con educación.
  


  
    Los hermanos de Adam se olvidan del protocolo y se le tiran encima. Lo abrazan con euforia. Samantha les pide entre dientes que se comporten. Se nota mucho que han extrañado a su hermano mayor. Mientras disfruto de la emocionante escena sigo sintiendo los penetrantes ojos de Alba sobre mí.
  


  
    —Así que tú eres la que le está sacando canas verdes a mamá —me dice uno de los hermanos de Adam.
  


  
    —Anthony —lo reprende su madre—. Compórtate.
  


  
    —Ellos son Anthony y Franco. Mis hermanos. Y ella es Maya, mi novia —Adam habla lo suficientemente fuerte como para que los Lambert escuchen
  


  
    —Pues qué buen gusto tienes —responde Franco.
  


  
    —¡Oye! No hagas eso —le pide Adam.
  


  
    —¡Qué gusto conocerte al fin! Han hablado mucho de ti últimamente. —Anthony me regala una enorme sonrisa.
  


  
    —Gracias por traerlo de nuevo a nuestras vidas, lo hemos extraño mucho —agrega Franco y me sonrojo.
  


  
    Termino de saludar al resto y Adam me ayuda a sentarme. Katherine llega unos minutos después con sus padres y hace las presentaciones correspondientes. Becca y José se nos unen casi transcurrida una hora más, no quiero preguntar qué hacían. Adam los presenta como sus amigos y vuelvo a notar la molestia de Alba. La noche no será sencilla. La música aumenta su volumen y al menos no tenemos que relacionarnos con todos, porque sería imposible. Me siento un poco más cómoda cuando todos comienzan a hablar con los que tienen más cerca.
  


  
    —¿Te importa si salgo un momento con mis hermanos? Quisiera hablar con ellos —me pregunta Adam.
  


  
    —No, claro que no me molesta, pero no tardes tanto —le pido, sin él ya no me siento tan protegida, aunque tenga a Becca a mi lado.
  


  
    La cena la sirven en la ausencia de Adam y solo picoteo la comida. Becca insiste en que no debería de sentirme tan fuera de lugar, que no es más que una cena aburrida y sé que tiene razón. No es más que un grupo de socios y empleados que celebran de la forma más aburrida que alguna vez imaginé otro año más de fundación de Home-Office. Sin embargo, los padres de Miranda y la misma Miranda me miran como si fuera un mosquito en la comida y ya no lo soporto más.
  


  
    —¿Todo bien chicos? —nos dice Ernesto y asiento sonriendo con amabilidad—. Pero no has comido nada. ¿Quieres algo en especial?
  


  
    —No, no tengo mucha hambre.
  


  
    —Quizás no sabe cómo usar los cubiertos. —La voz de Alba llega perfectamente hasta mi lugar.
  


  
    —Alba, por favor —interviene Samantha y Katherine se mueve incómoda en su asiento.
  


  
    —Solo he dicho la verdad. Tal vez no come porque no sabe usar los cubiertos —repite.
  


  
    —Para ser alguien con dinero tiene muy poca educación —contesta Becca y la detengo cuando intenta ponerse de pie.
  


  
    —Becca por favor, cálmate.
  


  
    —¿Qué me calme? Pero si esta mujer te está ofendiendo —grita y cierro los ojos.
  


  
    —¡Dios, qué desagradable! ¿De qué circo han sacado a estas personas? —se queja Alba y su esposo niega con la cabeza. Los padres de Katherine guardan silencio y Katherine susurra un rápido: “Lo siento”
  


  
    —¡Ya fue suficiente! —Ernesto habla alterado—. No voy a permitir que ofendas a la novia de mi hijo.
  


  
    —¿Novia? No puedo creerlo. Cómo puedes sentirte orgulloso al llamarla novia de tu hijo cuando no es más que una oportunista. Mi hija me lo ha contado todo. Hasta piensan pagarle la universidad, es que no se dan cuenta de que no es más que un juego para Adam. Obviamente que terminará con alguien de nuestra clase, como mi hija.
  


  
    No puedo creer las palabras que han salido de la boca de Alba, ¿cómo una persona puede pisotearte de esa forma en menos de un minuto? Ni siquiera me conoce. Me siento más humillada que nunca y quiero soltarme a llorar. Miranda se ríe y Samantha hace un esfuerzo fallido por ocultar su alegría. Debí suponer que toda esa amabilidad no era más que un plan; hacerme creer que todo estaba bien y humillarme de esta forma en la fiesta. Es lo último que necesito para entender que tengo que salir de aquí lo antes posible.
  


  
    Salgo desesperada de mi asiento y camino lo más rápido que puedo. Impacto con un pecho firme que me sostiene entre sus brazos y trato de controlarme al descubrir quién es. No puedo decirle lo que acaba de pasar. Yo soy la calma no el detonante de su furia.
  


  
    —¿Qué pasa? —investiga Adam y mira hacia atrás.
  


  
    —Nada, no me siento bien, ¿podríamos irnos?
  


  
    —Maya algo te pasa. ¿Qué ocurre? —Toca mis mejillas y su tacto hace que las lágrimas salgan al fin—. ¿Qué te hicieron? —Frunce el ceño.
  


  
    —La han humillado delante de todos. Se han burlado de ella, Adam. —Becca nos interrumpe. Adam me suelta y sé que lo que viene a continuación no podrá terminar bien.
  


  
    —No debiste decírselo —chillo.
  


  
    Camino detrás de él y sus hermanos, intento detenerlo y no me hace caso. Me detengo en seco cuando llega hasta la mesa en la que estábamos, la toma entre sus manos y la tira. Todo se cae; las copas, los platos, el centro de mesa. La gente murmura de inmediato. Me llevo las manos a la boca.
  


  
    —No sé qué le dijeron, pero este circo se acabó. ¿Me escucharon? —grita—. No quiero volver a verte Miranda, ni a ti ni a tu jodida familia, pueden irse a la mierda junto con su teatro de gente bien. Y ustedes —apunta sus padres—, deberían estar agradecidos de que les regalo un poco de mi tiempo después de desterrarme de su perfecto mundo por miedo a sus amistades que no valen nada. El próximo que ofenda a Maya va a arrepentirse de haber nacido.
  


  
    Gira hacia mí y yo camino hacia la salida. Becca me sigue y José trata de detenerme. No lo logra. Ya tengo suficiente drama familiar para convertirme en la causante de otro drama familiar. Aprieto el botón del elevador y en cuanto se abre entro. Adam no puede alcanzarme y me mira desconcertado antes de que las puertas se cierren por completo.
  


  
    —¿Qué estás haciendo, Maya? —susurra José.
  


  
    —¿No te quedó claro? Ese es el mundo de Adam.
  


  
    —Acaba de dejar claro que su mundo eres tú, necesitas anteojos —Becca se cruza de brazos.
  


  
    Ignoro el comentario de Becca y en el estacionamiento no pierdo tiempo. Camino hasta el auto de José con la esperanza de que él me saque de este lugar.
  


  
    —Lo siento, no puedo llevarte, Adam me mataría si te saco de aquí.
  


  
    —Pues me voy caminando.
  


  
    —Maya, tienes que madurar de una vez —me exige Becca.
  


  
    —Maya —me llama Adam. ¿No podría tardarse más en bajar? Ya no tengo escapatoria. José y Becca suben a su auto y se marchan. ¡Qué buenos amigos! —. ¿Por qué haces esto?
  


  
    —No pertenezco a tu mundo.
  


  
    —¿De qué mundo hablas? —Se acerca con cautela.
  


  
    —Del tuyo. No sé a qué juegas Adam, pero eres un White. No deberías de estar con alguien como yo.
  


  
    —Deja de decir tonterías, ese mundo y todas las personas en el pueden irse mucho a la mierda.
  


  
    —Es tu familia —balbuceo.
  


  
    —¿Mi familia? No, Maya. Mi familia eres tú, la chica que no me abandonó cuando se dio cuenta de que estas manos mataron a alguien, la chica que sin importar qué haga sigue esperándome en casa, la chica que cree que tengo el control, aunque no lo tenga. Esa chica es mi familia. No pienses tonterías. Te elijo a ti.
  


  
    Y eso es todo, no necesito oír más. Eso es suficiente para dar por olvidado lo que recién ha pasado.
  


  
    —¿Por qué siempre dices cosas tan perfectas, Adam? —Me acerco a él y permito que me abrace.
  


  
    —Porque lo eres todo para mí. Yo no tenía a nadie y tú apareciste cambiándolo todo. Porque te amo, rizos —susurra en mi oído.
  


  
    —Me hicieron sentir tan poquita cosa… —susurro derrotada.
  


  
    —No volverá a ocurrir, y tú no eres poquita cosa, Maya. Para mí lo eres todo y eres tan jodidamente especial que no tienes comparación con nadie, con nada, eres única y saberte mía me hace el hombre más feliz del planeta.
  


  
    No lo amo más, porque amar más es imposible.
  


  
    —¿Me llevas a casa y me quitas este vestido?
  


  
    —Dalo por hecho.
  


  
    Agotados por las emociones encontradas en menos de cinco minutos, nos damos por vencidos y volvemos a casa. La calma total aparecerá pronto y entonces le explicaría lo que ha ocurrido en la mesa. Ernesto no había tenido nada que ver con el intercambio de palabras.
  


  
    Estoy más dormida que despierta al llegar a casa. Abro los ojos con lentitud y miro asustada lo que tengo frente a mí. La casa de mamá tiene las luces encendidas. Y la figura familiar del ser que me trajo al mundo está en el porche de Adam, esperando. Miro la hora y apenas son las diez. ¿Han vuelto a casa?
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    Adam sale del auto y lo rodea hasta llegar a mi puerta y me ayuda a salir. Me mira de forma extraña, pensativa. Caminamos sin decirnos nada. Ambos estamos impresionados. Trato de calmarme y tomar fuerzas de donde ya no tengo para enfrentar lo que sea que mi madre ha venido a hacer. Llegamos a la puerta y mamá no se mueve, tampoco dice nada y mi incertidumbre crece.
  


  
    —¿Pasa algo señora? —Adam habla por mí porque no tengo el valor de preguntar.
  


  
    —Necesito hablar con mi hija. ¿Puedes venir a casa? —Sus palabras me comprueban lo que sospechaba; han regresado. Adam me mira un segundo esperando mi respuesta. Sé que no le importa que hable con mi madre, pero prefiero hacerlo en la casa de Adam.
  


  
    —Prefiero hablar aquí —respondo bajito. Adam abre la puerta no tan contento y entro después de él. Sé que mi madre es la persona que menos le agrada en el mundo. Antes disimulaba tolerancia, después de que se presentara en casa y me golpeara no finge nada.
  


  
    Me da un beso en la frente antes de subir las escaleras y entrar a la habitación. Gracias a Dios hay una liga en el sillón de la sala y puedo hacerme una coleta. Mi cabello ya no está tan domable. Mi madre me observa de pies a cabeza. Soy consciente de lo diferente que me veo justo ahora.
  


  
    —He ido a un evento de los padres de Adam. Eso justifica mi atuendo —susurro y entonces pasa lo impensable.
  


  
    Mamá se suelta a llorar y cae de rodillas frente a mí. No puedo verla así, intento levantarla y no me lo permite. Solo se queda ahí llorando y mirando el suelo.
  


  
    —¿Qué ocurre mamá?
  


  
    —Perdóname —las palabras me paralizan—. Soy la peor madre del planeta hija, perdóname por no haberte creído. Soy una idiota, lo siento tanto mi niña. Siento tanto haberte obligado a estar cerca de ese hombre. Maya, tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Nunca me arrepentí de tenerte y la vida me premió con la mejor hija que una madre puede tener y ¿qué hice? Creer en las mentiras de un hombre que intentó hacerte daño. No puedo con tanto dolor —solloza.
  


  
    Las palabras que tanto esperaba oír están saliendo de su boca. Las disculpas que tanto ansiaba. Me parte el alma mirarla arrodillada de esta forma. Me duele el pecho profundamente. Con la presencia de Adam todo lo he llevado mejor pero ahora que la miro así, llorando arrepentida, me doy cuenta de lo mucho que me han lastimado sus anteriores palabras, lo mucho que me ha destruido que no me creyera antes. Me tiembla el labio inferior y no puedo articular palabra alguna. Aunque la pena y el dolor no se han ido del todo me arrodillo junto a ella y le pido que se levante, niega varias veces con su cabeza, hasta que ya no puedo más y la abrazo. He recuperado a mamá, he recuperado a mis hermanos y he recuperado mi antigua vida en un único minuto.
  


  
    —Me has lastimado mucho mamá —son las primeras palabras que salen de mi boca.
  


  
    —Lo siento tanto mi amor, jamás me cansaré de pedirte perdón, hija. Soy la peor entre todas las mujeres. Mi niña —repite una y otra vez mientras acaricia mi cabello. Me acurruco en su pecho. ¡Qué bien se siente volver a tener su cariño! —. Perdóname por favor, Maya. Sé que no quieres ni verme, pero no puedo vivir así.
  


  
    —¿Qué dices mamá? Claro que te perdono, sabes que te amo y eres mi madre. Vamos, levántate.
  


  
    —No merezco tu perdón, Maya.
  


  
    —Mamá, solo estabas cegada por Bob. Lo entiendo —trato de levantarla una vez más y por fin me hace caso.
  


  
    Una vez de pie vuelve a abrazarme y yo vuelvo a llorar. Mi felicidad acaba de completarse. Mamá me toma del rostro y me da un beso en la frente y en ambas mejillas.
  


  
    —Te miras preciosa.
  


  
    —La noche no fue tan buena… —acepto con tristeza.
  


  
    —Creo que debemos hablar de tu novio, hija.
  


  
    —Ya habrá tiempo para eso mamá. Ahora dime cómo has descubierto a Bob.
  


  
    —Ciertamente siempre tuve mis dudas, las cuales ignoraba porque trataba muy bien a los niños. Creí que estabas mintiendo, lo sé, fui una idiota. La primera señal la obtuve después de darle muchas vueltas al asunto y decidí revisar su teléfono y encontré las fotos que Virginia mencionó. Los gemelos no se cansaban de decir que Bob los había tirado por las escaleras. —Sus lágrimas vuelven a salir y yo quiero ir ahora mismo al hospital o a la cárcel y matar a ese hombre con mis propias manos—. Luego llegaron esos policías a arrestarlo y yo continuaba cegada hasta cierto punto y lo último me convenció de que decías la verdad, cuando Bob estaba inconsciente balbuceaba tu nombre y una de esas noches dijo algo sobre tu cuerpo. —La sangre me hierve y algo se quiebra en la segunda planta de la casa. Sé que Adam está escuchando y no quiero ni imaginar qué ha quebrado—. He sacado todo de su apartamento y he regresado a casa con los niños. Lo siento, hija, lo siento como no tienes una idea. No puedo imaginar lo asustada que estuviste aquella noche. ¡Quiero matarlo yo misma, Maya! No volverá a nuestras vidas. Ya se lo han llevado a prisión y no volveremos a verlo jamás.
  


  
    —No llores más mamá —le pido, aunque yo también estoy llorando—. Lo importante es que te has dado cuenta de que ese hombre es malo y has vuelto a casa. Me has traído a mis pequeños. Muero por ver a los gemelos —chillo emocionada.
  


  
    Mis pobres niños, seguro se asustaron mucho cuando ese hombre los tiró desde el segundo piso. ¿Qué clase de enfermo hace eso? Pudo matarlos y todo para hacerme daño.
  


  
    —Pues, puedes verlos ahora mismo. Trae tus cosas y vuelve a casa hija —termina de decir y otra realidad cae sobre mí.
  


  
    Adam. Trato de no pensarlo, pero sé que ahora mismo está por salir de esa habitación y dejar muy claro que no iré a ningún lado. Respiro profundo y me llevo las manos al pecho. ¿Cómo le digo a mi madre justo cuando nos hemos reconciliado que no pienso volver a casa? ¿Cómo rompo la promesa que le he hecho a Adam? No, no puedo hacer eso. Miro hacia arriba, a la puerta de la habitación y luego a mi madre.
  


  
    —Ya es muy tarde, puedo ir mañana.
  


  
    —Hija entiendo que las cosas con este chico han avanzado pero tu hogar no es este. Por favor vuelve a casa. Además, tenemos que hablar al respecto, Maya.
  


  
    ¡Qué hago! Conociendo a Adam no se tomará la noticia con normalidad. ¿Es que el drama no puede acabarse nunca?
  


  
    —Mamá puedes bajar la voz —le pido en un intento desesperado—. Volveré mañana —susurro.
  


  
    —Hija puedes volver hoy. Quiero dormir en paz después de muchas noches de desvelos pensando en si estabas bien, si te faltaba algo…
  


  
    —Mamá, Adam es un estupendo chico. Me ha cuidado todo este tiempo y yo…
  


  
    —Maya, sé lo que han hecho. No soy tonta, la otra noche me quedó claro. No quiero que pase algo que te lastime, es un hombre, y los hombres…
  


  
    Este no es el momento de hablar de cómo son los hombres, ni para escuchar todas y cada una de sus experiencias amorosas, ya me ha quedado claro que ella no ha sabido escoger bien.
  


  
    —Adam es diferente, él… él me necesita mamá. Sé que no lo entiendes y te lo explicaré todo mañana. Estaré en casa mañana —le aseguro.
  


  
    —¿Prometes que mañana dormirás en tu casa como debe ser? No voy a prohibirte que hagas tu vida, después de todo le debo a este joven que no te haya pasado una desgracia. Lo correcto es que vivas en tu casa, con tu familia —me explica mi madre.
  


  
    —Lo prometo mamá, mañana estaré nuevamente en casa —hablo aún más bajo como si eso evitara que Adam escuche.
  


  
    Mamá parece contenta y la acompaño hasta la puerta. Cierro y me quedo recostada en la pared unos segundos. Otro estruendo vuelve a llamar mi atención, ha tirado al suelo otro objeto y sé perfectamente por qué lo ha hecho. Adam sale de la habitación y me mira molesto. Ya sé que mis intentos de no ser escuchada han fracasado.
  


  
    —Quisiera saber cómo harás para cumplir dos promesas al mismo tiempo. —Apoya sus codos en el barandal y no aparta la mirada de mí.
  


  
    —Adam, se lo he dicho para que se marchara tranquila —miento.
  


  
    —¿Entonces te quedarás conmigo? —pregunta y en cuestión de nada lo tengo frente a mí.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿No lo sabes? ¡Me lo prometiste! —explota.
  


  
    —Adam, mira la hora que es. No quiero discutir ahora mismo. Quiero dormirme, han sido demasiadas emociones juntas. ¿Podemos hablarlo mañana?
  


  
    —No quiero hablarlo mañana, quiero que me digas ahora mismo si vas a quedarte conmigo o no.
  


  
    —Lo dices como si de eso dependiera nuestra relación. Quiero quedarme contigo, es solo que pienso en mamá y en mis hermanos. Lo correcto es que viva con ellos.
  


  
    Se ríe de forma irónica y me enfado. ¿Qué le parece tan gracioso? Lo dejo hablando solo, y me marcho a la habitación, en donde me alcanza de inmediato. ¡Aquí vamos!
  


  
    —¿Qué es correcto? Que regreses a vivir con tu madre como si no te hubiera hecho el amor de mil formas diferentes en cada rincón de esta maldita casa. Ya eres mía y te vas a quedar aquí —sentencia quitándose el saco y la corbata que llevaba antes.
  


  
    —No puedo creer que hayas dicho eso. No soy un objeto más en tu casa, soy una persona y no puedes hablar de mí como si tuviera marcado tu nombre en la frente —le grito.
  


  
    —Maya me lo prometiste. Prometiste que estarías en mi cama cada noche.
  


  
    —Y lo estaré, vendré a quedarme contigo y luego regresaré a casa.
  


  
    —¡Cómo si fuéramos unos malditos adolescentes! No quiero esconderme, quiero seguir como ahora. Quiero que seas la última persona que vea antes de dormir y la primera cuando me despierte. Me siento completamente vacío cuando no estás a mi lado. ¿Por qué te cuesta tanto trabajo entenderlo?
  


  
    —¿No te alegras por mí? Mi madre se ha dado cuenta al fin de la basura que es Bob. Entiéndeme. Y eso ha sonado a dependencia, Adam. Yo también me siento vacía cuando no estoy contigo, pero sé que estaremos bien. Es completamente normal que vivamos en casas diferentes.
  


  
    —Por supuesto que me alegro. Y no es normal que vivamos separados porque… porque…
  


  
    —Te estás quedando sin argumentos —lo molesto.
  


  
    —Maya, no soy un niño —agrega muy serio.
  


  
    —¿Insinúas que yo sí? Debiste pensar eso hace algunos meses atrás, ¿no crees?
  


  
    —No, no. No es lo que insinúo. Me refiero a que quiero vivir contigo. Quiero hacer una vida contigo, sé que estás muy joven y yo también. Solo quiero seguir con esta dinámica.
  


  
    Eres mía y no me importa si te molesta que lo diga. Lo eres y lo sabes y yo soy tuyo, de nadie más.
  


  
    —Estás siendo egoísta. ¿Podemos hablarlo en la mañana? Por favor.
  


  
    —Pues lamento mucho ser egoísta mi amor —dice con toda la ironía de este mundo, se quita la camisa y los pantalones y me toma entre sus brazos—. Pero tú me hiciste una promesa y tendrás que cumplirla. —Más rápido que el propio Flash baja mi cremallera y mi vestido cae al piso.
  


  
    —Adam —musito, sé lo que pretende, utilizará la mayor de sus técnicas para hacerme ceder—. Quiero dormirme.
  


  
    —¿Quieres dormirte? —Quita mi sujetador. Marca una línea de besos desde mi cuello hasta mi hombro y me quedo sin palabras. Odio que sea de su conocimiento el poder que tiene sobre mí.
  


  
    Sus dedos rozan mis bragas y las baja hasta mis tobillos con lentitud. Sus labios recorren mis piernas despacio y siento que estoy a punto de desintegrarme. Sus dedos apenas y tocan mi piel y su cuerpo sube poco a poco hasta que su boca llega a mis labios. Toma mi labio inferior con sus dientes y un gemido se me escapa. Me agarra con fuerza de la cintura y me pega tanto a él que no cabe ni un alfiler en medio. No puedo resistirme a él, es totalmente imposible para mí. Este hombre me vuelve loca.
  


  
    Ataca mi boca sin pasividad, su lengua pone turbia mi mente y su erección manda al carajo nuestra pequeña discusión. Caminamos unos cuantos pasos hasta que caemos rendidos en la cama. Sus dedos aprietan ligeramente mis pezones y jadeo.
  


  
    —¿Me quieres dentro de ti, Maya?
  


  
    —Sí —contesto aturdida.
  


  
    —No voy a hacer nada hasta que me digas que vas a quedarte aquí.
  


  
    —¡Eso no es justo! —me quejo.
  


  
    —Hay muchas injusticias en el mundo amor, pero que me quieras dejar solo es la más grande de todas.
  


  
    —No es justo —repito y sus dedos entran en mi interior. ¡Voy a volverme loca! —. Me quedaré. Voy a hablarlo con mamá. ¿Contento?
  


  
    —Mucho —responde y deja ir con fuerza la primera embestida, no sin antes ponerse protección. Abrazo sus caderas con mis piernas y la profundidad de sus estocadas es aún mayor.
  


  
    No sé cómo se lo vaya a tomar mi madre, lo cierto es que no puedo pensar cuando estamos en esta situación. Menos si juega con mis deseos de esta forma. Mi corazón no podría sentirse más feliz. Sé que no será fácil decirle a mi mamá que me quedaré viviendo con Adam. Él tiene razón. Mis hermanos estarán a solo pasos y podré pasar todo el día con ellos.
  


  
    Producto de toda la tensión o qué se yo, no lo hacemos una o dos veces, sino tres y quedo totalmente exhausta. Podría decir que no hay un solo espacio de mi cuerpo que no haya sido besado por sus labios o tocado por sus manos. Nuestros deseos se han mezclado convirtiéndose en una bomba que necesitaba explotar.
  


  
    Por la mañana tenemos un desayuno bastante entretenido. Intento explicarle lo que ha pasado en la fiesta y me promete que se disculpará con su padre mientras yo hablo con mamá sobre las decisiones que tomamos ayer.
  


  
    —¿Qué probabilidades hay de que podamos hablar con tu mamá juntos?
  


  
    —¿Te refieres a que me acompañarás?
  


  
    —Sí, tú no eres ningún juego para mí. Lo correcto es que hable con ella y deje claras mis intenciones.
  


  
    —No, Adam —casi salto nerviosa—. Por favor permíteme hablar con ella a solas, si quieres podemos planear algo para otro día.
  


  
    —Mañana entonces, cena en casa de los Green. Seguro que a tus hermanos les fascina la idea, si ahora me quieren más que a ti —bromea. Le doy un manotazo.
  


  
    —Eres un tonto. Y, ¿podría ser la siguiente semana?
  


  
    —He dicho mañana, señorita.
  


  
    —Eres imposible —me quejo.
  


  
    Nos despedimos en el porche de su casa y camino insegura hasta la casa de mamá.
  


  
    —Hobbit —me llama antes de entrar a su auto—, sé que parezco un loco controlador y todo eso, pero si realmente quieres volver con tu madre porque no te gusta mucho lo de vivir conmigo creo que tendré que comprenderlo. —Creo que son las palabras que más le ha llevado trabajo pronunciar, pues lo ha hecho entredientes, casi obligado. Me dejo de tonterías y corro hacia él, sus brazos se abren para mí.
  


  
    —¿De verdad crees que no me gusta vivir contigo?
  


  
    —No lo sé. Yo amo vivir contigo.
  


  
    —¿Amas vivir conmigo o amas las facilidades que tienes con mi cuerpo al vivir conmigo? —bromeo.
  


  
    —Amo tenerte de todas las formas posibles, pero sobre todo amo verte en cuanto cruzo la puerta, siento incluso el cuerpo más liviano en cuanto eso sucede. Como si volara, no lo sé. Me tienes profundamente enamorado de ti.
  


  
    —Me quedaré a vivir contigo el resto de mi vida —las palabras abandonan mi cuerpo demasiado pronto, eso es mucho tiempo y he quedado en evidencia, como la típica niña soñadora que cree en los cuentos de hadas, bodas y finales felices.
  


  
    —Vuélvelo a decir.
  


  
    —Me quedaré a vivir contigo el resto de mi vida —repito más nerviosa.
  


  
    —¡Carajo! ¡Cuánto te amo!
  


  
    —Y yo a ti. Muchísimo.
  


  
    Con mucho trabajo nos soltamos y retomamos nuestros caminos.
  


  
    Encuentro a mis hermanos desayunando y los gemelos se tiran de sus sillas al verme. Si pudiera morirme ahora mismo de alegría creo que lo haría. Me tomo mi tiempo para escuchar todas las anécdotas que los gemelos y Sarah tienen que contarme antes de hablar con mamá. Escuchar a los gemelos decir que Bob los ha empujado me llena de furia.
  


  
    Después de ponerme al día con mis hermanos, me encierro con mamá en la que era mi habitación. Espero de verdad que mi decisión no empeore nuestra situación. Apenas y hemos resuelto las cosas para que yo vuelva a empeorarlas. Mamá escucha cada una de mis palabras y no me interrumpe. He optado por no contarle los problemas de ira que Adam presenta. Creo que es mejor así. Sin embargo le he dicho por todo lo que ha pasado con su familia, lo solo que se siente cuando no estoy a su lado y que de alguna forma he crecido tanto junto él, ahora veo el mundo de otra manera y que hacemos un buen equipo, tenemos que estar juntos.
  


  
    —Maya, no voy a insistir en mis errores porque tú tienes que cometer los propios, pero tienes dieciocho años hija. Eres una niña.
  


  
    —Ya no soy una niña, mamá —me cuesta pronunciar las palabras.
  


  
    —No deberías sentirte orgullosa de lo que hiciste, me he pasado la vida entera diciéndote que los hombres buscan una sola cosa y lo primero que hiciste fue…
  


  
    —Mamá, sé que no lo entiendes, pero lo quiero —la interrumpo—. Estoy enamorada de él y él me ha demostrado de tantas formas diferentes que haría cualquier cosa por mí, me ha elegido por encima de su familia, su antigua vida, sus problemas, su falta de confianza en sí mismo. Me ha hecho saber que su mundo inicia y termina conmigo y yo experimento lo mismo. No te pido que me apoyes, solo que respetes mi decisión. Siempre tendrás mi ayuda con los niños, eso no cambiará.
  


  
    —¿Se casará contigo? ¿Eso también lo hará?
  


  
    ¿Casarnos? Si apenas estoy terminando la escuela. Sí, y aún así le he dicho que quiero vivir toda mi vida con él.
  


  
    —No sé si quiere casarse conmigo, es evidente que somos jóvenes. Mamá por favor, no empieces con ese discurso de siempre. No tengo edad para pensar en algo tan serio. Adam es bueno y Bob no estaría en la cárcel si él no me hubiera ayudado. Sé que todavía no tengo la madurez necesaria para tener una relación tan formal y vivir con él y que las posibilidades de que algo ocurra y lo nuestro se termine existen y tendré que volver a casa arrepentida. Todo eso lo sé perfectamente. La cuestión es que quiero hacer esto, deseo vivir con él, estar con él. Soy mayor de edad, puedo decidirlo.
  


  
    —Maya…
  


  
    —Por favor, por favor —suplico—, Adam es un caballero, quiere hablar contigo. Vendrá mañana por la noche a cenar y dejarte claras sus intenciones. ¿Qué chico hace eso en la actualidad mamá? No tienes idea de la forma en la que ha ayudado a Héctor, conversa con él como jamás lo ha hecho con nosotras, lo ayuda en la escuela y Sarah lo quiere, los gemelos también, incluso Virginia.
  


  
    —De acuerdo, Maya. Debido a que acabamos de pasar por el mayor de nuestros problemas, voy a darte un voto de confianza. Voy a conocerlo y voy a dejar que crezcas más rápido de lo que deberías al vivir con tu novio. Ya eres mayor de edad y no puedo retenerte. Pero quiero que sepas que ésta siempre será tu casa.
  


  
    —Gracias, por entender. Jamás creí que tendría esta conversación contigo.
  


  
    —¿Estás cuidándote en la intimidad? —Las mejillas me arden.
  


  
    Nos pasamos gran parte de la tarde hablando al respecto. No es sencillo hablar sobre mi vida íntima con mamá, ni siquiera me permitía tener novio y ahora parece de mente abierta. Quizás, al igual que yo, no quiere arruinar este nuevo inicio, el cual será más difícil de lo que ambas pensamos. Al dejar a Bob ha dejado también su segundo trabajo, ahora podrá pasar más tiempo con los niños, pero el dinero será menos. Me ofrezco a buscar trabajo para ayudarla y se niega. No entiendo por qué tanto ella como Adam se niegan a una cosa así. No pienso hacerles caso esta vez. Voy a buscar trabajo les guste o no. Además, necesitamos dinero, porque tampoco pienso aceptar la ayuda que me habían ofrecido los White después de lo que ha sucedido.
  


  
    Regreso a casa de Adam hasta que miro su auto aparcado afuera. En cuanto entro me recibe con un beso que me deja sin respiración.
  


  
    —Ya te estaba extrañando demasiado, hobbit.
  


  
    —Y yo a ti —digo mientras miro la manera tan formal en la que está vestido.
  


  
    —¿Vas a algún sitio?
  


  
    —Sí, a una cena con papá. No voy a tardarme, estaré aquí en menos de dos horas. ¿Me esperas? Te contaré todo cuando regrese.
  


  
    —Claro, regresaré a casa de mamá en lo que vuelves.
  


  
    —Te amo, Maya. Gracias por cambiarme la vida. No lo olvides nunca —me besa y se marcha.
  


  
    Tomo un vaso con agua antes de regresar a casa de mi madre y aprovechar el tiempo extra para estar con mis hermanos. Las cosas parecen acomodarse a la perfección. Mi teléfono suena varias veces desde nuestra habitación. No me había dado cuenta de que no lo andaba conmigo. Subo corriendo al segundo piso y tomo la llamada enseguida. Es Becca.
  


  
    —Hola.
  


  
    —Hola tú —me grita y casi me deja sorda.
  


  
    —¿Dónde estás? —me preocupo, se escucha una música de fondo y su voz no se oye muy bien.
  


  
    —Maya, tienes que venir por mí. Le he llamado a José algunas setecientas veces y no me responde el jodido teléfono. Estoy ebria Maya. Necesito que vengas por mí —grita aún más fuerte.
  


  
    —¿Dónde estás? —repito la pregunta.
  


  
    —En casa de Martha, mi compañera de matemáticas, la chica que nos vendió las entradas para ir a aquella pelea en donde descubriste que el tipo que te folla ahora era el amor de tu vida —me río porque arrastra las palabras y por supuesto por lo que dice.
  


  
    —¿Qué haces allí, Becca?
  


  
    —Es su maldito cumpleaños, ya sabes. No te lo dije porque después de lo de ayer no creí que quisieras salir a ningún lado, menos venir al cumpleaños de Martha.
  


  
    —Envíame la dirección —le pido.
  


  
    Cuelga y me envía el mensaje. Me detengo en la puerta, ¿y con qué dinero voy a pagar el taxi? Miro con rabia el pequeño frasco que Adam llenó exageradamente de dinero hace unos días con la excusa de que, si tenía una emergencia como ir al hospital ese dinero era todo mío. Por supuesto le juré que jamás lo tocaría. Es demasiado, como para comprarme un armario con todo y ropa dentro. De mala gana saco solo un poco para poder ir por Becca, ella tendría que reponerlo y yo lo devolvería sin que Adam lo supiera siquiera.
  


  
    Voy a casa de mi madre y le comento que iré por Becca. Tomo el primer taxi que pasa por la calle. Llego en menos tiempo del que pensaba. La casa está a reventar y apenas son las ocho. No hay un lugar vacío en el aparcamiento. La casa de Martha es muy bonita y definitivamente no vengo vestida para la ocasión. Me desespero cuando entro y la multitud de personas que están reunidas en el salón principal no me permiten encontrar a Becca con facilidad. Le envío cientos de mensajes y contesta al fin, está en la cocina.
  


  
    No tengo que hablar mucho con ella para darme cuenta de que está hasta las nubes de alcohol. No puedo creer que haya venido sola a esta fiesta.
  


  
    —¿Cómo es posible que estés tan ebria? Son solo las ocho.
  


  
    —No lo sé, yo también quisiera saberlo —se ríe.
  


  
    Tyler aparece de pronto y me tenso. Desde la última vez que hablamos no hemos tenido ningún tipo de acercamiento.
  


  
    —¿Necesitas ayuda?
  


  
    —No.
  


  
    —Maya.
  


  
    —He dicho que no.
  


  
    —Necesito ir al baño —grita por enésima vez Becca y se suelta de mi agarre. Sale corriendo y no puedo detenerla.
  


  
    —¿Podemos hablar? Un momento, nada más. —Me cruzo de brazos y dejo que hable, de todas formas, tengo que esperar a mi amiga—. Lamento lo que te dije la otra vez. Soy un imbécil, ¿sabes? He vuelto con Amelia para olvidarme de ti; olvidar que perdí a la mejor chica de todo Griffin y todo San Francisco por ser un idiota. Voy a alejarme de ti por completo, es lo mejor. Y quería decirte que te quiero mucho y que acepto mi derrota. Adam ha ganado.
  


  
    —¡He vuelto! —aparece Becca y me siento aliviada porque no tengo una respuesta para Tyler—.  Deberíamos tomarnos una última copa antes de marcharnos, Maya. Una y ya.
  


  
    —No lo creo, Becca. Por favor, es hora de irnos.
  


  
    —No, no, no. Tú nunca te diviertes, una y ya.
  


  
    —Yo las sirvo —dice Tyler y lo miro molesta. ¡Qué demonios le ocurre! Un minuto después aparece con dos vasos—. Es agua, Maya. Bébela y podrás irte —susurra.
  


  
    Internamente se lo agradezco, aunque no se lo digo. Me bebo toda el agua de un solo trago y un sabor amargo se adhiere a las paredes de mi boca. Unas ganas de vomitar me atacan y salgo corriendo de la cocina al baño. Tardo unos diez minutos en encontrarlo. Me agarro el cabello e intento vomitar, no lo consigo y el malestar aumenta y aumenta, tanto, que tengo que esperar aún más para reponerme. Me recuesto a la puerta unos segundos intentando calmarme.
  


  
    Hace tanto calor y el lugar está tan lleno que me siento cada vez más sofocada. En un abrir y cerrar de ojos comienzo a sudar. Me quedo quieta, y trato por segunda vez tranquilizarme. Cierro mis ojos y respiro unas cuantas veces. La música suena tan alta, y eso me marea. Decido salir y regresar con Becca. Me es imposible. Los cuerpos se mecen de un lado a otro. Me empujan y de pronto no peso nada. La lengua la siento pesada, y la vista se me nubla. Me siento demasiado liviana. ¿Qué cojones me pasa?
  


  
    —¿Estás bien? —escucho una voz bastante familiar. Es ella, es Amelia.
  


  
    —No, no sé qué me pasa. El agua, tenía algo. El agua —repito.
  


  
    —Tranquila, Maya. Todo estará bien. —Con cada segundo que pasa me mareo más.
  


  
    —Ayúdame por favor —le imploro. Espero que aún conserve un poco de piedad.
  


  
    —Claro, ven, camina. Un poco de aire te caerá bien.
  


  
    No sé si mi estupidez no tiene límites o si lo que sea que he bebido me ha vuelto más idiota, pero le hago caso y camino.
  


  
    —Quítale el teléfono —es lo último que escucho antes de caer en un sueño profundo y pesado.
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    Abro los ojos poco a poco. No los logro abrir del todo porque no me siento nada bien. La boca la tengo totalmente seca y la cabeza me duele a niveles que jamás había experimentado. No veo muy bien y entre más se aclara mi visión más asustada me descubro. Todo comienza a darme vueltas. No conozco estas paredes de color marrón. Un tintineo molesto se apodera de mis sienes y las ganas de vomitar son casi inaguantables. Paso mi mano derecha por mi frente y una pequeña capa de sudor es limpiada.
  


  
    Cierro los ojos y respiro profundo tantas veces como puedo. Me estoy desesperando, es como si estuviera despierta, pero en realidad no lo estoy. Nada concuerda en mi mente, no hay recuerdo alguno que me ayude a centrarme ahora mismo y en lo único que puedo pensar es en: ¿Qué demonios ha pasado? ¿En dónde estoy? Bajo la vista con la misma lentitud con la que me he despertado y respiro con dificultad. Paso mis manos por mi cuerpo cubierto únicamente por una sábana. Mi corazón se altera de una forma descontrolada. ¡Estoy tan asustada! Trato de recordar qué ha pasado, por qué estoy en una habitación que no conozco.
  


  
    Alguien se mueve a mi lado y entonces comprendo que no estoy sola. Cierro mis ojos con fuerza nuevamente y le rezo al universo, al cielo, a cualquiera, que sea Adam, que haya alguna explicación increíble que me haga entender por qué estamos en otra habitación, por qué no recuerdo absolutamente nada. Hago un esfuerzo gigantesco y lo último que recuerdo es una llamada de Becca. ¡Claro, Becca! Eso es, Becca me llamó. Becca tiene que saber en dónde estoy.
  


  
    Me preparo para lo peor y giro a mi derecha. El rostro que me encuentro me hace querer desaparecer al instante. Me suspendo y caigo al suelo. El estruendo de mi cuerpo golpeando el piso solo hace que Tyler se mueva un poco. De pronto siento que no respiro, el aire no entra en mis pulmones y mi desesperación es tanta que empiezo a darme golpes en la cara para lograr algún recuerdo que me diga qué carajos he hecho. Yo no pude haberme acostado con Tyler. ¡Mierda, mierda, mierda!
  


  
    <<Esto no es real, esto no es real, esto no es real, esto no es real>> Me llevo las manos a la boca y evito gritar como una loca. Tengo la mente en blanco. Busco mi ropa y la miro tirada en una de las esquinas de la habitación. Estoy tan desorientada que ni siquiera tengo la fuerza necesaria para ponerme de pie. Estoy perdida, completamente perdida. En mi mente no hay ni principio ni fin, solo una laguna de incógnitas y cuestionamientos que no lograré llenar jamás. Yo simplemente no pude haberme acostado con él, yo jamás le haría esto a Adam… Adam… Joder, cómo voy a explicarle esto.
  


  
    Me arrastro por el piso como si estuviera escapando de un infierno que tarde o temprano me alcanzará. Me quedo muy quieta al escuchar gritos afuera de donde sea que estemos. A Tyler no parece despertarlo nada. Sigo estando muy mareada, así que no logro distinguir las voces, las palabras…, nada. Mi teléfono no está por ningún lado y cuando logro calmarme y tomar decisiones, los gritos se escuchan más fuertes. Esa voz sí que la conozco, esa voz me destroza aún antes de ver a su dueño.
  


  
    La puerta se abre con agresividad y sus ojos; esos ojos que me han hecho mirar estrellas a través de ellos, miran el pequeño lugar con decepción, finalmente llegan a mí y me disparan, justo en el alma.
  


  
    —Maya —susurra sorprendido y sus ojos se transforman de un momento a otro. Cubro mí cuerpo lo más que puedo con la sábana, como si eso pudiera ocultar lo que ha pasado, aunque ignoro precisamente qué ha pasado.
  


  
    —Adam —digo su nombre con tanto miedo. Esto no puede estar pasando. ¿Por qué no me despierto de esta pesadilla? Quiero despertarme ahora mismo.
  


  
    —¿Qué hiciste? —pregunta entre dientes y da dos pasos hacia mí, me toma de los brazos tan fuerte que me duele y me levanta del suelo de un solo tirón—. ¡Dime que no hiciste nada! Maya, qué carajos acabas de hacerme —me grita en la cara.
  


  
    No tengo una respuesta, no tengo una excusa ni una explicación que pueda calmarlo momentáneamente.
  


  
    —Oye, suéltala —la ronca voz de Tyler se añade al peor momento de mi vida y niego frenéticamente. Los ojos de Adam me miran con desprecio y su rostro se endurece de inmediato.
  


  
    —Te juro que… te juro que yo…
  


  
    No sé qué jurar porque no sé qué he hecho.
  


  
    —¿Te acostaste con él? —Quisiera decir que me ha gritado, que las palabras han salido con amargura de su boca, pero no ha sido así. Su voz ha salido destrozada, cada letra cubierta de dolor, cada movimiento de su lengua con sabor a traición. ¡Dios mío!
  


  
    —Adam, déjame explicarte
  


  
    Sus manos me aprietan los brazos con violencia y me cuesta articular palabras.
  


  
    —¿Sí o no? ¡Si o no! —grita tan fuerte que Martha interviene, intenta que me suelte y Adam la aparta.
  


  
    —Adam, déjala hablar —esa es Becca. Mira con asombro toda la escena, lo que me indica que no entiende qué hago aquí con Tyler.
  


  
    —Oh vamos, Maya. Dile que ayer pasaste toda la noche conmigo y que nos burlamos de lo patético que es, lo harta que estás de lidiar con un loco agresivo, que lo dejarías en cualquier momento.
  


  
    Adam me tira al piso, no me ha soltado, no me ha empujado, me tira al piso con toda la intención del mundo y lloro sin poder evitarlo. Becca me ayuda a cubrir mejor mi cuerpo y puedo percibir su confusión.
  


  
    —Repítelo —gruñe Adam como un animal herido.
  


  
    —Lo que oíste. Maya y yo nos acostamos —afirma Tyler y el alma se me cae al piso. ¿Cómo no recuerdo nada? ¿En qué podría haber pensado antes de cometer esa locura? Yo no pude haber hecho tal cosa, me rehúso a aceptarlo. No importa que yo esté desnuda y que Tyler esté en ropa interior. No puede ser cierto, tiene que ser una mentira.
  


  
    Mis pensamientos son interrumpidos por el primer golpe que lanza Adam. No, no puedo permitir que lo mate, es menor de edad, ni todo el dinero del mundo podría evitar que Adam vaya a prisión si hace esa locura. Otro golpe y otro golpe y otro golpe y otro… sin parar. Tyler cae vencido al suelo y la paliza no termina. Adam golpea con la punta de sus zapatos las costillas de Tyler sin detenerse. Sin importarle que Tyler no se mueve. Becca intenta detener la pelea y lo único que recibe es un empujón que la lanza por los aires y hace pegar su cabeza sobre la orilla de la cama. Inmediatamente una herida aparece en su frente y sangre le sigue.
  


  
    Lo único que puedo escuchar son los gruñidos de Adam. Su versión de “monstruo” ha salido de su interior y todo es mi culpa, mi maldita culpa. Me pongo de pie como puedo y me lanzo encima de él. En cuanto siente mi tacto se detiene y desde esta distancia puedo empezar a creer que Tyler está más muerto que vivo. Adam gira hacia mí, su camiseta está llena de sangre. Sus nudillos destrozados como nunca también sangran y se mezcla con la sangre de Tyler. Su rostro es otro, uno que jamás había conocido, uno que lograría intimidar hasta al ser más valiente del mundo.
  


  
    —Por favor, detente —es lo único que sale de mis labios. Para mi sorpresa sus ojos se llenan de lágrimas. Cree que le pido que se detenga por Tyler, cuando en realidad lo único que quiero es evitarle otro problema con la policía.
  


  
    —¡Se acabó! —vocifera con todas sus fuerzas—. ¡Se acabó todo entre nosotros! Por tu bien no vuelvas a aparecerte frente a mí porque olvidaré que eres una mujer.
  


  
    Sus palabras me rompen en mil pedazos. Son como látigos en mi espalda, como cuchillos enterrándose en mi pecho, como balas asesinándome. ¿Se acabó? No puede terminar lo nuestro, yo no he hecho nada, puedo asegurarlo sin pruebas. Sería incapaz de dañar de esta forma al amor de mi vida. No puede dejarme, no.
  


  
    —Adam —lo intento una vez más. Me mira un segundo antes de desaparecer de la habitación y corro detrás de él importándome poco que lo único que cubre mi cuerpo sea una jodida sábana—. Adam —lo llamo una vez más. Logro alcanzarlo cuando está a punto de subir a su auto y tomo su brazo.
  


  
    —No me toques, Maya. Será mejor que te apartes —pronuncia las palabras con odio.
  


  
    —Por favor escúchame, te lo suplico —imploro.
  


  
    —No quiero volverte a ver en mi puta vida. Desaparece de mi vista.
  


  
    —Tienes que escucharme, yo siempre te he escuchado.
  


  
    —Sí, tú siempre me has escuchado, es cierto. Pero todo era una maldita mentira. Solo estabas fingiendo —no deja de gritar, las venas de su cuello se resaltan demasiado—. Mi madre tenía razón, jamás hay que mezclarse con gente como tú.
  


  
    Se sube al auto y pisa el acelerador como si estuviera endemoniado. Mi cuerpo comienza a temblar. Quiero que la tierra se abra y me trague. Quiero que me caiga un rayo, que algo me mate. Tanto dolor y confusión es insoportable. Unos brazos me rodean con fuerza y al mirar a Becca me suelto a llorar con más ganas. ¿En qué momento el mundo entero había conspirado en mi contra?
  


  
    —Maya, entra. Vístete. Hemos llamado a una ambulancia. Tyler no tiene pulso.
  


  
    —¿Qué? —susurro—. ¿Qué está pasando, Becca? ¿Qué hice?
  


  
    —No lo sé, ayer desapareciste de pronto. Te busqué por todos lados y no te encontrábamos. Adam no dejaba de llamarme y estaba tan preocupada que enseguida le dije que habías venido a la fiesta por mí. Te buscamos toda la noche, Maya. Tu madre y Adam estaban volviéndose locos y yo también. Pasé llorando por horas, la ebriedad se me fue al demonio. Creímos que Bob había salido de prisión y te había raptado. Adam insistió en venir, ¿dónde te fuiste? ¿Cómo has amanecido con Tyler? ¿Te acostaste con él? ¿En qué estabas pensando Maya?
  


  
    Las palabras de Becca me terminan de quebrar. Ni ella cree que no me haya acostado con él. ¿Quién podría creerme? Estoy desnuda, dormí con él. No tengo respuestas para Becca y posiblemente para nadie. El pecho me duele de una forma exagerada y físicamente no me siento bien. El mareo me está matando. Regresamos adentro y Martha no para de hacer llamadas. Entre tantas emociones me pregunto en dónde están sus padres. La ambulancia llega unos minutos después y Becca y yo observamos cómo se llevan a Tyler. Al menos nos han dicho que sigue vivo. Quizás por los nervios ni Becca ni Martha pudieron sentir su pulso.
  


  
    —Maya, ¿te sientes bien? —me pregunta Becca.
  


  
    —No.
  


  
    —Estás muy pálida. ¿Por qué no dejas que te revise un médico?
  


  
    —Se me acaba de destrozar la vida, Becca. No necesito un jodido médico. Necesito que Adam me crea. No me acuerdo de nada.
  


  
    —¿Cómo que no te acuerdas de nada? —me mira con preocupación.
  


  
    —Lo último que recuerdo es tu llamada. Después de eso estoy en blanco, como si me hubieran borrado la memoria. He despertado en esa cama sin saber cómo llegué a ella.
  


  
    —¿No recuerdas cuando llegaste y te pedí que nos bebiéramos una copa más antes de irnos? Estabas con Tyler, yo fui al baño y él estaba contigo. Él nos sirvió las bebidas. Saliste corriendo y no te miré más, ni a Tyler.
  


  
    —El equipo de la escuela había conseguido droga. Querían hacer novatadas, dormir a algunos y hacerles bromas, ya saben. Pero no durmieron a nadie porque Tyler perdió toda la droga —susurra Martha.
  


  
    —¿Qué has dicho? —habla Becca, yo estoy en shock—. Si estuviste involucrada voy a patear tu trasero, Martha —la toma de los hombros y la acorrala en la pared.
  


  
    —Por favor no les digas que les dije. Te lo suplico, me harían la vida imposible. Amelia me preguntó si podía darle uno de los cuartos para estar con Tyler. Pensé que la que se había quedado a dormir era Amelia, no Maya. Me he llevado el susto de mi vida cuando ese tipo agresivo apareció contigo pegando gritos e insultando a todo el mundo. Yo no estoy involucrada, se los prometo. Nunca participaría en algo así.
  


  
    —Soy una idiota, no te busqué en las habitaciones, soy una imbécil. Nunca pensé que estarías aquí.
  


  
    Becca me pide perdón no sé cuántas veces. Ya no sirve de nada lamentarse, ahora lo único que necesito son pruebas de lo que me habían hecho. Sé que los padres de Tyler aparecerán en cualquier momento, que la misma Amelia lo hará y antes de tener que enfrentarlos, salgo corriendo con Becca de la casa de Martha y nos subimos a su coche.
  


  
    —Llévame a un hospital, Becca. Si me han drogado, tiene que estar en mi organismo.
  


  
    Intento no llorar todo el camino y no lo consigo, incluso Becca llora porque entiende hasta qué nivel las cosas se han arruinado. Me presta su teléfono para llamar a mamá y mi madre enloquece al escuchar mi voz. Prometo llegar a casa lo antes posible y al menos tengo la certeza de que Adam no ha hecho ningún tipo de escándalo en casa. ¿Dónde estará? ¿Qué estará pensando? ¿Me creerá alguna vez? A pesar de todo me cuesta mucho tranquilizar a mi madre, ni siquiera puedo tranquilizarme a mí misma.
  


  
    En el hospital las cosas no son tan fácil, en cuanto he pedido una prueba de drogas, me han llevado a una habitación más privada. Me hacen tantas preguntas que termino mareándome más. No miento, digo la historia tal y como ha pasado, por supuesto con las versiones de Becca y Martha porque mi cabeza no da para más. Me piden el número de mi madre y se ofrecen a llamar a la policía; no pueden hacer algo como eso. Le suplico a la enfermera que no lo haga, agrego la vergüenza que es para mí no recordar nada. Finalmente, mis lágrimas hacen que se apiade y por supuesto mi mayoría de edad entra en juego. Me hace el examen sin llamar a nadie. No me pueden dar los resultados inmediatamente, tengo que esperar hasta mañana y la espera se me hará eterna.
  


  
    —Tengo mucha sed, Becca. ¿Puedes conseguir agua? —le pido antes de ir a casa. Al decir la palabra “agua” un sin número de imágenes regresan a mí; imágenes confusas y borrosas. Agua, había bebido agua, Tyler me había dado agua y no alcohol y el sabor era terrible, por eso salí corriendo.
  


  
    Es un maldito, ¡cómo ha podido hacerme esto! Regresamos a casa y las imágenes y recuerdos de la noche anterior me atormentan. No importa si descubro que me han drogado, porque a fin de cuentas no puedo asegurarle a nadie que nada pasó entre Tyler y yo. Mi cuerpo me grita que nada pasó, pero bajo el estado en el que me encontraba no puedo confiarme de algo como mi cuerpo gritando cosas. Quiero creer que fui incapaz, que no pude haberlo hecho, aunque, en todo caso, no hice nada. Si algo pasó, fue en contra de mi voluntad y justo ahora siento la inmensa necesidad de pasar bajo la ducha por horas y borrar cualquier marca de mi cuerpo.
  


  
    Lo único que podría hacerme sentir bien es un abrazo de Adam, escucharlo decir que todo está bien, que me haga olvidar lo que ni puedo recordar, ya sé de sobra que no será así. Ahora mismo me odia y eso es más devastador que ignorar lo que realmente pasó anoche.
  


  
    Becca me acompaña mientras hablo con mamá, sé que no debería decirle la verdad, que debería callarme y fingir que nada pasa. Me temo que Adam explotará cuando regrese a casa, ya que su auto no está afuera y mi madre se preguntará qué demonios ocurre. Becca no deja de llorar mientras narro lo sucedido, no quiero culparla, ella solo llamó a su mejor amiga para que la ayudara, ella no sabía nada y aun así quiero reprochárselo, quiero gritarle que no debió ir a esa fiesta, que tuvo que darse cuenta de que todo era una trampa desde el principio.
  


  
    ¿Becca en una fiesta de populares? Yo también debí imaginármelo, pero estaba tan encerrada en mi burbuja.
  


  
    —No puedo creerlo, Maya. Nos estábamos volviendo locos, ese joven me demostró cuánto te quiere. Estaba desesperado, todos lo estábamos. No puedo creer que te haya pasado esto, hija.
  


  
    Que pasemos de una persona llorando a tres en cuestión de segundos no ayuda en nada. ¡Qué decepcionada me siento!
  


  
    —No quiere verme más, no quiere estar conmigo, mamá. Siento que me muero. ¿Por qué me pasa esto?
  


  
    —Él lo entenderá, mi amor. Ahora mismo iré a hablar con los padres de Tyler. Esto no se puede quedar así, Maya. Si te drogaron y te hizo algo, es… es vio…
  


  
    Mamá no termina la frase. Esa idea me ha rondado la mente desde que abrí los ojos.
  


  
    —No, Adam ha atacado a Tyler, está en el hospital. Casi lo mata, mamá. Esto es una pesadilla.
  


  
    —Adam ha regresado —me dice Becca.
  


  
    Me suelto del agarre de mi madre y salgo disparada a casa de Adam. Los pocos pasos que nos separan son suficientes para escuchar que está quebrando todo. El estruendo es enorme. Cualquier persona saldría corriendo, yo sé que aún en estas circunstancias no me hará daño. Las manos me tiemblan cuando saco las llaves de mi bolsillo. Me sorprende que estén todavía ahí, ya que mi teléfono ha desaparecido para siempre. Abro la puerta y algo me empuja hacia atrás, ha estrellado una mesa contra la puerta. Se queda muy quieto al mirarme entrar. Hay tanto dolor en su rostro que no tengo una palabra que describa lo que me provoca. No soporto esa mirada, me quiebra y antes de poder hablar, las lágrimas vuelven a salir.
  


  
    —No llores, no intentes siquiera hacerte la víctima. Quiero que te marches, si has venido por tus cosas, pues tienes cinco minutos para largarte de mi casa y de mi vida.
  


  
    —No es lo que tú crees, Adam.
  


  
    —¿No es lo que creo? —Sube las manos alterado—. Estabas desnuda, en la misma cama que el tipo por el que te morías hace solo meses. ¡Lárgate de una vez!
  


  
    —Por favor tienes que escucharme, un minuto, dame un minuto.
  


  
    —Bien, habla para que te escuche. Quiero reírme de lo estúpido que he sido todo este tiempo creyéndome el héroe de tu vida, creyendo que una niña tonta había cambiado la mía.
  


  
    —No sé qué pasó —me apresuro a decir susurrando—. Fui a traer a Becca, ella quería que bebiera una copa antes de irnos y Tyler me ofreció agua para hacerle creer a Becca que había bebido alcohol y después he olvidado todo. Te juro que me han montado una trampa, yo jamás me acostaría con otro hombre, Adam. Mírame, sabes que no te mentiría. Adam por favor. Yo te amo.
  


  
    —No te creo, Maya. Pudiste llamarme y decirme a dónde ibas, si lo que dices es cierto tú me hubieras llamado porque la Maya que yo amo sabe lo desesperado que me pongo cuando no sé dónde está. Esa Maya me habría pedido que la llevara a traer a su amiga. Esa Maya no se hubiera comportado como una maldita zorra, eso es lo que eres, una zorra y no por haberte acostado con otro, sino por haberlo hecho estando aún conmigo. Quiero que te largues de una puta vez y no vuelvas aquí.
  


  
    No puedo con tanto, sus palabras me hieren de tantas formas que es difícil concentrarse en una. Creí que eso de corazones rotos era un recurso literario para describir el dolor de una persona, pero, es real; eres capaz de sentir cómo cada pedazo de tu estúpido corazón se rompe, escuchas cómo cada pedazo cae al suelo, escuchas cómo te quedas vacía por dentro.
  


  
    —Adam, yo te amo a ti. Solamente a ti.
  


  
    —Pues ama a alguien más, ve y arruínale la vida a alguien más, corre a decirle a Tyler que contrate protección, seguridad o lo que sea porque voy a matarlo por tocar lo que es mío o bueno, lo que creí mío. Ahora por favor, de la manera más amable te pido, Maya Green que te marches.
  


  
    —Adam…
  


  
    —¡Vete!
  


  
    <<Vete, debo irme. Es lo que debo hacer>>
  


  
    No tomo ninguna de mis cosas. Regreso a casa con los ánimos por los suelos. Mamá intenta tranquilizarme. No puedo. Estoy incompleta, sin él estoy perdida. Siento que caigo en un orificio negro que no tiene final, ni luz, ni una salida de emergencia. Dicen que el primer amor siempre duele, pero nunca pensé que doliera tanto.
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    He amanecido estancada en el mismo punto en el que me senté anoche luego de llorar por horas. Estoy en una de las esquinas de mi habitación con las ojeras más grandes en la historia de las ojeras y con los ojos inflamados de forma escandalosa. Mi cabeza parece querer estallar y creo que eso sería gratificante, dejar de sentir tanto, una pausa sería el mejor regalo de la vida. No solo es el desprecio, son sus palabras, su lejanía, su mirada, su dolor.
  


  
    Todo lo vivido a su lado se reproduce en mi mente sin parar, todo lo que he perdido me castiga sin piedad. Y como si eso fuera poco para que mi corazón deje de latir, no sé con certeza si me acosté con Tyler o no. No importa si estaba o no consciente, el hecho es que es muy probable que nunca esté segura de si otras manos me tocaron, si otros labios ensuciaron cada beso, cada caricia y cada roce de Adam.
  


  
    He tratado de levantarme de esta maldita esquina y al menos llegar a mi cama, cerrar mis ojos y creer que duermo, aunque en realidad no lo haga. Son las seis de la mañana y el sol no ha salido del todo, aun así, quisiera que esa pequeña luz que se refleja en el cielo fuera una señal de que hoy mi oscuridad se aclarará solo un poco y me temo que eso no pasará. Adam no pasó la noche en casa, lo miré irse en su auto, y la misma pregunta a revoloteado en mi mente: ¿En dónde durmió? Y lo que es peor, ¿con quién? Escucho el motor de su auto y como si eso fuera la fuente de la vida, es lo único que ha hecho que me ponga de pie. Corro al baño y me lavo la cara. Mamá ha pedido el día libre  para no dejarme sola y la miro dormida en su cama antes de ir escalera abajo y salir de casa.
  


  
    Sé que lo mejor es darle espacio a Adam, dejar que su furia disminuya y hablar con él luego, pero no sé hasta qué punto puede llegar su enojo. No sé si se quedará viviendo justo al lado de la mujer que lo ha destrozado o se irá en cualquier momento. Mi vida pende de un hilo y aún en contra de mi poco razonamiento tengo que aprovechar cualquier oportunidad para evitar que lo nuestro se termine. Me quedo en medio de ambas casas al mirar que baja con mucha dificultad del auto. Sus ojos apenas y están abiertos. Tiene golpes en la cara, sangre en las manos y su camisa incluso está rota, y no camina bien. Cierra la puerta del auto y le da un guantazo.
  


  
    Me acerco corriendo y extiende una mano para que me detenga y lo hago. Cierra los ojos y deja caer la mano. No debería acercarme más y también lo hago, mis manos rodean su cuello y es cuando me doy cuenta de que no solo se ha peleado con alguien, también ha bebido y está ebrio. Deja caer su cabeza en mi hombro y sus manos sorpresivamente me rodean, lo abrazo con más fuerza y presiona sus dedos en mi cintura. Es probable que mi camisa ya esté llena de sangre y no me importa, lo único que quiero es que este momento no se acabe.
  


  
    Si quedaba alguna pieza intacta de mi corazón, se termina de romper en el momento que sus sollozos son captados por mis oídos. No soporto esto, no soporto oírlo así. Éramos tan felices y ahora lo he destrozado y por consiguiente yo también lo estoy.
  


  
    —¿Por qué me hiciste esto? Creí que la vida, el mundo, mi familia, el jodido destino me habían lastimado, pero esto, Maya, no puedo con tanto dolor. Es insoportable… insoportable —repite y me atrae más a él.
  


  
    —Adam es que las cosas no pasaron como tú crees.
  


  
    —No sigas, cállate por favor.
  


  
    —Tenemos que hablar, además estás herido. ¿Qué hiciste Adam?
  


  
    —No maté al amor de tu vida si es lo que te preocupa —me suelta y arrastra los pies hasta la casa. Lo sigo sabiendo que no es buena idea.
  


  
    Camino hasta la cocina y saco el botiquín que guarda en la estantería. Lo arrebata de mis manos con agresividad y lo estrella contra el suelo.
  


  
    —Por favor, déjame curarte —musito ante su mirada de desprecio.
  


  
    —¿Puedes curar mi interior? ¿Puedes borrar las imágenes que atormentan mi cabeza? ¿Puedes construir una máquina del tiempo que no me haga cometer el peor de mis errores al enamorarme de ti?
  


  
    No respondo y recojo las cosas que se han esparcido en el suelo. Arriesgándome tomo su mano y milagrosamente no la aparta. Doy pasos lentos tanteando el terreno y lo llevo hasta el sillón. La casa es un desastre. Al parecer había seguido rompiendo cosas después de que me fui ayer. Me mira sin parpadear siquiera cuando paso el algodón lleno de alcohol por su quijada, limpio la herida que trae en la ceja derecha y el sigue mirándome como si creyera que soy un fantasma. Como si creyera que está soñando.
  


  
    —Maya —susurra mi nombre e incluso eso duele, la forma en la que ahora suena en sus labios es tan diferente a la de hace un día—. Vete, por favor. Es mejor que te marches.
  


  
    Niego con mi cabeza y limpio las heridas de sus manos, otra vez tiene los nudillos destrozados. Toma mis manos con las suyas y me mira otro segundo más. Se acerca tanto a mí que creo que va a besarme.
  


  
    —Bésame, Adam. Bésame y date cuenta de una vez que yo jamás te haría daño a propósito. Yo soy tuya, de nadie más.
  


  
    —Pero lo fuiste, maldita sea, lo fuiste. Ese imbécil te tocó, te acarició, besó estos labios. —Su pulgar roza ligeramente mis labios.
  


  
    —Sé que no tengo pruebas que demuestren lo contrario. Pero yo no recuerdo nada Adam, es una trampa, te juro que ha sido una trampa. Si Tyler me tocó fue sin mi consentimiento.
  


  
    —Claro, olvidaba que eras la inocencia pura. Olvidaba que no te gusta que te toquen, ¿no? Te he follado tres veces la noche anterior y una vez más por la mañana. ¿No fue suficiente? Querías más, ¿no es así?
  


  
    —No digas eso, sabes que no es así. No me trates así, no lo merezco. Me lastimas. —Me suelto a llorar como una condenada. No una que otra lágrima; lágrimas de verdad, una detrás de la otra sin parar. Me repito mentalmente que nada de lo que sale de su boca es cierto, que solamente es parte de su enojo y que cuando se entere de la verdad, vamos a estar bien.
  


  
    —¿Te lastimo? ¿Yo te lastimo? ¡Deja de llora! Maldita sea, deja de llorar. Será mejor que te marches, Maya. No quiero seguir diciendo palabras que de verdad no siento. Vete, evitémonos más sufrimiento.
  


  
    —No me iré porque tú me amas tanto como yo a ti y porque todo lo que dices, lo dices porque te sientes herido. Tú me amas Adam.
  


  
    —Es eso lo que quieres escuchar —dice con ironía—. ¿Qué te amo? Pues claro que te amo, ¿qué no ves cómo estoy por tu culpa? Sí, te amo y nunca creí que amarte doliera tanto —baja considerablemente la voz y arriesgándome a recibir otro de sus insultos camino hacia él y tomo su rostro entre mis manos y lo obligo a mirarme fijamente.
  


  
    Tiene que creerme, él tiene que creerme. Frunce su ceño como nunca y creo que va a empujarme y a gritarme que me largue. No lo hace, presiona mis caderas y acerca mi cuerpo al suyo. No soy consciente del momento en que atrapa mi boca, cierro mis ojos y tiemblo en sus brazos. Es como si mi sangre comenzara a fluir nuevamente en mis venas y el aire entrara con facilidad a mis pulmones. Los gruñidos que salen de su garganta mientras su lengua altera hasta la última célula de mi cuerpo, me hacen creer que lo he recuperado. Mi corazón estalla en mi pecho y la forma en la que sus manos me acarician me hacen fantasear por un miserable segundo que me creerá, pero sé que es un impulso, algo pasajero, parte de su ebriedad.
  


  
    Sin embargo, me dejo absorber por este momento en el que volvemos a ser los mismos de hace horas. La chica que está loca por él pierde el miedo y pasa sus manos desesperadas por su cuerpo, sus labios comienzan a temblar bajo mi tacto y me arrincona en la pared, nuestros cuerpos se rozan ansiosos, necesitan uno del otro y su respiración agitada me dan ganas de desnudarme ahora mismo. Necesito sentirlo, necesito que entienda que solo él me hace sentir viva. Sus manos toman mis pechos y los aprieta con agresividad, un quejido se me escapa de los labios y entonces la magia se rompe. Se aparta bruscamente y se pasa desesperado las manos por el cabello. Me da la espalda y aguanto la respiración.
  


  
    —Se acabó, Maya. Por favor, entiéndelo. No voy a perdonarte nunca. No vuelvas a buscarme. No puedo hacer esto.
  


  
    —Por favor…—suplico.
  


  
    —Si no te llevas tus cosas ahora mismo, las tiraré a la basura o las quemaré, es tu última oportunidad. Me iré de aquí.
  


  
    —No, no te marches.
  


  
    —Estoy cansado de hablar contigo —me dice y sube los escalones tropezándose en cada uno de ellos.
  


  
    Me quedo inerte en el mismo punto todos los minutos que tarda en regresar a la sala. Ha traído con él las pocas cosas que había guardado en su armario. Vuelve a tropezarse y todo cae al suelo. Se sienta en uno de los escalones y se queda ahí. No intenta recoger nada. Así que resignada a lo inevitable recojo mis pertenencias. No me mira, en cambio mira el suelo. Ya no tengo más palabras que decirle.
  


  
    ¿Cómo puede creer que me acosté con otro? ¿Cómo es posible que ni siquiera lo ponga en duda? Está tan seguro de que salí de esta casa para engañarlo con Tyler que su desconfianza duele igual o peor que el resto de las cosas que nos están sucediendo. Tocan la puerta y eso es el recordatorio de que tengo que irme y no volver. Mi única esperanza se resume en los exámenes que me entregarán hoy, y me temo que cuando vuelva, Adam ya no estará y mi mundo podrá declararse en bancarrota.
  


  
    Camino hasta la puerta y al abrirla me encuentro con Miss perfección. ¿Qué hace aquí? Me mira de pies a cabeza y presta más atención de la necesaria a mis cosas personales. Una sonrisa de oreja a oreja aparece en su rostro y me empuja al entrar.
  


  
    —Adam, gracias al cielo que estás bien. Me dejaste muy preocupada después de que te marchaste de mi hotel —dice Miranda llegando hasta a él.
  


  
    —Miranda por favor…
  


  
    —Por favor nada, no puedes hacerme creer que hemos vuelto y luego desaparecer, mira nada más cómo estás —las palabras de Miranda son la cereza que le faltaba al pastel.
  


  
    —¿Te acostaste con ella? —no puedo evitar preguntar. No, que diga que no. Adam no contesta y tampoco me mira.
  


  
    —¡Es el colmo! Después de lo que hiciste pretendías que se quedara llorando por ti, claro que se acostó conmigo. Estamos juntos, como siempre ha tenido que ser. Ahora nos harías un favor si te vas de una vez.
  


  
    —¡Miranda! —la reprende Adam, pero sigue sin negar lo que Miranda acaba de decir.
  


  
    —Puede que ahora te creas la vencedora, pero cada día recordarás que solo eres el cuerpo con el que pretenderá olvidarme sin lograrlo jamás. Lo que me hicieron fue una injusticia, ¿lo escuchas, Adam? Fue una trampa, me drogaron —grito desesperada, a pesar de no tener la certeza de lo que digo, es obvio que eso ha pasado. ¿Cómo te acuestas con alguien sin recordar nada? —. Me hice un examen para poder comprobarlo y no quería decirte nada hasta que tuviera los resultados en las manos. Ahora se acabó de verdad, puedes irte de aquí ahora mismo y hacer tu vida de mierda con todas esas personas de mierda que jamás te llenarán como yo, todas esas personas que te consideraron un asesino. Me has juzgado sin parar y no tardaste ni una noche en volver con ella. Todo este tiempo has tenido razón, eres un monstruo —sigo gritando cada palabra.
  


  
    Me mira al fin confundido, intenta ponerse de pie y ahora soy yo la que le pide que no lo haga. Me voy de la casa en la que creí encontrar el verdadero amor. Si esto es amor, prefiero pasar sola el resto de mi vida.
  


  
    Llego a casa de mi madre sintiéndome sola y derrotada. Tiro mi ropa y lloro y lloro y lloro y lloro… No tengo otra cosa que hacer. Todo está acabado. No puedo parar, siento que me desgarro, que me hundo. Si existe un infierno, seguramente es muy parecido a este. Unas pequeñas manos me rodean el cuello, seguidas de otro par y otro par y otro par, hasta que me doy cuenta de que todos y cada uno de mis hermanos me abrazan. Mamá es la última en unirse a mi naufragio. Me doy cuenta de que nunca debí salir al mundo y descubrir todo lo que me perdía. Me doy cuenta de que lidiar con mis hermanos es la cosa más sencilla del mundo y que sentir la presión en mis hombros al ser la hija mayor y posible suplente de mamá no era nada comparado con lo que implicaba enamorarse y perderse en el camino.
  


  
    Me termino quedando dormida en los brazos de mi madre, como una recién nacida. Supongo que es justo al momento al que quisiera volver, a ese momento en el que no sabes siquiera lo que significa la palabra “AMOR” y mucho menos te imaginas que llegará un día en el que dejas de estar completa y te unes a la larga lista de corazones rotos. ¿Cómo la gente se repone? ¿Cómo luego se ríen de esto? ¡Es espantoso!
  


  
    Cuando me despierto casi anochece, no puedo creer cuánto he dormido. Me sobresalto en la cama al mirar una sombra justo frente a mí.
  


  
    —Lo siento —es Becca. Antes de que pueda responder me envuelve con sus brazos y vuelve a pedirme disculpas por haberme llamado la otra noche. Ya no tiene sentido seguir buscando culpables —. Te has dormido toda la tarde —me extiende un sobre.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Los resultados. Tu madre y yo hemos ido por ellos. Fue una suerte que la misma enfermera estuviera en la recepción y me reconociera, aunque fue tu madre la que la convenció de que estabas en una crisis nerviosa por lo que había pasado y finalmente nos lo dieron.
  


  
    —¿Lo han visto? —Asiente.
  


  
    Lo abro desesperada y no encuentro otra palabra que “Positivo”. Me muerdo los labios y evito más lágrimas. Por un pequeño momento tengo intenciones de salir corriendo a la casa de Adam, por un pequeño momento creo que lo que ha hecho es justificado y que si comprueba que lo que pasó no fue mi culpa y yo puedo perdonar su traición, quizás y solo quizás, podamos resolver esto. Sin embargo, cuando me pongo de pie Becca me pide que me siente.
  


  
    —Se ha ido, Maya. Tu madre tenía intenciones de mostrarle el examen que te hiciste y gritarle un par de cosas, pero ya no está. La casa está vacía.
  


  
    —Entiendo —contesto por inercia.
  


  
    —Los padres de Tyler estuvieron aquí. —¡Demonios! Me he dormido un par de horas y mil cosas han pasado—. Han puesto una denuncia formal en contra de Adam. Tú y yo sabemos que eso no trascenderá. Sus padres gastarán todo el dinero del mundo en quitar sus antecedentes y bueno, ya sabes. Pero tu madre les ha mostrado los resultados y todo terminó en una discusión que casi llega a los golpes. Tu mamá quiere denunciarlo, a Tyler y Amelia porque es una obviedad que ella está involucrada. Aunque sigue sin aparecer.
  


  
    Las palabras de Becca me impresionan y al mismo tiempo me resultan sin importancia. Nada de lo que pase a partir de ahora podría resolver algo. Asiento todo el tiempo, no tengo ganas de abrir mi boca. Todo me parece irreal, un sueño o más bien una pesadilla.
  


  
    Le pido a Becca que se quede a dormir conmigo y no solo lo hace esta noche, sino el resto de la semana. No he ido a la escuela y sé que afectará mi promedio y mi futuro, aunque mi futuro está hecho trizas. Mamá continúa insistiendo en hacer una denuncia y eso me traería más problemas, si es que quiero terminar, al menos, el instituto. Ya que el director es el padre de Amelia.
  


  
    Hoy es el décimo día sin Adam. Sigue siendo una tortura, supongo que lo será por mucho tiempo. Tyler ha despertado del coma temporal en el que lo había dejado la paliza que recibió a manos de Adam. Desde que Becca me ha llamado para decirme que ha reaccionado, he tenido la necesidad profunda e ilógica de ir a verlo y decirle todo lo que llevo dentro, gritarle y decir palabras poco decentes, quizás golpearlo. De algún modo tengo que sacar la frustración con la que vivo desde que Adam se marchó.
  


  
    Después de un par de horas tomo mi bolso y salgo a la calle, me monto en el primer taxi que pasa y le doy la dirección del hospital en el que está internado Tyler. Cuando bajo del taxi y miro hacia atrás me parece ver un auto igual al de Adam. Al principio maldigo porque creo que es él y que al verme aquí confirmará lo que cree que pasó entre Tyler y yo, luego pienso en que hace días que Adam se fue y es muy probable que ya no esté en San Francisco.
  


  
    Entro al hospital y camino por los pasillos hasta dar con la habitación de Tyler. Tengo suerte porque no hay nadie afuera y tampoco adentro, solo un Tyler lleno de moretones y unas cuantas costillas rotas. En cuanto me mira abre los ojos tanto como puede.
  


  
    —Maya —habla con dificultad.
  


  
    —Hola, Tyler —las palabras me saben a hiel. Ahora mismo quiero tomar una almohada y ahogarlo. Sí, justo eso quiero, matarlo.
  


  
    —Perdóname —se apresura a decir
  


  
    —¿Por qué me hiciste eso? —Se suponía que entraría a esta habitación y gritaría hasta quedarme sin voz y ahora hago la pregunta más tonta de todas con la voz quebradiza.
  


  
    —No lo sé, perdí la cabeza, Amelia jugó con mis emociones, es una manipuladora. Ha sido una manipuladora desde que me empecé a sentir extraño contigo. Fue la peor locura que pude hacer, Maya. Te juro que no te toqué, ni siquiera te quité la ropa. Todo lo hizo ella, no te miré, no hice nada. No hicimos nada, perdóname. Estoy muy arrepentido. También estoy arrepentido de haberle dicho lo de Bob, no lo hice con mala intención. Y la enfermedad de Adam lo supe porque ella investigó, se reunió con la antigua novia, ellas planearon todo esto. Puedo hablar con Adam, puedo…
  


  
    Me ha importado poco que esté tan golpeado, me acerco a él y le doy una bofetada. Una parte de mí está brincando de felicidad, no habíamos hecho nada. Adam era el único, siempre lo fue. ¡Yo lo sabía! Me dejo llevar por la rabia y lo golpeo una y otra vez hasta que una enfermera entra y me toma de la cintura.
  


  
    —Me has jodido la vida, maldito imbécil. Me has dañado de una forma inimaginable.
  


  
    —Maya —intenta hablar otra vez y me suelto del agarre de la enfermera para darle otra bofetada.
  


  
    —No quiero volver a oírte la voz, no quiero volver a verte, no quiero que vuelvas siquiera a mirarme. Te odio —alzo la voz.
  


  
    Salgo enloquecida del hospital. Adam y yo no estamos juntos, nunca lo volveremos a estar, no volveré a verlo y él está con Miranda mientras yo muero un poco cada día con su ausencia. ¿Qué fue lo que hice para merecer tanto dolor? En el estacionamiento siento que me ahogo, no puedo respirar. Quiero volverme loca para no sentir, para no pensar. Me dejo caer en la acera y me llevo las manos a la cabeza y solo pienso en algo…
  


  
    ¿Cómo estar sin él?
  


  Epílogo


  
    

  


  
    Después de tomarme otro par de días para recuperarme mamá ha tenido la suerte de encontrar un trabajo con una paga increíble y eso ha devuelto nuestra esperanza para intentar entrar a la universidad. Por supuesto tengo que volver a la escuela y ponerme al día con los deberes y los exámenes. No importa lo deprimida que esté, la vida real es esta, quisiera no haberla conocido pero todos los seres humanos llegamos a este punto, a este descubrimiento; un trago amargo lleno de lecciones.
  


  
    No he logrado sonreír, han pasado pocos días, lo sé, la cuestión es que ni siquiera puedo fingir una sonrisa. Ya no soy la misma, ¿cómo podría? Trato todos los días de recuperar mi alegría, sobre todo cada vez que mis hermanos están cerca de mí, no quiero darles una impresión equivocada porque ciertamente de amor nadie muere, aunque yo estoy muerta en vida. No hay otra forma más acertada de describir mi estado emocional.
  


  
    Estoy ordenando mis libretas de la escuela en mi habitación y es la primera actividad que me emociona un poco, no porque muera por volver a esa selva, sino porque miraré a Amelia, la enfrentaré y al igual que con Tyler sacaré la frustración que continúo llevando conmigo. De pronto me entra la nostalgia y vuelvo a dejarme caer en la cama, me llevo las manos al collar con la luna y el sol que aún conservo y mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas. Estoy tan cansada de llorar.
  


  
    El sonido del timbre me sobresalta, y a pesar de eso me tomo mi tiempo para levantarme de la cama y bajar a asegurarme de que todo esté en orden. Al hacerlo me quedo de piedra al mirar a la persona que está en el porche hablando con mis hermanos como si nada. El corazón me palpita tan fuerte y por un estúpido momento quiero correr y tirármele encima a ese hombre que me había enseñado del amor y del dolor en todas sus expresiones.
  


  
    Camino a paso lento hasta que soy percatada por su mirada, no puedo ni hablar, solo escuchar lo que les dice a mis hermanos con tranquilidad. Son palabras de despedida, hace que mi alma se quiebre una vez más. ¿Por qué hace esto? ¿Por qué me rompe de esta manera? 
  


  
    —¿Entonces no volveremos a verte? —le pregunta Héctor con una evidente tristeza.
  


  
    —No, Héctor. No te preocupes, estarás bien, podrás mantener controlada cualquier situación que se te presente en la escuela porque ya eres un hombrecito y eres fuerte, valiente y seguro de ti mismo, ¿recuerdas? —Escucharlo hablar de esa manera hace que no lo soporte más y empiezo a llorar. No quiero perderlo, no quiero.
  


  
    —¿Te vas para siempre de San Francisco? —investiga Virginia.
  


  
    —Para siempre, pórtate bien, no hagas enloquecer a Maya —le aconseja. ¡Dios!
  


  
    Todos le dan un último abrazo. Dejo de respirar al mirarlo caminar finalmente hacia la calle. Se detiene antes de entrar a su auto y gira para regalarme una última mirada.
  


  
    —Siento mucho lo que pasó Maya —dice lo suficientemente alto para que lo pueda escuchar—, siento mucho la forma en la que te traté los últimos días. No importa lo que hiciste, siempre te estaré agradecido por mostrarme otro mundo, uno en el que yo si tenía un lugar. Mucha suerte en tu vida.
  


  
    Mis pies empiezan a moverse y corren hacia él, pero él entra a su carro rápidamente y conduce a toda velocidad.
  


  
    La intensidad del primer amor es algo que jamás podré superar.
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